
encerrado en un templo de Esculapio. Este filósofo 
YÍVÍÓ, según opinión de unos, 93 años, y según pa
recer de otros llegó á los 103 de edad. 
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Hablaremos aquí de otro filósofo tenido por mé
dico y al cual los griegos llegaron á dis[iensar hono
res divinos , porque se le ha considerado discípulo 
de Pitágoras , aunque no falta quien opina que fué 
mucho mas antiguo. Tal es Zamólxis que decía que 
no se podían curar los ojos síri'^üi'áf la caheza , ni 
esta sin curar el cuerpo , n i W d l s m curar.el alma; 
y añadía que los médicos griegos habían sido poco 
felices en sus curas por no haber tenido 'presente 
este enlace. Para curar el alma hacía uso de encan
tos que Platón interpreta de otro modo que lo que 
en sí significan, puesto que dice que aquellos de 
qüe se valia Zamólx i s , eran discursos morales que 
hacían que la sabiduría llegase hasta el alma, y que 
á la sabiduría seguiaf la salud que áe difundía por 
todas las partes del cuerpo. Mas si es cierto lo qué 
Hérodoto y Eátrabon nos cuentan, de los medios qüe 
empleó para pasar por'un Dios, ño creemos que fue
se parco' en el usó dé los demás encantos que y a he
mos menciirnaífól •!': *,¿",flí" 

gol fll) ^Odíi^ió f!«I oh aol v e d l é . h s k p ^otog ío <;nl| 
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- ^ ^ n t r é l o s muchos discípulos que tuvo Pitágoras , 
Sobresalieron Alcmcon de Crotona v Empédoclesáv 

- Á ^ Í M Í B ^ ^ flf?lB f,í fv. h\m*4;"!;;, 
' ^ m m m i que ñació sobreolG años anlés de Je
sucristo, fué, según dicen algunps, el pnmer/aráá-j 
^ f e ^ í á ^ É l i e d á d ^ i a s quizá le considera-
sen comd tal por (|edicarse al estudio de la anatomía 

? W e f l i d r t ^ t í e ] l u ( e ' y disecar 
cadfdv^e^lfiiimalios^r razones que ya 'llevamós es

cuela pila 

racional estaba situada en el cerebro ; que la audi
ción se efectuaba introduciéndose el aire en el oído 
que es hueco y como tal sonoro; que el olfato se de
bía á la respiración, y que la lengua percibía loS 
sabores por su blandura , humedad y calor. E l se
men, decía , emana del cerebro, y lo prueba el que 
las pérdidas frecuentes de este licor causan vehe
mentes dolores de cabeza y debilitan las facultades 
intelectuales. Decia también que el feto, cuya ca
beza era la primera que se desarrollaba, por ser el 
sitio del alma razonable , se nutria absorbiendo á 
modo de una esponja, por la superficie esterna de 
su cuerpo , los jugos que le servían de alimento. 
Fué el primero que éstáblcció una teoría acerc&^él 
sueño , que dijo consistía en la retrocesión de la 
sangre á los gfandés vasos; añadiendo que 1 a f i 
lia provenia de fa dispersión de este mismo fluido 
por todas las partes del cuerpo. Decia Alcmeon del 
mismo modo que Pitágoras , qu^ia^afAd'Bón^&A'k 
en la armonía de todas las funciones. Comparaba la 
pubertad á la inflorescencia de las plantas.1'0 ''"'^"«n 

Trató de esplicar este filósofo la causa de la este
rilidad de los mulos y muías , diciendo que áqÜelíós 

tenían el semen frío", v estas el orificio uterinónáÍfl-
^ttiaft[ófup oTo>.óín ^1*0 'jiíp'iOib ík'ntoJ ítodoag^ótu 

Algunos creen que l legó i 'conocer la trompa de 
Eustaquio, porque parece que decía que las cabras 
respiraban por las orejas.'1 • b n í m '"' ' ^ -

rror 

Enipcdócles, naturaPde Agrigénto , antigua v i 
lla de la Sicilia , nació bOi años antes de, Jesucristo 
V l legó á ser uno de los filósofos mas célebres de la 

también discordancia en cuanto , 
época 'de'su nacimiento , pues que otros aseguran 
que no llegó á conocer á Pitágoras , aunque1 reci
bió las lecciones dé su escuela por medio de algún 
discípulo de este ultimo. Sea como quiera, el hecho 
es que perteneció á ía seda pitagórica én la cuWttre 
quizá el mas aveiítajado Como la mayor parte de 

de 
garganta 

á d c h o s ' ^ patria 

los cuerpos muertos. " 

'at^ ' d e s t r u i d a s ' 1 ^ « « .'¿ó'^odémos M i j 
1 4 1 8 ' ^ S i l r r a M ^ m V 1 ^ lo que otros 
'autores nos d j ^ . f l ^ ¥ l i ^ c & o ^ , que es de la 
que mas noticias ños han dejadó, daremos algunos 

' V m á m : 1 " fl?,0fi1 
Creía, á se i¿fe]áM 'á'¿kstí maestro , que el alma 

féfmcdadas; esto Te valió el sobrenombré üe' alexa-
nemos (ahnveníador dé' i A t f l f í t Á M m ^ A 
t m U m m ía1 viiia á é M j t o J i i e l ^ 
naM una enfermedad pestilencial pfoducidá por la 

lítl 

ron aumentaron su celebridad1: cítase entre ellas la 
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de una mujer astixiada á quien todos creían muerta, 
y en cuyo estado, que él llamaba A'^VOL»; (sin respi
ración) r aseguraba que se podia estar treinta dias 
sin morir. 

Empédocles era hombre de mucho saber y rele-
yantes prendas. Trató de arreglar el gobierno de su 
patria , derribando el poder de la aristocracia y 
aumentando el del pueblo; pero rehusó la diadema 
que este le ofrecía , sin duda por no faltar á la 
máxima de Pitágoras de prescindir de toda inter* 
vencion en el gobierno. Todos estos beneficios que 
dispensó á sus compatriotas , le hicieron pasar por 
un hombre sobrenatural, confidente de los dioses, 
cuya idea, lejos de combatirla, procuró cimentar 
por todos los medios posibles; pues que dicen que 
cuando se presentaba en público, iba rodeado de 
un gran número de esclavos , con la fisonomía gra-
yp , los cabellos sueltos, vestido de púrpura con 
cinturon de oro y una corona en la cabeza del mis
mo metal; y aun añaden que se precipitó con el 
mismo objeto en el cráter del Etna, cuyas llamas le 
consumieron: si bien se cree que esta desgracia le 
aconteció impensadamente por llevarle su osadía á 
examinar de cerca las erupciones de este volcan. 
Diógenesde Learce dice que este filósofo que vivía 
aun en el tiempo de la toma de Agrigento por los 
cartagineses, tuvo que fijar su residencia en eJ Pe-
loponcso, donde murió. Esta discordancia de pare
ceres en cuanto á su muerte, proviene de ignorarse á 
punto fijo la época en que aconteció. 

Empédocles es el autor de la teoría de los cua
tro elementos, que sustituyó á los diez que admi
tían los pitagóricos; estos elementos, lo fr ió , lo cá
llenle, lo húmedo y lo seco, ó en otros términos, 
el aire, el fuego , el agua y la tierra, dieron orí-

îen al Universo, produciendo por medio de su com
binación todos los seres que le componen: tal era 
SiU opinión sobre la cosmogonía. Dos causas, según 
é l , determinaban los elementos á obrar; y estas 
causas que distinguía con los nombres simbólicos de 
amisladY enemistad, equivalen á lo que nosotros 
Jlamamos atracción y repulsión. La primera toma 
todo del caos, y la segunda lo vuelve todo; de mo
do que en su concepto los cuerpos al nacer y al mo-
T ¡ X solo varían de composición. Este sistema filosó
fico^ que prueba las ideas de materialismo que pro
fesaba su autor, no se demostró al pueblo por el es
cándalo que hubiera ocasionado. 

Creía que los vegetales eran seres animados, 
susceptibles de tristeza , alegr^ y demás facultades 
spusUivas. Comparaba la fructificación con la gesta
ción, las semillas con los huevecillos, las hojas con 

| los pelos, etc. Pero si fué errónea esta analogía que 
j encontraba entre seres tan esencialmente diversos, 
no lo fué menos la diferencia que entre unos y otrq^ 
estableció como principal, á saber; que en los vege
tales se hallaban reunidos los órganos sexuales mas
culino y femenino, y en los animales estos estaban 
separados, porque ni todos los vegetales, ni to
dos los animales tienen las condiciones que él les 
señalaba 

Trató también de esplicar el mecanismo de J ^ f r 
cundacion. Creía que el embrión provenia de la 
mezcla del sémen del hombre con el de la mujer, y 
que según predominaba por su cantidad el de ésta 
ó el de aquel, así recibía el feto la forma de la ma
dre ó del padre, bien que en esto atribuyo también 
grande influjo á la imaginación. Decia que el sexo 
dependía de la temperatura de la matriz , que es
tando caliente producía varón, y estando fría hemp 
bra. Una mezcla de partes iguales de los cuatro ele
mentos producía la carne ; los nervios provenían del 
fuego, de la tierra y de dos partes de agua; Jas 
uñas se formaban de los nervios que se enfriaban 
por el contacto del aire; los huesos de partes igua
les de agua y de tierra ; el sudor y las lágrimas 
emanaban de la sangre estenuada. Parece que fué 
Empédocles el primero que dió el nombre de amnios 
á la membrana que encierra el feto y sus aguag. 

Admitía cierta afinidad entre los elementos de 
los objetos esteriores y los de los órganos de los 
sentidos , y así creía que solo se percibían las sen
saciones cuando los unos estaban de acuerdo con 
los otros: el ojo, por ejemplo, decía, es de natura
leza resplandeciente, el oído de naturaleza aérea, el 
olfato de naturaleza vaporosa, la lengua de natura
leza húmeda y el tacto de naturaleza terrea • 4e 
modo que al ojo solo le afectan los cuerpos bri
llantes , al oído los aéreos, á la lengua los húme
dos , etc. 

Empédocles observó en el órgano interno del oí
do un cartílago arrollado en forma4e caracol, y al 
que en efecto dió este nombre; lo que prueba que 
al menoíj inspeccionó cadáveres de anímales írra-
cíonales. 

Suponía que el alma que estaba situada en la 
sangre era idéntica al calor que este fluido desarro
llaba, y creía que la nutrición era efecto del aumen
to del mismo calor, cuya diminución ocasionaba el 
sueño, y cuya estincion producía la muerte. Opinaba 
también (jiie sentir y pensar eran una misma cqsa, f 
que toda existencia cesaba con la vida. 

Su teoría sobre la respiración está (umiad# so
breestá misma idea del calor animal. 



Apreciaba tanto este célebre filósofo el arte de ( 
c u r a r , que decía que ios médicos , en cuya catego
ría ponía á los adivinos y poetas, se elevaban mu-
chísÍToo sobre los demás hombres y se acercaban á los 
dioses inmortales. 

Empédocles escribió sobre l a naturaleza tres l i
bros en verso hexámetro, de los que se han conser-
Tado numerosos fragmentos. Diógenes dice que 
compuso también una obra de medicina titulada 

La historia hace mención de otro pitagórico lla
mado Epicharme, filósofo y poeta bastante célebre, 
natural según unos de Megara , villa de Sicilia, y 
según otros de la isla de Samos ó de Cos; el cual es
cribió algunas obras de medicina de las que ni aun 
las ideas se conservan. Plinio le cita muchas veces y 
le atribuye la invención de las dos letras griegas, la 
6 y la Se dijo que sus escritos se conservaban aun 
en la biblioteca vaticana. 

Finalmente, perteneció á la escuela de Pitágoras 
el famoso Democedo de Cretona, á quien los amoti
nados persiguieron con tal calor, que prometían tres 
talentos al que presentase su cabeza. Pasó á Platea 
y desde allí á la isla de Samos, cuyo tirano Polycra-
tes le llenó de beneficios con el fin de hacerle que
dar á su lado. Cuando este rey hubo perecido bajóla 
espada de Oreles,Sátrapa de Persia, quedó Democe
do prisionero y fué llevado á Sardes, donde consi
guió su libertad y grandes recompensas por haber 
curado á Darío , hijo de Hystaspe, de una tercedu
r a de que los sacerdotes egipcios no pudieron ali
viarle con toda su ciencia. Curó también á la reina. 
Atossa una úlcera maligna que tenia en el pecho. En 
fin, aprovechando una ocasión, volvió ásu patria de 
l a cual no salió mas á pesar de las grandes prome
sas de los persas. 

Otros filósofos. 
oí oj iot\ vhmi !'•••'' i f-ii'-.. ' • fw"! 
oí!r.u') «oí si) •oJfl.<:i'M;'>'í'ú Í ;!ÍII•; "í o q í s í l í í - !¡ 

Péro no eran los discípulos de la escuela pitagó-
rM:los únicos que se dedicaban al estudio déla me
dicina; pues que florecían y eran celebrados como 
tliles algunos otros filósofos de los que daremos á 
cfláocer los mas dignos de notarse. 

Herád i lo , natural de Efeso, que nació 302 
años antes de J. C . , fué el autor de una teoría par
ticular. Su carácter misántropo, le hacia, dicen, 
llorar los estravios de los hombres, por lo cual le 
dieron el dictado de filósofo llorón. 

El sistema de ileráclito tenia cierta analogía con 
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el de algunos de sus contemporáneos, bien que pre
sentaba ideas completamente originales. Conside
raba al fuego como el elemento primordial que ha
bía dado origen á todo el universo por medio de su 
condensación ; esto lo esplicaba en la forma siguien
te : el fuego condensado produce aire , de la con
densación de éste nace el agua , y de la de ésta nace 
la tierra. Preside á la formación de los cuerpos, una 
fuerza llamada enemistad, que hace que los prin
cipios homogéneos se repelan; y produce su defi" 
truccion la amistad de estos mismos principios: éfc 
este punto está su teoría enteramente en oposición 
con la de Empédocles. Decía que del alma del mui
do , qif^proviene de la evaporación del fuego, ema* 
naba la del hombre , y que cuanto mas particípasfr 
ésta de la naturaleza ígnea de aquella, tanto mayoM 
res serian sus facultades , y por consiguiente tanta 
mas inteligencia debería tener el individuo que la 
poseía ; y al contrario , cuantas mayores exhalacio
nes recibiese emanadas de los humores anímales^! 
tanto menores serian estas mismas facultades Los 
órganos de los sentidos descansan durante el sueño, 
en el cual parece que queda interrumpida la co
municación que tienen con el alma universal que 
está situada en el aire que nos rodea. Tal es en re
sumen lo principal del sistema de Heráclilo, cuyo 
estilo oscuro ha dado mucho que hacer aun al mis
mo Aristóteles. 

Llevado por su misantropía, se retiró á un lu
gar solitario donde solo se mantenía con yerbas y 
agua, lo cual le ocasionó una hidropesía mortal. 
Queriendo curarse, volvió á los sitios habitados, 
donde dice la historia que consultó á otros inteli
gentes en medicina , pero de un modo tan oscuro, 
que no pudieron entenderle: preguntóles si seria 
posible cambiar en lluvia la sequedad. Viendo 
que no acertaban la respuesta , los despreció alta
mente ? y tratando de curarse él solo, se metió en
tre un montón de estiércol, sin duda con el objeto 
de promover la transpiración. A pesar de esto, mu
rió de resultas de su enfermedad , aunque otros di
cen que se le comieron los perros por no haber pe
dido levantarse á causa de estar muy débil 

Anaxágoras , filósofo griego perteneciente á la 
escuela jónica , nació en Clazomenes 500 años an
tes de J . C. de una familia muy rica, á la cual 
abandonó sus bienes para dedicarse enteramente al 
estudio de las ciencias. Comenzó sus viajes á la edad 
de veinte años. Pasó á Atenas, donde se ejercitó 
en la elocuencia y poesía, y donde profesó la filoso
fía con tanta celebridad que contó entre sus discípu-

1 los á Pericles, Eurípides, Sócrates y Themístocles. 
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Sin embargo , no tuvo la suOciente prudencia ó re- de modo , que cuando volvió á su patria, poseia un 
serva al espre-ar ideas filosóficas que no estaban en ; gran caudal de conocimientos, 
armonía con las creencias religiosas, y, esto le mo- ' 
tivó mil persecuciones , pues que fué acusado de 
impiedad y debió su salvación á una precipitada fu
ga. Murió á los 72 años de edad. 

Anaxágoras fué inventor de una doctrina sobre 
la cosmogonía, que tuvo grande influencia sóbrela 
medicina dogmática..Decia que la naturaleza estuvo 
siempre compuesta de átomos imperceptibles y di
ferentes por sus cualidades particulares, los cuales 
eran la materia primitiva , el principio único y múl
tiple de todos los cuerpos. Estos átomos , llamados 
por él homeomeries, es decir , partes similapes , se 
atraen mútuamente si son homogéneos, y si repe
len si son de diferente naturaleza: esto se 'efectúa 
en virtud de leyes dictadas por la Divinidad, que es 
un espíritu eterno é inmaterial; cuya inteligencia 
suprema todo lo alcanza. Por esta teoría se ve cuán
to menos merecia Anaxágoras ser acusado de impie
dad que los filósofos que le precedieron. 

Admitió una alma general de la que emanaba la 
de los animales y vegetales. Esta alma cuya inmor
talidad fué é l , según Aristóteles, el primero que 
sostuvo , era de naturaleza ígnea ó etérea. La del 
hombre era de un órden superior, solo porque es
taba unida á un cuerpo mas perfecto. 

Creía que el embrión se desarrollaba á espensas 
del semen del padre , y que la madre no hacia mas 
que abrigarle y nutrirle en su seno todo el 'iempo 
necesario ; decia además que si el feto era varón, 
se depositaba en el lado derecho de la matriz , y si 
era hembra en el izquierdo ; se supone con funda
mento que le sugerió esta idea la observación de 
que el lado derecho del cuerpo es en general mas 

Con el objeto de entregarse libremente al esta
dio de las ciencias, se encerró en un lugar reti
rado , donde hay quien dice que se dedicaba al es
tudio de la anatomía. Algunos jóvenes abderitanos 
vinieron á hacerle presente lo mal mirada que es
taba su reclusión ; toas como él se reía de los hom
bres y sus locuras tanto como Heráclito lloraba, des
apreció altamente los consejos que le daban. Trata
ron entonces de intimidarlei con apariciones sobre
naturales, para lo cual se le mostraron con trages: 
de fantasmas, pero él les decia riendo y con la 
mayor impavidez: ¿cuándo dejareis de ser locos*! 

Estas acciones, en sentido del pueblo, estravar 
gantes, hicieron creer á este que se hallaba demen
te; mas como era persona á quien tenia la mayor 
veneración por haber escrito una obra que había 
sido apreciada hasta el punto de valerle cien talen
tos y que se le erigiesen estátuas, quisieron á toda 
costa sacarle de su retiro para elevarle á los prime
ros empleos y dignidades. Comisionaron al efecto á 
Hipócrates que ya habia adquirido gran celebridad, 
para que fuese á visitarle, indagase el motivo de 
su locura y le curase. Le encontró este médico di
secando varios animales; y habiéndole preguntado 
en qué se ocupaba, le contestó que en averiguar la 
causa de la locura que aqueja á los humanos, que 
él consideraba efecto de la bilis, y de la que se reía 
á su placer. Como conocía Demócrilo el mérito de 
Hipócrates, tuvo un particular gusto en esplicarle 
toda su filosofía, de modo que quedó este tan pren
dado de él, que aseguró á los abderitanos que lejos 
de ser loen, era el hombre mas sabio del mundo. 

Este filósofo admitió en gran parte los princi-
fuerte que el izquierdo Atribuía la facultad viví- píos filosóficos de su maestro Leucippo, y ambos 
ficante del sémen del hombre, al calor que le es 
inherente. 0g j . , $!lBT¿í> &¿ obnujun y .ftUivi 

Una opinión de Anaxágoras con respecto á la pa
tología , notable por su conformidad con las doctri
nas modernas , es que la bilis penetrando en los 
pulmones, los vasos y la pleura, es la causa de 
todas las enfermedades agudas; Aristóteles en su 
obra departibus animalium , libro IV , refuta esta 
opinión con hechos anatómicos. 

Demócrilo , natural de Abdera en la Tracia, 
nació según la opinión mas generalmente admiti
da 470 años antes de la era cristiana. Con el afán 
de estudiar gastó todo su patrimonio en numerosos 
viajes por la Persía , Egipto, India, etc. , donde 
tuvo sus conferencias con los filósofos, geómetras, 

r r , „ , j ^ ^ . . ^ 
fueron los fundadores de la nueva escuela ecléctica 
que adoptó la antigua doctrina de los átomos algo 
modificada. ¿o lo i tó l l l ' m^Mt 

Decia que como el alma está esparcida por todo 
él cuerpo y éste resulta del conjunto de los cuatro 
elementos, las sensaciones deben explicarse por» la 
asimilación de los mismos elementos; y que ernan^., 
de todos los cuerpos unas partículas ténues que se. 
acercan al hombre, y. son repelidas por el alma, ó 
admitidas en virtud de la fuerza de asimilación 
los órganos cuyos elementos les corresponden : esto 
manifiesta que admitió en parte el sistema de Em-
pédocles acerca de los cuatro elementos, así como 
la teoría de las fuerzas conocidas con los nombres 
de amistad y enemistad. 

médicos, sacrificadores, mágicos y gimnosofistas;1 La visión se efectuaba, según él, cuando los cqr -



púsculos indivisibles revestidos de la forma del cuer
po que los despedía, llegaban al ojo, se combinaban 
con los humores de este órgano, y presentaban en 
s^nsecuencia al alma la figura que dcbia perci
bir; la audición consistía en la reunión de las partí
culas sonoras del aire con los corpúsculos aéreos de 
la misma forma, que se hallan en el conducto audi
tivo; el gusto resultaba de la aplicación de átomos 
sabrosos á la lengua; y anadia que cuando estos 
eran redondos, el sabor era dulce, y coando pun
tiagudos, el sabor era ácido. Cuando cesaba la iin-
presion que hacían estos corpúsculos en los sentidos 
eesaban también las sensaciones; y tal es según él 
el estado del sueño y del desmayo. 

Creía que la respiración era un acto necesario 
para la conservación de la vida, porque había en el 
aire partículas.espirituales que impedían al alma 
separarse del cuerpo. 

Hablando de la generación, decía que el sémen 
proviene de todas las partes del cuerpo, y que la 
luejfza que goza es de naturaleza aérea; que las 
partes esternas del embrión se forman primero que 
las, internas; que los monstruos deben su organiza
ción á los escesos de la cópula, porque el nuevo sé
men lanzado en la matriz, se mezcla con el que ya 
contenia este órgano, y produce la deformidad. Plu
tarco atribuye á Demócrilo,la opinión de que el feto 
se nutre por la boca, y que al nacer toma el pecho 
de la madre porque está ya acostumbrado á mamar 
dentro de la matriz. 

Entre los numerosos escritos que dejó este filó
sofo, coucernientes á varias.ciencias, se encuentran 
algunos de medicina; cítase, uno cuyo título de la 
naturaleza del hombre ó de la carne, es el mis
mo de uno de los libros que se han atribuido á Hi
pócrates. Los otros tratados son de la peste y de 
las enfermedades pestilenciales, del pronóstico, 
de la dieta y de las causas de las enfermedades. 

Pliuio cita varios escritos de Demócrito con res
pecto á las plantas y sus \irtudes mágicas; y ha-
J j ^ entre otros, de un remedio que se atribuye á 
este último, para tener hijos buenos y hermosos: 
en su composición entraban piñones mac}iacados, 
miel, mirra, azafrán, vino de palmera,-leche y un 

^ífnpj^ejamado Tlieomkr0^n;: todo lo cual debía 
heber.el. padre antes de ver á su mujer, y esta des-
pue& de concebíj,,y al dar de mamar á su niño. 

9$e M i W ^ ^ ^ í f t ^ ' ^ W - í ^ taJÚÍidiul en,el ar
tejo adíyioar p GenoGe^.que en p r e s e n c i a r í a -
mo Hipócrates dijo migando un poco de leche que 

presentaron, que había sido ordeñada de una oa-
- bra-negra, que no había parido mas que una vez . 

TOMO 11. 
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Dicen también que con solo ver á una jó ven que 
pasaba junto á él, aseguró que había sido desflora
da la noche anterior. 

Se le atribuye la opinión de que eí coito es una 
pequeña epilepsia, es decir, que en el acto vené
reo se hallan los concurrentes en un estado epílép-
tico ó convulsivo. 

Democnto murió a una edad muy avanzada, 
pues pasaba de cien auos. Como había perdido la 
vista antes de morir, se forjaron varías especies so-
bre la causa de este accidente, tan destituidas de ra
zón que no merecen ni aun citarse. Hay quien dice 
que este filósofo se dejó morir de hambre. 

DiáQpras, natural de la isla de Mclos, conocido 
como filósofo, medico y poeta, fué también cele
brado en la antigüedad. En su principio era esclavo 
de Demócrito, pero habiendo este notado sus bue
nas disposiciones, le hizo su propio discípulo y le 
instruyó en toda su ciencia. '. • , 

Aecío cita la composición de un colirio descrito 
per Diágoras. Dioscórides dice también que según 
Erasístra.to, este filósofo había abandonado el uso 
del opio de que se hacia grande aprecio para curar 
los dolores de oídos é inflamaciones de los ojos, por
que causa este medicamento un sopor peligroso y 
debilita la vista. 

Diágoras se hizo famoso por su impiedad. Se 
cuenta de el , que hallándose un día en una posa
da á tiempo que hacía frió y no había leña, to
mó una estatua de madera de Hércules que allí ha
bía, la hizo trozos y la puso al fuego diciendo: bien 
haya el Dios benéfico que pasa ahora el décimo 
tercio y último trabajo .para hacer bien á los 
hombres. En otra ocasión trataron de convencerle 
del maravilloso poder de los;Díoscs, mostrándole 
diversas tablas en que estaba consignado el agra
decimiento de los que no en vano les invocaron; pe-
f f t ^ / l ^ l 1 ^ fl^6 si se hubiesen inscripto los casos 
jffli^l^i^to^.iufelíces perecerían pidiendo amparo 
á la divinidad, seria mucho mayor,el número de las 
tablas de los no socorridos, que el de las tablas de 
los agraciados. Desde entonces denominaban á este 
audaz tílósofo.con ej dictado de el impío, 

Acron de Agrigento fué un famoso médico con
temporáneo de Emp^docles , con quien psljivo siem
pre en guerra abierta. Era muy orgulloso, y por 
alusión á su nombre , que en griego significa emi-
jien^e , se llamaba,el mas escelente de los médicos. 
iB^prob^ble que po^esto tratase Empédoc^es de bur-
lamíd^él ^iatiei punlode componerle el siguiente 

1 epitaíio^f^ier/^ 4« ,4^*»penío, el mas eminente 
\de los médí&os¡, .hijo de un padre emaente, yace 
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bajo esta losa eminen te , sitio é l irías 
ae su patria emmeníé. 

^ Plinip considera á Acron como fundador de la 
secta empírica cuya base es desechar toda teoría ó 
raciocinio y atenerse solo á la esperiencia ; pero no 
puedé admitirse esta opinión de Plinio porque la 
sqcta empírica de que se trata es de liemjpo^nuy 
posterior al de Acron , de quien solo pudiera creer
se , que viendo la poca utilidad de las teorías in
ventadas por sus antecesores y contemporáneos, se 
áti^vo á su propia observación sin engolfarse en 
grandes raciocinios y sin formai- poí esto'tin sistema 
° jyitataBa oh HíiTom opu r>% oiosólit aJ«o sup 

Detuvo los estragos de una peste en A ^ a s en-
cendiéndo grandes hogueras y haciendo sahumerios 
y fumigaciones aromáticas. 

Eurífon (Eunjphoti) de Cuido es el filósofo ; 
médico contemporáneo de flipócratés i aunque' tí 
mayor edad, que pasa por autor de las sentencias 
inscritas en el templo de Esculapio , situado en su 
pairia, y que el padre de la medicina cita con él 
üQmhYQ áe Sentencias cnidias. Platón el1 cómico 
nos habla de un tal Cinesias que de resultas dé l i tó 
pleuresía quedó muy flaco , con el pecho l l e t í b ^ 
pus , y con todo el cuerpo' cubierto de escaras del 
cauterio que le había aplicado Eurífon. diusb 

Egimio {JEgimius) fué un médico del cttflde 
béittoá llácer mención , por ser , según Galeno , el 
primero que habló del pulso. No se sabe á punto 
fijo en qué siglo vivió , pero se presume qué fué an
terior á Hipócrates, porque este hafcla del p i r i s é ^ 
muchoŝ de sus escritos. Plíriíó cita un Egimio, que 
vivió doscientos años; pero como no vuelve á hacer 
mención de él , no sabemos si se refiere al autor de 
que tratamos, ó á cualquier otro de su nombre. Su 
tratado sobre el pulso se tiMaba de tes palpitó-

- g f ^ t ó f ^ v ü i ¿sil oa&'t na oís 90p mi '.•}> óJfldi.oiiaaJb i 
Tales son los principales filósófos que comenza

ron á ejercer el arte médico en Grecia , con notable, 
perjuicio de los sacerdotes, qüe fueron perdienéa él 
üréáito que antes gozaban. Los juegos olínl^ícds; 
que se ce lebraban cada cuatro a ñ o s en las ciadaties! 
de Olimpia , Delfos, Neme* ¡é i&tmo de Corfetó,^ 
^ É i l r i l M y e r o n muchd á (jue la *iiÉ4k>iÉ[k éalíelbe dd 
ttiatios de los sacerdotes y pasase á; los profanos,, 
pues como las lucha& y éeáás ejercicio giánastioos 
défcée'w ^mféisatHi juegosy ••sé ¡ttebe-j 

• M ^ pata la consemcíoB de la salud , y como ta
les se coBsa^tiáftfe^^j^IO', d^^Mtfet^tte itys di* 

'"feetó^s giamá&tíOoB faciSen considerados como mé
dicos \ y consultados cü ylos\g©lpés ̂ iwaidaB^ áeutók 
a«6iddtfte« qüe solían acontecer, y el ^Utf gífeaífeh 

un gran crédito que fué cada vez en aumentó; fin 
estar patente la salud y fortaleza de tos que 'se:dédl¿ 
caban á estos éjefeícios. Dos de estos di rectores Yeco 
^ | $ M i í $ ^ celebíadíi^ $tit sus 
lós en la ^á í^áa gimnástica, de la cual Jjáisáía 
por fundadores. El primero, natural de Tárente, 
que era de mayor edad qué '#Wgúndo , fioftdlk 
hádiá la 77.a olimpiada; era ámbeido por su sobrie
dad en la comida y porque gaái'cfeíbkTigorosáiniélíte 
etest^(Íb;,dte;celrbató;^ í;'"'. ío *W.f jmí a*™ 

líeródico , natural de Selimbre en la Tracia, ñie 
el gimnástico mas célebre y aquel á' quien con mas 
fundamento se* atribuye la inrencion del arte de 
hacer ejercicios rpara conservar la salud. Era' Mf-
dico y además maestro de una dtí estas academias 
de juegos corporales. Hacia consistir la gimnástica 
médica en ciertas reglas ó preceptds^tedéfeíafl^-
guir los que se dedicasen á este ramo para conser
var su salud, ó para recuperarla si la habiari per
dido. Se aseguía que ésteíílósofo fundó una escuela 
de esta clase de^ejercicios que tan en boga estuvie
ron en Grecia, porque debía á ellos el haberse 
curado de una terrible enfei-medad. Hipócrates dice 
que Heródicó [abusó de estos ejercicios y que hacia 
perecer á sus enfermos atacados de fiebres, con lós 
paseos forzados que les mandaba dar; y añade que 
combatiendo k'este médico la fatiga que: causa la en
fermedad con otra fatiga , atraía sobre los mismos 
máléi? de mayor gravedad qaé tósaniquilaban. Aris
tóteles cuenta que Heródico se bacia pagar honora-
ríéis ^or los pacieiites; á quienes trataba. 

gusto por los ejercicios gimnásticos se fue 
haciendo cada vez mayor, y los establecimientos 
destinados á este objeto , llamados gimnasias , sir-
tieren también para otros usos ; así es que además 
de graudos plazas, pórticos y galerías cubiertas j 
largas-, había un sitio llamado tó^í (palabra 
griega derivada del verbo sentará )' en dotfie''se 
reunían los letrados para dilucidaT sus cuestiones, 
lítís |)tracipales etercicíos consistían «n saltar , cor
rer, bailar , montar á caballo, disparar el arco, 
lanzar la azagaya , luebar , levantar pesos , etc. En 

Jío¿lktgaréé!ldeStí^adbsi¿Mrra baños babia una clase 
de sirvteñteSAmados aliptas, que éran los que 
desnudafbatos^abafl^irtti^vfriegas y demás. Los 
dî efelores de estos establecimientos, que segutí de-
famosínlídio pasaban por médicos , cuya habilttfád 
estata címefitada por una larga ésj)eritnéia, se lla-
ifla^to Ctwn<ts^^ué«í ó i P é f ó ^ o ^ t í t o , y eran 
Ha qmbáiAéban del régíMeíi i ¡que'^ébíatf • átíHe-
ígla^e los jóvenes educados éri l i s !gímnasiás. Los* 
.wbdiwcWttís^'^rrtMi^^ á'^ti áiígo el tl̂ a-
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tarmenU) de las-enferiaedades que « e p t e s e i í t a b a j ^ , 
y los y a citados al iptas t e n í a n las mismas o b l i g a e i ó -
n«s que nuestro? prac t i cante s , es • d e c i r * s a n g r a r , 
c u r a r las ú l c e r a s y h e r i d a s , ' e t c . ; - d e estos é l t i m o s 
parace que h a b í a «otros ¡ d e b e l a » ' a l g o «cías > e levada , ' 
que se l lamabanjaíroí i jDrf iMirí oí) oqíüoi) ií> i 

o í i - a medecina^ p u e s , se r ^ U í v a b a y é n e e S a b a ' ^ ú -
b i í c a m e n í e e n estas escuelas de e j erc i c io s , y i lo« ' f i -
lás t loA que en un pr inc ip io e o c u b r i a i l « s t a 'ciencia 
í ^ palabrafe m á g i c a s , h a b í a n arrojado y a lá másHj 
cara y la ejercian s in el menor rebozo. V i é n d o s e 
pesdidDs ios ¡ s a c e r d o t e s , trataron t a m b i é n de a b r i r 
aulas p ú b l i c a s donde e n s e ñ a r l a ; pero el gusto l l e 
v á b a l o s á i as g i m n a s i a s , i cayos directores jgoaaban 
mas y mas prestigio. E n t r e tanto los d i s c í p u l o s de 
la e á c u e l a p i t a g ó r i c a , escapadosi t l naufragio de « u 
seqta > v a g a b a n de fwieblo e n ) pueblo % por esto sei 
H a m a c a n peritoámias) eiercie&áo el arte de curar 
s in jnifeterío a lguno. Desde esta é p o c a veremos y a á 
!a medic ina l ibre de sus gri l los , adquir i r un nuevo 
> i g é i f i y laañielantar á pasos agigantado 

E n tieittp® ée la\guerra, .d«i \Pelopt)nésoias;<Í!Íenr¡) 
c í a s y artes no se íki l frvalMttrdeL aiptiismo modo ea; 
! o i a Grec ia ^ .pues los iacedemonios despreciaban su 
ü s t u d i o por creer que templaban el c a r á c t e r ü e r o 
quefeUo^ ífUflrjanoteaerf i p a í i ad^wr-i(f i*p0rioridadi 
e^dteígw«j)ía<l^iel;etoft^w^.Msm* e&taina, mm> 
adelantada , .y i i a« | t f t t f» í« í e ^Be-tjenia teyefl especia^) 
l e £ p a r a los médicos. Estos lenian , á seiuejanza de 
los eg ipc ios , iCierWs* prbee^tos marcadoB;jpara >la 
r a c i ó n de las do lenc ias , de los que no p o d í a n sepa
rarse s i n i f ^ p o R f ( ^ í f t $ n d e Jos e a í e r m o s que m 
les desgraciasen. En Xfiftof©#toisíhíe^q«fe los mé-* 
d í c o s j ó v e n e s , antes de establecerse en la r e p ú b l i c a 
de Atenas , d e b í a n pedir la competente l icencia en 
un ^PWWPiflúfeUfiotqswiíáelí i ia . e ^ e s a r c u á l feltbia, 
s i d ^ . S B , p á t i c a ft^wial # qrtíé»;el'míbe$tEO ique les 
^ a . e n s e ñ a d o ^ Q^^jf^iiotóíúft á ^ ¿ k s m ^ k 
ej^ijcicio de l a medicinai.> 

L o s griegas t e n í a n rtaníMmsiPW^dMtots iftiH^q^^ 
soe^*i4a*ipojr,feliepbmito,¿w- smlm estaban. :DbH-/ 
gados á loar^fHíi Io6fib#«0«8i <iespi>es cks ios ieom« 
Matefiod olas 6 ao'\s\hdOí!>. 9ifp gooil noioi 

Tal iepa^rf^tado^la medic ina en Gjfeqia p u a ^ o 

í»a##flH^elqSTaiioi-)fiyiD^do sáipak vA OTt<} .d) •;.-:••. .) 
. o b n s b e í i s d i » v 5i ip fiimoJfenc el / J'JupB olgie 
-.9fii f o í ob a m < ü í i l ^ c w w t e W k > o meq iú/u?. oioa 

;«ooiJ6CD^ob «oo ib 
- i l a o í olTaum na bb 8M)q?!sb ó i d t ! ) 9 i ^ t l f n o ó q i f l 

J ^ i s ^ j , ^ ^ , ^ Ú ^ . f ^ u l ^ ^ s . Q l ^ 4 ^ ^ ,des-

m 
poja g e n e r o s a o ^ ^ del powíWSQ tíí^ílo de sanead 

la si^per^ipa b^bia otorgado sus antepasa
dos, y divulga sus conocí mi en top íuédicos enrique
cidos por la observaGi^n y e s p e r i e w i ^ ide muchos 
siglos;! d impwMo q^e^teciiWó La c iencia por esta in-
|gwuidad tan r e c o w ^ a b l e , trazó una página w 
|su historia con caractéres indelebles^ 

El lióflQ0)4p la medicina, cuyos fechos v a n á 
ocuparnos,ipertCAecio.á esta i l^s . tre i íamüia que-m-' 
jgóá iQontat b*m, mto Aikffaftvmífa m 
Hipócrates I , hijo de Gnosídipe^ .fu^coni^ewporíy^ao 
de Thenlísdocles y de Miíciados; es e l que se atri-
jbí í^e .el ftcajtítdo Imwrtifiulwimw y .el .c(e ias 
i/mefutma, <y iaun probahlemente tuvo parte en l m 
firemoeoime* \ waeMSiMifióswlm ,.Si* BÍ^Q i 
abuelojdfiíios üüpécTdifs Ui y I V , el-ptinneojoide \<& 
jctiflle^a^opid eljEsternande Plaitoniy co»puso va
rias obras de medicina ; el | segundo, que pa>sa por 
aiutor delu íáfero 5.° (/e las epidwmas)> ,ipm>8fafL 
cnédáio e n la córte' de Macedonia.-De los Hipócra.^ 
jtess-y-^Yl^ Yál,.Ja:ibint^ciA-hftWa^ awuyfipttto! lípftr «ar 
persdnages de i corta «eleferidad. o D p ^ 

I/ijtáoraám ihvoi tms farposo de Apdos^eüa^ijO 
Ídei'«lterfecl.iío.(y fail&miwta, ((PJwtmrtifn) Fena-
rita ó ftmmtM). E^wJenáiafpor s u í)ftdr(e:4íevE^, 
lapio , y por su madre íte-Héetíüles. 
i . ¡ -Ef i^ ,gfaf tdé!^bre^Wií tea í^^fta^j4^ 
ia(ííte^4e.jie!Bu«)!Ísjt0i^faílajj$la derfías, cuyaiescuek 
ieía ya dedas mas dialijigmidafs por haber-d^adoiaS' 
¡ a b s u r d a s p r á c t i c a s con que anteriormente se ejerciai 
la)fftediflifaa» pAdretrierá^Iito £*é>ei-primero^ue 
dirigió .un jtaientouquB kbh'mAt istoyi&taÁmitmwBL 
dftl imunáo j te ieAseiéi ú icoÉoodr y^caiíaf ¿ais •eaferr 
medades por todos los medios q ne estaban al alcance 
de los asclepiades; ¡es decir.̂  á , observar los p«ínf> 
joipaJes síntomas y hacer uso de medicaniientos' co»-r 
¡puestos de plantasá-lasque^lempirismo babia atri
buido VJ rtmles medici nales. Pasó en seguida á Ate
nas doftáedseiibiziEi dis»piiíOfde,Hetódicftv conJatídea 
¡sin duda de apreei^r.jportsi íwsíQftd^írttilidad de Ja 
aplípaciflondeilos, ejericifCi©s.giiiji^t*oos á ü l a ittedi-
cina. F.uó tamibiea diacípulo dej famoso sofista,Go*-í 
gias de Leontium ^jr^i'ftl^ío/o Jíerá^ito^de ĴEfeao; 
cuyos;principies tílosóiieos adoptó en^t^te^-Al^u^ 
nos díi^^ifte^iiftbieííiffué maestro fSfiyo!Etemóeri»©i 
de Abdeia; al tti^jija^e^ ^u^01|in«Jaífestar su 
esíimaeion ^ ^ i i e * ^ j ^ i « b ^ $ >eair^n«iiftge ^ s 

»#(iWfWi^r(<J^JBicpjq<ue^ba eiáft«u^ib»sitt»tah. 
peí© es)t*ies^ia supo^ejftn gnaA^a, probable 
¡ q j ^ ^ l ^ a ^ r ^ ^ o , í y f ^ f l t e s laqwln ídepe ted ié 
solo de las ventajas particularas$|ttf itenjfe sulbre^s^ 

na ¿ oioivios! nf i i^ nú a a i d m s í o s i H 
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Concluidos sus estudios en Atenas, volvió á su 

patria, donde éjépcíft'isu profesión por espacio '̂ fe1 
algunos años hasta la muerte de su padre , en que 
se decidió á recorrer las principales ciudades de la 
Grecia. Ultimamente se fijó en la ciudad de Larisa 
que fué su punto pred i féá^^'^r consiguiente eH 
el que residió más tiempo. 

Se dió á conocer en la eorte de Macedonia por 
un rasgo de sabiduría que fijó sobre él la atención 
de todos sus compatriotas y aun de muchos estrtn^ 
jeros. Sorano que es quien nos refiere el hecho di
ce, qué «Hipócrates en unión con Eurifon deGnído 
•visitaba á Pérdicas, hijo del rey Alejandro, que 
•padecía una calentura lenta cuya causa nadie po-
»dia penetrar, pero que le iba llevando poco á poco 
"al sepulcro. Sospechó nuestro sagaz médico que 
«este príncipe padecía mas del espíritu que del 
»cuerpo; por lo cual se puso á observar con el ma-
»yor cuidado las palabras, gestos y ademanes del 
•enfermo á las diversas impresiones que recibía. 
•Llegó al fin á convencerse, en vista del trastorno 

j»que le ocasionaba la presencia de Fila, querida de 
»stí padre Alejandro, que estaba enamorado; y lo-
ygró curarle haciendo conocer á esta bella el daño 
«que ocasionaba, y el modo único de remediarlo.» 
Aunque nada contradice este hecho, podemos sin 
embargo ponerle en duda por la particular coinci
dencia de presentarnos la historia de Efasístrato 
otro caso semejante, y del cual hablaremos á su 
tiempo. 

Según el mismo autor Sorano, Hipócrates pre
servó á la ciudad de Atenas de una peste que ha-
ciacgrandes estragos en la Iliria. Galeno dice que 
solo se valió al efecto de grandes fogatas y fumiga
ciones que él creía propias para purificar la atmós
fera: pero aunque usase medios tan sencillos, es lo 
cierto que los atenienses considerando el hecho 
cotiio de la mayor importancia le dieron en recom
pensa carta de ciudadano para él y su hijo, y le 
iniciaron en los misterios de Ceres. 

Su fama creciendo de día en día llegó hasta la 
Persia, cuyo rey Artaxerxes Longamano le ofreció 
por mano de Histanes , gobernador del Helesponto, 
grandes riquezas y honores para atraerle á sus es
tados, en los que reinaba un azote pestilencial. La 
respuesta de Hipócrates probaria si esta anécdota 
fuese cierta que el patriotismo no era la menor de 
sus virtudes: «tengo, dice este grande hombre, en 
mi patria casa, vestido y alimento, y no me es per
mitido admitir los honores y riquezas de los ene
migos de la Grecia.» 

Hizo también un gran servicio á su país natal, 

logrando aplacar á ios atenienses que habían tra
tado de dominarle. 

Hipócrates murió en Larisa á la edad de 85 añes, 
según otros á la de 104; fué enterrado entre esta 
ciudad y Gyrtona donde aun se mostraba su sepul
cro en el tiempo de Sorado. 

Recibiendo esté ilustre médico las nocionesfele-
mentales de la ciencia en medio de los juegos de 
la infancia, educado por los maestros mas célebres 
en la elocuencia y filosofía, dotado por la naturale
za de un ingenio fecundo y de una laboriosidad 
constante, y teniendo á su disposición todas las ta
blas donde estaban inscriptas las observaciones de 
sus antecesores , adquirió las cualidades necesarias 
para ser sobresaliente médico y útil reformador. 
Fué el primero que redujo la medicina á arte y 
hasta cierto punto á ciencia, formando un cuerpo 
metódico y arreglado de todo lo que había esparci
do por la Grecia, Italia y demás puntos. En fin, su 
extraordinaria pericia le hizo recorrer su larga car
rera con tal gloria, que mereció los sobrenombres 
de Padre de la medicina, principe de los médi
cos, divino viejo, oráculo de Cos. 

Se dice con mucha razón que reunió y separó 
la medicina y la filosofía , porque f introdujo en la 
primera los principios filosóficos en que reposan el 
órden, la claridad y el método; al paso que dester
ró todo lo que siendo mera hipótesi, cárecia de 
utilidad directa en el ejercicio de la ciencia. Hi
pócrates aprendió mas de la observación que de 
las teorías; y conociendo los errores de sus antepa
sados, prescindió de sus opiniones particulares y se 
formó la que mejor le pareció. 

Por si solo dió mas impulso á la ciencia que to
dos los que le precedieron y sucedieron en el espa
cio de muchos siglos. El demostró la inutilidad de 
las teorías deducidas de la filosofía y aplicadas á 
la medicina , y consignó al propio tiempo que solo 
adelanta esta , cuando la observación es su norte. 
El convirtió la medicina en ciencia de esperrencia 
y de hechos; y con estas circunstancias habría ca
minado ella a pasos agigantados hacia su perfec
ción, si los médicos que sucedieron á este hombre 
estraordinario hubiesen seguido la senda que dejó 
trazada. Pero la simple observación repugnaba al 
siglo aquel, y la anatomía que ya iba naciendo, 
solo sirvió para confirmar las teorías de los mé
dicos dogmáticos. 

Hipócrates recibió después de su muerte testi
monios universales de admiración y reconocimien
to. Se le erigieron templos y se le consagraron nu
merosas ofrendas. Los médicos de todas las escue-

• 



las y los fifósofos deítodas las sectas se apresura
ron á leer, citar y comentar sos obras. Su nombre 
fué repetido en todos los paises cultos como eJ dê  
uno de aquellos genios sorprendentes qüe la natu
raleza produce raras veces. 

Tuvo dos hijos, Thésaló y Dracon, y un yer
no llamado Po/yóe, los cuales fueron los fundado
res de la escuela dogmática que entonces se llama
ba hipocrática. 

Ftindaeion de la «seuela de Alejan* 
dría, año 3 9 0 antes de J . C . 

A Ptolomeo, denominado Soler, tocó el reino de 
Egipto en el reparto que se hizo del imperio mace-
donio después de la muerte de Alejandro Magno. 
Aquel rey y los de Siria y Pérgamo se distinguieron 
por el celo constante con que favorecieron las cien
cias y artes, dispensando protección y honores á 
los que se dedicaban á aumentar y perfeccionar la 
esfera de los conocimientos humanos. El museo y la 
biblioteca fundados por Ptolomeo Soter en la ciudad 
de Alejandría, se enriquecieron mas y mas durante 
los reinados de Ptolomeo Filadelfo y Ptolomeo 
Evergetes que le sucedieron. Estos fueron los pri
meros que permitieron á los médicos la disección 
de cadáveres humanos ; y era necesario todo su po
der d« reyes para combatir la preocupación del pue
blo ignorante, qué en aquella época creia que abrir 
un cuerpo muerto era una espantosa profanación. A 
pesar de su carácter régio presenciaban muchas au 
tópsias, con el fin de destruir este fanatismo popu
lar ; y de este modo se vio cultivado el estudio de la 
anatomía , que según hemos visto estaba muy atra
sada. 

Ptolomeo Filadelfo mandó comisionados á Gre
cia para que comprasen todas las obras de los anti
guos filósofos , incluso Aristóteles. Este rey era tan 
aficionado al estudio de la historia natural, que 
sostenía un gran número de cazadores encargado5 
de buscarle toda clase de animales , los cuales man
tenía vivos en Alejandría. Su comercio, que éra in
menso hasta con las regiones mas remotas, le pro-
porcio»aba muchas plantas nuevas y objetos pre
ciosas. 

Alejandría se vió pues en poco tiempo colocada 
sobre las primeras ciudades del mundo , y hasta se 
puede decir que era el centro del comercio y cono
cimientos humanos. Estas ventajas, debidas al cul
tivo de las ciencia»]', se conservaron durante los rei

n a 
nados de los siete Ptolomeos ( 1 ) , que dispensaron á, 
porfía teda clase de protección á los sabios que acu
dían de los diversos puntos del orbe. El primer, Pto
lomeo, que según acabamos de decir y fué el funda
dor de la biblioteca, comisionó al mismo Aristóteles 
para su formación y dirección ; el número de los vo-r 
lúmenes llegó á ascender , si hemos de creer a al
gunos autores , á setecientos mil, aunque otros le 
rebajan á quinientos mil en tiempo de Ptolomeo F i -
laiiÍelílB.1. .';77yinW .onul HOO 7 m ü Ú npD nsiluffjtno;» 

Eúménes había establecido en Pérgamo otra bÍT; 
blioteca , que ya llegaba á contar doscientos mil vo, 
lúmenes; lo cual dió márgen á una rivalidad ta) con 
los Ptolomeos, que procuraban ambos reyes de uno 
y otro punto sobrepujarse por la riqueza de sus co
lecciones. Ptolomeo llegó hasta prohibir la esporta-
cion del papirus, con «1 fin de quitar á los reyes de 
Pérgamo este recurso. Entonces fué cuando en esta 
ciudad se inventó el modo de preparar ciertas pieles 
de animales para escribir , á las cuales se las cono
ce por osto con el nombre de pergamino. 

La protección dispensada por los Ptolomeos, como 
mas poderosos, r la riqueza de sus vastas co lecc iO' 

nes de historia natural y de libros, atrajo tal nú
mero de sábios, é influyó tanto en la celebridad de 
la escuela de Alejandría, que en todas partes era 
una recomendación muy notable ser discernió de 
ella. Había discusiones públicas, en las cuales , a l 
modo de los juegos olímpicos, se adjudicaban pre
mios á los vencedores. Este instituto sobresalió aun 
mas por los discípulos eminentes que llegó á contar. 

lledleina romana. — Avers ión de los 
romanos al arte de eurar* 

o(n>-(/n 
Los romanos veneraron algunas de las divinida

des médicas que dejamos mencionadas en el libro 
primero. Apolo era uno de los.dioses á quienes mas 
adoraban: las vestales, que eran las encargadas de 
su culto, le invocaban bajo el nombre áe Apollo me-
dice, Apollo Petan. Le representaban con los alri-

i • 1 
'Ana 'ib oyifoffr no'j , •') .1 ol> f iínL ¿oíf wiaok. 

(1) E l Sólimó Ptolomt^, Uamado Evergetes I I , fué discipii-
Jo de Aristarco el retó;ico; afitionado á las ciencias , y has»a ,se 
dice que publicó una obra de zoología; pera,habiendo estallada 
una revolución en Alejandría, mandó pasar á cuchillo tm pian 
número de habitantes, y desterró á los filósofos, rotóricos y mé
dicos que quizá habrían tenido algona parle en el motín. 



m 
büt^ífle'iE^oiAafií^y^ decir , conAin basten nudoso 
rottéftfló «de oiift'sefpfenle. 

EgóWfatfid ,5 gftégo, f u é también adorado en Ito-
m a , y^ereínciado con las mismas cereirionias re-
Kgfiflissis ^ñe tos á^cíepiades' practicaban en Epidauro 
ytftros {yuMtt§ri!il»'».: 

Fueron tá-mbiett veneradosÍÍOBIO áivfei'dáífefe raé-
tfíca's , fe! Serapte de los egipcios , ía flf^Eia de los 
gfíegos, la Isis egipcia y la IWlbye ̂ rifegi, á4a cual 
confundian con Diana y con Juno. Minerva, Hércu
les y Mercurio, eran también tjorisiderados como 
protécíoreí del'^te dfesourftr. 

Ademas 'de ¡estostíctohasv tomados (de entrañas ma-i 
CiWies , los romanos wéowjeiaa aigunosíoteos'iqne 
les eran especiales, y á l^s -cnaíep aírtbuian grande 
rriflUjO en medicina. Tales eran , por ejemplo , las 

F€btñs , é'^iied¡ ifnvdoafean. por -temor á los 
funestos'efectos de Ift-fitiíte^ f>eí«mTa, 'que p ies i^ 
dia al restalrfeenniieii^ deiias fuerzas ^Oŝ qoBp'ia, á 
la consolidación de loé Immmi;harnea, B \ desarro
llo de las pártie* b^iídíisv-y^osa pRosfamnta^qm 
feíWfi' consitíferayas;k¥^ ^faémtbsiáe>iiithye., ique 
pif^idk á-tósípartoí;, y á>la'onal^llteaM*an'tai^bien 
iktoiká. o{iififi r-.(vid{( db y luii • •;--.ld .ob w . 
ti> l/b^ rómaaioé tfenian ̂ us ce^tumhres b prácticas 
feS|)eeMlésj(íiitlgttlas'árcoiitener los estragos de las 
ep id^^s i ^ é í e s í iWvMi^ 
guas cénsisti* en'Jcon&aitdr losiibros tpié la'Sibilade 
CüEbéfe ftatóa'iítédido a l 'reyTarquiaoj. Estas l i b ó o s 
eoíntenian, en üétwinos enigmáticos ó mejor d i d i © 
iMHtfeKgib^'j-^e^i^velactone^ "setíre los • sucesos 
futuros y sobre las ceremonias religiosas. Estaba 
confiada su custodia á dos magistrados llamados 
duumviri, los cuales tenian el cargo esclusivo de 

debían eiwpteUPRe-^iira^áptecar la cóleradwina. Pero 
los oráculos de la Grecia gozaban a u n mas crédito 
que estos libros; de modo que en los casos dudosos 
los mismos intérpretes acudían á aquellos como á 

En los tiempos de peste ó epidemia se ordenaban 
en'Rtfíná ttéértas ^élijmtáiias líamadas 'Hétistérnvs, 
que consistían en magníftcos festines dirigidos á loá 
dioses, á los cuales ofrecian , aun en medio de las 
cattesvlos mas ^ t í s i t o i nianjares. t a primera ce
remonia de esta clase tuvo lugar sobre unos cuatro
cientos años antes de J . C . , con motivo de una pes-
-te que hizo grandes estragos en Rooia. Usábanse 
ademas las procesiones mlemnes, súplicas , pos
tulaciones , etc. 

Pero, la ceremonia de mas importancia y mas 
solemne de t o d a s , consístia « n meter un clavo en la 

pared derecha del templo de Júpiter ( i ) . EsíeíictP 
debktefecttiarse'^or la propia mano de an Afectan 
dor, porque losiroraanos k conüderabaíi como ¿de 
grande influencia en la desaparición: de la .epi" 
demia. 

Enseñoreába^iVa Rbma con la poseaon del 
mando,, y las riquezas y el lajb se vieron encerra» 
das en su recinto. 'Los filósofos ^ Jos sabios, las, ten 
trados y los artistas mas célebres de Ja1 Grecia acu
dieron á esta ciudad, que era ya la única que les 
podia ofrecer los objetos necesarios para el cultivo 
de las cienciasly artes.. Estas se vieron empero olvi
dadas -porque según la antigua qrganizacioade la 
república romana, solamente habia dos clases de 
ciudadanos , los guerreros y los agricultores, que
dando abandonado, el ejercicio de ¡las dema^oofe-
skmes á.los estranjeros y á los escJavos. La medici
na se vió durante algún tiempo en manos de aven-
tiweítoS'̂ ue -es tablee jan oiprMs$fic^a$,Hama4a6 me* 
rf¿«ína«,íenlas|euale^ despachaban,los medicamentos 
y ej^rcian^su ofi^.-wediaiiíe cierta retribución. 

Sobre unos doscientos diez y nueve años antes 
4e J.^C. , dice la historia , vino á establecerse á JHor 
ma el médico A^hp^atíw del Peloponeso , hijo de 
Lysanias-, el oual es eJ primer griego que sepamos 
ejerció su profesión en'esta ciudad. i.os romanos le 
refí|bieroft)niuy bien , y el senado le concedió el de-
yeoho de vecindad, y le .compró una botica para que 
ejerciese el arte médico. Al principio soloiiac^a^u^© 
de medios suaves , y iel acierto) .ĝ ie ,tenia en la cu
ración de las heridas le valió el dictado de vulnem' 
rius.; pero habiendo empezado á usar el hierro y el 
f«ego» los romanos, poco acostumbrados á estos 
medios,violentos , le creyeron un hombre c r u e l ^ 
|e ^un^jaron ¡e] anterior dictado por $l áQ verdu
go : desde ejiit̂ aqe^sse/hiz.Oi •general Ja, aversión á los 
médicos y á la medicina. 

, probablemente esta aversión de los roman^ al 
arte de curar , es Jo.que ha dado márgen á que al
gunos autores crean y aun aseguren que ¡Jos médi
cos fueron desterrados de Roma en tiempo del cen
sor M. Porcio Catón. Ningún hecho garaptiza esta 
opinión, y elmismocensor^ercia ^ medicina; bien 
que en los medios que usaba mostraba desde luego 
su ignDraftoift íy ridicula superstición. 

Pero á pesar de ;todo la filosofía,griega se fué 
introduciendo poco á poco en la capital del m^^o. 

BtíBooloo oqmf)i} oaoq Í \ O ônq BnbnciolA 
— - ; ¡idO' 

(!) Esta ceremonia, llamada clatum ^ere,¡hábil sido usada 
eit"Jffenlík)̂ Í6W ôs',ípor los vol̂ irotís, |Hli«flíÎ 'fl«!EtiJtlfl4Ífiééi» 
al solo 6bj«tovd6«eñalaTiclUTimero de años. 



i ddfide acudian los griegos con la esperanza detae-
jpfr* sa suerte. El célebre Aselepmdes fue uñó de 

* .?50}>iii^9lr/níi[^-í!!' 
- í i l eb'iTRÚniúuo 'O'úi ji'izftlos wl OVÍ^L^.O! IUÍ 

eelcc<iea y eplsyntliél iea. 
lie iomieim 

-' qpífearemos á decir algo'(kMlas sectas Itamadas 
ecléctica s fundada por Abrgenes de Apamea , y 
tptsymbética , que se debe á Agatbino de Lacedtó-
monia. 

Eu la é p o c a en que la itosofía -griieig* estaba «ni-
tregada á las disputas de los retóricos y de los so-
fikas > ó á contToversias pueriles «fue habían Itega-
<3o á presentar como dudosas todas las opiniones, el 
^SfiMá P0taraon; concibió el sabio proyecto: •déiescó-
ger lo que hubiese de mas probable y T e í d a á e r o en-
t í e ^ t e conjunto de sistemas , hipótesis y encontra
dos píaréceres , con el objetóle disipar el cao& que 
aüaéfea^aba acabar con la ciencia'fifóéófica r fundió; 
éít Alejandria la secta llamada ecléctóéfl^sta idea, 
conáo otras muchas, pasó de la filosofa ¡á»la medi
cina , y Archlgenes , que vivia en Roma , según be^ 
mes dicho , en tiempo de los emperacores Biomicia-
tfo ,'Píetva y TVajano, trató de imitar esta filosofía 
ife Alejánd^ía , reuniendo en un cuerpo de docftriwa 
!0 mejur que le presentasen cada una de las tres 
•í&felÉís dominantes , dogmática , empírica ypneu-; 
matica. Arehígenes kabia éok6tiñ(f-[ étidá N 
Inconvenientes de las teorías generales, sobre todo 

' én !tina época en que no ;éxistia aun el suífcietfté 
ftütttóró' de hechos bien observados que pudiesen 
servirlas de apoyo ; es decir-, que pensaba q ü e dos 
ó tres ideas simples y fundaraentakisno podian apli-
earee con igual resultado á todos los fenómenos de 
la vida del hombre, considerado en el estado dé 
saiüd y en el de enftermedad. 

Arctógenes , pues, ni adoptó ni desechó ningu
no de los sistemas rivales, sino que-trató de ser, di
gámoslo a s í , un conciliador ; pero este níótodo no 
escitó el entusiasmo , y su fundador soto contó ün 
corto número de discípulos, cuyo mérito, en algu-
»asidisting«M© , no f u é bastante-para que esta secta 
sobresaliese entre las demás que se-áisputában el 
iHflperio de la medicina* > 

El -dbjijto de la secta dichía ̂ í ^ í ^ t ó c ^ era re
unir y conciliar, del mismo modo q>ae ía anterior; 
4as doctrinas áe los metódicos, dogmáticos y empi-
ricos; por lo cuat creemos que los episyntheticos y 
los eclécticos son unos mismos^ ¿'¡por la menosuje-
ben confundirse ; y siiiáiguna difereada ha extslido 

m 
entre unos y otros, nos es absolví taaien te deseyon o 
cida , porque no poseémos obtfa alguna que no» ma
nifieste los principios de los primeros. * 

E n u n tratado precioso « o n él títukk de « a by/rü* 
les et medicinales queetiones LXXKWiiteirdaukó-
minis néturmn ei i»orii!o3i«f¿í^t4oí, y oüyin iántor 
lleva ei nombre de Cmsio el jatrosofist» > eneoa-
tramos grandes luces sobre ei espirito dominamte'de 
aquel siglo. 
írirfoq Oíifilo fel í p Í 8 M^uh. ioq i;ino] oU:!t\>M> • ; 
^kbutaasfisqiaiihq sj;! rsv-dhé'iñ') on t^b^bos KÍ sb 

_ . ÚÍÍ ¿ Q Í P Á QQ . . íaL ab Oal^po. — IrclHairos o protomedicote 
con el título de condes.-Inflweipcia 
benéfica del crist ianismo,—Primerp» 

hospitales. ^ S>ecaileiicia Oe las 
ciencias. 

•oís oh wúuí :ao[nf 6 8¿io{irifi nu?. t«»íb .otaanq 
ñtktBUi[ ioouisqflia') h «obr.¿ildo lo?! on ; «óinoifn».'. 

Claudio Galeno, cuyo nombre disputa al médico 
de Gos una celebridad á que'ttb puede aspirar atítar 
alguno antiguo ni moderno , nació en Pórgame, 
ciudad del Asia menor , el año 131 después de J«&a-
cristo. Su padre Nicon^ que era un arquitecto c u 
yas virtudes y sabiduría l ¿ b i a n sido justamen<t€-fíé-
eompensadas coa u n a fortuna cons iderable , no per
donó medios n i gastos para darle uná^bri l lantevédé-
cacion. Después de baberle- ensoñado .él mismo un 
cierto tiempo, le p u k * loSiínejdfles maestros de letras 
y filosofía de su tiempo. Galeno estudió primero en 
la escuela de los stóieos, después én la de los a c a 
démicos, en seguida en la de los p e r i p a t é t i c o s , y 
por último en la de los e p i c ú r e o s : como las tres 
primeras sectas le agradaPOn , tomódedlas lo que 
mejor le pareció; pero de la última quedó ^dis
gustado, y por tanto la desechó cofflptetameftHvu'' 

ífeos profundos conoGimientosde ¡Sáléno en Wdos 
los ramos de ciencia y letras, su elocuencia, qui
nientos volúmenes que-escribió sobre las difeíeates 
partes de la medicina, y un gran nóme*» de oflfes 
tractos de filosofía y a«n de ¡gíeomeüía y gramáti
c a , le hicieron el objetó de la admiraotóní unmfsal 
y de una venaradoa ^Mígi religiosa.-Aklandro T r a -
Hianole apéHidaímíi/ÍÍW«»ÍO, y Oribaáio, Aack», 
Pablo de Egina , Avioena, Averhes y otros hablan 
Vlí^ébcen entusiasmo. 

\ Se> ha dispdtado largo tiempo sobre la Verdaníera 
^gniffpaciwí de la palab*ayMv;Ataí»fo*Acotifsev;y oon 
él los antiguos traductores de Galeno y algunos otros 
sábios, creen que esta palabra se pueden tradaéir 
principe de -lG» mé<U(^\ó .prime*'mMicv {méái-
e us prima¿iu¿}i • ^ 



San Agustín llaoia arcbiatro á Esculapio, y San 
Gerónimos á Jesucristo, con lo cual quieren fatif 
ge fe ó soberano de lop médicos.< Además, ¿ cómo 
es que Galeno, que fué médico del emperador,;ijo se 
tituló archiatro? 

loínfiodefroi observa que habia dos clases deuirchia-
tíos^ unos llamados archialri S. PalatHnque solo 
seryiaaien; Jái córte de los aperadores, y otros di
chos simplemente archiatri ó archiatripopulares, 
cuyo instituto tenia por objeto el que la clase pobre 
de la sociedad no careciese en las principales ciuda-i 
des del servicio médico. Dp estos últimos había ca
torce en Roma , es decir tantos como cuarteles, los 
cuales teníanla obligación de visitar indístintamén-
leá todos los enfermos, sin' exigir honorarios. Eran 
pag&dós por el Estado y gozaban además algunos, 
privilegios, ta'es como estar exentos de todo im
puesto, ellos, sus mujeres é hijos; libres de alo-, 
jamientos ; no ser obligados á comparecer jamás an
te el juez, ni poder ser encarcelados ni insultados 
por persona alguna bajo las mas severas penas, etc. 
Estos arqhiatros populares formaron un colegio com
puesto de médicos que eran escogidos por las mu
nicipalidades. Estas hacían las propuestas , y el co
legio, después de asegurársele la capacidad del 
pretendiente le admitía para ocupar la plaza que 
hubiese vacante, en el último rango ,.porque losas-
censos-eran por orden.de antigüedad. En Roma se 
hacia la elección á pluralidad de votos, necesitándo
se por lo menos siete para quedar : admitido. 

La dignidad de los archiatros del palacio, ê a 
.mucho mayor, aunque quizá no el provecho físico 
-ó pecuniario. Los archiatros palatinos eran de pri¿ 
mera ó de segunda clase, pasando por ésta antes de 
llegar á. aquella , en la cual ya se igualaban con los 
du.ques, vicarios y demás personages del imperio. 

.Tenían el título de condes, y en la fórmula de los 
nombramientos se espresaba su poder»; dicha fór
mula estaba redactada en los términos siguiente^: 
Nos os honramos desde ahora am^h digtkidad de 
Conde de los Archiatros, con el fin de que seáis el 
ümeo distinguido entre los médicos, y de que 
toáos los que tuvieren alguna, contienda relativa 
á la medicina, se sometan á vuestra decisión. 
Vos seréis el arbitro de una profesión honxQM 
y el juez en todas las dispulas, que soloideci* 
d i» antes el espintu de partido. Ai terminar las 
contiendas: que son per judiciales á los enfermos, 
curareis é. estos en cierto modo. Es un grande 
honor para vos-el que os estén sometidos estos 
hombres ilustrados , y el que seáis distinguido 
entre los que todo el mundo acata, etc. 

Las comadres, los dentistas y los cirujanos, á. 
los cuales se concedía el derecho de extraordinaria 
cognitio, pertenecían también á la clase de los mé
dicos privilegiados. 

En lo sucesivo los eclesiásticos cuidaban de tra
tar las enfermedades de un modo místico: llamában
se parabolanos los que asistían á los enfermos en 
las mas peligrosas epidemias. 

El cristianismo cundía mas y mas, y su propa-
gacioft no tardó en tener alguna influencia en la me-
áieina.'A los eclesiásticos se debe el establecimiento 
de los primeros hospitales que por largo tiempo 
fueron considerados como un asilo que lajcaridad 
ofreeta á los enfermos indigentes, En el siglo VI y 
siguientes,algunos caritativos señores ó emperado
res fundaron varios establecimientos de esta especie, 
y confiaron el cuidado de los pacientes á los mongos 
y parabolanos. 

Llegamos ya á la época de la decadencia de las 
ciencias, época aciaga que aun deplora el género 
humano , J en la que la ignorancia holló con su in 
munda planta todas las maravillas del saber, y su
mergió en el abismo infernal la gala del espíritu que 
ya sonreía con la esperanza de un lisongero porve
nir : séauos permitido este lenguaje. La medicina, 
como las demás ciencias, estuvo espuesta á los vai
venes de la ¡fortuna; y su suerte ligada á los acon
tecimientos fué del mismo modo que, estos próspera 
ó adversa. El imperio romano se vió hecho juguete 
de la anarquía y del desórden, y las,facciones ama-
,gabán concluir de una vez con él y toda su grande
za. Una peste cruel desoló este vasto imperio : la 
miseria pública aumentó de día en día, y aumentia-
ron también los males. 

Difícil sería enumerar ahora en este compendio 
que hacemos la multitud de cosas que contribuye
ron mas y mas á la espantosa decadencia de las cien
cias entre los griegos. Los nueve siglos siguientes á 
la época ¡cuya historia acabamos de .indicar , nos pre
sentan una serie de acontecimientos funestos cuyo 
resultado fué el aniquilamiento casi completo de los 
diversos ramos del saber humano. 

En el siglo VI,/los últimos filósofos paganos que 
aun vivían en Atenas fueron desterrados por el em
perador Justiniano, y se refugiaron á la Persia don
de el rey Cosroes les acogió .favorablemente. Este 
acoBlecímiento contribuyó mucho á la propagación 
déla barbarie. '(O'': o h,h ,irMiono') y. IÍ/IÍ; 

i Las frecuentes invasiones de los godos, suevos, 
lombacdos, unidas al imperio que la preocupación 
ejercía en el corazón humano, dieron otro golpe fu
nesto á Jas ciencias. E l gobierno de los godos fué, 



sin embargo mas favorable, pttés qtre teodotico y 
su sucesor Ataíarico disperisaro*protección á los sa
bio» y letrados. ̂ Wi'^iii wblqB 

SucesiVíífliénte fueron aconteciendo las invasio
nes de los persas y sarracenos, lá>guei"ra de Leon! I I I 
á los adoradores de las imágenes (1) y la toma de 
Alejandría por los sarracenos: la influencia de estas 
desgracias nó necesita «ortientarse. 

Durante algún tiempo el imperio de Oriente fué 
gobernado por al guiaos príncipes que se dedicaron 
á la literatura y favorecieron la^'Ciencias. Después 
del largo período qué acabamos de citar, tan funes
to para estas, él emperador Bardas restableció las 
escuelas, señaló sueldos á sus profesores y protegió 
y recompensó á los sabios1 distingüidosi'jGonstanti-
no VH f u é t a m b i é n protector de las ciencias, pué§ 
que p r e m i ó á los que las cultivaban con esmero, es
tableció grandes bibliotecas, y m a n d ó formar co
lecciones de estractos de las obras de los antiguos; 
pero desde la muerte de este príncipe hasta m e d i a 
dos del u n d é c i m o siglo, se e n f r i ó mucho este laudar-
ble celo por la literatura; algunos otros emperador-
res trataron de T e a n i m a r l e , pero los adelantos que 
proporcionaron fueron muy cortos. 177 O Í Q I H 

El siglo X I I I e m p e z ó con un acontecimiento que 
d i ó el último golpe á los conocimientos cientííicos 
del Oriente: tal fué la toma y.saqueo de Constanti-
nopla por ios francos. Estos ¡bárbaros destruyeron 
los únicos monumentos de artes que quedaban, y 
persiguieron á los que se distinguían por su talen-
to. Aun tuvieron sin embargo alguna ¡protección los 
sabios durante el reinado de los paleólogos; pero el 
cultivo (de las ciencias sublimes estaba abandona
do, la medicina yacía sepultada en el olvido, y las 
preocupaciones de toda especie dominaban tanto en 
el Occidente como en Oriente. ' 

Así pues, la decadencia de la ciencia médica to
caba ya, en este, al último grado. Los mismos em
peradores tenían tan poca confianza en los encarga
dos de su salud, que Ándrónico HI mandó venir dé 
Persiá aílguiios médicos árabes para que le curasen 
una afección del bazo. La ignorancia dé los griegos 
era ya grande, pero su gusto por las ciencias y so
bre todo por la literatura clásica no se estinguió 
completamente, pues que fueron ellos lois'qu^iétí'él 

OlUB( 
h H 1—i U S — 

lé jora 9Jjp O'f iOf^ p,\ ob floiof;!uü-íio Í;I 9b olnsimhd 
(1) Este emperador mandó quemar un seminario de doce sa

bios (cuyo presidente tenia el titulo deprefesor ecuménico) que en 
el reinado de sus antecesores gozaba del mayor presagio é influen
cia basta en los negocios del Estado: treinta rail volúmenes pere-
cierowen IW Í̂IáMiV. ' 

TOMO I I . 

'471 
siglo X V reanimaron y propagaron en los puéblos 
cristianos del Occidente el esitudio dé las obras de 
los antiguos. 

Empero, algunos médicos que florecieron en es
ta prolongada época de barbarie, son dignos de que 
la historia recuerde sus nombres, porque sus traba* 
jos son monumentos que nos han conservado mu
chos de los adelantos de los antiguos. 

i Los monges fueron los únicos que conservaron 
entre los cristianos del Occidente los débiles restos 
de la ilustración humana. El mismo papa Gregorio 
favoreció indirectaníente la instrucción pública en. 
viando á lá Gran Bretaña misioneros que fundaron 
varios colegios. En los siglos VII y VIII se distin
guieron algunos eclesiásticos anglicanos por sus 
grandes conocimientos. En los siglos X I I y X I I I va
rios concilios prohibieron la práctica de la medici
na á todos los miembros del alto clero, bajo la pena 
de escomunion. 

no'icbsijp eodín/, /li/aNqnii ab xitoij j i l J/I'BÍ] uoÍDÍ̂ oq 
Adelanto j propagación ele las cien

cias en estos úUimos siglos, 
-fim omoi) üiDDirrl r • 1 ttmíinv Joisfl h .o«p 
aa oiíii-ñi* u'in;Oíl .oihuni r,: , , , n t 1 - r. • i'v j n 

Obligados los sabios de la Grecia á abandonar su 
patria por las invasiones de los turcos, se refugia
ron al Occidente llevando consigo todas las obras 
que poseían de los antiguos autores griegos. Estas 
obras de que solo se conservaba noticia en los escri
tos de los árabes, habían sido en lo general mal tra
ducidas ó mal interpretadas por estos, sin duda á 
causa de la gran dificultad que presentaba su ver
sión ; y muchas de ellas ó no eran conocidas ó lo 
eran muy confusamente. Los griegos prófugos se 
apresuraron á estender sus conocimientos por todo 
el Occidente, y de este modo dieron un nuevo im
pulso al estudio de la filosofía y de las bellas arles 
que gemían en un total abandono: á estos hombres 
debe la Europa la posesión de los escritos y litera
tura que tanto distinguieron á la antigua Grecia. 

Dedicáronse muchos médicos al estudio de estas 
obras: y comparándolas oon las traducciones de los 
árabes, encontraron en estas mil inexactitüdés: des
de entonces comenzó el descrédito y el desprecio con 
que posteriormente fueron mirados. 

En tal estado estaban las ciencias, cuando el 
descubrimiento de la imprenta vino á acelerar sus 
progresos, ejerciendo sobre la civilización del géne
ro humano una influencia de la mas alta importan
cia. El ardor con que se dedicaban los literatos al 
estudie délos autores clásicos, obligaba á multipli-
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m s 
car las copias; y esto dió jnárgen á MÜ inétáctitii-
dés ó errores dé loslcoptaírteíf;;^ á que estos consi
derando lo buscados que eran, pusiesen su trabajo! 
á un precio escesivo. | 

PaijeoeíiCfúfe el̂ djBaeubrimiento de la imprenta se 
debeíá an paisano, el cual estando e a el campo se 
entretuvo en escribir en el suelo algunas cifras; y 
habiendo por casualidad aplicado la mano sobre ellás 
notó que se le hablan quedado señaladas. De esto 
dedujo que eseuipiéndo los caracteres en una tabla 
y llenándola de tinta, se señalarían en el p»|)elb 
Juan Guttemberg, naturál de Maguncia, viendo Id 
engorroso de este método, concibió la feliz idea de 
formar letras de madera movibles, que dispuso en 
un cajón sujetándolas con cuerdas ; é hizo sus pri
meros ensayos en el pueblo de su naturaleza y en 
Strasburgo.' Sin embargo, sus trabajos no tuvieron 
el mejor éxito hasta que se asoció á Juarí Füst , que 
disponiendo de algunos fondos, logró hacer buenas 
letras de madera y aun de metal; é ideó una com
posición para la tinta de imprimir. Ambos quedaron 
prendados de sü descubrimiento, y se propusieron 
sacar buen partido de él imprimiendo algunas obras, 
que al efecto fueron vendidas en Francia como ma
nuscritas. Pero no pasó mucho tiempo sin que se 
notase que todas las letras1 ;erán iguales, y que las 
páginas empezaban y concluían del mismo modo en 
los diversos ejemplares de una misma dbra; y como 
este fenómeno no pudiese ser esplicado por los nom
bres de la época, denunciaron á los vendedores co
mo ínágicos ó hechiceros. Por el pronto Fuát se vié 
obligado á huir; y temiendo ser una de las muchas 
victimas sacrificadas por el fanatismo, manifestó su 
descubrímienio que admiró al mundo y se eslendió 
al momento por todas partes, 
obolLa invención del grabado en madera se debe á 
Pedro-Sc/toí//er, criado de Fust; y quizás las pri
meras figuras que grabó fueron las armas de su ca
sa que representaban á un pastor guardando sus 
ovejas. Este arte también se perfeccionó y se esten
dió muy pronto con pública utilidad y fama. 

Andrés burgomaestre de Lubech, hizo gflbar 
en áiadera varias láminas de plantas que unió á 
un tratado de historia natural compuesto, á instan
cia suya, por un médico dé Maguncia llamado Juan 
Cubo. En 1491 Juan Ketham publicó una obra de 
anatomía) con láminas que no son del todo matas. 

Asi jíues, la erudición griega y el descubrimien-
-to i^í í la imprenta fueron los acontecimientos que 
mas cpwtribüyeron al iactelantory propagación de 

ítas^dencías. 
fi» ¡el sigilo XVI, sin disputa* 1̂ que ibas época 

es? 

frawiy haré en la iwstoxMkid^ loa C Q O Q c i í s m t o a bu? 
manos, porque los adelantamientos científicos se su
cedieron con una rapidez increíble, .^ftujft biiiUd 
propioíolo de aquel tiempo en que el entendimien
to humane volvió de su angustioso y prolongado 
tetargo- Eátesjgljo fuéj digamoíllo ftsH^l^Utoe e§|nr 
bate con qUe la ignorancia reaifetid 1$ «^retít, vfcíf^ 
riosa de las ciencias: combate terrible, porque la 
baíbarie desplegó todo el furor qu^fci^e.&wiinar 
á la veaíida fiera, y se gozó en los tormentos de 
su» destrozadas víctimas. 

Cierto es que esta ciencia adelantó poco en el 
sjglo XV; pero en él se preparáron los progee^s de 
que vamos á tratar, fin las escuelas se procuraba 
selq la «spli«acion de los autoíes antiguos; y sin 
embargo, la enseñanza del arte llevaba ya uflardi.-? 
reccion mas segura, porque se prefiíriau las obras 
de Hipócrates y Galeno á los escritos bárbaros de la 
edad media. Los célofoie&MMms y F a m m w s con-
quistaron un lugar sagrado en la historia por el 
aprecio y protección que dispensaron á los filóso
fos y literatos. 

Uno de los ramos que raaá: ladebilntaron en el 
siglo XVI fué la anatomía, cuyos tdescubrimienlos 
emfiqueciéron la medicina de qu mbdo á la verdad 
asombroso. Esta ciencia , base de las demás médi
cas, fué el origen de un ^ gran número de adelanta
mientos, que de escalón én escalón hah «levado el 
arte de curar á la altura que hoy día se encuen
tra. Los anafówiicas.! estudiaban ya con libertad en 
la misma naturaleza; y registrando con avidéí ios 
cadáveres humanos, se formaban una idea exacta 
de este brillante ramo, cuyos límites aun no se han 
Sflcontrado. BÍOBV , • i 1 ; : na ni fofi 

Así pues este ramo , base de los demás conoci
mientos médicos, caminaba á pasos agigantados á 
su perfección; y sus progresos eran el origen de 
un sinnúmero de.deducciones preciosas que servían 
de elementos para enriquecer la fisiología, la tera
péutica, y en particular la cirujía. 

Debió pues adelantar mucho en el siglo XVI; y 
si bien no progresó lo que ier*:j4e êsperarj jpoíqne 
al pronto no se recogió el Xruío dje los trabajos de 
los anatómicos, sin embargo podemos asegurar que 
propiamente se arreglaron los fundamentos de es
ta parte de la ciencia médica. 

- En-este tiempo ya se preparaba el gra« descu
brimiento de la circulación de la sangre que en el 
siglo posterior inmortalizó al célebre Herbes, y que 
promovió fuertes cuestiones que aun hoy se agitan 
acerca dq la época en que verdaderamente se cono
ció la circulación de la sangre, habiendo sido el 

.11 OIÍOT 



En estos siglos últimos la medicina ha sido ob-
eto de un sin número ddi^T^ÍJlcíOn^^tte'Wi^íi^ 
aro'n destruir todos l o § ^ í ; Í ) í M % i ^ ^ 
mtiguos. Vemos en e l l o ^ ^ ^ ^ ' t ó u j p ^ ^ j ^ é p f -
es cuyos trabajos, si b í é ^ } ^ f i i í ^ f l i ^ « á i d ^ p a 

(7g , 
rimero que profundizó ikg&ÍÜÁftá dtcgmáido¿ng bdb diveisos raínos que componen el arte de cu 
üguel Cerbeto natural de Villanueva de-Afra§#nv rar, han ido perfeccionándose cada vez mas y mas 

Varios descubrimientos importantes, resultado dt 
la asiduidad con que se dedican algunos al estudie 
^e^^^p^^^umn^J han conducido la anatomía f 
un estado tal ofe brillantez , j¡¡¡fá{y$tyi¿m3id3i dej 

leí mayor interés. 
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que desear. La fisiológia de escalón en escalón se 
a la ciencia, no han pradjioidniíosír^sultados que ha remontado á la al^F*í^l*B^f^ítíi í̂eBCs»iíwfí>a; 
sran de esperar: vemos. s # ^ é t e é ^ ffiiritipHcai^'^tó^^ mil teorías que la te-
qs teorías según los^tt^M^lfi ^ o c a y demás nian anegada en el error. Los medicamentos han 
;ausas influyentes en su propagación: vemos á los sid^^Tra^tttdiaiiofej conocidas sus"r propiedades, y 
nédicos confundir mas la ciencia procurando .sim- esta de ui^'íttOTÍ^verdadera-1 
)lificarla; y en fin, vemos e n ^ l p s ^ ^ ^ racional. El rcstabiéttíittieftl^/^r tíi6kii9\yie 
es de los sistemáticos a p á r ^ j ^ ^ ^ s ^ f ^ 
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Clasificación de las ciencias medicas. 

1. iihttbo afid 
FISIOLOGIA. 

Ciencia dei hombre sano. 

II. 

lint Y 'un 
; ¿oí A Ú T V Í ^ I ' 

oía '¿:!?."¿ir 
HIGIENE. 

ANTROPOGRAFIA O AHATOM1A. 

Calidades esternas y estructura de los oréanos. 
1 PISfOLOGIA PROPIAMENTE TAL. 

Ciencia del organismo. 
í de nutrición. d < 

Propiedades y func i o nes . . . . . J de relación. 
(de reproducción. 

Circumfusa.—Aire. 
Applicata.—Vestidos. . , KT/ÍIJÍÍOTO Bionalo fií sem libfrtilno-j soDÍh'Hi 

^ríe rfe conseruar ía 5a/MrfJ ^ g f ta--A1.im.eiltfos r á b i d a s . _ 
i j j i vGesta.—Movimiento y reposo, sueno y vigilia, 

por el uso arreglado de las co-1 Excreta.—Escreciones retenidas ó evacuadas. sas esternas y de nuestras! p ^ p ^ ^ p a ^ e g del alma< 
propias facultades. 

Soluciones de continuidad 
Uniones viciosas. 

LESIONES FÍSICAS • • • i Separaciones. 
Retenciones. 
Cuerpos estraños. 

( Tubérculos. 
Cánceres. 
Pólipos. 

ni. 

PATOLOGIA. 

Ciencia del hombre enfermo. 

medades, sea el que quiera 
el tejido, sistema, órgano ú 
aparejo acometidos , ó ya 
consistan en unas. . LESIONES VITALES. 

Quistes. 
Osificaciones. 
Estonias.—Esci taciones.—Pirexias. 

ÍAstenias.—Debilidades.-—Adinamias. 
Asfixias.—Aboliciones.—Parálisis. 
Ataxias.—^Aberraciones.—Nevroses. 

IV. 

TERAPEUTICA. 

Arte de curar la enferme
dades. 

Por medio del régimen, los 
medicamentos y la cperacion< 
de la mano, y así se divi
de en 

V. 

Ciencias accesorias. 

Todas las ciencias natura
les tienen con la medicina 
unas relaciones tan íntimas,] 
que tan necesario es al que 
quiere dedicarse el tener co
nocimientos de la física, de 
la química y de la botánica, 
como de la gramática. 

DIETÉTICA. 

Auxilios tomados de la higiene. 

FARMACÉUTICA. 

Remedios sacados de la far
macia. 

QUIRURGICA. 

Auxilios de la cirugia. 

I . 

Mudar el estado 
de las propiedades 
vitales. 

Se recurre á ella en vista de la 
jinsuficencia de los auxilios de l a \ n . 
[dieta y la farmacia: sus opera 
'clones tienen tres objetos dife- I Corregir un des
rentes, de que se sigue su división fórden mecánico, 
en tres clases 

III 
Separar una par

te nociva para la 
conservación de to
do el cuerpo. 

Sangrías. 
Sanguijuelas, 

i Escarificaciones, 
Ventosas. 

'Fricciones. 
Vegigatorios. 

'Sedales. 
Fuentes. 
Moxa, etc. 

^Reuniones. 
Divisiones. 

^Reducciones, 
j Evacuaciones. 
'Dilataciones. 
JEstracciones. 
Cauterios. 
Secciones. 
Estirpaciones. 
Amputaciones. 
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GEOGRAFIA LITERARIO-MÉDICA. 
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MAPA DE LAS P R 1 1 1 P A L E S ESCUELAS Y SOCIEDADES L I T E R A R I A S , 

e spec ia lmente de l a s de m e d i c i n a y s u s c i e n c i a s a u x i l i a r e s 
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s muy posible, dicen muchos, que las ciencias y 
las artes no hubieran hecho los sorprendentes pro
gresos que hoy admiramos, ni llegado á la perfec
ción en que existen, si no hubiese sido porque los 
hombres civilizados de todas las épocas, íntima
mente persuadidos de que sus capacidades aisladas 
eran insuficientes para sondear y llegar á poseer 
parte de los inmensos conocimientos humanos, tra
taron de reunirse para comunicarse mútúamente 
sus ideas y sus dudas, único medio de aclararlos, de 
discutirlos, de darles todo el ensanche de que fue
sen susceptibles, y de poderlos comprender hasta 
el punto á que alcanza nuestro limitado entendi-

^e^fi{Hfn pbi'iOlQ fUÍ Oipí ;¡Tf{ 7 . . . , 
Esta fué $m duda la primera, la principal causa 

de que desde los mas remotos siglos se formasen ba
jo diversos nombres escuelas y asociaciones litera
rias, y de que en tiempos posteriores se hayan con
siderado estas instituciones como absolutamente 
indispensables para sostener la ilustración y para 

9.ypp OUTISB v : «QnoioíifJíib SOIBIUÍÍUJ* / ¿r^ty 
Para comprobar Jos dos estremps del párrafo 

anterior bastará solo recorrer con rapidez los tiem
pos antiguos y modernos, principiando por volver 
la vista, mediante la resplandeciente antorcha de 
la historia, á la antigua Grecia , que fué donde tu
vieron su origen y primitiva cuna las corporaciones 
ááoias^ , , \ " ;'((-' , T r A J Í . - 1 

En Atenas, en la célebre é inmortal Atenas , en 
el sitio, en el famoso sitio en que Platón fundó su 
escuela y difundió con singular elocuencia los mul
tiplicados y profundos conocimientos cuya contem
plación aun hoy sorprenden, fué donde se creó 
una de estas sociedades) que puede inferirse hasta 
qué punto contribuiria al adelantamiento de las 
ciencias con solo decir que se componía de los mag 
distinguidos discípulos de aquel famoso sabio y 
de. las notabilidades de la Grecia, como demues
tra la simple lectura de la inscripción puesta en el 
dintel de la puerta que daba entrada al local en que 
celebraba sus sesiones. No se admite al que no sen 

aumentar.y perfeccionar los conocimientos que abra- geómetra. 
zan las ciencias. . j De esta academia tuvieron posteriormente su 
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origen las tres conocidas con los nombres de Anti
gua , Medía y Nueva, fundadas también por los dis-
cípulostilt naCdi. k k ^ i i .reuÍ.wÍéi^.ifi.QÍélJittér! 
mente se enseñaron, discutieron , controvertieron é 

y nociones de la doctrina de tan incomparable maes 
tro: doctrina que al través de los siglos ha llegado 

del si-
itiot al 
as par

tes en ciencias y artes á esponer los productos y 
impugnaron por muchos años las bases, prindpios^resuüadosde su saber, aplicación, ingenio y tareas, 

á la manera que hoy se hace en nuestras esposicio-
nes públicas. La academia adriancnse adquirió una 

hasta nuestros dias bajo la denominación de íilosofia fama colosal, porque contribuyó sobremanera al 

Buffon considera como al mas distinguido, mas in-
f? mas exacto naiuraiista . fundaron iguaU-j » ]\o adquirió menor cnédito ¥ estim» la»academia 
i ^ & j e a p í a f i S ^ a ^ ; $ l ^ í f i m n l ^ d ® r ^ e r 8 l B a f l B t ó I l i á M | ^ 

con ahinco y constancia difundieron en 

mas exacto natu 

i r * 
el Liceo las 

doctrinas de la filosofía aristotélica, y proplgS^ftll, 
sanos principios de historia natural; importantíáTma 
ciencia , cuyo estudio se cultiva hoy con tanto es
mero y utilidad, debiendo asegurar, en honor "y 
eterna forma de aquel sabio griego, que en mu
chos de los ramos pertenecientes á zoología poco ó 

rv^to k l l f e ^ l m a ^ 
pa.yio y sorpresa refieren los historiadores que 
ella llegaron á reunirse mas de 6¿,000 sabios 

que acudieron de casi todas las partes del globo pa
ra ilustrarse, comunicándose mútuamente sus doc-
trinas y conocimientos. 

Los árabes pueden gloriarse de haber sido unos 
de los primeros en formar hospitales y estudios pú-

: L(* discíp^aloB de los filósofos Ze«on y; Epicuro 

medicina: sus directores estóban e^af^ados d é 
lamente la atención, la creada en la ciudad de 
Alejandría por Tholomeo, rey de Egipto Esfe^sa-
bio monarca fué siempre padre solícito de esta cor
poración científica, á la que acordó la mas decidida 
protección, dispensando á sus miembros multipli-

$ o ú m m & m m ' m M ^ ü m lúvo^n co-
les'O compuesto de doce sabios escogidos v de un 
presidente1 llamado profesor universal. Esta escuela, 
una de las mas célebres de la jantiguedad ,*cteriia 
uáa'ljferería tan' numerosá' qué'cónraíiá ^ voldr 
lig oDain florñl'r eub no o\U?. oaoínfñ 19 no .oilialo menes 
~ l > 1 S M m m f í l M H m objeto (fiiH'tóe^tíe pro-
p ü á t » éste escrito enumerar la miiRiftid de acá-
m m 4tei^rOifW3a^é1to^,Y{ei{{Ps-; y así 
^(V diffqtíé énW. iUs «indias que fundaron los ro-
f^noA'dMve hacerse llonorííitó mención de la crea-
M''én^íiik ein pevadfé'r 'A^íaM; É^e^uet^o 
M i M W ' - ' á i l ^ t ó t e s ér^ieneo , suntuoso f 
M ^ É o ^ í f r c i ^ WWdbkballk tt^ y cut-

déla arquitectura, escultura y pintura %ná)6¿á 

hombres. 

y. fomento de las ciencias y,:art 

haber creftdo misxs <errclmn>ti&ch6£»@oj^oxaii«te 
literarias, entre ê las una a e ^ m i á y BU e l e g i ó 

esplicar los ramos que abraza esta ciencia, y de 
exámíñar á los sugetos que trataban de ejercer su 
delicada práctica. 

No fueron los africanos menos solícitos ni me
nos entusiastas por la fundación de escuelas y aca
demias en España. La^ n^r^na| mas. sabias 

h./<6fil0íl0I'J iáfii-yü 
- hníluencia de aqi OSÍ 

ali 

spana. La$ personas mas. samas y 
aqu-elfa celeore,nación., lan instruida 

[diqioa so! O I . J V Ü nB'ioidnn oa^sh ín^ ' Y a^atidfá ahó -̂
ra, intimamente poseídas de la necesidacr de la 
?.oi sumoa, olna o í o i d í í n on 18 , aoTaiza onj existencia de semejantes,cuerpos para.Jos. 

entoñce 
nt 

dé las ciencias, que con tanto Fesmerp y provecno 
cuiUváüan, fos-jinUlliJucaron en disyuntas regiones 
del globo, pero la mas'sobresaliente, la ihas nota
ble y afamada de todas ellas fué sm mida la ̂ scueî j 
académica creaák'''Hal!CoMlo%a,?ejií el' siglo ^alí1.^^ 
el califa Alhaken. El crédito que adquirió esta aca-
TOÜI. ouu,op píf:)tifiaao I^ODoraoilBWou .ipinínaiil) demia fué tal, según reíiere un historiador regni-BJ¿Sír lODííomiifo5) aoJioDüa OD y , . «¡ofdniiooaiĵ jaoiiá cola, que p l a .considero como;a la trímera a^l 
mundo, *porqueílí,ué un jflknter mágoiaole %j^Jfi-
nes instruidos 
sabios c 
po literario, , con objeto dé instruirsh y de perico-

W m m m « > I 8 Í 6 « , 3 ' i i a ^ i e n d o llegado a 
i á f í u - b M ó t k ^ ' f e ^ l ^ M o X tltffecl iP%JmTC¥osa 

üBionon éBl nfis 



tc«ia en Bspaña étoabdo lík demás naeioaes de Eu
ropa yacían «nlfidídas en la indolencia y en la'lktr'-
baríe, y íe hallaban eilvu^tás en las opacas y dén-r 
sas nubes í fie: la ímtts; cr&sa igiorancia ; así que, 
Cdsdioba , patfia de los Sénecas, de Lucano, deí. 
Averroes, deAlbucacis, de Ambrnsio de Morales, 
deíAj^slin de Oliva, de Juan de Mena, de Luis 
de (Jóngóra, déílVfíWlin de Roa, etc., y de otros emi
nentes var<mes<}ub íiíi»©rtalizaron su fama por su 
ciencia y Yir tudesv^^^^ ProdncÍT solo enton
ces 4B0 autores, de sobresaliente nota. 

En la misma época sé cultivaron con esmero en 
otras escuelas laá ciencias y las artes, en Valencia 
Murcia, Almena, Granada y Sevilla. En estas dos 
bellísimas capitales de Andalucía había llegado la 
cultura al último punto, como puede inferirse de las 
palabras de uno de nuestros historiadores: de la 
primera dice: *8us edificios, su numerosa pobla
ción j sus ciencias y artes , y el esplendor de la púr
pura de los califas j constitúíán á Granada la pri-
ríeía/o^dád^lÉ^éaí^íldésde donde se difundían 
la ilustraóioa -y ^ gugto¡por! toda la Península y 
hasta las remotas tierras de Oriente, eclipsando su 
nombre el seguro lustre de Basora , Bagdad, Da
masco y Alejandría.» Hablando de la segundd se 
espresa así: «Sevilla haf ¡tenido en todos tiempos 
y dominaciones institutos de enseñanza y literaíüra: 
se conservan inscripeiones de los estudios griegos, 
romanos y árabes, correspondientes al imperio de 
cada una de estas naciones: la última construyó 
una famosa torre para observatorio astronómico.» 
Ademas puede formarse una idea de la maravillosa 
profusión 4e las obras literarias que existían en 
aquellos tiempos, eon solo decir que la parte de 
nuestra Península sometida á los africanos conta
ba 70 bibliotecas públicas: así que, el mayor nú
mero de los conocimientos humanos llegaron á tocar 
su apogeo, pero con especialidad los que compren
de la ciencia que socorre al hombre en su mayor 
desgracia, que es cuando ha perdido el inapreciable 
donide la!sálud. Esta dificil pirofepion casi conservó 
todo su esplendor por el dilatado espacio de ocho 
siglos hasta la espulsion de los moros de nuestro 
•üelp^ r.ol!f.s:ínf>2'j<-t mid - C M H sol « b . :; íqj :̂ íít 

Ni se diga que en España siolo se fundaron y 
protegieron los cuerpos 4iteparios y se cultivaron 
las ciencias en los sitios dominados por los árabes; 
no: con independencia de estos sabios se estudiaron 
con fi<dto¡y entusiasmo por nuestros españoles. Oiga
mos en comprobación de esta verdad, relativamente 
á la medicina , al instruido Pedro Chacón, anotador 
de la historia de la célebre universidad, de Sala-
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manca. «Los médicos (dice) que ejercían entonces 
allí, habían procurado restablecer el arte de la me-
dieina qúfe estaba casi perdido en toda Eutftípá, á 
escepcion de la parte ocupada por los árabes eñ Es
paña. Estos médicos conocían la lengua arábiga por 
sus comunicaciones frecuentes con los moros fets 
vecinos, y de ellos aprendieron una parte dé-'Ha 
ciencia » «Empezaron á enseñar y á praíJffear 
la medicina metódica fundada en los principios de 
la tísiologia » 

Ademas en nuestra Península, tan injusta y 
neciamente ultrajada por los estrangeros ^ existie
ron enseñanzas públicas y sociedades científicas 
desde remotos tiempos, según lo aseguran vario*; 
historiadores, entre ellos el doctísimo Pulgar. San 
Isidoro, Arzobi$po de Sevilla, creó en esta mewé-
poli una escuela que fué la mas insigne de los go
dos: conquistada de los árabes en el sigio XflI 
aquella capital por Fernando 111, el Santo Rey ren-
nió ea alh sabidot(e&'eti tédas materias, y poco 
tiempo después D. Alonso X organizó de nueva plan
ta las escuelas y congregó en ellas los sábios que le 
ayudaron á la formación de las tablas astronómi
cas, y del código de las Partidas. Las famosas a«a-
demias Palentina y Vallisoletana florecieron por los 
siglos XII y X I I I , bajo los reinados de Alonso VIH 
Fernando IH de Castilla; en este siglo se creó otra 
academia con el título de Complutense, notable 
corporación protegida en su origen por el Rey Don 
Sancho IV, y mucho tiempo después por el sapien
tísimo cardenal Jiménez de Gisneros. 

Pero lo que íhás honra y ennoblece á los espa
ñoles es qué esto sucedía cuando la nación ardía en 
las sangrientas y desastrosas guerras que por ocho 
siglos consecutivos existieron entre moros y cristia
nos; y como sea evidente que la paz produce los me
jores y mas sazoriados gérmenes para desarrollar y 
aumentar los conocimientos humanos, y porel con
trarío qué lá guerra es el medio mas eficaz y á pro
pósito para entorpecerlos, paralizarlos y aun hacer
les desaparecer, de aquí puede inferirse el mérito 
que contrajo nuestra nación y lo que sobrepujó á las 
demás de Europa en este punto, pues estas eran ig
norantes y estúpidas en la paz, y aquella instruida 
y sabia en la guerra ; contraposición bastante nota
ble y honorífica que la envidia nunca podrá oscure
cer, que destruye las infinitas calumnias de los es-
trangeros, y que demuestra cuán injustamente y con 
cuánta ignorancia , Pedro Regís, adicionador de las 
obras del italiano Malpigio , no titubeó en aplicar á 
nuestra España la opinión y censura de este cé
lebre físico relativa á las naciones en que AO ha-
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bia academias, pues no dudó en cpnsiderarlas como 
bárbaras. 

Vindicada, aunque brevemente, nuestra nación 
de l̂ s insolentes ultrages que contra ella han vomi
tado algunos estrangeros, y demostrando ( 1 J aun
que de paso, en comprobación del mismo asunto con 
testimonio de mi respetable y sabio catedrático don 
Antonio Hernández Morejon, que España poseia es
tablecimientos organizados donde se enseñaba, en
tre otras ciencias, la medicina , cuando carecian de 
ellos las demás naciones de Europa, como puede 
verse en el literal contexto de las pragmáticas espe
didas en los siglos XV y XVI por los reyes católicos 
Fernando é Isabel y Felipe I I , pasaré de aquellos 
tiempos á otros mas modernos para tratar con la 
precisión , exactitud y laconismo que me sea dable 
de las escuelas y academias , especialmente médi
cas , que se han creado consecutivamente en las na
ciones del Continente europeo , es decir, de las que 
han tenido por principal objeto de su instituto el en
señar, estender , aclarar y perfeccionar los conoci
mientos de las ciencias naturales, físicas y químicas 
aplicadas á la medicina, á la ciencia consoladora del 
hombre. 

Osenelas y sociedades de Inglaterra. 

La nación británica ha sido una de las primeras 
de Europa en fundar establecimientos de instrucción 
pública superior y corporaciones literarias; estas se 
jhan multiplicado mucho desde el siglo XVII , y asi 
es que solo Londres cuenta hoy mas de 30. La prin
cipal de ellas tuvo su origen por los años de 164S: 
se llamó en su creación sociedad Real de medicina de 
Oxford (ciudad que ha debido todo su crédito y bri
llo á su incomparable universidad), y después so
ciedad Real de médicos de Lóndres. Este cuerpo, 
creado por el erudito alemán Teodoro Hoahe , que 
constantemente siguió las huellas del gran Bacon de 
Berularaio, si bien es cierto que en los primeros 
<lias de su existencia no dió los resultados que de
bían esperarse á causa de los disturbios y desave-r 
«encías que desgraciadamente hubo entre sus míemr 
bros, también lo es que protegido después por el 
--Í9 í-ol el) <Í.H¡/ÍI] h o afiliíiíijai ÍB! 

i i i • -• i 

(I) Discurso inau^uralleiao en la Andemia de Modirina v 
tlirugh de Madrid, por él Dr. don M. Gonzale?: Crespo, el 3 de 
«nero-de jgM. i.U Ti! ü 

rey Cárlos 11, y trasladado á Lóndres, se formó, 
digámoslo asi, una insigne y nueva asociación, 
que por su saber y luces ha honrado constante
mente á la Gran Bretaña, y á quien la medicina 
y sus ciencias auxiliares deben^singuiares obliga
ciones, b .... ...... rfioBVJaúlA sb t'W\vj 

Comprueban hasta la evidencia esta verdad los 
muchos volúmenes de importantes memorias que ha 
publicado;, pero con especialidad las contenidas en 
la obra titulada Transaccime* filosóficas y Ae h 
que se han hecho varias ediciones y traducciones, 
una de ellas en el idioma de Lacio , y los grandes 
y sobresalientes ingenios que han pertenecido á esta 
notable y brillante corporación que tantos y tan 
multiplicados descubrimientos y esperiencias ha he
cho , y que tanto ha contribuido á ilustrar los in
mensos ramos que de sí arroja el frondoso y mages-
tuoso árbol de la ciencia del hombre. Solo los nom
bres de los célebres y distinguidos sábios Boyle, 
Broumne, Cullen, Courper, Douglas, Geoffroy, 
Grays , Haller, Hume, Cheselden, Mead , Newton, 
Petiver, Plunkc, S'Loanes, Wánsuvrieten, etc., 
notabilidades en las ciencias naturales , matemáti
cas, físicas, químicas y médicas , miembros todos 
de la sociedad Real de médicos de Lóndres, bastarán 
para eternizar su memoria. 

. También en esta insigne capital han tratado de 
competir con la anteHor asociación, entre otras, la 
sociedad filosófica, la sociedad británica de minera
logía, geología, horticultura, matemáticas y raedif 
ciña, la de medicina y cirujía, el colegio de médicos 
y el instituto Real. En este siglo se han creado á 
competencia la universidad de Lóndres y el colegio 
del Rey; escuelas que en'los años que cuentan de 
existencia han dado muy buenos resultados, y que 
no podrán menos de adquirir un crédito especial, 
mediante á que poseen todos los medios indispensa
bles para enseñar lenguas, literatura antigua y mo
derna, matemáticas, física, jurisprudencia y oifen-
cias morales, políticas, naturales y médicas. 

Queda dicho que la ciudad de Oxford há debido 
todo su crédito y brillo á su incomparable universi
dad: en efecto, este instituto literario es uno de los 
mas suntuosos , de los mas bien organizados, y de 
los que han tenido la primera influencia jen la ilus
tración de Inglaterra: se rige por un código especial: 
y por autoridades propias, sin que persona alguna 
estrañaintervenga en su gobierno; le pertenecen.el 
mayor número de los principales edificios de la ciu-
dada.comprende 20 colegios que poseen muy buenas 
bibliotecas y escelentes gabinetes y jardines: cuen-
taipomo unos 3,000 miembros»de los cuales sostie-



nc 1,000: educa en cada curso de cuatro á seis mil 
estudiantes: enseñándoles casi el conjunto de todos 
los ramos que abrazan las ciencias. El ilustre médi
co Radcliffe fundó en esta insigne universidad un 
elegante observatorio,-bajo el plano de un templo 
de Atenas, y una biblioteca muy numerosa, cuyo 
editicio de arquitectura gótica, es circular, y está 
cubierto por una hermosa y elevada cúpula; tiene 
además este establecimiento universitario un bri
llante museo mineralógico, gabinetes muy comple
tos de física y de química, un estenso jardín botáni
co, una buena galería de pinturas y un magnífico 
teatro que puede contener mas de tres mil personas, 
donde se celebran las juntas generales y se ejecutan 
con toda pompa las ceremonias para el recibimiento 
de doctores, cabiéndole á la universidad de Oxford 
el especial honor de contar entre estos al emperador 
de Rusia, al rey de Prusia, y á otras notabilidades 
europeas. 

La antiquísima universidad de Cambridge ha sido 
otro de los establecimientos científicos de Inglaterra 
que mas ha llamado la atención de los hombres .ci
vilizados por el suntuoso edificio en que existe, por 
los muchos y escelentes colegios que comprende, 
por su numerosa biblioteca, por su estenso y escogi
do museo mineralógico, por su rico y vasto jardín 
botánico; resultando de la selecta y cumplida edu
cación que se dá en esta escuela por eminentes pro
fesores el que haya contado entre sus hijos muchos 
de los sabios profundos que hoy admira el orbe li
terario. 

En la capital de Escocia, en el año 55 del si
glo XVIII se creó la sociedad médica de Edimburgo 
á impulsos de los profesores mas distinguidos y eru
ditos de esta culta ciudad. Aquella corporación tra
tó de rivalizar en todas épocas con la sociedad Real 
de médicos de Lóndres; y lo ha conseguido, á pesar 
de no haber sido como esta protegida bajo ningún 
concepto por el Gobierno. Muchos de los escelentes 
trabajos literarios de la sociedad edimburgense han 
visto la luz pública, se han recibido por los sabios 
con sumo aprecio, por la importancia de sus princi
pios y doctrinas, y han servido para difundirlas 
luces, ideas y experimentos en la química, física, 
astronomía, racteorologia, aguas minerales, ana
tomía, fisiología y medicina práctica; ciencias to
das que se enseñan con el mayor esmero y perfec
ción en la universidad de Edimburgo, que se fundó 
á fines del siglo XVI; célebre escuela que en el dia 
ocupa uno de los primeros lugares entre las demás 
de Europa, tanto por la perfección y brillantez con 
que está montada, como por la notable afluencia 
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de nacionales y extrang^ros que concurren á: ella á 
recibir una esmerada educación. 

Del mismo modo se ha hecho famosa en el suolo 
escocés la universidad de Glascow, fundada á me
diados del siglo XV por el ilustrado obispo Guiller
mo Turnbulh. Esta universidad al principio daba 
una educación muy limitada; pero después llegó á 
considerarse como á una de las principales de la 
Gran-Bretaña, porque fué protegida por el rey Ja-
cobo VI, que la dotó muy bien, y enriquecida pol
la libeialidad del filantrópico Snell, y del célebre 
anatómico, doctor en medicina Hunter, que la legó 
un museo muy completo de anatomía y de ciencias 
naturales, compuesto además de multitud de libros 
escogidos, de escelentes pinturas, medallas y mone
das de un precio tan exorbitante, que solo la parte 
numismática se valuó en cerca de tres millones de 
reales. También es sobresaliente en su clase, en 
aquella ciudad, el instituto académico, creado á fi
nes del siglo XVIII por el acreditado y laborioso físi
co1 Anderson, enriquecido igualmente por la gene
rosidad de su fundador con una selecta y crecida 
librería, y con un magnífico gabinete de física. De 
lo manifestado puede inferirse que la ciudad de 
Glascow posee muy buenos medios para ilustrar al 
pueblo, y para adelantar y1'perfeccionar las ciencias. 

Casi igual celebridad que las anteriores ha ad
quirido la universidad de Dublin, establecida en un 
edificio tan suntuoso, que presenta el aspecto de 
un hermoso palacio ; y que ademas de estar dotada 
de consumados profesores que esplican filosofía, 
literatura, lenguas, legislaeion y medicina, contie
ne una escelentc biblioteca, un gabinete anatómico 
regularmente surtido, y un teatro de disección. El 
colegio real de cirugía está igualmente muy bien 
organizado, como también las sociedades médicas 
y de ciencias naturales , que en beneficio de la 
humanidad trabajan incesantemente en la capital 
de Irlanda. 

Escuelas y establee!sniontos literarios 
tle rVaneia. 

En Francia , á principios del siglo XÍII, se creó 
la universidad de París, que se halla en el edificio 
llamado de la Sorbona : en este itistituto científico se 
da educación gratuita á unos 6,000 estudiantes , y 
como á otros 6,000 en la escuela de derecho y de 
medicina : en el colegio real de Francia se enseñan 
por sobresalientes profesores ciencias exactas y na-
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turales , medicina, derecho público , literatujca y; 
lenguas antiguas y orientales: igualmente en la es
cuela politécnica, una de las mas célebres de Eu
ropa , se esplican matemáticas, física , química y 
artes gráficas. Contribuyen además á la ilustración 
en la capital de la monarquía francesa, entre iafi-
nidad de estaljlecimientos literarios , cinco bibliote
cas públicas y basta diiez y siete privadas, que 
cuentan 1.230,000 volúmenes, 90,000 manuscri
tos , y un museo de historia natural que contiene 
cscelentes gabinetes de mineralogía , botánica, zoo-
logia y de anatomía comparada , con un brillante 
anfiteatro y uî  estenso jardín botánico, denominado 
jardín Real ó de las Plantas, y varias cátedras donde 
se esplican ciencias naturales. 

En el reinado de Luis XIY se creó la Academia 
de ciencias de París: esta brillantísima asociación 
fué sobremanera protegida por aquel monarca,,que 
hizo construir á sus espensas un laboratorio químico 
muy completo y un magnífico observatorio astror 
nómico , y no contento con esto , cedió á sus miem
bros , para celebrar sus sesiones, el palacio del Lou-
vre , suntuoso edificio, que por su mérito artístico 
se considera hoy como uno de los mas hermosos del 
mundo. Los demás reyes que sucedieron á Luis con
tinuaron después favoreciendo con ahinco y cons
tancia á tan sabio y respetable cuerpo, que hoy 
forma parte del instituto de Francia. A esta protec
ción, á las particulares distinciones , condecoracio
nes y premios con que fueron honrados los socios, 
de la Academia de ciencias de París, se debe el que' 
se cuenten entre ellos á los mas sobresalientes en 
matemáticas puras y mistas, en física, en química,, 
en zoología, botánica, mioeralogia y medicina, 
siendo por consecuencia las memorias y tratados 
que ha publicado esta sociedad acerca de las refe
ridas ciencias de los mas sobresalientes, pudiendo 
gloriarse de haber contenido en su seno, entre otros 
notables sabios, á Buffon , Fontenelle , Grandjean, 
Geoffroy, Chaptal, Jussieu, Lavoissier, Leibnitz, 
Mairan, Nollet, Orfila, Reaumur,Tournefort, Wins-
lou, etc., autores que han inmortalizado sus nom
bres por la publicación de las obras que tratan de 
los diversos ramos que comprenden las ciencias na
turales. 

A imitación de esta célebre sociedad se crearon 
después en la misma capital la Academia real de 
cirugía , que ha dado á luz gruesos volúmenes de 
memorias ; la de medicina , la de medicina prácti
ca, la sociedad, médica de emulación, la médico-
filaptrópica ; el ateneo de, medicina , el círculo mé
dico , la Academia de ciencias naturales, la de 

química y farmacia, la sociedad linneana, etc., ha
biéndose establecido además en varias ciudades del 
territorio francé» otra porción de asociaciones lite
rarias quesería prolijo enumerar, y así lo haré úni
camente , por el, bonorífiqo renombre, que han ad
quirido en otras naciones, de la Academia de cien
cias y bellas letras de Lyon, de La de ciencias y de 
la de medicina práctica de Montpeller , Burdeos y 
Tours, de la de ciencias físicas y médicas de Or-
leans, de la sociedad académica de Marsella, de la 
academia de Bezieres, de la sociedad médica de 
Strasburgo, de la Academia médica y de la sociedad 
de agricultura y comercio de Caen, de la Academia 
de ciencias de Angers, de la Academia y de la socie-
dadde ciencias, artes y bellas letras de Soissons, etc., 
corporaciones todas que han rivalizado en conoci
mientos , y cuyos conatos se han dirigido constan
temente á estender los principios sólidos; y lumino
sos de las ciencias , habiendo contribuido á este im
portante objeto sus mas sobresalientes miembros, 
ilustres sabios que han recibido su educación en 
las escuelas especiales de medicina establecidas en 
Paris, Montpeller , Strasburgo y en algunas otras 
capitales de los departamentos de Francia. 

Diré por último que las ciudades de Auxerre, 
Amiens, Besanzon y Douai se han hecho notables 
por lo que han contribuido al progreso científico y 
á la propagación de los. conocimientos humanos. To
das cuatro ciudades poseen buenas universidades, y 
además la primera una sociedad de agricultura y 
un colegio de instrucción pública, que tiene una 
rica biblioteca, un teatro anatómico y un gabinete 
con muchos instrumentos de física y objetos de his
toria natural: la segunda upa academia médica, 
jardín botánico, museo de historia natural y de 
física y una biblioteca con 40,000 volúmenes: la 
tercera una facultad de bellas letras, academia de 
cienciasy artes,sociedadmédica, biblioteca con 55000 
volúmenes, gabinete de física é historia natural y un 
escelente jardín botánico: la cuarta posee además, 
de estos medios de educapion, un colegio real y una 
sociedad de agricultura y artes, cuyos miembros se 
han ocupado constantemente en procurar los ade
lantos y en perfeccionar los ramos que abrazan las 
ciencias físicas ^químicas y naturales. La ciudad de 
Douai recuerda la particularidad , demasiado hono
rífica á los españoles , de que su universidad , bien 
conocida en Europa por la esmerada instrucción 
que ha dado en sus aulas, y por el especial mé
rito literario de muchos. de,sus. hijos, fué fundada 
por los años de 1362 por nuestro monarca D. Fe-
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l o n e t a » r soelvslades de a l i a . 

La Iwlia i pais encaatador y delicioso, en el 
que por do quiera k üftturalefca rie y haoe ostenta
ción de mas preciosas pfoduceî n-es, debiendo á 
la dulce iníluenoia de la localidad y del clima el 
que en su suelo hayan flweeido los talentos nía* 
di&tingiidos y los ingenios mas lífit^ilegiados, debía 
tener , como era regular, escdentes escuelas y 8bi 
ciedades-Jiterarias. En efecto, en ésta preciosa parte 
de Europa, aun aates que en Francia é tóglaterra, 
se instituyeron varias de estas oorponáciones que 
han adquirido un glorioso reooaütfe, porque reuni
dos en ellas los sabios italianos, se han ilustrado 
mutuamente, han demostrado sus profundos cono
cimientos científicos y los han comunicado á süs sê  
mcjautes. 

Una de las corporaciones literarias mas antiguas 
de Italia es la universidad de la capital del reiao 
de las Dos Sicilias: el edificio en que está estable" 
cida, que es muy hermoso y capaz, contiene una 
biblioteca de90,000 volúmenep: ea sus aulas, ©ti 
estremo concurridas, se enseñan con esmero hu
manidades, filosofía, leyes, medicina é histórit na
tural, habiendo en Ñápeles para la adquisición de 
estas últialas ciencias museos bien abastecidos de 
zoología, ornitología y mineraiogia, jardín botá
nico , obseryatorio astronómico ^ un gabinete de fí
sica, un laboratorio de química y dos bibliotecas* 
De lo dicho puede inferirse ique esta Ciudad po
seerá muchas y muy recomeDdableá asociaciones 
científicas, siendo entre ellas la mas notable )a 
Academia real de ciencias y artes, compuesta de 
sesenta mieaohjros de número, que divididos en tres 
secciones, se ocupan tín el estadio y en perfeccio
nar todos tea ramos del saber ̂ toe hoy abraza el en
tendimiento hunaa». Esta sociedad y la Real de 
agricultura han publicado cscelentes producciones, 
entre ellas muchas de medicina y sus ciencias auxi
liares. 

Laa corporaciones literarias de Palermo han sido 
muy notables, porque han contribuido sobremanera 
á los rápidos adelantamientos de las ciencias y de 
las artep: el brillanile mase» que existe en esta her
mosa ciádad, su buen (tííservatotrk), sus tres Ú M o 
tecas pnb|icas y su acreditada «niversidad, provista 
de lo mas indispensable para la enseñanza del pue
blo , y dia un erpeido fttóimero de catedráticos ins
truidos que esfdicaft'rouehos de ios ramos queabra-

18t 
ran las ciencias, han sido las causas de tan impor
tante y útilísimo insultado. 

Debe considerarse como !a prineipal de !ás aso
ciaciones sabias que existen en los Estados pontifi
cio» la creada en Roma bajo lá protección del prín
cipe Angelo de Coesí en el año tercero del siglo XVIÍ 
eon el nombre de Lyneei. El primero y casi esclu-
sivo fin á que dirigieron sus tareas los miembros de 
eslécuerpo, fué á la contemplación y estudio de los 
reinos vegetal y mineral, por lo que hicieron im^ 
portantes descubrimientos, proporcionando á la li
teratura los pasmosos adelantos que eran de esperar 
de los trabajos de uttos socios como Fabío Columna, 
Francisco Stulleto, Juan Bautista Porta y otros que 
se íhan hecho célebres por sus progresos y produe- • 
cioties en cada uno de los ramos científicos á que se 
dedicaron. También la capital de los Estados pon* 
tificios ha sostenido otras varias corporaciones lite-
rari»s,entre ellas dos universidades: la principal, de*-
nominada Sapienza, contiene particularidades muy 
notables, siendo la que mas llama la atención un 
rico museo de mineralogía. 

La universidad de Bolonia , donde se han edu
cad© muchos y muy célebres españoles, ha adqui
rido también un crédito especial por los prodigiosos 
adelantos que en ella han hecho los conocimientos 
humanos , habiendo contribuido sobremanera á tan 
útilísimos resultados su afamado instituto de cien
cias y artes , al que han pertenecido los sabios mé
dicos y naturalistas Albertini, Baglivio, Leprotti, 
Manfredi, Manri, Micheloti, Morgagni, Scheuchser 
y otros insignes varones, honor y gloria de la 
ItaHa. 

Aquella ilustre corporación, fundada en 1690 
por el conde Fernando Masigli, principió sus reu
niones y tareas literarias por los años de 1702 , y 
las ha continuado después con sumo provecho de las 
lertras y de la ilustración, mediante las notables y 
bien escritas obras de medicina y ciencias natura
les, clínica , física , astronomía, estática, fortifica
ción y antigüedades que han publicado muchos de 
los socios de este incomparable instituto, que aunque 
separado al parecer de la celehérrima universidad 
de Bolonia , siempre estuvo subordinado á esta es-
cuéla, fecundo semillero del mayor número de los 
sabios miembros que desde su fundación ingresaron 
en él. 

Treinta y tres afloe antes q-ue el instituto de 
ciencias y a^tés de Bolonia , se creó en Florencia la 
noíable sociedad titulada del Cimento, á la (fat 
Fernando If de Médicis, gran duque de Toscana , y 
su hermano el príncipe Leopoldo , favorecieron lí-
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Leralmente y dispensaron toda clase de distinciones, 
costeando el primero un completo gabinete de fí
sica , inscribiéndose ambos en el número de sus 
socios, y asistiendo con asiduidad á sus secciones. 
Los importantes trabajos publicados por esta aca
demia han contribuido sobremanera á los ulteriores 
progresos de las ciencias y de las artes. Entre los 
varios institutos literarios que existen en la capital 
del ducado de Toscana debe hacerse honorífica men
ción de su antigua universidad y de su Academia de 
ciencias naturales. 

La universidad de Pisa se ha hecho también fa
mosa por su antigüedad y por los opimos frutos que 
ha producido en la educación pública; y aunque de
cayó su crédito á causa de la conquista de los flo
rentinos, adquirió después su primitivo esplendor, 
y hoy se considera esta escuela , que fundó Enri
que VIII, como el principal foco déla ilustración de 
Toscana. Sostiene40 catedráticos, y posee una se
lecta librería, un buen laboratorio de química y ob
servatorio astronómico, un rico gabinete de historia 
natural y un hermoso jardín botánico. 

De las muchas sociedades que existen en este 
punto de Italia ; debe hacerse honorífica mención de 
la Academia de ciencias, letras y artes de Liorna, 
corporación que ha trabajado incesantemente en to
dos los ramos de su instituto, y para estimular la 
aplicación y recompensar el mérito ha distribuido 
premios á los que han sobresalido en el desempeño 
de los programas que con frecuencia publica con 
aquel objeto. 

A fines del siglo XVII se estableció- en la ciudad 
de Siena una academia con el nombre de Físico-cri
tica: después, entre otras , la de medicina é histo
ria natural, y ademas una universidad que sostie
ne 60 catedráticos para la educación del pueblo, de 
lo que puede inferirse el estado de cultura y civiliza
ción de esta parte de la Italia, pues es evidente que 
estas corporaciones nada han omitido para perfec* 
clonar las ciencias y difundir las luces. 

En las ciudades de Luca, Parma y Módena, ca
pitales de los ducados de estos nombres, se ha pro
curado también adquirir y propagar los conocimien
tos humanos, á cuyo fin se han creado varios cuer
pos literarios: de ellos diré únicamente que las 
universidades de las dos primeras de aquellas po
blaciones han adquirido mucha reputación; pero 
aun ha sido mayor la de la segunda por su antigüe
dad y por el brillante y capaz edificio que posee, en 
el que se hallan un buen anfiteatro anatómico, un 
completo laboratorio físico-químico, un escelente 
gabinete de historia natural, y un buen observato

rio metereológico. Las Academias de.medicina y de 
ciencias y artes que existen en Luca , Parma y Mó
dena han trabajado con ardor y asiduidad en favor 
de la ilustración de los hombres. 

Es cierto que la parte de Italia que comprende 
los Estados sardos ha sido la menos instruida , por 
lo descuidada que ha estado la educación hasta hace 
poco tiempo , y por ¿la desidia y apatía con que se 
ha mirado la institución de las corporaciones sábias. 
Esto no obstante , en la córte de Cerdeña , Turin, 
existe una buena universidad , en la que seesplican 
filosofía , derecho civil, medicina teórica y prácti
ca y cirugía: en el edificio en que se halla estable
cida hay una biblioteca de mas de 100,000 volúme
nes, y muchos é importantes manuscritos; un ga
binete de física, un museo de antigüedades, y ademas 
por separado otro de historia natural, con selectas 
colecciones de minerales y animales; un jardín bo
tánica muy rico de plantas , y un observatorio as
tronómico. La Academia de ciencias de Turin , en
tre otros de los cuerpos literarios de esta capital, ha 
sido la que mas ha servido para ilustrar al país, y la 
que mas se ha esmerado en hacer aprender á los sar
dos los elementos del saber , contribuyendo así á 
desarrollar y á enriquecer la inteligencia humana. 

Por último, recientemente ha cundido el progre
so científico á Génova y Nisa, por las escuelas de 
enseñanza superior que se han creado, y por los 
cuerpos literarios que se han instituido. Génova con 
especialidad tiene una brillante universidad coloca
da en un edificio bastante suntuoso ; una escuela de 
medicina muy bien montada , y la principal biblio
teca de esta ciudad consta de 30,000 volúmenes y 
cerca de 1,000 manuscritos. Con estos medios, en 
unión de los esfuerzos filantrópicos de los miembros 
que componen la Academia de ciencias y bellas le
tras , y la sociedad de literatos y hombres científi
cos , se |ia conseguido estender de algún modo la 
educación en un pueblo á quien en general agrada 
mas ded.carse á la industria y al comercio que á los 
trabajos del entendimiento. 

Bellas letras y cieneias en Austria. 
!••;•• ,'ÍÍU.'. ••KOf i *!i-}Jjíoy usd í>nf>ioq r^d£jnp:.viji« 

En Austria, á pesar de no haberse principiado á 
difundir las luces de un modo ostensible hasta el 
reinado de la emperatriz María Teresa , que tanto 
protegió las bellas letras, creció desde entonces con 
rapidez la ilustración, siendo las principales causas 
de tan importante resultado , por una parte la li-



hertad de imprenta concedida al pais por José 11, y 
por otra la creación de escuelas y cuerpos literarios, 
que teniendo su principal origen en Viena, pasaron 
á Praga, Paduá, Milán , Verona y Brescia, y des
pués á Buda , .Pest, Lemberg y otras ciudades de 
nota correspondientes á los Estados de este dilatado 
imperio, por lo que se multiplicaron dichos cuerpos, 
protegidos sobremanera por el gobierno, hasta el 
punto de llegar á mas de 50, contribuyendo los sá-
bios austríacos en sus reuniones ó juntas a los pro
gresos de todas las ciencias; pero con especialidad 
de la medicina y cirugía , y sus ramos auxiliares, 
para cuya enseñanza hay dotadas un crecido núme
ro de cátedras especiales en las muchas y escelentes 
universidades que posee esta vasta nación. 

Con decir que solo la biblioteca imperial de Vie
na cuenta 300,000 volúmenes y 15,000 manuscritos, 
y que la capital del imperio austríaco posee ademas 
cinco bibliotecas públicas, podrá inferirse á qué 
punto llegará su ilustración, y cuántas serán las 
corporaciones científicas establecidas en su recinto: 
así que solo manifestaré que su Academia de medi
cina se considera en el día como la mejor del Aus
tria , por las escogidas y escelentes producciones 
científicas que ha dado al orbe literario ; y que su 
universidad, creada en el siglo XIV y dirigida y me
jorada notablemente por el inmortal médico Wans-
wieten , es una de las principales del mundo , como 
lo demuestra el solo hecho de tener bien dotados 80 
profesores encargados de la enseñanza pública, y de 
poseer una biblioteca con 100,000 volúmenes, un 
gabinete muy completo de historia natural, un bri
llante jardín botánico, un observatorio astronómico 
y un anfiteatro de anatomía; con cuyos auxilios esta 
notable escuela ha producido infinitos sábios, en
tre ellos un crecido número 'tde sobresalientes mé
dicos. 8 

La universidad y la Academia de ciencias de 
Praga , capital de Bohemia, han adquirido también 
una brillante reputación, no solo en el pais, sino en 
las demás naciones de Europa , é igualmente entre 
otras sociedades sábias el Museo nacional se ha he
cho célebre por la abundancia de obras escogidas, 
preciosos manuscritos é importantes objetos de his-
^ria natural que posee. 

La Academia de ciencias de Padua, creada por 
el senado de Venecia, ha logrado del mismo modo 
adquirir una fama europea por el celo y actividad 
de sus sócios en el desempeño de sus sagrados de
beres, relativos á la ilustración del género humano. 
Son muchos los establecimientos de ciencias y bellas 
letras que existen en esta ciudad, que abriga en su 
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) seno una de las cinco sesiones del instituto, o gran 
cuerpo literario de la Italia austríaca. 

La célebre universidad de Padua , fundada por el 
emperador Carlomagno, debe colocarse en el rango 
de las principales de estas escuelas: su escelente 
jardín botánico, el pirimero que se conoció en Euro
pa, cuenta cerca de tres siglos de existencia: su la
boratorio de química , su gabinete de historia natu
ral y su teatro anatómico son muy sobresalientes; 
su biblioteca muy numerosa y escogida; y los 32 
profesores que enseñan humanidades , artes, bellas 
letras, derecho, medicina, medicina legal y cirugía, 
están bien dotados, y por lo tanto son elegidos en
tre los de mas sobresaliente mérito. Tan poderosos 
medios han contribuido á que se aprendan con per
fección las ciencias en este establecimiento literario, 
que puede envanecerse de contar entre sus hijos á 
autores notables y á sábios consumados, de ellos á 
un Galileo , á un Petrarca y á un Colombo. 

En la ciudad de Milán han florecido las ciencias 
y las artes por el constante y escesivo celo con que 
en todas épocas y circunstancias se han cultivado, 
y por los muchos y bien ordenados establecimien
tos de instrucción pública que posee. Uno de los 
principales, tanto por su disposición artística como 
por su destino , es la universidad que en 1766 fun
dó la Emperatriz María Teresa de Austria, que es
tá situada en el magnífico colegio de Brfcra: en 
ella se esplican el mayor número de los ramos que 
abraza la inteligencia del hombre: los catedráticos, 
para que sea fructífera la enseñanza, tienen á su 
disposición todos los medios que pueden contribuir 
al lagro de tan importante objeto. También posee 
Milán una escuela médica, el famoso liceo de San 
Alejandro y varias sociedades literarias, entre ellas 
la de ciencias y artes: alimenta además un crecido 
número de periódicos científicos , por lo que po
drá formarse una idea de los progresos que habrá 
hecho el saber humano, siendo muy notables los 
correspondientes á medicina , cirujía, farmacia y 
ciencias naturales. 

Por último, otras varias capitales de las provin. 
cias del reino Lombardo-Véneto han sido bastan
tê  ilustradas: de ellas haré solo mención de Vero
na y Brescia: Verona sostiene, buenos estableci
mientos de instrucción pública, regularmente abas
tecidos de los objetos y medios indispensables para 
esplicar ciencias, y diversas corporaciones sabias, 
siendo notables por sus asiduos trabajos su socie
dad literaria, su Academia de agricultura y su li
ceo imperial y real: lo mismo acontece en Brescia, 
donde en el siglo XVII se instituyó una academia 
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con el título de Philexetica naturm et artis, que 
h a publicado var ias é importantes memorias de h i s 

toria natural, objeto predilecto del estudio y ocu
paciones de los ilustres miembros que la com-
ponian . 

Terminaré lo relativo á los cuerpos literarios 
de la monarquía austríaca, diciendo que en casi to-
-das las capitales y en varias de las ciudades de los 
Estados de Croacia, Dalmacia, Esclavonia, Galit-
2 Í a , Hungría, Iliria, Moravia, Silesia, Stiria, 
Transilvania , Tiroly Vorarlberg exi«ten asociacio
nes científicas, y en algunas de ellas muy buenas 
universidades. 

Ciencias naturales , físicas, químicas, 
y métlieas en Alemania. 

Es bien sabido el maravilloso impulso que la 
Alemania ha dado á las ciencias naturales, físicas, 
químicas y médicas, y el coosiderable incremento 
que han tomado hasta el dia. Los individuos de 
«ata nación grave, circunspecta y pensadora, 
dotados de un genio observador, metódico é inven
tivo, son muy á propósito para profundizar en los 
inmensos ramos del saber humano, y por consi
guiente han proporcionado á su desarrollo una ce
leridad prodigiosa: asi lo acreditan los escelentes 
tratados que han publicado sobre matemáticas, 
astronomía, estática, hidráulica, aerometría, meteo
rología, mineralogía, química, botánica, aguas mi
nerales y medicina; contribuyendo en gran manera 
á estas publicaciones los muchos cuerpos literarios 
que existen en varias de las ciudades pertenecien
tes á los Estados federativos que comprende este 
vasto territorio. 

Las principales de aquellas corporaciones mo
ran en'Francfort, ciudad populosa donde se reúne la 
dieta germánica: de ellas haremos mención de su 
brillante universidad fundada por los años de 1806 
y de la academia de los curiosos de la natura
leza, que debió su origen en 1652 al médico Juan 
Lorenzo Bausch, su primer presidente. Protegida 
esta asociación con liberalidad por Leopoldo el Gran
de y otros emperadores, tomó de nuevo el nombre 
de Imperial Leopardina, y después de Josefina. 
Lo^ progresos que hizo este cuerpo en los prime
ros años de su creación fueron lentos y muy po
co considerables: muy al contrario aconteció en 
épocas posteriores, con especialidad desde 4670. 

En este año, bajo el cuidado y auspicios del profe
sor en medicina Juan Miguel Fehr, su presídante, 
se publicó el primer tomo de «us memorias, que 
en lo sucesivo han continuado saliendo á luz íin 
interrupción. Las efemérides de esta academia, 
aunque algo defectuosas, contienen conocimientos 
muy raros é importantes, y no podía memos de su
ceder así habiendo pertenecido á ella los eruditos 
y famosos médicos Breynzo , Carnerario, Dilenio, 
Haller, Heister, Hoffman, Locher, Storck, Traites, 
Vogel, Wedfer, etc. 

También existen famosas universidades, muy 
buenos establecimientos de educación y corporacio
nes científicas en las otras tres ciudades libres de 
la Confederación germánica, Hamburgo, Bremen y 
Luberck. En la primera de estas tres ciudades an
seáticas son notables la sociedad de ciencias y la 
bíblica; en la segunda sus bibliotecas, su gabinete 
de física y la sociedad de literatura y ciencias; y 
en la tercera su escuela de cirugía y la sociedad 
filantrópica encargada de varios ramos de ilustra
ción y utilidad pública, siendo una de las principa
les obligaciones de este instituto el socorrer á los 
asfixiados y á los infelices que padecen snagena-
ciones mentales. 

Igualmente se han cultivado con el mas lauda
ble esmero todos los ramos del saber humano en 
los reinos alemanes de Hannover, Sajonia, Bavie-
ra y Wurtemberg. 

En Gottinga han florecido por lo tanto las ciea-
cias, y con especialidad la medicina, la química, 
la física, la zoología, botánica y mineralogía, con
tribuyendo sobre manera á tan importante resulta
do las investigaciones, esperimentos, descubrimien
tos y producciones de su célebre academia de cien
cias, creada en 1751, y reorganizada en 1770. Got
tinga ha adquirido una gloriosa fama en el orbe li
terario, debida al crédito de su sobresaliente uni
versidad , fundada en 1734 por Jorge U. Esta es
cuela posee eminentes profesores y todos los me
dios indispensables para que sea esmerada y I f W 
tífera la enseñanza pública: tiene «na biJWiatefla 
tan nutrida y selecta q»e se la considera, como á 
una de las primeras de Europa, y un iftstituto de 
clínica muy organizado, y así ha produjo muHi'-
tud de sabios i^turajkistasy mMicos; «n*re -eUqs se 
Ctteftta el erudito Wagler. Estas son las causas que 
iuw hecho que Gottinga ocupe higar mas dis
tinguido en liteíatura q^JUnwsrMi capiM) del Iftfe 
no Hannover, sin que se juzgue de lo ^H^o que 
esta ciudad deje de tener ^esas corporaciowjs 
científicas, pues sostiene muchas, de ellas sobresa -



] i entes escuelas de medicina, anatomía y obste
tricia , una sociédlad bíblica j varias academias 1¡-
icrarias. 

Lo» pueblos mas cultos del peino de Sajonia 
so» Dtesde y Leipsick. La universidad de esta ciu^ 
dad,, íartitüida en el aáo de 1409, es otra de las 
mas famosas de Alemania, pues ha competido con 
la de Gotlinga» E l eacesivo número tde mas de 80 
profesores! que sin interrupción esplican bellas le-
tras y toda clase de ciencias; su biblioteca demás 
de 40,000- volúmenes;, su precioso museo de histo
ria natural; su buen observaíodrio y un bien organi
zado estudio de medicina prática han hecho ad
quirir á tan brillaaite escuela aquella preferencia, 
y por lo tanto que el nombre de Leipsick sea* cono
cido en toda; la Europa culta. Esta ciudad es posee
dora además de una sorprendente biblioteca pú
blica con brillantes ediciones de diversas obras clá
sicas , con multitud de manuscritos orientales y 
con una variedad infinita de preciosidades antiguas: 
alimenta igualmente muchas sociedades de bellas 
letras, de filología, de medicina, de economía, etc , 
que rivalizando constaa^emente entre <í, bandado 
sazonados fnutos que ban- servido sobremanera á 
la ilustración del pais. 

Dcesde, capital del reino, que posee también 
una multitud de establecimientos científicos, ha 
coadyuvado sobremanerai á tan interesante objeto: 
sus cátedra* de medicina y de cirujía perfectamen
te montadas; sus cuatro bibliotecas, de las cuales 
una sola tiene 230,000 volúmenes y 4000 manus
critos; sus completos gabinetes de mineralogía é 
historia, natural y su sociedad bíblica y económica 
son medies bacante, suficientes para ptoducir unos 
resultados de tanta importancia. 

La capital del reino de Baviera, Munich, y la 
ciudad de Wurtzburgo son del mismo modo pobla
ciones muy ilustradas, porque en ellas nada se ha 
escaseador de cuanto puede contribuir á mejorar y 
perfeccionar la educación pública. Munich cuenta 
con muchos-recursos y muy bien- organizados esta
blecimientos científi^s: así que su universidadi que 
lleva el nombre de Luis Maximiliano; su academia 
de ciemfias, que es poseedora de buenos gabinetes 
de física, mineralogía y zoología; de un hermoso 
jardin; botánico, de un anfiteatro anatómico y la
boratorio do química y de un observatorio astronó
mico!; sus cátedras de medicina y de cirujía de 
moderna fundación; su sociedad central económica 
y.^i,tolriieteca Real, una 6$ las mas numerosas de 
Europa, son efectivamente causas muy eficaces ipa-
ra,{̂ OflnicipM l̂( pfo^eso científicorque se nota en las 
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muchas obras de literatura que se han publicado 
en este punto de A'lemania:- lo universidad de Wnrfér' 
burgo, la mas antigua de Baviera, tiene, además 
de buenos profesores^ biblioteca , gabinete de his
toria' natural y de física, con muchos instrumento*,, 
jardín botánico y anfiteatro anatómico, por' 1» q«e 
de esta escuela han salido eminentes sabios. 

En Sturdgard, capital del reino de Wurtembergi, 
se creó eu 1784 una universidad, cuya duración fué 
bastante corta, pues solo contó de vida unos dita 
años; pero en este territorio existe hoy la de Tubin-
ga, fundada en 1477, ^ue es notable porque en ella 
se enseñan todas las ciencias por 44 profesoreŝ  asisu 
tiendo á sus aulas mas de 1000 escolares, y porqtie 
posee un instituto clínico, una escuela de cmljia y 
de partos un anfiteatro anatómico, una librería1 dici 
50,000 volúmenes, un jardín botánico y un gabinete 
de historial natural, que se halla en el antiguo pa
lacio dePfalz. En estas dos ciudades hay bastantes' 
sociedades literarias muy bien organizadas. 

La ilustración y el saber están muy estendidos 
en todos los principados y ducados de la Confedera 
don germánica; pero con especialidad han progre
sado y se han perfeccionado las ciencias en los de 
Badén, Hessc, Hesse electoral, Mecklembufígo y Sa_ 
jonia Weimar. 

En Carlsruhe, capital del gran ducado de Ba
dén, existen una academia de ciencias y una socie
dad de amigos de las ciencias y artes, corporacio
nes que por sus asiduos trabajos han adquirido un 
crédito especial: hay además en esta ciudad un liceo 
literario y un instituto de medicina y cirugía, don
de se espjlican por escogidos profesores varios de 
los ramos que abraza la enseñanza superior: contri
buyen á este objeto selectos gabinetes de física, quí
mica, mineralogía y zoología y una biblioteca pú
blica con 70,000 voíúmenes. 

La universidad de Friburgo, creada en 1456, es 
muy notable por la esmerada instrucción que co
munica á sus estudiantes , por su nutrida librería y 
por su rica colección de instrumentos fisicos y ma
temáticos. Son escelentes también la escuela de me
dicina y cirujía, su bien organizado anfiteatro ana
tómico y su precioso i jardin botánico. Existen ade
más en esta oilldald unimuseo literario, una sociedad 
de historia y otra de ciencias, cuerpos sabios que^ > 
protegidos por el Gobierno, han correspondidét á 
las esperanzas que se tuvo de ellos desde la época 
de su fundación. 

La universidad de Heidelberg, la mas antigua de 
Alemania, sostiene 26 catedráticos, y la perteneced 
ünatbuena biblioteca con 30,000 volúmenes, bri-
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liantes gabinetes de física, química é historia natu
ral, y un capaz anfiteatro anatómico: tiene además 
la ciudad un instituto de obstetricia y de agricultu
ra , un jardín botánico y de economía agrícola y va
rias asociaciones de letras: con esto y con la publi
cación de distintos periódicos de ciencias y artes ha 
contribuido en estremo Heidelberg á ilustrar su ter
ritorio y á los adelantamientos prodigiosos que han 
hecho los conocimientos del hombre en el imperio 
alemán. 
- Cuenta solo Darmstadt, capital del gran ducado 

de Hesse, un gimnasio donde se enseñan ciencias 
por doce profesores, un gabinete de historia natu
ral, una librería de 90,000 volúmenes y varias so
ciedades literarias, siendo la principal de ellas la 
bíblica; pero en las ciudades de Giessen y Magun
cia existen muchos establecimientos de instrucción 
pública. La universidad de Giessen, bien conocida 
en toda la Europa culta por la esmerada instrucción 
que ha dado y por los eminentes talentos que ha 
producido, fué creada en 1607 y comprende varios 
colegios: esta ciudad posee además dos bibliotecas 
bastante numerosas, un jardin botánico y una Í S -
cuela de partos. La universidad de Maguncia, fun
dada en 1477 por el ilustrado arzobispo Thierry de 
Isemburg, se ha considerado también como á uno 
de los mas importantes institutos del ducado de Hes
se Darmstad: á esto han contribuido sobremanera 
una biblioteca de mas de 80,000 volúmenes, esce-
lentes cátedras de medicina, brillantes gabinetes de 
física, mecánica é historia natural, y otros precio
sos medios que para educar la juventud se encuen
tran con profusión en esta populosa ciudad. 

La academia de ciencias y artes de Cassel, capi
tal del gran ducado de Hesse electoral y la univer
sidad de Marburgo han sido corporaciones respeta
bles , porque cada cual en su línea ha logrado ha
cerse famosa. La primera se ha compuesto constan
temente de miembros de sobresaliente mérito; la 
segunda está ricamente dotada , y posee una biblio
teca con b3,000 volúmenes, jardin botánico y labo
ratorio de química. En las espresadas ciudades'hay 
además otros cuerpos científicos y establecimientos 
de educación: de estos último^ diré únicamente que 
la escuela de cirugía y obstetricia de Cassel se halla 
en un estado bastante brillante. 

• Sfcluwerin, capital del gran ducado de Mecklem-
burgo, sostiene dos corporaciones literarias , la bí
blica y la de ciencias; y Rostck, ciudad del mismo 
ducado, una universidad creada á principios del si
glo XV. En las aulas de esta escuela esplican trein
ta y seis-profesores, y- favorecen los medios de en

señanza un regular museo , un jardin botánico, un 
laboratorio físico químico y una biblioteca pública. 

Por último , en el gran ducado de Sajonia-Wei-
mar existe la célebre universidad de Jena, servida 
por 50 catedráticos y concurrida por unos oOO esco
lares. Esta ciudad posee una escelente biblioteca, 
gabinetes de instrumentos de física y matemáticas, 
observatorio astronómico, anfiteatro de anatomía, 
una clase de obstetricia ; y para perfeccionar los co
nocimientos médicos dos institutos clínicos. Así es 
que ha producido recomendables sábios que han de
mostrado su mérito científico ingresando en las so
ciedades de mineralogía y de historia natural de Je
na ; corporaciones acreditadas que han contribuido 
sobremanera al lustre y glorioso renombre que ha 
adquirido la Alemania en el orbe literario. 

Corporaciones sabias de Suiza. 

Muchas de las principales ciudades de la repúbli
ca Helvética han competido en saber é ilustración 
con las demás capitales de Europa por el mérito de 
sus corporaciones literarias y por el rápido vuelo 
querellas han dado á las ciencias. Entre otras de 
acuellas ciudades puede el pueblo libre de Suiza 
repetir con patriótico orgullo y noble entusiasmo 
los láombres de Berna, Basilea, Ginebra y Lau?-
staky • esl ;«H«'S^ioHdjd ^'IISB J • Bit^iihbúváú 

Berna , la patria del insigne é infatigable Ha-
ller, posee un escelente gabinete de mineralogía y 
zoología , donde existe una numerosa y brillante co
lección de todas las aves de la Suiza; un buen jar-
din botánico, una escogida biblioteca con preciosos 
libros y manuscritos , un colegio académico de ju
risprudencia , medicina, física, química é historia, 
y por último , una sociedad de física é historia na
tural , que reuniendo en su seno los sábios mas 
distinguidos del país , incesantemente se ocupa en 
perfeccionar las. ciencias y en difundir las luces. 

Al par de Berna , y contando con casi idénticos 
medios y recursos para la enseñanza é ilustración, 
ha contribuido á tan interesante objeto la ciudad de 
Basilea. Su famosa universidad y su academia de 
física y de medicina han dado y están dando cons
tantemente dias de gloria á la Suiza; la p r i m e r a 
educando jóvenes y creando sábios; la segunda 
reunicndolos para así hacer progresar rápidamen
te la ciencia que cada cual ha estudiado con in ten-
sráficK^^'l^ Víí(1 w-ur,:) oíasincvij vi\o no¿ .eqoiuJ 

Cuenta Ginebra, éntrelas c o r p o r a é í o r i c s l i t e r a -



rías que abriga en su recinto y una sociedad de his
toria natural y dos academias de medicina. Se for
mará una idea de la instrucción de esta deliciosa 
capital con decir que en ella vieron la primera luz 
del dia el inmortal y valiente naturalista Saussure y 
el célebre botánico Decandoll; dos ricas bibliotecas, 
un museo bien abastecido de ejemplares naturales, 
un observatorio astronómico, un jardin botánico y 
varias escuelas de segunda y tercera enseñanza diri
gidas por eminentes profesores, en gran manera 
contribuyen en esta ciudad á facilitarla adquisi
ción de varios de los inmensos conocimientos huma
nos , y por consiguiente á satisfacer el singular pla
cer que el hombre de letras tiene en poseerlos y en 
propagarlos. 

En fin, la sociedad de ciencias físicas y la aca
demia de instrucción pública de Lausana han dado 
mucha celebridad al territorio suizo, tanto por el 
mérito científico de muchos de sus hijos , como por 
los varones insignes que han sido miembros de aque
llos respetables cuerpos. Para que pueda formarse 
algún juicio de lo bien montado que se halla el úl
timo , diré únicamente que son muy selectos sus ga
binetes y biblioteca, y que sostiene 20 maestros de 
singular mérito para esplicar lenguas, matemáticas, 
ciencias naturales, medicina y cirugía. La reputa-
cien literaria de Lausana se ha propagado por todos 
los ángulos de la Europa, por lo que ha atraído há-
cia sí en todas épocas muchos estrangeros con objeto 
de instruirse y de adelantar en las ciencias, no pu-
diendo menos de manifestar que en este afortunado 
y delicioso pueblo fué donde moraron los incompa
rables médicos Haller y Tissot. 

Escuelas científicas de Prus ia . 

La comunión de las luces se estendió á los estados 
prusianos, y así en sus principales ciudades, y mas 
particularmente en Berlín, Koenigsberg, Greifswal-
dé, Bonn y Breslau existen muy buenas escuelas y 
sociedades científicas. 

Berlín, capital del reino de Prusia, sostiene una 
universidad que reúne los medios mas escogidos pa
ra dar una buena educación, pues cuenta entre ellos 
ademas de ilustrados profesores que enseñan huma
nidades, filosofía i matemáticas, ciencias naturales, 
leyes y medicina , una selecta escuela de clínica, 
casa de partos, un brillante museo de anatomía y 
de zoología, observatorio astronómico, un magní
fico jardín botánico , un gabinete que contiene con 

TOMO 11. 

49? 
profusión multiplicados objetos de mineralogía , y 
una biblioteca Real compuesta de ciento ochenta mil 
volúmenes. 

Hay en Berlín entre otras asociaciones literarias 
una academia de ciencias, que fué creada á fines del 
siglo XVII por Federico H I , otra academia Real de 
bellas letras y artes. y otra de medicina y cirugía. 
Protegida liberalmente la primera de estas corpora
ciones por el monarca fundador y después por otros 
reyes adquirió un crédito nada común, consiguien
do por esto reunir en su seno muchas notabilidades 
propias y estrañas, contándose entre ellas al incom
parable Zimerman y al ilustrado y elocuente Selle. 
La segunda también se ha hecho célebre por sus 
continuos esfuerzos para contribuir á la perfección 
de las ciencias y artes; y la tercera ha sido muy no
table porque congregados en ella eminentes profe
sores , han trabajado sin descanso en todos los ramos 
que abraza la ciencia que enseña á conservar la sa
lud y á restablecerla cuando se ha llegado á per
der, y han publicado multiplicadas producciones li
terarias sobreesté importante objeto, muchas de ellas 
de un mérito singular. 

Del mismo modo han adquirido celebridad las 
ciudades de Koenigsberg, Greifswalde, Bonn y Bres
lau por sus bien organizadas universidades, que to
das tienen buenas bibliotecas, jardín botánico, ob
servatorio astronómico, gabinetes de física, de quí
mica , de mineralogía y de historia natural, y por 
sus escelentes colegios y cátedras de medicina, en 
las que se ha dado una completa instrucción á mu
chos jóvenes; por lo que estas escuelas han contado 
entre sus hijos hombres consumados en todos los 
ramos de literatura, pero con especialidad en medi
cina y sus ciencias auxiliares. También en estas ciu
dades existen diversas asociaciones científicas, que 
por sus trabajos literarios han adquirido una fama 
especial; pero con particularidad Breslau , que es 
una de las poblaciones mas cultas de losestados pru
sianos, pues para la enseñanza pública sostiene mul
tiplicados institutos, catorce bibliotecas con un nú
mero infinito de volúmenes y varios gabinetes lle
nos de multitud de ejemplares naturales de los tres 
reinos animal, vegetal y mineral. 

L a s ciencias en Bélsrica. 

Es sorprendente el modo rápido con que han 
progresado y se han perfeccionado las ciencias en 
Bélgica, habiendo influido en gran manera para 
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que esto suceda las corporaciones sabias creadas en 
este pais. Las ciudades mas ilustradas y las que 
contienen mayor número de tan importantes cuer
pos son Bruselas, Lovaina, Gante, Lieja, Amberes, 
Naumur y Bruges. 

La universidad libre de Bruselas, su academia 
de ciencias y bellas letras, su ateneo literario, su 
museo, dotado con una crecida biblioteca y un esce-
lente gabinete de física, han proporcionado y pro
porcionan en esta ciüdad medios muy eficaces para 
satisfacer á los hombres ávidos por saber, y conten
tar á los talentos que se dedican á la contemplación 
y estudio de los seres de la uaturaleza. 

El rey Leopoldo por decreto de 19 de setiembre 
de 1841 ha instituido la academia Real de me
dicina de Bélgica, que tiene su asiento en Bruselas. 
Según los estatutos orgánicos de esta nueva corpora
ción, debe ocuparse en responder á los informes del 
Gobierno sobre todo lo concerniente á higiene pú
blica, medicina legal y medicina veterinaria, y en 
el estudio de las investigaciones de cuanto pueda 
contribuir á los progresos de los diferentes ramos 
del arte de curar: se divide en seis secciones;; la 
primera comprende la anatomía general, la fisiolo
gía y la anatomía y fisiologia comparadas: la se
gunda la patología médica, terapéutica y anatomía 
patológica: la tercera la patología quirúrgica, me
dicina operatoria y partos: la cuarta la higiene pú
blica, policía de la medicina, medicina legal y toxi-
cologia: la quinta la materia médica, farmacia y quí
mica médica, y la sesta la medicina veterinaria. Esta 
academia, compuesta de cuatro clases de miembros, 
titlilarés, adjuntos, corresponsales y honorarios, 
no puede menos de proporcionar muchos beneficios 
y adelantos á todos los ramos de la medicina. 
onjLa sociedad de ciencias y la antigua universidad 
de Lovaina, creada en 1426 por Juan IV, duque de 
Brabante, y restablecida en 1314 con el título de 
universidad católica; la sociedad de literatura y be-
Hás artes y la de agricultura y botánica, el colegio 
Real y la insigne universidad de Gante; la sociedad 
libre de ciencias y artes que fundó en 1779 el prín
cipe obispo Volbruck, la sociedad literaria, la de 
ciencias naturales y la nueva universidad de Lieja; 
el gran colegio de instrucción pública y las corpora
ciones científicas de la ciudad de Amberes • la socie
dad de fomento, de instrucción elemental de Naumur, 
y últimamente el protomedicato y la sociedad lite
raria de Brujes han contribuido sobre manera en el 
territorio belga á la propagación de los conoeimien-
to§ útiles, á la perfección de las ciencias y á los pas-
úioís^s adelantos que estas han hecho, por la apli

cación, actividad y talentos de los hijos de tan insig
ne nación. 

Holanda. 

Los holandeses han cultivado también con esme
ro los ramos del saber humano, y han procurado 
proteger la educación por todos los medios imagina
bles. Muchas de sus ciudades poseen sabias asocia
ciones y escelentes universidades; pero las principa
les existen en Amsterdan, Harlen, Groninga y 
Leyden. 

En la capital de Holanda hay varias academias, 
siendo las mas notables la sociedad Félix merilis, 
donde se analizan y discuten los mas importantes 
principios y doctrinas y se dan cursos de literatura, 
matemáticas, física, etc.; un ateneo y un instituto 
real, en los que se enseñan con perfección todas las 
ciencias. 

En la ciudad de Harlen están la sociedad cientí
fica holandesa y la de Teyler, que es poseedora de 
un brillante gabinete de física, de un laboratorio de 
química muy completo, de un museo de historia 
natural y de una selecta librería. 

En Groninga y Leyden existen corporaciones sa
bias muy importantes y universidades de mucho 
crédito; pero la que ha adquirido mas reputación 
en toda la Europa, es la de esta última ciudad. En 
la universidad de Leyden que creó el príncipe de 
Orange en 1775 hay un crecido número de sobresa
lientes profesores, que teniéndo á su disposición los 
medios mas escogidos y 'costosos para dar una per
fecta enseñanza, han conseguido sacar discípulos 
eminentes en literatura y en medicina, pudiendo 
gloriarse esta ciudad de haber educado á hombres 
sobresalientes en esta ciencia, pues para aprender y 
perfeccionar sus conocimientos concurrian á las au
las que había en su recinto multitud de estudiantes 
de toda Europa, atraídos además por el incentivo 
de oir las lecciones del incomparable é inmortal mé
dico Boerhave. 
fiíiu'Mi* iJí'Oí > c ^ m 1 oh oni^'í lab lfi3t<]i:3 ,JIIII.'Í<Í 

-f;q ÍOH'^O^O ¡^m mbotü aol a n u a i ? i / p hnbkwiiav 
Cuerpos literarios en Dinamarca. 

.'•íi'/uii; a kwi&pio ,'.li'i'umaiRm-, ftilo-olíl-.whRhia 
La Dinamarca alimenta igualmente en su suelo 

cuerpos literarios que han contribuido á desarrollar 
los gérmenes del saber Copenhague, su capital, que 
es una de las ciudades mas bellas de Europa, con-



tiene bastante número de aquellas asoeiaciones, una 
titulada Sociedad médica y además una célebre 
universidad, dos ríquisimas bibliotecas públicas, un 
museo de historia natural bastante completo, jardin 
botánico, observatorio astronómico, gabinete de fí
sica, laboratorio de química, escuela de cirugía y 
un bien acondicionado teatro anatómico: por mane
ra que la reunión de todas estas circunstancias íiace 
que se pueda dar una brillaníe educación á los jó
venes que se dedican al estudio-de las ciencias, y 
por consiguiente que se formen hombres consuma
dos en ellas. 

^fuocia. 

Del mismo modo se han propagado los adelan
tos y conocimientos científicos aun á los países mas 
septentrionales de Europa, mediante la institución 
de escuelas y sociedades literarias. Pueden entre 
todas ellas servir de modelo las que existen- en las 
ciudades de Stockolmo y Upsal en Suecia En la pri
mera, capital de la monarquía sueca, hay muchos 
cuerpos de esta naturaleza, todos muy recomenda
bles y laboriosos: haré mención únicamente de la 
academia de ciencias fundada en 1739, á la que per
teneció el inmortal naturalista Linneo, que se com
pone de 100 miembros nacionales y 60 estrangeros; 
y de la creada con el nombre de academia sueca por 
el sabio rey Gustavo III, protector entusiasta de 
todos los ramos de literatura. Son incalculables los 
progresos que han hecho en aquella populosa ciu
dad las ciencias matemáticas, físicas, químicas na
turales y médicas, por los muchos recursos que 
posee para perfeccionar la educación y por los in
signes ingenios que han nacido y vivido en su 

La academia de Upsal y su escelente universidad 
pueden preciarse de contar entre sus hijos respeta-
tables varones, entre ellos á un Lrnneo, á un Celsio 
y á un Bergman, qae es el mejor encomio que pue
de hacerse de estos cuerpos literarios. La universi
dad será quizá de las mejores de Europa por los sa
bios á quienes está confiada la enseñanza, y porque 
pertenecen á ella una biblioteca con 30,000 volúme
nes, infinitos manuscristOs muy preciosos, uno de 
los mejores jardines botánicos, un museo con muchos 
minerales y animales, un gabinete de física, un 
laboratorio de química muy surtido y un magnífico 
anfiteatro anatómico. 
-iHoo BIID iñh Í 'A&Ü ; fuin ioibom aoausi oup 
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I n s á r u c e a o m pitririiea c u R U S Í Í E . 

En Rusia hay también un crecido número de aca
demias y de establecimientos sobresalientes de ins
trucción pública ; pero los que han llamado mas la 
atención de los sábios, por lo que han servido para 
hacer progresar la ilustración han sido los que exis
ten en las ciudades de San Petersburgo, Moscow» 
Vilna y (Mesa. 

El emperador Pedro I , ansioso de adquirir ins
trucción, -viajó de incógnito por varias naciones de 
Europa, y de vuelta á sus Estados, fundó en 1721 la 
academia imperial de ciencias de San Petersburgo. 
No contento con proteger con profusión á este cuer
po; con construir para local de sus sesiones un sun
tuoso palacio; con comprarle el afamado museo de 
Ruyschio;con costear un completo laboratorio físi
co-químico y una selecta biblioteca , llamó á su seno 
sábios de otras naciones, y señaló á sus sócios cre
cidas pensiones, honrándolos ademas con especiales 
privilegios y condecoraciones. Los célebres autores 
de matemáticas, física, botánica y anatomía An-
imann, Bernovills, Bux-baum, Dubernoy , Einelin, 
Eulcro, Heinsio, Scribcr, Weit-bredilz, Woolfinger 
fueron miembros de esta respetable acadéhiia , á la 
que desde su creación hasta nuestros días han pro
tegido todos los emperadores de Rusia de un modo 
sorprendente , y así puede considerarse como á la 
principal, mas rica y brillante de toda Europa. Ser
virá para demostrar esta verdad, entre otras prue
bas, las multiplicadas y lujosas impresiones que 
constantemente hace de multitud de memorias que 
con una profusión sin límites distribuye á las mas 
acreditadas corporaciones sabias que existen en el 
mundo científico. También se ha hecho célebre en la 
capital del imperio, y ha contado entre sus sócios 
sobresalientes talentos, la academia rusa de medi
cina y cirugía. 

La emperatriz Isabel fundó en Moscow por los 
añosdel7oo, la celebérrima universidad imperial, 
que en su magnífico edificio contiene varios museos 
de ciencias físicas, químicas y naturales, y una bi
blioteca tan numerosa que pasan de 53,000 sus vo
lúmenes. En esta universidad se enseñan por profe
sores de sobresaliente mérito, decentemente dotados, 
las asignaturas de bellas letras', matemáticas',, física,, 
química y ciencias médicas, morales y políticas. Son 
muchas y muy cscelcntes las sociedades literarias 
que alimenta Moscow; una de ellas es la físico-mé-
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dica y otra la academia imperial de medicina y ci
rugía , destinada á formar verdaderos y consumados 
profesores de estas dos facultades. Esta escuela está 
muy bien organizada, montada con el mayor es 
plendor, y solo se admiten en ella , como sucede en 
el mayor número de las de Europa, á aquellos jó 
venes que están adornados de la educación y cono 
cimientos preliminares que son de necesidad absolu 
ta para poder estudiar con fruto y llegar á compren
der en parte los elementos y principios de la mas 
difícil y espinosa de las ciencias. 

Han alcanzado también mucho prestigio en el 
imperio ruso las universidades de Vilna y Odesa; la 
primera ha producido ¡hombres muy eminentes, y 
puede gloriarse de que á ella pertenece el incompa 
rabie, laborioso médico y profesor de clínica José 
Franek (digno hijo del erudito Juan Pedro Franck), 
que tanto ha enriquecido la literatura con sus esce-
lentes obras de medicina, que hoy se están tradu
ciendo y corren con suma aceptación en diversas na
ciones. La ciudad de Odesa posee ademas el museo 
de Richelien, fundado en 1818; escuela que por la 
brillantez con que está montada se considera como 
una de las mejores de Europa. 

Escuelas y estableeimienios literarios 
de España y Portugal. 

Pero pasando de los lugares septentrionales de 
esta parte del mundo á los mas meridionales , daré 
por último una rápida ojeada sobre España y Por
tugal para indicar el origen y presentar la historia 
abreviada de sus principales escuelas y estableci
mientos literarios que han debido su vida á los an
teriores y al presente siglo. 

Es preciso confesar que en los tiempos modernos 
la nación portuguesa fué la mas indolente y la que 
miró con mas indiferencia la creación de unos cuer
pos tan indispensables para propagar, perfeccionar 
y sostener la ilustración de los pueblos. Ni el ejem
plo de muchas de las potencias de Europa , y mas 
de cerca el de sus convecinos los españoles que fue
ron los primeros, según queda demostrado en el 
principio, en tener escuelas y academias, les 
estimularon, aunque no fuese mas que por imi
tación, á seguir las huellas que le trazaban sobre 
tan importante objeto: así fué que á mediados 
del siglo XVIII no tenían los portugueses ni una 
sola de estas últimas asociaciones. 

Pero en el año de 1779 se creó la academia de 

ciencias de Lisboa por el duque de Alofoens, que 
aunque escasa de sócios al principio t al fin fué re
forzada por varios sábios regnícolas, bastantes cor
responsales españoles y algunos otros estrangeros, y 
no dejó esta sociedad de corresponder con buenos 
resultados en beneficio de la instrucción de los 
hombres. 

También casi por estos tiempos se crearon otras 
corporaciones sábias, entre ellas la real academia 
Portopolitana , ó ímitatorum natura; f siendo sus 
primeros fundadores los laboriosos y acreditados fa
cultativos portugueses Lima, Carballo, Salazar y 
Freiré de Paz. Inscribiéronse después en ella los 
médicos, cirujanos , farmacéuticos, naturalistas, li
teratos y autores de mas nota; pero á pesar de esto, 
lejos de progresar, insensiblemente fué decayendo 
á causa de la ninguna protección que le dispensó el 
gobiwno; y así fué que no logró publicar los grandes 
trabajos que se proponía, y solo pudo hacerlo á fines 
del siglo anterior de algunos números del Diario 
universal de medicina, cirugía y farmacia. 

En la nación portuguesa ha adquirido una cele
bridad inmarcesible la ciudad de Coimbra , debida 
al crédito de su antigua universidad, que varias 
personas de letras han considerado como á una de 
las mejores del mundo. Este singular establecimien
to , creado á fines del siglo XIII por el rey don Dio-
nís , es poseedor de un jardín botánico, gabinete de 
historia natural y de física, laboratorio químico, 
observatorio astronómico y una selecta biblioteca; y 
en sus aulas se ha enseñado, con esmero y mucho 
fruto, lenguas orientales, matemáticas, ciencias na
turales , derecho civil y canónico, medicina y ciru
gía. Con medios y auxilios de esta naturaleza, Coim
bra ha sido patria de sábios insignes, y ha nutrido 
en tiempos modernos sociedades de letras de gran 
nombradía. 

Muy acreditadas é importantes escuelas y asocia
ciones científicas se crearon en España en el tras
curso de los últimos siglos, y otras varias en el ac
tual , que han adquirido una justa y bien merecida 
fama. De las sociedades literarias que dicen relación 
con el objeto de este escrito trataré con la brevedad 
posible, siguiendo el órden cronológico de sus fun
daciones: de las escuelas diré únicamente que entre 
otras capitales las hay muy bien organizadas en Bar
celona , Cádiz, Sevilla , Valencia y Madrid , y que 
en ellas se enseñan con esmero humanidades, filo
sofía y todos los ramos que abrazan las ciencias na
turales, la medicina, cirugía y farmacia. Los esta
blecimientos de esta especie que existen en la córte, 
y que reúnen medios muy selectos para dar una com-



pleta instrucción , son el estudio de San Isidro, el 
gabinete de historia natural, el jardin botánico, 
el colegio de farmacia de San Fernando y el de me 
dicina y cirugía de San Cárlos. En el primero doce 
catedráticos dan lecciones de humanidades y filoso
fía ; en el segundo, dos de zoología y uno de mine 
ralogía; en el tercero, uno de botánica general y 
otro de agricultura (1); en el ciiarto, cuatro profe 
sores enseñan los ramos que abraza la farmacia, y 
ademas está hoy la cátedra de química, correspon
diente al museo de ciencias naturales; y en el quin 
to, nueve esplican las partes que comprende el es 
tudio de la medicina y cirugía. 
Ü D e propósito omito hablar de las insignes y eé 
lebres universidades de Alcalá (2), Barcelona, Cana 
rías, Granada, Huesca, Oviedo , Palma de Mallor
ca , Salamanca, Santiago, Sevilla, Toledo , Valen
cia , Valladolid, Zaragoza y de otras varias que han 
dado prez y eterna gloria á la nación ibérica, y cu
ya brillante reputación se ha estendido por todo el 
mundo civilizado Estas ilustres escuelas jamás ad
mitieron en sus aulas sino á los jóvenes preparados 
ya de antemano con los principios y requisitos in
dispensables para poder comprender y adelantar en 
las ciencias; causa primera y principal de que ha-

(i) En el jardin botánico hubo en otro tiempo una cátedra de 
botánica médica que estaba aneja al célebre estinguido estudio de 
medicina clínica de Madrid. Este establecimiento, fundado y 
montado con brillantez por la munificencia del Sr. D. Cárlos IV, 
se hallaba en el hospital general: estaba á cargo de una junta de 
clínica compuesta de un director, primer médico del Rey, de dos 
catedráticos, médicos de cámara, y de un secrelarip: habiaade-
mas dos médicos observadores, un disector de anatomía patoló
gica y un observador meteorológico: tenia un aula ó anfiteatro 
que por su disposición artística era quizá uno de' los mejores de 
Europa, muy buena biblioteca, un gabinete de física con toda 
clase de instrumentos meteorológicos y muchos quirúrgicos, dos 
salas para la asistencia de los enfermos agudos y crónicos y otras 
varias dependencias. Concurrian á este instituto central á recibir 
la última enseñanza el mayor número de los bachilleres en medi
cina de las universidades del reino y de los doctores en cirugía-
médica del colegio de Madrid y algunos de los de Barcelona y 
Cádiz. Esto ocasionaba una noble 5 constante emulación entre los 
alumnos, y por consecuencia el que se dedicasen con asiduidad 
al estudio, resultando de aquí una instrucción bastante perfecta 
en la práctica de la mas difícil de las ciencias. Esta poderosa cau
sa y el haber estado al frente de la enseñanza los ilustrados pro
fesores Severo López, Neira, Torres , Hernández Morejon y So-
riano, hicieron que el estudio de medicina clínica de Madrid pro
dujese , durante la feliz época de su existen«ia, muchos, verda
deros y consumados médicos. La estincion de este bien organiza
do establecimiento fué, á no dudarlo, un golpe mortal para la 
medicina española. 

(*) Trasladada en Ja actualidad á la córte. 
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yan producido sábios consumados en ellas, y de que 
casi esclusivamente hayan contribuido por espacio 
de muchos siglos á la ilustración de España: esteno 
obstante, en el dia se trata de oscurecer esta eterna 
verdad, y aun de ajar con impudencia estos cuerpos 
literarios; pero solo la particularidad de haber edu
cado y contado entre sus hijos una multitud infinita 
de esclarecidos y eruditos varones, bastará siempre 
para confundir á tan injustos, maliciosos ó ignoran
tes detractores. 

En el año de 1696, á fines del reinado de Cár
los I I , comenzó la existencia de la Real sociedad de 
medicina y otras ciencias de Sevilla, que que
dó constituida definitivamente en 25 de mayo 
de 1700, en que fueron aprobados sus estatutos por 
el consejo de Castilla. Esta academia fué en estre
mo protegida por Felipe V , que la dotó con libera
lidad, y los demás reyes de España acordaron con
secutivamente en su favor honrosos privilegios y 
distinciones, nombrando á sus primeros médicos de 
cámara presidentes natos de ella. 

Todo cuanto se necesita para adquirir una es
merada instrucción poseía este notable estableci
miento, que fué provisto por la munificencia del au
gusto fundador de un jardin botánico de plantas me
dicinales indígenas y exóticas, de un laboratorio 
químico y de un gabinete de física, rico de instru
mentos y máquinas. Los ilustres sócios de esta aca
demia siempre han correspondido dignamente á los 
singulares favores que con constancia les han dis
pensado los gefes del Estado, y con usura han rea
lizado las esperanzas que se tenia del fruto de sus 
tareas. Diez tomos de memorias académicas, pu
blicados sin interrupción hasta el año de 1792, y 
uno en el año 17, ofrecen la mas irrefragable prue
ba de la realidad de esta verdad. Estos trabajos l i 
terarios, recibidos con entusiasmo por naturales y 
estrangeros, versan sobre los diversos ramos que 
abrazan la medicina , cirugía , farmacia y sus cien
cias auxiliares. 

La cruel y desastrosa guerra de la independen
cia hizo que el mayor número de los beneméritos 
sócios de esta academia interrumpiesen sus tareas, 
porque arrebatados por un patriótico ardor y noble 
entusiasmo acudieron á losejércitos para socorrer en 
sus males á los valientes que empuñaron las armas 
para combatir la perfidia y contrastar la usurpación. 
Este acontecimiento produjo la decadencia de la so
ciedad médica-sevillana ; pero restablecida la paz, 
la laboriosidad de sus hijos hizo que en parte volvie
se á adquirir su primitivo esplendor, el que conservó 
después hasta su estincion. 
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En el primer tercio del siglo XVIII se creó en Ma

drid la sociedad médica de la Esperanza, bajo la 
protección del infante don Luis, arzobispo de To
ledo. Este cuerpo trabajó con asiduidad para perfec
cionar los diversos ramos de la medicina, y publicó, 
á mediados del mismo siglo un tomo de memorias 
con el titulo de Disertaciones fisico-médicas , bajo 
los auspicios de los doctores don Pedro Bedoya y 
don Antonio Fernandez de Lozoya, el primero di
rector y el segundo secretario de la sociedad. 

Por los años de 1732 comenzó la existencia de 
la Real academia médica-matritense, cuerpo que 
adquirió tan brillante reputación en todo el orbe 
literario, y al que sucesivamente ha pertenecido 
casi el mayor número de los médicos y naturalistas 
mas eminentes del anterior y del presente siglo. Su 
augusto fundador Felipe el Animoso por real cédula 
de 15 de Julio de 4738, le concedió su soberana 
protección, y después la continuaron los Reyes sus 
sucesores. 

Esta respetable academia, que tanto honor y 
gloria ha dado á la nación , y que constantemente 
fué presidida por los primeros médicos de cámara 
dé los Monarcas españoles, se componia de cuatro 
clases de individuos, numerarios, supernumerarios 
asociados y correspondientes: el número de los pri
meros era de 35 profesores de medicina, cirugía, 
farmacia y ciencias naturales: por manera que es
taban representadas todas las clases de la ciencia 
dtneurar y sus ramos auxiliares. 

Difícil seria enumerar los importantes servicios 
que prestó y preciosos trabajos que hizo esta acade
mia por el dilatado tiempo de cerca de 100 años en 
todo lo perteneciente á medicina, cirugía, farma
cia, ciencias naturales, censura de obras naciona
les y estrangeras, comisiones de salubridad pública, 
informes y resolución de espedientes pedidos por el 
gobierno, autoridades y otras corporaciones. 

Sus miembros á porfía trabajaron siempre con 
ahinco y constancia, é hicieron sacrificios de enti
dad, dirigidos todos al bien y felicidad de sus se
mejantes. Se escribieron también por 10 años con
secutivos las Efemérides barométrico-médicas ma
tritenses, bajo el cargo de los doctores I ) . Franeísco 
Fernandez Navarrete, médico de cámara de S. M.,' 
D. Alejandro Martínez de Argandoña, médico de la 
Real Familia, y D. José Ortega, profesor de farma
cia y secretario perpétuo. Estos trabajos interesan^ 
tísimos' de meteorología aplicada á la medMni^JteP 
ron la luz pública , y fueron aplaudidos por* los 
sabios autores del jDiano </e litwatM \¡l:&$$¡mk§t 
se imprimió después un gNtestf 'ttfrto d^produccio

nes literarias con el título de Memorias de la 
Real academia médica-matritense, entresacadas 
de otras muchas de sobresaliente mérito, que yo, 
uno de sus mas débiles socios , tuve ocasión de re
visar con motivo de desempeñar el encargo que me 
hizo la academia dé arreglar su biblioteca y ma
nuscritos. 

La bien merecida fama que alcanzó este cuerpo 
científico, el haber contado entre sus miembros los 
insignes sabios, médicos, cirujanos, farmacéuticos, 
naturalistas, catedráticos y escritores regnícolas Al-
con. Amor, Aréjula, Arias, Ayuda, Ballano, Baña
res, Bernaldes, Baquer, Bedoya, Bermudez, Bo-
nells. Bonillo, Botelou, Brull, Bueno, Cabanilles, 
Garbonell, Casal, Cerdan, Cervi, Coll, Cruz, Duran, 
Escobar, Escolam, Fabra, Feijó, Fernandez Navar
rete, Fernandez Ortiz, Flores, Francerí, Galinsoga^ 
García, García Borunda, García Fernandez, Gómez, 
Gómez Ortega, Gutiérrez, Hernández Morejon, Her
rero, Hirigo i ti, Jaime Salvador, Jáuregui, Lafarga, 
Lagasca, Lentijo. López, López Mateos, López So-
moza, Lorente, Luque, Luzuriaga , Martínez, Maf-
tinez de Argandoña, Martínez de Lárraga , Martínez 
Robles, Martínez Sobral, Masdervall, Mendoza, Mi-
nuat. Mutis, Navarro,/Neira, Nuñez, Ortega, Pa-
bon, Palau, Parias, Pedralvez, Pereira, Piquer, 
Piquillen, Piñera , Poncede León, Prados, Puellos^ 
Puneire, Purcell, Quer, Riqueur, Rodríguez, Ro
jas Clemente, Ruiz, Saívá, Severo López, Solde-
vilia, Soria, Suñol, Torres, Tortosa, Tundidor, Yi-
llalva, Villanova, Jiménez Coronado, Irañeta, Zona 
y tantos otros varones ilustres que ya finaron, pero 
que han inmortalizado su memoria por su saber y 
escritos, fué suficiente motivo para que casi desde 
la fundación de esta academia se agolpasen los hom
bres mas insignes de las naciones estrangeras á ser 
inscritos en el catálogo de sus socios. Pero esta sa
pientísima corporación, cuando contaba cerca de 
un siglo de gloriosa existencia, cuando ofrecía mas 
lisonjeras esperanzas, y cuando se acercaba una 
época en que ciertamente hubiera adquirido nue
vos timbres y laureles en la palestra literaria, de 
repente dejó de existir en el año de 1830: á pesar 
de su robustez, un rasgo de pluma la redujo a la 
nada , con la misma facilidad que un denso nubla
do disipa y apaga la claridad de un astro que lu
ce y brilla en una serena y apacible noche del estío. 

Casi por el mismo tiempo que la academia mé
dica-matritense se creó en Valladolid otrá con eí tí-
Itulo de Médico-práclka: sus estatutos fueron apro-, 
hados por Real cédula de 16 de octubre de 1731-1 
!Los trabajos de ésta academia versaban especial-



mente sobre discutir, aclarar y resolver hechos prác
ticos, difíciles y complicados; sobre la aplicación y 
comentarios de los escritos de Hipócrates, especial
mente de los libros de las epidemias, y sobre la lec
tura de diversos puutos de anatomía, química y 
farmacia, que se señalaban con la anticipación de 
una sesión á otra. 

Muchos años después se aprobó igualmente por 
el supremo Gobierno el reglamento por el que de
bía regirse otra academia, denominada Gimnasio-
médico-ahatómico, establecida en la universidad 
de la misma ciudad. Esto contribuyó sobremanera 
á aumentar la instrucción de los escolares, y por 
consiguiente á formar los eruditos y esclarecidos 
médicos que ha producido aquella célebre escuela. 

En Barcelona, en la populosa y bella Barcelona, 
centro de cultura, ilustración y de buen gusto, don
de en todas épocas y circunstancias se han cultha-
<io con esmero las ciencias y las artes, y ha habido 
sobresalientes y célebres profesores que con ahinco 
y una laudable emulación han difundido los cono
cimientos de la multitud de ramos que abrazan las 
ciencias, se instituyeron en el siglo anterior las 
academias de Buenas-le ir as, de Ciencias natura
les y la Real academia Médico-práclica. 

La existencia de la academia de Buenas letras 
comenzó á fines del siglo XVII; pero sus estatutos 
fueron aprobados en el año de 1752 por el rey don 
Felipe V , concediéndola al mismo tiempo su Real 
protección. Este cuerpo literario, aunque desde su 
fundación ha esperimentado varias vicisitudes, cons
tantemente se ha ocupado en importantes trabajos 
científicos: creo que el mejor medio de hacer su 
apología y de comprobar esta verdad será trasladar 
las palabras de uno de nuestros historiadores al 
tratar de este asunto. «Son sumamente importantes 
(dice) las varias memorias que conserva esta acade
mia , fruto de la aplicación de sus dignos socios. 
Las disertaciones impresas sobre los principios ele
mentales de la historia, y sus apéndices sobre la 
formación de las lenguas españolas, italiana y 
francesa, trabajo encargado al Sr. marqués de Llió 
son monumentos interesantísimos en que brilla la 
mas vasta erudición y los mas profundos conoci
mientos en cronología é historia universal, así sa
grada como profana.» 

La Real academia de ciencias naturales y artes, 
instituida en el año de 1765, se ha hecho famosa, 
tanto por el crédito de sus miembros, como por 
sus útilísimas tareas en favor del progreso cientí
fico y artístico y del adelantamiento de la instruc
ción pública. Desde la creación de esta academia 
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ingresaron en ella literatos distinguidos y artistas 
sobresalientes; pero con especialidad legistas, mé
dicos, cirujanos, farmacéuticos y profésores de los 
diversos ramos correspondientes á las ciencias na
turales. Siendo el objeto esclusivo de esta academia, 
según el contesto abreviado del art. I.0 de sus es
tatutos, él cultivo de estas ciencias y la perfec
ción de las artes útiles, posee escelentes memo
rias sobre varias de las materias correspondientes 
á física, estática, mecánica, óptica, química, zoo
logía, botánica, agricultura, mineralogía, geología, 
cosmografía y matemáticas; y da lecciones públi
cas gratuitas de estas dos últimas ciencias en tres 
cátedras, desempeñadas por individuos de su seno, 
contando estos para que sea fructífera la enseñanza 
con una buena biblioteca, y con dos gabinetes, uno 
de historia natural y otro de física esperímental y 
niecánica. 

La institución de la Real academia médico-
práctica de Barcelona fué uno de los hechos nota
bilísimos del ínclito monarca D. Cárlos III : apro
bado en el año de 1786 el reglamento por el que 
debia regirse, desde entonces se ha considerado 
por los sabios como á uno de los mas respetables 
institutos científicos de Europa. Esta academia se 
fomentó sobremanera ó mejor diré, llegó á su 
apogeo en el reinado del Sr. D. Cárlos IV, que la 
protegió en estremo, acordando én favor de sus 
miembros singulares distinciones y prerogativas. 

En el año de 1796 se la confió la inspección de 
epidemias del Principado; y en virtud de los pro
lijos y arriesgados servicios que prestó en este inte
resante ramo de salud pública, concedió el rey los 
honores de médico de cámara al decano de los socios 
residentes, y también á los de igual clase que lle
gasen á contar ocho años de antigüedad, con tal que 
hubiesen asistido sin interrupción á las juntas lite
rarias. En el año de 1797 puso S. M. bajo la direc
ción de la academia el estudio de medicina clínica, 
escuela muy bien montada, que ha producido so
bresalientes médicos, y que el mayor encomio que 
puede hacerse de ella, es decir, que entre sus ilus
tres catedráticos están inscritos los nombres de Sal-
vá y de Janer. Los trabajos de esta academia han 
sido tan multiplicados como importantes, según pue
de verse en el tomo de metíiorias y otras produccio
nes científicas publicadas por tan insigne corpora
ción , que ha contado por socios los nacional«s y es-
trangeros mas eminentes en literatura. 

En el año 16 del siglo actual se creó la sociedad 
médica de Murcia. E l objeto principal que se pro
puso esta corporación fué el estudio de la historia 
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natural y médica del pais, especialmente del cono
cimiento geognóstico del terreno, y del descubri
miento de la inmensa riqueza mineralógica que 
contiene. Muchos de sus socios se dedicaron con in
tensidad á este interesante estudio, entre ellos el 
acreditado farmacéutico D. Agustin Juan y el mé
dico-director de los baños de Archena D. Juan Alix. 
E l reino de Murcia es muy á propósito para el cul
tivo de las ciencias naturales, por la maravillosa 
profusión en que existen los mas preciosos objetos, 
correspondientes á los tres reinos, mineral, vegetal 
y animal, debida á la benéfica influencia de la lo
calidad y del clima; y asi fué que los médicos ára
bes adquirieron en éste pais mucha celebridad por 
sus asiduas investigaciones y marcados adelantos en 
este importantísimo punto. 

La real academia médico-quirúrquica de Cádiz, 
á quien la medicina debe singulares obligaciones, 
por la laudable constancia con que incesantemente 
ha contribuido al desarrollo y perfección de sus prin. 
cipales ramos, tuvo su origen en el año de 1818 
Desde los primeros momentos de su instalación sos
tuvo la mas activa correspondencia con el mayor nu
mero de las academias nacionales y estrangeras, de 
lo que resultó la doble ventaja de que este cuerpo 
literario estuviese constantemente al nivel de los 
adelantos, inventos y descubrimientos que hacian 
las ciencias en Europa, y de que su reputación lle
gase hasta los mas remotos paises. Siempre hará la 
apología mas brillante de sus socios fundadores y 
la de los que siguieron después la sola determina
ción de acometer la árdua empresa de formar una 
topografía universal, consiguiendo al efecto á fuer
za de afanes y tareas, un importantísimo y mara
villoso número de datos relativos á lo perteneciente 
á infinitas localidades de diversos puntos de la tier
ra. Ha aumentado además el lustre y esplendor de 
esta acreditada academia la suntuosa colección de 
láminas anatómicas que posee, y que iluminadas 
con una perfección artística sorprendente, presen
tan con la mayor exactitud todas las partes que com
ponen la admirable máquina del hombre, y además 
sus respectivas descripciones. La academia médico-
quirúrgica de Cádiz dió á no dudarlo un impulso 
positivo á todo lo correspondiente á medicina, ci
rugía y ciencias naturales; hizo renacer el amor 
y el buen gusto al estudio de los seres de la natu
raleza y de las relaciones que guardan entre sí; pu
blicó á fuerza de continuos sacrificios multiplicadas 
é importantes producciones literarias y varios cua
dernos de anatomía, sosteniendo además desde el 
año de 1820 un periódico médico muy erudito: con 

estos medios ha logrado eternizar su memoria y la 
de la afortunada nación que siempre podrá gloriar
se de haberla tenido en su suelo. 

El año de 1830 fué una época muy notable jjara 
las academias de España, porque desaparecieron 
repentinamente unas y se crearon otras con el títu
lo de Medicina y Cirujia en Madrid, Yalladolid, 
Zaragoza, Barcelona, Valencia, Granada, Sevilla, 
Cádiz, Coruña é islas Baleares. Todas estas corpo
raciones literarias en los pocos años que cuentan de 
vida han desempeñado cumplidamente las obliga
ciones que impone á sus socios el reglamento gene
ral, por el que se rigen todas ellas, sancionado por 
D. Fernando Vil de Borbon. La central del reino, 
la primera y principal de esta creación, ha presta
do servicios importantes en el desempeño de los car
gos, comisiones, informes y resolución de espedien
tes del Gobierno, de las autoridades y de varias 
corporaciones: muchos de sus socios han trabaja
do memorias facultativas de bastante mérito; pero 
cuando esta academia inmortalizó su nombre, é hizo 
los mas distinguidos y arriesgados servicios, fué 
cuando la capital de la monarquía se vió amenaza
da por el cólera-morbo asiático, y después cuando 
tan devastadora plaga invadió, se estendió y asoló 
esta dilatada población. 

En el primer caso celebró la academia multipli
cadas sesiones estraordinarias, á las que no faltó ni 
uno de sus socios de numero. En ellas se discutió 
con detención y sensatez la difícil materia de epide
mias y contagios; se analizó todo lo relativo á la his
toria completa del cólera; se trató anticipadamente 
de los medios que podían oponerse á su desarrollo 
é influencia deletérea, y además de los mejores y 
mas recomendables auxilios para combatir la enfer
medad. 

Los trabajos científicos que se señalaron á cada 
uno de sus miembros fueron desempeñados bien y 
pronto: á mi, el mas endeble de todos ellos, me tocó 
la formación del reglamento de policía sanitaria de 
Madrid, que presentado y leido fué aprobado por 
la academia, cabiéndome la particular satisfacción 
de que realizados varios de sus artículos por el ayun* 
tamiento, se ha logrado desde entonces hacer des
aparecer de la corte parte de muchos de los defec
tos de policía urbana, que con mengua y descrédito 
de la civilización existían en su recinto desde tiem
pos antiguos. 

En el segundo caso, todos los individuos de es
ta academia,, impertérritos y anteponiendo el bien 
de sus semejantes á su misma vida, se difundieron 
por todos los ángulos de la capital del reino, cor-



rieron al lecho del dolor, y mezclados entre la he
diondez, la infección y la muerte llevaron por do 
quiera el consuelo, y arrebataron á la inexorable 
parca multitud de víctimas.: inhq v r .- ni HÍ i l oí 

La academia de medicina y c¡rujia de Madrid, 
durante su existencia, ha absorbido lo mas precio-' 
so del tiempo de sus sesiones en lo relativo á la por 
licía de la facultad; pero especialmente en el despa
cho de quejas, esposiciones |y espedientes formados 
sobre eso á que en el dia se da el nombre de intru
siones. Eslo presenta una triste idea de la espanto
sa anarquía á que han conducido, y en que hoy 
desgraciadamente se halla en España la profesión 
de la mas noble y mas difícil de las ciencias; anar
quía que la ha eniilecidó hasta el estremo, y que 
positivamente acabará con ella si no se pone el de
do en la llaga, aplicando el único y esclusivo reme
dio que puede desarraigar las hondas raices que 
ha echado un mal que tantos perjuicios ha produ
cido y produce á la sociedad. Consiste aquel en evi
tar que se profane el templo de Minerva, cerrando 
las puertas de sus aulas á todo jóven que no sea 
humanista y filósofo, es decir (repitiendo las es-
presiones de otro de mis escritos), «á todo el que 
no esté adornado de los conocimientos prelimina
res y de la aptitud necesaria para oir y estudiar 
con fruto las ciencias, lo cual es tam indispensa
ble, que cuando aquellos no se han adquirido á 
su debido tiempo y bajo un orden progresivo nun
ca puede llegarse á tener ideas sólidas; y cuales
quiera que sean después la brillantez y artificioso 
aparato con que se trate de espresarlas y de encu
brir tamaño defecto, siempre se trasluce la falta de 
aquella educación primaria (1).» 

La inesperada supresión de la academia médica-
matritense fué un acontecimiento que desagradó 
en estremo á todos sus socios, contribuyendo ade
mas á aumentar aquel desagrado la injusta medi
da de haber sido despojados de las plazas de 
académico de número que habían adquirido por 
sobresalientes trabajos literarios, los insignes so
cios que correspondían á la sección de ciencias au
xiliares. El doctor Fabra, el célebre autor de la obra 
titulada filosofía de la legislación natural tm\ 
idolatrado, mi inseparable amigo, de cuya pérdi
da cada dia se resentirá mas y mas la medicina y 

(1) Informe sobre las mejoras de que es susceptible la actual 
organización del servicio médico de las aguas minerales natura-
es. Madrid, año de 1636. 
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sus ilusti-adas(corporaGÍoneSj concibió la idea de la 
creación de una nueva academia de ciencias natu
rales'en Madrid, donde pudiesen ingresar aquellos 
sabios, para continuar demostrando sus conocimien
tos, y contribuir á la propagación de las luces: muy 
luego comenzó á formar los estatutos por los que 
debia regirse: comunicado tan feliz intento á va
rios <le los médicos y naturalistas mas sobresalien
tes de la corte, fué aplaudido y admitido con entu
siasmo; y reunidos los esfuerzos de estos y otros sa
bios, lograron al fin que se crease en el año de 1835 
por S. M. la reina gobernadora doña María Cristi
na de Borbon la academia de aquél nombre. 

POÍ demás sería que mi débil pluma tratase de 
hacer el panegírico de eete respetable cuerpo, que 
tantos laureles ha cogido ya en literatura, á pesar 
de las circunstancias difíciles y espinosas en que 
desde su creación se ha visto envuelta, por desgra
cia, nuestra desventurada patria: los hechos habla
rán con mas viveza y energía. Solo la simple lee-
tira de los resúmenes de su actas, publicados to
dos los años, demostrará además cuán bien mere
cidos son el crédito y fama que ha logrado en la 
carrera naciente de su existencia la academia de 
ciencias naturales de Madrid. 

Dividida tan ilustre corporación, que hoy abri
ga en su seno el mayor número de los literatos 
españoles, en las secciones de historia natural, de 
ciencias físico-matemáticas, fisico-químicas y antro
pológicas, son multiplicados los discursos, memorias 
y disertaciones que han compuesto y leído sus so
cios, en las respectivas juntas de aquellas seccio
nes, acerca de varios de los infinitos ramos que 
abrazan los conocimientos humanos. 

Pocos años después aparecieron también en la 
corte las sociedades denominadas instituto médico-
español y academia de emulación de ciencias 
médicas. El prknero de estos dos cuerpos literarios 
se ha ocupado con predilección en examinar y dis
cutir los medios que pueden influir en beneficio, 
fomento y esplendor de la medicina y cirugía, y 
dé los verdaderos profesores que dignamente ejer
cen estas dos facultades: el segundo ha invertido, 
con especialidad, el tiempo de sus sesiones en la 
lectura de varios trabajos literarios de algunos de 
sus socios, y en nutrir el periódico semanal de 
medicina que publica. Honra sobre manera á esta 
sociedad la resolución que ha adoptado (imitando 
lo que en época mas remota hizo otra de nuestras 
academias) de oir diariamente una comisión de 
su seno las consultas de les pobres de solemnidad, 
idea filantrópica que el Boletin de medicina, ciru* 
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de todos los médicos eminentes 
por sus talentos a sus escritos, 

desde los tiempos primitivos hasta el presente, revlnfado así, § £ 
amoré1 iiuestra patria, las antiguas 
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os primejofis tiempos, de iiiie-stía patria están cu«-
Iwerto.s en la iiiisnia Oíkniridadique'feinai ettilas 4e«: 
mas naciones antiguas-: así cs/Cp^els auíores están 
disí»rdesíenoeí«|into al origeaide'la civiiiaaoienify 
afcbh»itj06i(k los piqniiitivoseapañoles. Pero debemos 
a^radeícr a iDr . O. Francisco Javier Manuel de la 
liuaitW iy VQgaTehqne>Haya^eonidot «n»considerable 
número de datos eí¿traidos de los anliguos historia
dores feni ci os, caldeos, ;©gjpciasv ^r¡e>gfts>yi Tómanos, 
entro lo mas oscuro de las fábulas gentílicas p a r a c u -
y ^ íoF i t tác iw i topidiiiMi;) sus s pria^eroa; esoettoMR^por. 
héroes á muchos príncipes que gloriosamenteíidómi* 
naron^-dB Es.pañ^i: IrQOOiyidabeHasveQ^ktiempti de 
AjdbeWm y,MiJ)lico«,l tei!fcii¿e efe fáciáimtot(A )'j v-íi 
- i s (Itespue? deü IajD coníusion d lén gi ra s e n Ba be I, 
afio.^iDó del mundo», segutv la Sranta«Vulgata, ó c215o 
ajitfit» á d o l í i é p o s í á «atqüefse^unxfiyhcelp fué arsu i^ 
nada-ia. ciadajdld^Troy«i^HEgócáiEsp^ía. i ina-^o^ 
niadelos dispersos, capitaneada por Tharsis, hijo 
c ^ M a j L ^ f l k t ^ j ^ M e L - t r A y ^ n d o con sigo todos 
los adelantos que en época tan remota se habían 

.ií ( i .o, r / / z .dii ¡ ii .D . v / x .dit, .ni^ fjf) 

(1) Huerta, España priNUn») (ud>fljfc , Ja , SÜOJJK 

hecho ya en ' lá W v í t e i á o t ^ ^ ^ t í á cófóüid so 
e s t a b l é á ó V ^ m p f e ^ t ó ^ k g f t e ' ^ t í t o ^ i k ^ 
pofel^cídtíés é instituyó su religión y gobierno! Des-' 
de esta época la España fué un pais culto , donde se ' 
obfcdecian las leyes emanadas de su sabio Hoy que 
comenzó ya á fomentar el gusto por las letfas! 
j voVrfétíeñ éstas mas anti^rrédad en nuestra patria 
j ^ í á ^ l o s fenicios y hebreos: y lo prueba pri
mero el que las'antiquísimas monedas españolas que 
aun sé conservan , tienen inscriptos ciertos caracte
res que como no son de los fenicios , ni de los car-
t a g m & e § V n P f l ^ 6 8 romanos, que fueron los pri-
! m f e ! \ » > ^ u * \ ) l ^ ^ ' d o m i í i a r o n e h Bépan'á., podemos 
áse'gfcW sin temor de equivocarnos que soii ante
riores á la venida de estos estranieros. Segnn'd'o. L a 
cita de Bstrabon de las dóg columnas de oro y pláta" 
q ^ s é ^ n é ^ v a h a n en el templo de Hércules , de 
Gádíí ^ i ^ se'fundó a n í ^ del Tiacimienlo dé Ah'ra-
ham , y MioWS^éiiWé^^Hfa dos inscr ipc i i i i l e s^ i^ 

jcontenian lo que costó la fábrica del templo. Estas 
iu«eri pelones, diéé'FTTÓsIfáfóT^ié^esTábaii grabaHas 
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nocidas por otfo alguuo ; y como las letras fenicias 
fueron las mismas hebreas , ó ina^ bien las que les 
comunicaron los hebreos (1 ) , que habían sido in
ventadas por Moisés (2) , que vivió en tiempos muy 
posteriores; se deduce claramente que las letras 
no conocidas , ó mejor dicho españolas, fueron mas 
antiguas que las fenicias. Tercero. El siguiente pa-
sage (3). Hi ínter Hispanice populos sapientice 
putantur excellere , et litterarum studios utun-
tur, et memorandce vetustatis volumina habcnt, 
fórmala legés quoque versibus conscriptas é sex 
annorum millibus , ut ajunt. Coe^eri etiam His-
pani usum habenl lilterarum. 

Esta última cita es suficiente á nuestro entender 
para projbar la antigüedad1 de las ciencias en Espa4-
ña, aun ,cuan(io, los seis mil años sean cada uno de 
tres ó de cuatro meses , que es lo único que pu
diera haber duda; pues siempre se refiere. Estrar 
bon , que copia este pasage de Asclepiádés Myrica-
no , á mil quinientos ó dos mil años antes del siglo 
en que vivió este, que por consiguiente corresponde 
á tiempos anteriores al nacimíünTO~dé"ICBÍraMttf." 
Aconsejamos á los que traten de inquirir mas da
tos que lean la obra citada del señor Huerta y Vega. 

La antigüedad de la medicina en España, pa
tente ya por la de las demás ciencias y letras, lo 
mismo que sus adelantos, y modo como se ejerciar 
se deja colegir clel párrafo en que nuestro Méndez 
Silva dice (4) : usaron, nuestros antiguos espa
ñoles ulilísima costumbre qute se puede decir fué 
primer rudimento de la arte necesaria á la in
columidad de el universo , pues todos los enfer
mos que sanaban ponían á las puertas con los 
remedios escritos que habían aprovechado , la 
cual llevaron IQS griegos á sus tierras , donde 
la^iercitaban esculpiéndola en láminas de bron
ce que ofrecían al templo de Diana , Efesia y 
Esculapio en la ciudad de Epidauro, de donde 
ideó el peritísimo Hipócrates la escogida doctri
na , cifrada en venerados escritos; y viene a ser 
legitima consecuencia, que tuvo acá principio la 
medicina. Sobre esta aserción del cronista español, 
se pueden hacer; muchos comentarios que redunden 
en honor y gloría de nuestra España, por lo que res
pecta á la ciencia cuyos sucesos relatamos. 

Gomo los tiempos de que tratamos son los fabu
losos de nuestra historia, porqiieHodo lo que se 
cuenta hasta la venida délos fenicios es incierto, no 
podemos presentar datos de importancia sobre el es
tado de la medicina en aquella época, pero daremos 
una idea de lo que sea mas probable , ó de lo que 
conjeturemos pueda distar menos de la verdad. 

Los diferentes ramos de que se compone la me
dicina se reduelan en un principio á la botánica, 
pues todo el conato de los hombres se dirigia á ad-, 
quirír el conocimiento de muchas yerbas y de sus 
propiedades, a jin de aplicarlas como remedios (1). 
Entontes dominaron los medicamentos simples; y 
algunos de ellos fueron descubiertos por nuestros 
españoles en el tiempo antiguo á que nos referimos. 

En aquel tiempo no habia aun individuos que 
se dedicasen con especialidad al arte de curar; pues 
que seguTi |I$írabp?L, los antiguos lusitanos, del 
mismo modo que los egipcios, ponian los enfermos 
en los caminos para que los transeúntes aconsejasen 
lo que en su práctica particular hubiesen observa
do (2). Es probable que los demás españoles tuvie
sen esta misma costumbre de los lusitanos. 

En tal estado estuvo la medicina en España has
ta la llegada de los fenicios , que siendo los pueblos 
mas cultos de la antigüedad , la trasmitieron todos 
sus conocimientos é indujeron alguna modificacioni 
en los que ella por sí ya poseía.' Después de los 
fenicios fueron los griegos los primeros que vinie
ron á comerciar con los españoles ; pero como esta
ban muy atrasados en medicina porque esta ciencia 
pertenecía aun al sacerdocio, no pudieron comuni
car nuevas ideas, sino por el contrario , Recibirlas, 
según juiciosamente piensa Méndez Silva. ¡mim 

Concluiremos dando algunas noticias , estraidas 
de varios autores, sobre algunos personages de la 
antigua medicina, que se ha creído por muchos eran 
españoles. 

, Bever ó Evenor, hijo de Tharsis, y segundo 
Rey de España ( 3 ) , es según él Dr. Huerta y Vega 
el misino quei el dio* Baco, considerado por loá ási-
rios , libios é indios como el primer autor de la me
dicina, sea por haber descubierto la* virtudes de la 
yedra* ó sea por haber introducido ¿1 cultivo de las 
ojul .Vsv/mjVV -icq f,bi]ljní:i\(\ii-) (¡íoeisqgib ¿o! b̂ í ia 

¡ i - vi* ^''M • 
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m Euseb. de preparat. j lib. I. Cron. Ateandrin. vide 
Uvdllon in Proleg. Biblic. 3., n. 5. 

(2) Petr. Crin, de Hon. Discip., lib. XVII. 
(3) Estrab., lib. III. 
(4) Méndez Silra, Población de EspaSa. 

asiiúú ÍV-Í fitoarn nfel moqs fl9 oap aoinfilsbB »oI 

(1) Plin., lib. XXV, c. II , lib. XXVI, c. I y II. 
(2) iEgrotos retere segypliorum consuetudjne in riis depo-

nunt, ut qui cum moibum experti suat, iis consulant. (£ííra-
bon, libro l l l . ) 

(3) Huerta, obra citada, tamo H. (O 



viñas. Se funda primero: en que toda la vida de Baco, 
relatada por los griegos, es falsa ;porque ellos jamás 
le conocieron, según asegura el mismo Estrabon: 
segundo; en la autoridad dê Pedro César Augustano, 
que dice que Hever 'plantó viñas por toda Espa
ña : tercero; en las voces de Evo , E v a , Evam, 
Evoe, con que las bacantes llamaban ál dios Baco 
en las fiestas que se le consagraban., y que tan se 
mejantes son á la palabra Evenor: cuarto ; en el 
nombre de Libero que se dió al mismo dios y que 
casi equivale á ibero: y quinto, en el testimonio 
de Silio Itálico que dice: tempore quo Bachus 
populos domilabat iberos concutiens Thirso, at-
que wrmata ménade Calpem. 

El mismo autor trata de probar la venida de Hér. 
cules asirlo; el cual no contento con el reino de L i 
dia que le dejó su padre Júpiter, le abandonó y se 
dirigió á España capitaneando una colonia compues
ta de curetes, persas, medos y armenios , y reinó 
en este pais luego que aconteció la muerte del rey 
Bebrix, con cuya hija se habia casado. De este Hér
cules dice que fué el que enseñó la filosofía á los 
españoles, año 1172 antes de la ruina de Troya. 

Otro rey de España, Beto (1) , fundó escuelas 
que fueron celebradas, y á las cuales acudían mu
chos héroes estranjeros, como Orfeo , Homero, He-
siodo , etc., con el objeto de adquirir conocimien
tos (2). 

Finalmente, á Mercurio también le han querido 
hacer español: entre otras pruebas que se han dado 
en favor de esta opinión, citaremos la de un sepul
cro llamado comunmente Mercurio Theutat, que 
se veneraba en tiempo deScipion y Aníbal, y el cual 
estaba situado cerca de Cartagena (3). 

Médieina de los españoles y de los 
árabes, desde antes de J . C hasta el 

siglo X I U . 

La medicina española comprendida en el largo 
período que es el objeto del presente epígrafe, abra
za los adelantos ó atrasos médicos debidos á los, gen
tiles, godos, judíos y árabes de la Península, en las 
diferentes épocas de su dominio particular. 

¡ f 

(1) Méndez de Silva, obra citada. 
(2) I d . , id. 
(3) Tit. Lib, Hitor. Decad., lib., 6, pági 62. 

Setecientos cincuenta y tres años antes de la Era 
cristiana, apareció en el mundo la soberbia Roma; y 
por mas que sus afortunados hijos considerasen to
das las naciones estranjeras como indignas de com-. 
pararse con la magestád de su nombre , no por esto 
pudieroheon razón llamar bárbaros á los españoles, 
pues estos crecieron en cultura y doctrina, cuando 
los romanos por espacio de cinco siglos bien cumpli
dos permanecieron en la rusticidad y la barbárie. A' 
su venida á nuestra península, se veían florecer ya 
en ella la arquitectura, la náutica , el comercio y 
las fábricas ; y siendo innegable qjie las artes tienen 
tan estrecha relación con las ciencias, que no pue
den brillar las unas sin las otras, debe creerse qué 
la España era nación culta é ilustrada quizá desde 
el primer siglo de Roma. Bien sabida es la gloria 
singular con que los españoles se sostuvieron contra 
el poder de las romanas legiones, á cuyo solo nom
bre temblaba el resto del mundo. Los Scipiones, los 
Metellos, los Pompeyos, los Césares y los Augustos, 
en los reveses que sufrieron en nuestra España, nos 
persuaden que la guerrera Roma no pudo mirar con 
desprecio ni creer bárbara á una nación que á la par 
que estaba adelantada en las ciencias y artes, la aven
tajó en el valor y le disputó la preeminencia en el 
arte militar. 

Pero limitándonos á nuestro objeto, lo que real
mente debieron los españoles á los romanos fué el 
haber aprendido de ellos el buen gusto de la higiene 
civil ó pública, qué dedicaron mas particularmente 
á los objetoá de baños, fuentes públicas, construcción 
de cloacas y formación de caminos , cuyo influjo en 
la salud pública nadie desconoce. 

En la época de la dominación romana coincide, 
que aproximadamente con la era vulgar , los espa
ñoles tenían muchos conocimientos médicos, debidos 
ya á su propia observación y esperiencia, ya á la» 
noticias que les habia proporcionado su trato con 
los fenicios, cartagineses y griegos. Réstanos aquí 
hablar de los primeros porque la historia de los se
gundos se encontrará en el lugar que corresponde á 
la medicina especial de estos pueblos. 

Entre los varios descubrimientos que se hicieron 
en España en la época á que nos referimos. Plinio 
habla de la invención de un remedio contra la mor
dedura del perro rabioso (1).Haciendo los romanos 
la guerra en Lacetania , región de España )a mas in
mediata á Roma, un perro rabioso mordió á un sol-

1 r 
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(1) Mohedanos, historia literaria de España', tomo V. 
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laf,v;eíiida! ide los romadoa ; })eFO£i«m(ki iest«s/dogEá^i 
ron esek^izaf;laípeiníii^jla'v .su¡si'adelantciS'iser;;oon^ 
fundieron con los del poderosa imperial» (idliici^fc 
consütuiít-ya ua^ pmmeia^A^ , i AVa.,]) tmh &n[> 

i Apenas cotnenzafta Ja Españatá descanaarj jde su» 

Bstadi©;,íe»l^) niediciria que enipeaabaijá fefitaaceídem 
Roma., adjfinirieseirtgoaHnente eolrtí nofi®troaJaJ$piii 
'lustrey esplendor, cuando yinai^ raay^dsb'T^Bhciai 
porf lai ji!eijpdí)aiée JosrfiárbaTesrd»! i iNorífe; qiu^ides-rj 
truyerúfe y a^ojsat^iiNldasdaMídiBppsicidneb qnie pu-

j d i ^ ba-biaViils-.estadio. 
A principios del siglo^V «te lAJgleeian'fité-^uaB^ 
to3jgod4s 'inyá^iet-^nilai^^fia^jyiieifcdí» áréMsi-

gtQl ^n©áa')d(*»i na^otií g Qír eammi «jp* 44 oflf>dfî lo8:iyíí--< 
! tía-a toe» ¡qUfttt^l î oio ^jar^ftLde>-^jra|e^t)!ljfc íjdion^ias^ 
: sino- -Jía íptíwj ga if rcf mtYnaiaflfipoefiflBíierlid ilémaa tí* 
paflei o i i i p é o i e ^ t ^ c ^ t ó i ^ d o ^ p i i ^ n t a a ^ f i D a^oM 
y/))ii<}̂ yi ©Pii^iw fl^^r^^t^j^^ftillitotósyde» 
l^-Bipaía ^qd*, su mitrnuí l i s t^jc^^yff tcg^^si t ie í l 
(jiríirío r4i'$$«tílío a joa^Mii|iü^ileqlógjfi¿%ii)$)¿oibSi©¿») 
r e l a o j o ^ i i i a i ^ W Í ^ m t y ^ i ^ f t W l ^ W ^ í ^ ' f l o t e ; ^ 
s^ foi,\\*fiMm$\Ip^ t inaflieo niñ .n^W ^ i i a J - g t í f c o . 

; SifBKembarg-Wii e^ípiec'tóp^oaíesai-iqtttísIa^lQ^ii^fltiear) 
; g^tia. oQBiteííiitla mf i ) Ubr̂ » (¿Qmsfib-iímrfk-xfúGitf)^ 

jdicos , aunque en otras es duro é injusto liii$í^ eij 
puü-lortle i»f)í$r4íií,áAosrhpBPibr^^ b u ^ f ^ f t ^ ^ e l 
'ejferííicií)- .d«Ja,^d^tikpjíKi 

Los p r í i w i t i ^ o ^ ^ ^ ^ g Q ^ ^ ^ ^ t r ^ w u i n 
EspañaoP^SProst ía ^ l i^ iof t I9gf t^¿j^ Í - S Í ^ K I P ^ 

; í g^nnal'/q^ ilostp|i mecos so, CQWPikíie^^a^BT€*€^P 
í trar establecido eD lre i¡.vr^^^jeV;fftHQ»4íífifís><(í'v " 
Inidad á quien ellos adoraban también como lo ha 
idemostrado el erudito Triller en una curiosa diser
tación. Abrazaron después el CL,ís|iaJ Í̂fn:i/?n.|̂ |̂ jW' 
•ojtras muchas causas cpntribuyeron no poco a.este 
feliz acontecimiento las enfermédádes que padecir-
ron algunos de sus reyes: no siendo esta la únic i 
¡vez en que la medicina y los médicos han presta-
ido grandes seryieios á la rel igión. Entonces nació 

fabi a ó ab o rreci ra ien to del ^ gaa,, cuaado; recibí ó: tiáit 

los griegos jlamabau dnotrodan y los.españoles es 
caramujo- Fué. el caso que esta matrona alguaitjjfta 

b ^ M W l Í M W M Í t ^ W f á l ^ cscaiamujo^<(quei 
eXtai6^fi^rtfcí^lft^te-5f^'ma tuvo un suc"0 en; 
que je áecian tomase la raiz xle aquella planta y la 
enviase al ejército donde estaba su hijo, para-!ic[nfe 
d e s l ^ j Í ^ ^ í ^ i f b ( ^ ^ ^ ^ ^ o n el amor de ma-

ciendo á esta inspijra^^f d^^lq^tomase a q ^ l p , 
i g ^ g n j k , ^ ^ y.¡sanó al instan-

^ a W $ \ t é $ W n todos M & M dcsí,ues "saro^^lft 
i^medio, que anleriovmenie solo servia para hacei' 
iiac|V^r^e1o de l a ^ ^ a i . ^ ^ ^ . Pünio mezcJa, 
sfe^un^ v e ^ , ^ ^ este caso , el he
cho parecti cierto j ppr]g ^ í j ^ i g n o de reíérirse. 

\ f M s M M W l M ñ & e s ' e í l ^ Lacciania^ 
s e j ^ i a , hallado p p ^ ^ p ^ ^ ^ j p ^ ^ t ^ , 1 a vpJ^ 

la yerba llamada cííTiciíuci/Jo, tr 'agontta^ 
ira m e n o r ^ l ^ l r a ^ ^ ^ ^ ^ fue la h ^ c j ^ de 
un español en cuya .casa se-hospedaba Pjiaio , y en 
la cual adquirió l a ^ ^ a ^ e ^ e antídoto. 

Conocieron también los españoles otra multitud 
¡medios tales como e] conpino-récpnocido ó muy 

^Vífciado para los flatos y los dolores de estómago y 
dfiP-Wra^; V ef fnlneráT i l a m ^ , e s J ^ M ^ pía la. 

estómago y. 
Iamadp espüw 

En.este ultimo genero, después del ático tei\{^ la 
pr'ftftera estimación el español. Plinio esplica el modo 
c'dfipb 'se estraia y preparaba. Le usaban en dos coli-; 
me1'Y *as mujeres para quitar las manchas v las 
(fi'catrices del rostró^y' Hacér 'réspfañ^^ente el ca-
bélío. Su virtud era0 áS ieWA su^vi^ar, refrigerar, 
tétnplár , purgar, ablandar los humores y criar car-
ne en las l l a ^ I i r , i l ^ ' ^ ^ ?0.r 

Támbien fué conocida en España la virtud del 
opio , aunque no sabemos si solo en cuanto veneno 
ó támbien como medicamento. Fué igualmente co
nocido'el famoso veneno llamado toxico que se ha-

Probablemente se usaban en nuestra península 
Ids'b'áños fríos antes que Árilónio' Musa los introdu -
jerá en Roma; pues según anrma Justino, los espa
ñoles antes de la venida de los romanos no usaban 
los baños de agua caliente. 

To<h»s,eel»s1.miíe[»tos mftiTerASÍjBO i l a ^ t e d e bî Jos 

en España la costumbre-dé ofrecer votos v veslii 
hábitos por haberse libertado de graves enferme-
Ljgg^sol ¿ eobidob sojibám eóaBiJB O .yoJncbí-;e-»:.>l 65 
I Bfil P á f j t ^ l ^ - ' g a ^ 1 ^ éS&SeSki publitias f t e u d ^ 
generales 
cias se enseñaba por maestros particulares. 
— A mediados del srgto^VFy en el reiuado de lo* 
godos, se hizo en Mérida la operación cesárea en 
madre viva y feto muerto. Esta es la {ngrae^ 
ración de esta especie dequ^jH^.raftftcipí l^hi^p-



^ 7 

MM&lkmy* ^ Í>"P 6M)i9t) uoo -imb sb'aoq wsilp 
Durante el espacio d é ^ í i ^ g l o después-dé'IÜ 

muerte de Mahoiiia, reinando los^lifas de la (atttí-
lia de los Ommiadas, sucesores suyos, sé gnáVdó 
constanlemenle la ley de no permitir lé&tÜdio'1^^-
no ; y así es que so trataban'las letras con- stíÉfiió 
diesprecio. Refiere nAfeiriuFdrájíî Ue1 é^iiilcíiOmar, 
tino de los príncipes de esta fatüHia,l'íé*tbl!i<r'da6io 
de Alejandría por medio de su general Amró, sirhfci-
lla4»a Juan Gramático, cnsllattO^e'féJi'gron^ttnque 
de la secta dei bs jacoíntas, el cual pidió á este gótie-
rai le»dejase los ítbros 'ülosólieos 'que ee'ihalláhail'ien 
lasi#¡bliotecas t^ia&de^a^llaciudaíiJCp ^robaM^ 
que^el ioeendio que padeció' allí laí <gwtóf M)*gHa 
dé-Píolome^riladeWaíeii tiempo de } M Géédr, se 
escapasen de las llamaéia'lg,unO& l í b t ó í - , » & V¿lvíe6étt 
después ágattiarse^tíosetoí-ó^no -pwdoicottd^sien-
éépiáiest»'$ápliicavtpi&wjtióiOiiiar no le dió licctítíaf; 
attle&«b¡efo hizo repartir ios 'iibrcw en los baños de 
Aléjandría«para caleftt»riooaitílloi'!<tó*iágúa9v « '̂J*» 
seisimeses^se cousurtMeron ^odos. i Dicê  ^Freifid ^tie 
Jjwaa'̂ 1 Gramático librétidel ¿oceindiio* iwrichbs «óái-
ees manuscritos que!^eépues¡se Jeisparcieron por va
rias garles; pero no< lo tunda mas queden prefeun-
oi o n « i u tésti mob m >mvrw\imá\mteb ^itar difle 
siendo asî que Abul-Faraj', qn»«oomite Gircunstaiv 
cía alguna , nada dlceideMeisto.' \ , 19 oq 

•ib Loaxoalifas sigüíentes aliiaoniteroiíHlaí ;b»rbftwe, 
continuaiido ea el'ÍQC^ndiO)de'los libros' y í»ipet»áe* 
euéiosdeta^-ielpásiU {Vuestro 'Lwisi dtíb Wliátmol V'ha-
blando do esto,- dice así:' «Cuando los califas cismáti
cos reinaron, eft^frica , mamlaron-quemar todo í ; los 
libro8»de /las liiistoríaBdy>xi««oias)i<qufti<<)eaiáa;ílos 
africanos ^ querieirdo qiie selamente leyesen los de 
su secta Hai)i<'ndoles , pues , (| iiemado las tales 
(dirás ,-les prohibieron también ios estudios, edmo 
lo hicieron los ara'Des, que señorearon en Berbería 3» 

Cerca-de un siglo.despuleside Mafiomá'j> feneeida 
la íamiliaiidé los Oramiadasv y - ^ n a D d o n l a i d e d o s 
Abasidas, contrarios suyos, SOJempezó á dar entra
da á las letras entre ios árabes, porque ^/ma«2iorr 
segu ndo ca 1 i fa .de laj «asa de los segundóos elitóo 4 5 6 

secuaces una religión monstruosa , halagüeña á los de la egida, «que .corresponde al ^SSdeiJesucnistoi, 

ííÉpHíéd^a., al «fteBÓsiasPse^u^de ttgfegitt^i poV'las 
iwliciasffttó'f^e^ttís; La^ejeoetó el'-obwpd'iPírtrfoi 
Iwmbre vMuogo yidocto que habia^ejercido la ciru-
^^oaqiasllaciudad i donde!vmo¡siehd6i»ii*j;m«iy 
jó<re»^« su<^twá'la<Greoias(il')j^lbraofei*1Í8te^ár-i 
f!m%&fykm\ciiiMio&ffllawp eü m'Esfmíiá'^agrmlfí) 
íiaaett^mención de este caso del modo siguiente: una 
^^bqóvéií^riitfjer de un senador de Mérida , es-
táífĉ b embairaüaday llegado el momento del parto-, 
domó»advirtiesen fcenia á íeto muerto y no pudiese 
«airriésldipoi" los iesfuerzlos-de la naturaleza ni áer 
lestraido per los del arte , acudieron á Paulo para 
tju^isin i*nibargoiddda;e8|)iiitoali 5»: awgusto.de su 
ftíguidad^yjísantoicáráxíteíp^qatstese'en.íap^ co-
mo la u i nsi gue ci ru j a no q ue ha bi a si do- y ta ;i i noli -
aado á obras piadosas asistir con su pericia al só» 
ctni'ijl'de la'imíelicíonada seaora y habiendo precedido 
el coíísultar á otros muchos facultativos y todos la 
bftbjéo *daíauoiado,-íDé8pues! de^'mwchos*ft«g^siett 
que-naihiiilioopoeouque vencer: por el escrúpulo de si 
piaéahebtsuisattta'digoidad, y después de haber 
tonj.ido el benepláoitoidelelerode so Iglesiaviáe di» 
rigid velozmente á cqsa de<la ^acieate yj ejecutó ac+í 
to cóntínaa dicha operación^ esÉrayeadoiel.cadáver 
debfoto yaiputreseeiitp; EhiüesuUado ftiéicompleta+i 
nÉsti^ifeKff. v 07Í80TÍO:) obnmildiri ÍD ofüo »< s-dídi 

!íitíigu¿éndo-eliorden cronológico y el'método que 
UOSÍlieaioB^ropwesto/enda^ uawaicioii/de los sucesos 
iwédidüs unas nota bles, pasaremos cá Halar de 1 a me -
éici oa de-IOSJ árabes. ••>••• 

La Arabia hasta los tiempos de Mahoma fué;iBíi 
pais»ineako paraílas-cteBcias , ipacs ni- en-elladikibo 
eseuolas.públicas v ni hombres doctos que se diesen 
á-eondeer ipor sus escri tos; y íes ¡cosa -di gna 1 ¡de w \ 
UMlsOiquesus naturales, fueseif tan ignorantes, vi-
vieLdataa próíxiiraosídel Egiptoj^qoe lejra'tauoila^u 
Irado. Cuando e l falso-pnefetay áilos ¡principios del 
siglo sétimo engañó con sus tiecioues, embustes y 
ütlsais proíetaas á tan ta .gente irúst i ca. de 1 a A ra bi a $ 
que lo a eia veuido del cielo yifeii» e l ¡a l corán; i fabri -
eáhdold des pieza* smetlas d e l o r i s í i a é i s m o ^ j u d a i s a i o 
y genti l ismo , d á n d o l e las vo luntar ias alteraciones 
que c o n s i d e r ó á p r o p ó s i t o para e s t a b k c e r entre sus 

sentidos y apetitos, ydlenaidci supecstieiones; agra-H 
dables al vulgo. Para sostener este conjunto de er-
iH^stanjf^nrtc^^diapusoiqiue no hubiese estudios. 
ni se trabajase en las ciencias sino eor-tasaimás j y.1 
lofa o*n la 09 gadeic mi s d l d f i b n a í n o a a i n o é 

-íliijifiDofín'jíú ; í^dojí ín 3b noiOfeiuó fsi " 

SCÍ af ic ionó.ái los^ooibces literatos aun antes de o c u 
pan el t r o n a r yo(|oa t i a taba óon, gastp y - f a m i l i a r i -
dad. Aunque fue poco lo que entonces a d e l a n t a r o n 
las letras, hubo la felicidad de que en los tiempo* 
s i«t t ieBle« otro, principe-de Ja m i s a i u ca^^ 

(«j mWÍm ihtJii* délani^inna-fspafi i .U por don Amonio- «días , pues . ¡ que.; algO.ilas j f a v o r e c i ó i » ^ e r o el V U»'I o 
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po de Almamon , hijo del califa Rschid ; de modo 
que se puede decir con certeza que las ciencias en
tre los árabes se concibieron en tiempo de Alman-
zor , salieron á luz en el de Haroun Alrschid, y to
maron su aumento en el de Almamon. De este dice 
Abul-Faraj, que solicitó de los reyes griegos que le 
enviasen los libros filosóficos, los cuales mandó tra
ducir al árabe é incitó á sus gentes á que los leye
sen, estando i l mismo presente en las doctas dispu
las que se suscitaban, y deleitándose con sus diser
taciones. Nuestro Luis del Mármol se estiende mas 
sobre este particular, especificando las diligencias 
que Almamon practicó con Miguel, emperador del 
Oriente,para que le enviase un vasallo suyo muy 
sabio llamado Lean, con el fin de que instruyese á 
los suyos. Esto aconteció sobre el año 235 de la egi
da, es decir, 849 de Jesucristo. 

Los progresos que hicieron las artes y ciencias 
en los reinados de los califas siguientes, quedan ála 
investigación de los que deseen instruirse mas á 
fondo en la historia literaria , porque la literatura 
arábiga es un ramo de tanta estension y tan conexo 
con la dé los europeos en los siglos medios, que no 
es posible separar la una de la otra. 

A lo que principalmente fueron inclinados los 
príncipes de la secta mahometana fué á la poesía y 
astrología; pero como el mal gusto de aquel tiem
po era general, y la continuación de las guerras no 
les dejaba lugar para entretenerse en lo mejor de 
estas artes, de ahí provino el que fuese rarísimo en
tre ellos el podtá bweno, y el que los astrólogos lle
nasen la nación áf abfe de vanas supersticiones. 

Una de las cosas que dieron lugar á la entrada 
déla filosofía, fué la necesidad en que se vieron de 
buscar esplicaciones para sostener lo mal fundado 
de la ley y del alcorán. Incluyeron en su teología 
todas las ¡mtilezasj tergiversaciones y enredosos ar
gumentos que pudieron inventar para defender lo 
que era defendible ,• la introdujeron en sus escuelas 
y la llamaron teología escolástica. Valiéronse al 
efecto de la ciencia que llamaron i4/-Caío, es decir 
de disputar, y para ŝto se ayudaron de la lógica 
délos filósofos. Algunos han pretendido qne los ára
bes tomarbn de los «ristianos el esti lo. de unirlas 
disputas de la filosofía con las de la religión; pero 
dejamos éste punto á los eruditos por ser muy difí-; 
cil de aveiriguar^ y no hacer al caso á nuestro ob-
ietyi'ni) >ol ÍU) »#p * b- b¿i>Í3Ílí»1 B I odi,.: , cínJal «el 

El arte que siempre prevaleció entre los árabes 
con mayor ó menor coltura , >fué la medidina, pbr 
la necesidad ijue tenían de eflái-,^;pOi?<fuekteicaHfá# 
apetecieron siempre con ahinco mantener la vida de

liciosa y sensual que les permitía su ley. Asi es que 
tuvieron médicos famosos, que no todos fueron ára
bes , sino muchos de ellos cristianos, y los premia
ron con grandes honores y riquezas. De algunos de 
estos médicos han llegado escritos hasta nosotros: 
de otros solo sabemos lo que nos dicen los historia
dores y algunos otros escritores de aquellos tiempos. 

En general los árabes han seguido á los últimos 
griegos de los cuales solo han sido copistas. Tam
bién se han copiado unos á otros, de modo que el 
que lea los primeros y mas antiguos, tendrá todas 
las noticias que traen los mas recientes; y en el 
órden, método y uso de la medicina fueron unos y 
otros enteramente conformes. Pero á pesar de es
to, los árabes presentan algunas cosas originales. 
Ellos introdujeron la química en medicina , porque 
los griegos solo la usaron para fundir los metales, 
para la crisopeya, qué después los árabes nombra
ron piedra filosofal. La. destilación química de las 
agubs, y algunas otras operaciones semejantes se 
deben á ellos. Los escritos de Geber, que es el ma
yor alquimista que ha habido entre los árabes, son 
mas filosóficos que médicos, y pertenecen mas á la 
crisopeya que á la medicina; sin embargo, se hace 
mención en ellos de algunas preparaciones mercu
riales, como el sublimado corrosivo y pfecipitado 
rojo, del ácido nítrico y nitro-muriático, del nitrato 
de plata, etc. Algunos filósofos y médicos árabes mas 
modernos se ocuparon también de la química, pe
ro considerándola solo en sus. relaciones con la 
farmacia. 

Los árabes perfeccionaron también esta última 
jCiencia, aplicándose mucho á la botánica y á la pre
paración de los medicamentos. Los purgantes benpg-
nos como el maná, rTKbardo, sen, casia, mirabola-
nos: el uso del azúcar para formar jarabes y otras 
medicinas á fin de que so conservasen: algunas 
plantas como el anacardio, sántalus, nuez moscada: 
el uso del amizcle, del ámbar/deli alcanfor, y otras 
cosas de esta naturaleza, se deben á ellos. La ins
titución de las boticas del modo que se ven hoy dia 
con tanta pompa y aparato de jarabes, aguas, pol. 
vos, -pildoras, aceites, emplastos, elecluarios etc-i, 
se debe igualmente á los árabes, pues que los grie
gos y latinos no tuvieron; estos nmgníficos aparatos 
si no solo las tiendas públicas donde se vendían los 

^ medicamentos si mples del modo que lo hacen núes -
tro$•dvognentan onh j-.Gnnsb P G ! ns átefirsáfiiJ '> i« 

Son recomendables los árabes en el uso del 
agua friá'paraTá curación de muchas enfermedades: 
Rhasis la aconseja para la peste» y otros la cele
bran mucho para varias dolencias especialmente 



agudas. Es digno de notarse esto, porque en el d¡a 
este método del agua gana numerosos prosélitos en 
Alemania. 

Juntaron los árabes á su doctrina mucha cre
dulidad, porque en lo general escribieron sin crí
tica, y por esta fal'a llenaron sus obras de supers
ticiones y vanas creencias. Carecieron tambied' de 
lo que llamamos buen gusto y humanidad en las 
letras; y esta es la razón por la cujil presentan 
poca cultura en sus escritos y muchas cosas vanas. 
Averroes, sin embargo de ser tenido entre ellos por 
gran filósofo, <;reia que el sémen masculino ar
rojado en el baño de agua dulce, yrecogido por una 
mujer, bastaba para la generación sin ayunta
miento del-varón con la hembra. 

Como toda la literatura secular y profana ha 
estado por mas de siete siglos en poder de los ára
bes, de ahí nace la grande influencia que su doc
trina ha logrado por tanto tiempo en todas partes, 
mayormente habiendo tenido el cuidado de copiar 
á los griegos, y hacer quemar sus códices. Tam
bién tuvieron la costumbre de no fabricar templo 
alguno al cual no juntasen una escuela magnífica 
para enseñar las artes y la filosofía; y como eran 
tan afectos á las noticias astrológicas , juntaron en 
ciertos puntos Varios instrumentos para observar 
las estréllas con exactitud, y fabricaron su obser
vatorio para hacer las observaciones con mas segu
ridad. Posteriormente fundaron universidades, gas
tando muchas sumas en mantener maestros, uno 
para cada facultad, y señalando un gran visir pa
ra que gobernase los estudios, y cuidase de las 
rentas. La descripción que nos dá León Africano 
déla magnificencia de los edificios, columnas de 
mármol, pórticos y otras grandezas de estas escue-
las, es digna de leerse porque demuestra de un 
modo claro el aprecio que aquellos bárbaros hacían 
de las ciencias. El cotejo de nuestras universidades 
con las de los árabes, hace dudar si nosotros las 
hemos tomado de ellos ó al contrario. Lo cierto es, 
que cuando ellos empezaron á renovar los estudios, 
tomaron de los cristianos del Oriente los estilos de 
1 as escuelas, pues que entre estos siempre las hubo, 
y los autores originales de aquellos tiempos que se 
hallan en la biblioteca de Asseman lo manifiestan 
claramente ; y como este mismo estilo oriental se 
guardó también en él Occidente, según lo prueba 
Thomasino, de ahí es que nuestras universidades 
se pudieron formar sin tomar la norma de los ára-
bigos. íobü^fiilflbq ^obsaidjugc .ovio» 83 

La filosofía, la medicina y la literatura de los 
árabes, penetraron bien pronto en Europa con sus 

TOMO. 11. 

209 
armas; y fuélron tan celebradas, que en el sigloXI 
la física y artes liberales se designaron ordinaria
mente con el nombre de ciencias de los sarracenos 
La España fué el mas feliz de todos los estados ma
hometanos, porque el comercio, la industria, la po
blación y demás condiciones propias de los países 
ilustrados, llegaron á tal grado de esplendor bajo 
el dominio de los Califas que apenas puede creerse 
lo que nos cuentan los historiadores. Los tres Abdal-
ramanes y Alhakem protegieron mucho las cien
cias en todo el reino de Córdova ; y el último esta
bleció en la capital de e«te reino una academia que 
en el espacio de algunos siglos fué la mas célebre 
de todo el mundo y produjo sabíos muy distingui
dos. Todos los cristianos del Occidente acudían á 
esta ciudad con el objeto de adquirir nociones nue
vas. Su biblioteca, que en el décimo siglo era la 
mas rica de todo el Occidente, contaba ya dos
cientos veinte y cuatro mil volúmenes. Sevilla, To
ledo y Murcia tenían también sus escuelas, de modo 
que en el siglo XII llegaban á setenta las biblio
tecas públicas situadas en la parte de España some
tida á los moros. Córdova había ya producido cien
to cincuenta autores, Almería cincuenta y dos, y 
Murcia sesenta y dos. 

^ I c q i w r ^ q sBbiícs <íif Qb nñ 1/ 
.eol/Wi/ froaoüíl uuurM nobys ?c{ auQ 

Osteolo^áa cu verso ( I j . 

DE LOS HUESOS DE QUE SE COMPONE EL CUERPO HU-
,8«Hi*é« Mitm oiqiíínnq na ansí) í 

Tratando de los huesos, que es sustento 
Para elegir el cuerpo que queremos. 
Quiero decir el curso y movimiento oD 
Que hacen cada vez que los movemos: 
Porque estos son la base y fundamento 
Sobre quien los morcillos componemos; 
Que según la manera con que encajan 
Sabremos cómo juegan y trabajan. teQ 

.obfi/oollc] ntiértírnú t m*iBhtít*a 

fob£xín(ir, nbníAi ori-̂ e-q b síoi* ».nJ 
Fué con discursos largos inquirida 

Por mí la certidumbre de esta esciencia, 
En que gasté gran parte de mi vida, • V 

(1) Esírita por un antor del siglo X I V . 
27 
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Poniendo en esto estraña diligencia: 
Que de mi propia estancia en abscondida 
Parte, miré gran tiempo la presencia 
De un cuerpo embalsamado, dó los gruesó», 
Largos, y formas TÍ de todos huecos. 

3 / 

Tiene pues la cabeza veinte huesos, 
Ocho en el casco y doce por la cara; 
Dos tiene la quijada, que están presos, 
Y en medio la juntura se vé clara: 
En el pescuezo hay siete, no muy gruesos. 
De compostura peregrina y rara; 
También se muestran junto las ássillas. 
Presas al pecho y á las espaldillas. 

Hay aquí muchas puntas, agujeros. 
Cóncavos, tolondrones y salidas; 
¡En la parte de abajo son mas fieros, 
Y sus junturas son mas escondidas: 
Los dos que aquí se muestran son primeros, 
Y están dó las orejas son asidas, 
Al fin de las salidas principales. 
Que las suelen llamar huesos yugales. 

8.1 

El hueso que hace el pecho, es como espada, 
T tiene su principio en las assillas. 
Fenece en una punta algo delgada, 
Y préndense con él siete costillas: 
Pártese en cinco partes, y pegada 
Está cada una de ellas con ternillas; 
Al hígado, y estómago es amparo. 
Como en este diseño muestro claro. 

e.1 

Doce costillas tiene cada lado 
Del cuerpo, diferentes en hechura; 
De todas viene á hacerse un talle ovado. 
Como se puede ver en la figura: 
Las siete el pecho tienen abrazado. 
Las cinco es diferente su atadura. 
Tienen unas ternillas en las puntas, 
Y estas ias pegan y hacen estar juntas. 

Las ancas son dos huesos que se juntan 

Con el hueso mayor, y hacen tal liga. 
Que jamás por allí se descoyuntan, 
Aunque el cuerpo padezca gran fatiga: 
Tres partes son aquellas donde apuntan» 
La una está debajo la barriga. 
Las otras es su nombre lós quadriles, 
Y están con comissuras muy sutiles: 

8. 

De la quinta costilla á la primera 
Es el sitio que tiene la espaldilla, 
Y tiene dos salidas: de manera 
Que una toma del cuello hasta la orilla, 
Esta tiene en la parte de hácia fuera, 
T en ella una cabeza de la assilla 
Se prende, y otra nace detrás de esta, 
Que en la mas alta orilla se ve puesta. 

••'!.• ' 1 '. ••' r>íj!noil olítí;} lím oblílgOf <;(! 

De venticuatro liuesos muy estraños 
Se hace el espinazo todo entero, 
Y están como conductos en los caños, 
Pegados cada cual al compañero: 
Difieren solamente en los tamaños , 
Que es mayor el postrero que el primero, 
Y pasa por el hueco de estos huesos 
Un tuétano que sale de los sesos. 

10. 

Del pescuezo son siete, y son menores, 
Y tienen diferentes las salidas; 
De la espalda doce, y son mayores, 
Y á estos las costillas son asidas : 
De los lomos son cinco; y sus tenores 
Son tales, que sobre ellos son movidas 
Las vueltas que hace el cuerpo á todas partes. 
Las cuales suelen ser por muchas artes. 

* i 

H . 

Pártese en cinco partes el gran hueso, 
Y tiene muy confusas las junturas; 
Viene á hacerse en medio un poco teso, 
Y tiene muy diversas cavaduras: 
Con los cuadriles ambos está pTrego,, 

Y atado con muy recias ligaduras , 
Es corvo, agujereado y puntiagudo, 
Y viene á lubcer un ,ta¡le como escudo. 



La rabadilla Tiene1 á componerse 
De cuatro huesos juntos; de maneta 
Que fenecen eni punta , y viene á hacerse 
Una cola rcual' tiene cualquier fiera:: 
Nace deü hueso grande , y á torcerse 
Comienza por adentro su carrera, 
Y en el remate de ella es el pedazo, 
Donde fenece todo el espinazo. 

OQfUdiJ' IB -ÍOIOÍIOÍDS', fo'n.'v.; >w ¿ awwi'-'i r̂ . ÍUIIÍ 
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Tiene un seno á una parte la espaldilla, 
Donde se arrima el brazo , y allí juega r 
Y aunque es pequeño el hoyo, una ternilla 
Le suple lo que falta hasta que llega 
A cubrir y cercar la cabecilla, 
Que del hueso del hombro aquí se pega: 
Chichones tiene asaz y añadiduras . 
Según lo ntestraré en otras figuras. 

14. 

Luego el hueso del hombro aquí se arrima , 
Y llega donde el codo se menea ; 
Un» cabeza lisa tiene encima, 
Y abajo «na figura de polea, 
En que trabá la parte que subiima 
De la canilla , y hace que se vea 
Prendida coo dos puntas j en tal modo, Ui^m 
Que es la mayor de fuera, y haeelel todo. 

13-. m u ; m i om^rno 

Desde el csdo á la rnaao hay dos canillas, 
Préndese en este hueso la mayor, 
En la cual parte tiene dos puntillas > 
Encájase hacia dentro la menor r 
Entrambas tienen senos, cabecillas, 
Muévese la pequeña al rededor, 
A la cual sola está la mano asida , 
Por cuy*intercesión ella es movida. 

16. 

La mano viene á iwmerse toda entera 
De veintisiete huesos repartidos»^ 
Loa cuales por de dentro y por de fuera 
Los tienen muchos nervios revestidos, 
Y entre dios la muñeca es la primera, 
Que se hace de ocho bie« asidos: 

2 M 
La palma tiene cuatro mas dispuestos , 
Y cada dedo tres en largo puestos. 

El hueso que hace el muslo es el mayor 
Que en el cuerpo se halla todo entero, 
Y el talle de él también es muy mejor, 
Puesto de todos lados y frontero;. 
De la parte de atrás, en lo inferior 
Tiene dos bultost, que sin asidero 
Juntan, con la canilla de la pierna, 
Sobre quien se sustenta y se gobierna. 

18; 
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La pierna está sobre una gran canilla, 
Y otra menor, compuesta y ordenada 
Hasta el talón está de la rodilla; 
La mayor de ellas puesta y situada 
Tiene un chichón, de donde la espinilla 
Sale haciendo esquina señalada; 
La otra se le aprima v de manera 
Que señala al tobillo de hácia fuera. 

m í j 
Y 

í9i ú) rBnobTm8 

. De la rodilla en la juntura yace 
Una chueca que en ella está por frente, 
Gruesa, cua¡ndo volar fuera le place, 
Y átanla fuertes telas réciamente, 
Ni ayuda al movuaítiento, ni le hace: 
Vtasí sirve en esla parte solamente, 
A que aoidesenoaje la canilla 
Aunque se doble mucho la roíjilla. 

e?. 9Úp Bl.ió'q h&hvh cí'ñ l íomol i i i g) aoniolnjimoo 
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Pártese el pie en tobillo y en zancajo, 

^ Hueso navicular, garganta y dedos, 
Por arriba se ven y por abajo 
Moverse unos, y otros estar quedos: 
Dos del pulgar reciben mas trabajo, 
Aunque ayudan la uña, y los molledos: 
Tieae puesi cuatro huesos la garganta, 
Tres cada dedo, y cinco el peine y planta-

.o'osniyWii 'r> (xú^'nb o<. inpr. ob v :><)-.'.onínl ^ol 
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Para mejor mostrar la compostura 
Que tiene un cuerpo humano estando entero, 
Y qne se goce bien de su hechura. 
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Le mostraré de espaldas y frontero, | nq B X 
Sin mostrar en los huesos comisura, 
Mas puesto cada cual en su agujero, 
Que no quise meterme en mas misterios , 
De cómo los he visto en cementerios. 

22. oq iaijn h na OÍJQ 

Ciento ochenta y dos, sin las ternillas, 
Son los huesos de un cuerpo en sus pedazos : 
En la cabeza dos, dos las assillas, 
Costillas veiuticuatro , y seis los brazos, 
Cinco el pecho, las ancas y espaldillas, 
Sesenta pies y piernas en sus trazos, 
Las manos veintisiete un par de veces, 
Y el espinazo nueve con dos dieces. 

Origen de la sífilis. 
. filsffiierf eí^uiq.iijsib dív-io^fiai-fij 

ílIHjttíqíí!?;;( íH;: G laida : í ü 9 ü 5 Í T 
La opinión mas generalmente admitida, es la de 

que el'mal venéreo fue traido de América por Cris
tóbal Colon y sus compañeros en 1493. A la vuelta 
de su espedicion, desembarcó este célebre náutico en 
Barcelona, donde á la sazón estaban los reyos católi
cos, trayendo consigo varias producciones del Nuevo 
Mundo; y entre ellas algunos de sus habitantes de 
ambos sexos , que venían infestados del mal vené
reo que en su pais era común, aunque tan sencillo 
como en España una ligera sarna. Los españoles de 
la tripulación que hablan tenido comercio con las 
mujeres de aquellas regiones, hablan adquirido 
también esta enfermedad, que al llegar á Europa se 
desarrolló con síntomas espantosos. Al desembarcar, 
comunicaron la infección á la ciudad por la que se 
fué estendiendo mas y mas. 

En 1494, es decir al año siguiente, una espedi
cion de españoles á las órdenes del gran capitán 
Gonzalo de Córdova, fué destinada á socorrer al rey 
de Nápoles que se hallaba sitiado por los franceses. 
Componíase el ejército espedicionario de españoles, 
italianos y alemanes que, estando ya infestados del 
mal sifilítico, no tardaron en estenderlo por todo el 
reino de Nápoles, comunicándolo á todas las muje
res con quienes tenían comercio ; estas infestaron á 
los franceses: y de aquí se originó el incremento 
terrible que tomó la enfermedad. Los napolitanos, 
como enemigos de los franceses. Ies atribuyeron el 
mal, denominándole en su consecuencia humor ga-
iiico; los franceses por el contrario le llamaron wa¿ 
napolitano; los españoles le dieron el nombre de 

mal de América, etc. Los mismos franceses le lle
varon después á su pais natal; de allí pasó á Alema, 
nía; y de este modo se estendió en poco tiempo por 
toda la Europa. 

Pero otros han creído que la sífilis fué ya cono
cida desde mucho tiempo antes de esta época : las 
razones que citan en apoyo de su opinión no son 
despreciables, y por lo tanto merecen que algo di
gamos acerca de ellas. é 

Los que suponen que esta enfermedad es anti
gua se refieren á los escritos anteriores al tiempo 
señalado como de su aparición, sobre todo á los del 
siglo XIII, y en particular á los de Lanfranco, que 
copió de Saliceto casi todos sus tratados. Hablando 
este autor de cierta enfermedad de los órganos geni
tales dice lo siguiente: ulcera veiunl ex pustulis 
calidis virgos supervenientibus, quae postea ere-
pan tur vel ex acutis humoribus, vel ex covimix-
tiones cum fceda mullere, quoe cum oegro talem 
habente morbun de novo coiverat. S i quis vult 
membrum ab omni corruptione servare, cum 
recedit á muliere quam habet suspectam ab in-
muditia, lavet illud eum aqua cum aceto mixta: 
es decir, que hay úlceras en el miembro que provie
nen de ciertas pústulas calientes producidas por 
un humor aare ó por haber tenido comercio con 
una mujer sucia que había ya ^cohabitado con un 
hombre enfermo del mismo mal. Gordon, al hablar 
de los abscesos, úlceras y dolores del pene, refiere 
entre otras causas las siguientes: Jacere cum múlte
te cujus matrix est inmunda, plena sanies, aut 
virulenta. En los estatutos de la reina de Sicilia, 
dados 1447, se manda encerrar á las prostitutas cu
yo comercio impuro era el origen de ciertos males. 
Guillermo Saliceto hablando de un bubón, se espre
sa en estos términos: cum accidit homini in vir
go corruptio, propte reconcabitmn cum fceda mu
liere, aut ab aliam causam: itaque corruptio 
multiplicatur et relinetur in virga, unde non 
potest natura mundificare virgan aut locum 
primo propter multam plicaturam partium il la-
rum, et propter strictam viam illius loci, ande 
redit et regurgitat materia ad locum inguinum, 
propter habilitatem loci illius ad recipiendam 
superfluitatem puanlibet, et propter affmitatem, 
quam habent hcec loca ad virgam. 

De todo esto deducen unos que en el siglo XIII 
ya se conocía el mal venéreo; pero dicen otros, que 
nada tíeue que ver con este mal una enfermedad 
cuálquiera de los órganos genitales, pues como tal 
gradúan las úlceras y demás á que se refieren los 
escritos que hemos citado, porque el miembro, lo 



mismo'que las demás partes del cuerpo, habrá sido 
siempre el asiento de afecciones mas ó menos vio
lentas, sin que á estas ni aun remotamente se las 
pueda considerar como sifilíticas. Una simple mens
truación, añaden, ú otra cualquier causa es sufi 
ciento para producir las úlceras délas partes geni
tales: y lo era sobre todo en aquel tiempo en que 
la lepra hacia tantos estragos. Los escritos, pues, de 
Saliceto, Lanfranco y demás autores mencionados 
so' o prueban que en todo tiempo se han conocido 
estas irritaciones cuyos síntomas podían aumentar-
se'ó agravarse hasta el punto de tomar un carácter 
maligno. Y si la sífilis hubiese sido conocida en épo
cas anteriores, ¿cómo es que los que de ella escri
bieron , no hablan de las pústulas de la boca, gar
ganta, etc.? ¿Y cómo es que los médicos se queda
ron tan sorprendidos cuando se desarrolló en 1497 
que ni aun sabían de qué remedios deberían echar 
manor (1)? Los poetas Juvenal y Marcial, ¿cómo no 
habían de haber hablado de este mal, sí en su tiem
po hubiese existido, cuando tanto satirizan las livian
dades y prostitución de Roma? 

Agestas pruebas negativas de la no existencia de la 
sífilis reúnen otras positivas fundadas en la autori
dad de algunos escritores. Francisco Villalobos en su 
obra titulada Sumario de medicina que escribió á 
fines del siglo X V , habla de esta enfermedad como 
si fuera enteramente nueva y manifiesta que no te
nia el menor conocimiento de ella antes de la época 
de su propagación. Ruiz Diaz de la Isla dijo á prin
cipios del siglo XVI que el mal vino de la isla de 
Santo Domingo. Nicolás Monares, hablando del gua
yaco ó palo santo, dice que fué traído de América 
donde le usaban para curar el mal venéreo que tra
jeron los que vinieron de aquellos paises con Cristó
bal Colon: admira al paso, los decretos de la Pro
videncia que había criado el remedio con abundan-
cía en el mismo punto donde reinaba la enfermedad. 
Luis Lovera, natural de Avila, en una obra que es
cribió con el título de libro de las cuatro enfer
medades cortesanas, que son catarro, gota, mal 
de piedra y mal de búas, se decide de un modo ter
minante por esta misma opinión. Bernardino de So
la, capellán de Hernán Córtes, que se estableció y vi
vió en Méjico por el espacio de cuarenta años, se 

(1) En el siglo XV los reyes católicos mandaron á sus médi
cos que se procurasen los medios de curar esta enfermedad ; y 
ellos contestaron por el pronto que la medicina presentaba pocos 
recursos para ello. Entonces fué cuando se fundó en Sevilla el 
hospital del Salvador, destinado solo para esta clase de males. 

213 
dedicó en este tiempo á la lengua del país: escribió 
una obra sobre las costumbres de indios, que se ha
lla en la biblioteca particular de.S. M., en la cual 
habla del mal en cuestión y sus especies; y no solo 
cita los remedios guayacales, sino otros bastante 
distintos. Andrés Laguna, natural de Segovia, que 
escribió unos comentarios á las obras de Dioscórides 
que fueron justamente celebrados, habla de varios 
medicamentos y entre ellos del guayaco, diciendo 
que fué traído de América; donde se usaba para cu
rar el mar venéreo, administrado en la forma de co
cimiento fuerte. 

A todas estas razones oponen algunos las dos 
cartas de Pedro Marqués de Angleria impresas, la 
una en Alcalá de Henares, y la otra en Amsterdam, 
en las que se hablaba de un sugeto que padecía bu
bas que era la enfermedad reciente; y como dicen 
que estas cartas fueron escritas en 1488, de ahí de
ducen que el mal era conocido antes de la época á 
que nos referimos. Pero observa Capmaní que no 
puede valer este argumento porque el nombre de 
bubas se dió á esta enfermedad en 1494, tiempo pos
terior á la fecha de las cartas; y por lo tanto es cla
ro que hubo equivocación en esta, mucho mas cuan
do estaba escrita en cifras romanas de este modo 
MGGCCLXXXVIII en que probablemente hubo la 
involuntaria omisión de una X. 

Esta enfermedad llamó seriamente la atención de 
los médicos mas distinguidos; los españoles aventa
jaron á los demás en el modo de observarla. 

Ulifiruel feorveto. 

Este célebre autor nació en Víllanueva de Ara
gón el año de IS09. Su padre, que era escribano, le 
dedicó á la jurisprudencia, y le envió á Tolosa de 
Francia para que curase esta facultad; pero él fué 
de diverso parecer, y empezó el estudio de la teo
logía, que posteriormente causó su ruina. Concluí-
do este, pasó á Lyon donde vivió algunos años, y 
luego marchó á París con el objeto de dedicarse al 
estudio de la medicina. Cursó la cirujia bajo la di
rección del célebre Andernach, y la parte práctica 
de la medicina con el ilustre Fernel; y aprovechó 
tanto sus lecciones que en 1336, es decir, á los dos 
años de estudio, ya él mismo enseñaba y practica
ba esta ciencia. En esta época publicó una obra so
bre la naturaleza de los jarabel^ tan célebre como 
rara, que motivó una disputa con la facultad de Pa
rís, que le obligó á publicar su propia apología; 



pero la facultad dió en perseguir éste escrito y des
truirle d » tal modo, que hoy dia es imposible en
contrar nn solo ejemplar. Sérvete se quejó al par
lamento que le hizo la debida justicia; pero á pesar 
de esto, marchó de nueyo á Lyon, donde estuvo de 
corrector de pruebas en casa de los Frellon», libre
ros de aquella ciudad. Pero omitkado sus numero* 
sos viajes, diremos que abusando de su cstraordina' 
rio talento y de sus conocimientos teológicos, cscri" 
b i ó un libro con el titulo de Trinitatis errorilms, 
lleno de ideas heréticas que él habia adquirido en 
sus largas conferencias con los aati-tcinitarios. Ser-
veto habia obtenido en Lyon la confianza del arzo
bispo de Viena, el cual le condujo á su palacio don
de le dispensé su protección. Pero él no estaba aun 
satisfecho; y llevado de su invencible afición á las 
disputas teológicas, combatió los dogmas del refor̂ -
mador Calvino, quien no perdonándole, le juró u n 
odio á muerte. No tardó el mismo Sérvete «n pro
porcionarle los medios de satisfacer su venganza con 
l a publicación de su última obra con el título de 
Christanismi restitutio. En ella el autor desafiaba 
á su siglo; y no tardó en sufrir el castigo de un mo-
<$& que horroriza aun después de transcurridos cer-
c& de tres siglos. Calvino le denunció al instante 
ante e í obispo católico, y obtuvo la órden de su pri
sión. Logró sin embargo escaparse, pero cometió la 
úítima imprudencia de pasar por Ginebra, á donde 
los avisos de su enemigo habían llegado antes que 
él. Fué arrestado de nuevo, y su suerte, puesta en 
manos de hombres vendidos á Calvino, los cuales 
constituyendo un tribunal le condenaron á perecer 
en las llamas. Ejecutóse este horrendo asesinato el 
d ia 27 de octubre de 1553; y en este d ia recordará 
siempre la historia el triste cuadro de un ingenio 
suWi me siendo Váctima do on reformador tan necio 
como execrable. 

Boí© autor es sobremanera intearesante en la his-
towia de la anatomía, terapéutica y fisiología. EJK su 
obra sobitc la naturaleza de los jarabes, sienta el 
prinscipio cte'qu» Ift digestión: es en el estado normal 
lo que l a cocción en el contra na tu ral; que existe una 
causa qwe' oh MU, e l oalor animal,, y un ofejete que es 
la asinvilacioni/Peroi pasando á tratar de nuestro ob-
j«to> oitaremosisu. ultimo escrito ée Ckristianlsmi 
vgstitutühy en,ebcnaP se encuentra el descubriiraien!-
te de Ih pequefta circufeeioi» é t sangre, ó sea cir-
e»leuño» pulmonaiP. Dice Sérvete, después dfe d i s -
t ú t t g u í r t M s eepeeiee de espíritus walwral, animati 
y twíaí» lo-siguientervííaííV &st spiriímsi, qm per 
anasfomosim aéi »PteriÍ9 eonitmicattor in q u i é m 
MciPtw n a í t w f a í í í i Pf imm ergo est sangui», cw~ 

fus sedes est in hepate et corporis vtínis. Seeün-
dus est spiritus vitalis cujus sedes es m corde et 
eorporis arteriis. Tertius est spiriém ««ijwaíwi, 
cujm sedes est in cerebro et eorporis nervis. En 
este pasage considera al hígado como el sitio prini-
cipal de la circulación de la sangre , aunque es veto-
dad que dice que el espíritu viene del aire que se 
respira, el cual se introduce en l a sangre,, y de aquí 
va al ventrículo izquierdo. Esta comunitíacion, pro
sigue Sérvete, no se hace al través del tabique que 
separa los ventrículos del corazón, como: eomu»-
mente se cree, sino que por un artificio deseonoeido 
la sangre es conducida desde el ventrículo derecho 
á los pulmones por la vena arteriosa (arterkí pul
monar) cuyos ramos desaguan en las de. la arteítia 
venosa (vena pulmonar) con los cuales se c o m w M -
can; y la sangre purificada y mezclada ooo el aire 
es atraída por dicha arteria venosa al vefttrícalo ir* 
quierdo del corazón que se dilata para recibirla. En 
fin, concluye diciendo que el espíritu vital y la stor*-
gre purificada en los pulmones se distribuye desdterel 
ventrículo izquierdo por las arterias dé: todo el etíb©/-
po, y que su porción mas ténue pasa á las^partes 
superiores, donde este espíritu de vital que era 4 se 
cambia en animal. 

Véase pues s i puede dársc una descripoion más 
exacta de la circulación pulmonar «te la sangre. Y 
qué, ¿no pudiera creerse que este autor conoció' y a 
la circulación general cuando dice que la sangre se 
distribuye por todas las arterias del euerpo? El qwe 
conoció la comunicación de la arteria y venas pub-
monares, ¿no habría acaso sospechado la de las de*-
más arterias con las venas? Convengamos enqiae 
si no esplicó bien la circulación general, al menofe 
dió pruebas de haberla vislumbrado , y sobre todo 
BO puede negarse que el principal mérito de e&W 
descubrimiento es suyo , porque sus razones fueron 
las que sirvieron á Harveo para inmorlaüzarse ea 
el siglo, siguiente. 

Manifiesta Sérvelo en su obra conocimientos ana
tómicos no vulgares, y si á su descubrimiento se 
añade el de las válvulas del corazón descubiertas 
por Eustaquio y domas aatores del siglo XVI< <, se 
verá, allaaadb el camino para; el eonwpifeto descubrí 
mieato dola cirettlacion geiberal'. 

¿Tendremos pues los españoles alguna razón para 
disputar á los ingleses el mérito de este gran des
cubrimiento? Desde luego se puede asegurar afir
mativamente. Pero las razones que rai4H,an' á nues
tro favor no sé limitan á la historia de nufestro ttit-
logrado Sérvete; y si este solo anotó la pequeña 
circulación , otro eompatriola nuestro descubrió la 



general, mucho antes del nacimiento del llar veo: 
Tamos á probarlo. 

El Rmo. padre Feijoó, en el tomo tercero de 
€artas eruditas, eu la 51 de la edición de Madrid, 
año de 4781, habla de un libro de albeitería, es-
a i to por el honrado varón Francisco de la Reina, 
que se imprimió en el año de 1564. En este libro 
5e manifiesta ya de un modo níuy claro el conoci
miento de la circulación general de la sangre. Pero 
nosotros tenemos á la vista otra edición de este mis
mo autor de 1532 , esto e s , doce años anterior á la 
que cita Feijóo. El privilegio para la impresión fué 
otorgado á su autor el año de 1546, es decir, que 
Francisco la Reina tenia escrita su obra ochenta y 
dos años antes de la época en que Harveo publicó 
su descubrimiento. 

En el folio 56 de este libro rarísimo se lee el si
guiente pasage que copiamos letra por letra para 
que nuestros lectores le aprecien como es debido, 
advirtiendo que esta edición de 1552 no fué la pri
mera que se publicó, según se deduce de la portada 
del l ibro . 

«Si te preguntaren que por qué razón cuando 
desgobiernan un caballo de los brazos ó de las pier
nas , por qué razón sale la sangre de la parte baja 
y no de ia alta: respuesta, porque se entiende esta 
cuestión. Habéis de saber que las venas capitales 
salen del hígado y Jas arterias del corazón, y estas 
venas capitales van repartidas por los miembros en 
esta manera : en ramos y myseráycas por las partes 
de afuera de los brazos y piernas, y van al insíra-
mento de los vasos, y de allí se tornan estas myse
ráycas á confundir portas venas capitales que suben 
desde los cascos por los brazos á la parte de dentro; 
por manera que las venas de la parte de afuera 
tienen por oficio.llevar la sangre para abajo , y las 
venas de la parte de dentro tienen por oíicio de llevar 
la sangre para arriba ; por manera que la sangre 
anda en torno y en rueda por todos los miembros 
y venas : tiene por oficio de llevar el nutrimiento 
por las partes de afuera, y otras tienen por oficio 
de llevar el nutrimiento por las partes de dentro 
hasta el empoiado del cuerpo, que es el corazón, al 
cual todos los miembros obedecen. Esta es la razón 
de esta pregunta.» 

•El doctor 4on Ramón Trujillo espresó ya bien 
estas ideasen una memoria que se publicó en el Bo
letín de medicina, cirujía y farmacia: en ella mani
festó que en ningún escritor anterior á Harveo se 
lee pasage alguno que pueda cotejarse con el de 
Reina en cuanto á Ja claridad y decisión con que se 
egplica ¡relativameate al punto que discutimos. En 
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dicha memoria diee el señor Trujillo lo siguiente: 
«¿Qué autor ha escrito antes de Harveo que la san
gre anda en torno y en rueda por todos los mi cmbros, 
como lo dejó consignado el albdtar español ? No se 
contenta este con manifestar á sus lectores, que la 
sangre no está parada, ó lo que es lo mismo , que 
anda, sino que anda en torno y en rueda por todos 
los miembros, espresiones que equivaJen á'estag 
otras, á saber: que la sangre circula ó se mueve «n 
derredor de todo el cuerpo. Y no se diga que Reina 
desconoció el principal oficio del corazón , que es el 
de servir, digámoslo así , como de principio al «w-
vimiento de la sangre arterial, y de terminación ó 
fin al de la venosa, porque diciendo espresamcnte 
en este pasage que ¿as arterias salen del eera-
z m . , y en el capítulo IV del folio quiato vuelt», 
que hay dos manerus de sangre, una que se 
llama vital, la cual sale del corazón y va por 
las arterias, y en dicho folio cincuenta y seis que 
hay venas que tienen por oficio de llevar el nu-
trumiento ó sea la sangre por las partes de den
tro hasta el emperado del cuerpo , que es el co
razón, al cual todos los miembros obedecen; es 
claro que Reina conoció la circulación tal cual la 
conocemos en el dia , y por consiguiente que no se 
le puede disputar la gloria que le debe caber por 
haber sido el primero que publicó este importante 
fenómeno de la economía animal, ignorado aun mu
cho licmpo después en todas partes , menos en Es
paña.» 

Varios autores del siglo XVI han querido apro
piarse este descubrimiento de nuestros españoles. 
Colombo habló de la pequeña circulación seis años 
después de publicada la obra de Serveto, y se atri
buyó la gloria de este conocimiento. Algún tiempo 
después Andrés Cesalpino, médico del Papa, publi
có un largo tratado sobre el mismo objeto: en é l 
espresa que se hinchan las venas por debajo de una 
ligadura, y por lo tanto observa la vuelta de la 
sangre por las mismas venas. Otros médicos han ha
blado también sobre este punto; pero á ninguno 
puede con razón llamarse descubridor de la circula
ción de la^sangre. 

En este mismo siglo hubo otro acontecimiento 
notable y de la mas alta influencia en la historia de 
la materia médica y farmacia: la importación á 
Europa-de un gran número de medicamentos traídos 
de la América y de las Indias Occidentales por los 
españoles. Algunos autores se dedicaron á escribir 
8us propiedades, y , en lo general, se arreglaron á 
la clasificación fundada por Galeno , de fríos, hú
medos , calientes y secos. 
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La medicina española del siglo XVI, merece fijar 

la atención de los biógrafos mas de lo que han 
creído los estrangeros. Estos no se han tomado el 
trabajo de leer las' obras de nuestros españoles; 
y de aquí proviene el que hayan creído que reina
ba mucha confusión entre nosotros respectivamente 
á la práctica de la medicina. Juzgaban que, atenidos 
tan solo á los escritos de los árabes, abandonába
mos !de todo punto el estudio de tlas obras de los 
antiguos griegos. Nosotros podemos manifestarles 
cuán grande es su error por lo que respecta al si
glo que nos ocupa, en el cual nuestros compatriotas 
fueron los que con mas exactitud analizaron las 
ideas de los ilustres médicos de la antigüedad. An
drés Laguna, Luis Mercado, Francisco Valles, Cris
tóbal Vega, Luis Collado, Cristóbal Orozco, Al
fonso López de Corella, Leonardo Jacchino, Benito 
Bustamante de la Paz, Pedro Jaime Estevez, Amato 
Lusitano , Fernando Mena, Rodrigo de Fonseca, 
Juan Bravo, Santiago Jaime Segarra, y otros muchos 
que fuera prolijo enumerar, sobresalieron por sus 
adelantamientos en el estudio de las obras griegas, 
y por sus muchos conocimientos médicos. 

o», on 
D e s c u b r i m i e n t o de l a Q u i n a . 

El descubrimiento de la quina que aconteció so
bre el año de 1638, contribuyó no poco á que la 
atención de los médicos se fijase en este ramo, y se 
estudiasen con esmero las propiedades y virtudes de 
los medicamentos. 

Parece que los naturales del Perú, en América, 
habían heredado de sus padres, desde mucho antes 
del siglo XVII, el conocimiento de las raras y ma
ravillosas virtudes de la corteza del Chichona; y 
así es que la usaban de continuo para curar las ca
lenturas intermitentes, bien es verdad que no la 
tomaban sino empíricamente (1). Pero los médicos 
onii^oín fi oi9(} 'jCíniíq 9iao sidos íiordníf»} olíjíld 
-ufüO'iio c! oh lofchdirjíyb iñmmtilí tí&ük noo 'tiímiq 

. . 

ofasiaiíDoJflOOB oi ío odud olgía ornúm ohs a'A 
( i ) Cuentan los naturales del Perú que en un fuerte temblor 

de tierra se hundieron las orillas de un estanque , situado á dos 
leguas y media de Loja, de modo que un g n n número de árboles 
de quina j qus allí se rriaban , quedaron sumergidos en" el agua. 
Habiendo bebido cierto tiempo después en este estanque algunos 
enfermos de calenturas intermitentes , se curaron todos comple
tamente. Otros dicen que los peruanos aprendieron el secreto de 
este medicamento de los leones que le comen cuando se sienten 
atacados de fiebre. Pero es:os cuentos son poco dignos de crédito 
como desde luego se deja coaocer. 

españoles no tenían noticia de este medicamento, y 
quizá no le hubieran conocido en mucho tiempo, á 
no acontecer la enfermedad que aquejó á la condesa 
de Chinchón. Esta señora, esposa del vírey del Pe
rú , estaba postrada hacia mucho tiempo sin encon
trar ningún remedio contra una fiebre intermitente 
pertinaz que padecía. En este estado el corregidor 
de Loje, que ya conocía las virtudes de la quina, 
ofreció á la vireina una porción de esta corteza; pe
ro ella, desconfiando del nuevo remedio, no quiso 
tomarle hasta después que comprobó su eficacia en 
algunos pobres. 

Restablecida la condesa se divulgó al instante la 
noticia del hecho. Todos los pueblos inmediatos á 
Lima pidieron al virey que les proporcionase la 
milagrosa corteza; y su esposa misma, que se en
cargó de esta comisión, la distribuyó gratuitamente 
en forma de polvos: de ahí provino el nombre de 
polvos de la condesa. 

En 4640 el vírey volvió á España, donde dió á 
conocer las raras virtudes de la quina. Originá
ronse fuertes disputas sobre su utilidad en medicina 
y asi es que mientras algunos la recomendaban como 
uno de los recursos mas preciosos, otros escribían 
pidiendo que se desterrase completamente su uso. 
Sin embargo , el remedio fué generalizándose por 
varias naciones: los jesuítas , á quienes el conde de 
Chinchón había regalado gran cantidad de polvos 
de quina, los distribuyeron por Francia é Italia, 
donde se les llamó polvos de los jesuítas. El car
denal Lugo, procurador de la compañía de Jesús, 
dió el remedio á Luis XIV, y le curó unas calentu
ras intermitentes que padecía: desde entonces se 
designó la quina con el nombre de polvos del Car
denal; y fué conocida en toda Europa por sus vir
tudes antifebrífugas. Posteriormente fué clasificado 
este medicamento, y se distinguieron sus diversas 
especies, que Linneo reunió en un solo género con 
el nombre latino de Chichona. 
oíí&fmhíon b imoll ob óio'hb loq OTtyíí : a«rt*y'\l 

l l e d i e a m e n t o s . — L a V a l e r i a n a , l a C i 
e n , l a B e l l a d o n a , e t e . , e t e . 
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A la caída del sistema químico , los médicos se 
vieron precisados á buscar otros medios que les 
satisfaciesen mas que los que recomendaba esta sec
ta; se dedicaron al estudio de los medicamentos 
Simples, y empezaron á usar con frecuencia , entre 
otros, la árnica, la valeriana, la cicuta, la bella
dona y el colchico. Alston y Roberto Whytt, pro_ 



barón que el opio obra sobre el sistema nervioso. 
Guillermo Pisón recomendó la hipecacuana contra 
las diarreas y disenterias, Bowne Langrisch usó 
en los animales el agua destilada de laurel, y Bay-
lies la administró por primera vez á sus enfermos 
á la dósis de treinta á sesenta gotas. Francisco 
habla de la raiz de colombo. 

El liquen islándico fué otro de los medicamen
tos qu© por aquel tiempo aumentaron la materia 
médica. Los habitantes de la Islandia y la Lapo-
nia le usaban hacia mucho tiempo como sustancia 
alimenticia, pero su uso como medicamento no se ge
neralizó hasta después del año 1683, en que Hjaer-
ne le recomendó contra la hemoptisis y la tisis 
pulmonar. 

En el siglo XVIU se comenzó á emplear la di
gital purpúrea en Inglaterra y Alemania: Erasmo 
Darwin habla de su administración ó uso interno 
contra la hidropesía. Algunos otros medicamentos, 
como el romero silvestre , el catecú y la simaruba, 
fueron conocidos por este mismo tiempo. 

Las enfermedades calculosas llamaron sériamen-
te la atención de los médicos, y muchos remedios 
fueron propuestos para su curación. Por el año 
4739 adquirió gran celebridad como propio para 
disolver los cálculos, el de Juana Stephens. Con el 
mismo objeto Hales recomendó la legía de jabone
ros; Durando la esencia de trementina unida al éter 
sulfúrico, y Quer la gayuba. 

Se usaron también muchos remedios contra las 
lombrices y contra las afecciones cutáneas. En 1789 
fué propuesto el muriato de barita contra las escró
fulas y enfermedades de la piel. Guillermo Fordice 
recomendó el ácido muriático contra las fiebres pes
tilenciales y las viruelas. 

A mediados del mismo siglo se usaron ya las 
preparaciones antimoniales y mercuriales, el asfal
to , el arsénico, el óxido de bismuto, el óxido de 
zinc al interior , el amianto, y en fin, el magne
tismo y la electricidad. 

L a c i r u g í a . 

La cirugía es sin disputa la parte de las cien
cias médicas que mas adelantó en los dos últimos 
siglos. A principios del XVII se conoció la verda-
ra naturaleza de la catarata, y este descubrimiento 
dio márgen al método operatorio de la extracción, 
y sirvió de base á todas las modificaciones ó nue
vos procederes que se inventaron en lo sucesivo. 

TOMO I I . 

m 
Los cirujanos de este siglo, mas bien que á in

ventar cosas nuevas, se dedicaron á perfeccionar los 
descubrimientos de sus antecesores. Así es que se 
puede asegurar que los principales adelantamien
tos de este siglo se reducen á los trabajos de Ni
colás Habicot, á las observaciones de Marco Aure
lio Severino, que ligó la arteria crural cerca del 
ligamento de Poupart, y resucitó el uso del cau
terio actual; á los hechos interesantes observados 
por José Covillard, que operaba la talla por el apa
rato lateral; á las descripciones de los instrumen
tos de cirujía y vendajes por Juan Esculteto; á las 
obras de Francisco Mauriceau y Cornelio Solingen, 
relativas al arte de partear; y en fin, á las obser-
ciones de Juan Mery, pertenecientes á las enferme
dades de los ojos. . 

Pero hasta el siglo XVIII no se puede decir que 
la cirujía llegó á un verdadero estado de perfec
ción; entonces se hizo mas general el arte de 
operar. 

S i g l o s X V I I y X V f i l l . 

En los siglos XVII y XVIII siguieron sucedién-
dose con rapidez los descubrimientos, según vamos 
manifestando; pero los médicos volvieron de nuevo 
al empeño de crear sistemas como en la época que 
sucedió á la muerte de Hipócrates: segunda vez es
taba destinada á la medicina la suerte de ser presa 
de teorías. Y decimos esto, porque casi se puede 
asegurar que los sistemas han hecho á la ciencia 
mas daño que provecho, pues se fundan solo en la 
imaginación de los reformadores, y no en la obser
vación de los fenómenos naturales. Sin embargo, 
en el siglo en que vivimos la ciencia se ha elevado 
á una altura prodigiosa: los adelantamientos se su
ceden, y puede decirse que á ello han contribuido 
mucho los errores de nuestros antepasados. 

La medicina española en estos últimos siglos no 
fué, en lo general, tan brillante ni presenta los 
progresos que en otras naciones de que hemos ha
blado. La causa de este y de otros males que han 
afligido á nuestra patria, son demasiado conoci
das para que las recordemos. Pero á pesar de es
to , hubo muchos médicos ilustres; y la erudición 
que manifiesta la gran mayoría de las obras que 
nos han dejado, prueba claramente el profundo 
estudio que hablan hecho de los escritos de los an
tiguos y modernos. . 
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en el que se comprenden todos los establecimientos de agnas j 
baños minerales creados hasta el dia á consecuencia del r a l decreto 
de 29 de junio de 1816, y regidos por el reglamento vigente de 3 

febrero de 1834, con el sistema orográfico ó sea de las mon
tañas de la península. 

m u 

ü e d i «decreto para la ereaeion de las pkiza«t de médieos-direeterés de los tyíÉ̂  
ños T agrias minerales de España. 

/utre ros muchos y preciosos dones con que la 
|>ro¥Ídencia favoreció á £ s p a ñ a , debe considerarse 
-piorwOtde los principales la abundancia de aguas 
-laineráles que distribuyó en varios puntos de su vas-
Jai íestension, combinando sus composiciones con di
versidad y con analogía á las diferentes enfermeda-
-des qu« atormentan á la especie humana. Las espe-
riencias que vemos diariamente repetidas de sus 
innumerables virtudes, no dejan duda alguna de 
esta veedad consoladora; pero otras, demasiado fre
cuentes por desgracia „ demuestran con no menor 
evidencia, que la ignorancia y el descuido con
vierten fácilmente en mortal veneno los antídotos 
íflia^ eficaces. Testigos son ¡los ¡infelices que acer
cándose á aquellas fuentes de salud con esperanza 
de alivio, se arrojan con ánsia , y encuentran solo 
.un .terrible aumento de dolores, y tal vez una muerte 
horrorosa por los atroces síntomas que la acompa 
ñan. Estos tristes acontecimientos se evitarán segu
ramente cuando á la orilla de cada uno de aquellos 
preciosos ¡manantiales se halle una persona que 
con conoGimicnto de sus efectos en las diversas do
lencias», sepa retener á unos, y dirigir á otros en el 
•uso de los raisraos. íLa falta (fe semejantes perso-

-/.;. VÍO.J :•.•<» / o ¡ ^ i totS$áñtC AJ mi 
ñas es hasta común;en' las aguas'minerales de la pe
nínsula , y esta consideración y la de sus fatales 
resultas afligen mi corazón. Para íemtediar un jna! 
tan grave, y hasta tanto que las cípcUnstaneiiaá >.#(5 
permitan realizar los planes que imedito cQiitla.^dítá 
de mejorar en un todo este importante ramo, .;!^ 
venido en resolver que en cada uno dejos baños 
mas acreditados del reino, se establezca un profe
sor de suficientes conocimientos de tlfts virtudes ÚL1 
sus aguas, y de la parte médica necesaria para sa
ber determinar su aplicación y uso. Etílaslplazaájs*!-
rán de fija é indispensable residencia: gozarán de 
la asignación de lijOOO reales anuales, pagados de 
los fondos de propios y arbitrios del ipueblo inme
diato á los baños y de los circuuvecinoá, con' la 
obligación de asistir gratuitamente á los pobres 
^ue acudieren, y libertad de exigir su&obvenciones 
de los enfermos pudientes.:Se proveerán por opo
sición, y los censores cuidarán de examinar.parlksi-
larmente la aptitud y capacidad:de los aspiranites 
paraíadquir i r c l conocimieníto tquímicodLe A^iaguas 
y de lo demás ,concerniente4 .su apli«a«'ÍQfl , J>h$fí 
- e n o a r g a r Á q u i ^ t i ^ w ^ o w í a , que iesde t i dia 
que llegue á cada uno de los baños el profesor des--



tinado no se gun 10 el 
Orminos íl ellos , sirio con su permiso y ed . 

presciril)^» Uubricado de la real «laño de S. M. En 
Palacio A 29 de Junio de Í81G. 

Con posterioridad á este decreto fué aprobado 
el primer Reglamento de aguas y baños minerales 
de España en 28 de mayo de 1817, en que se de-
sftgnaBa fili suma de o|oOa reales a fas plazas 3e 
médicos directores,:íá camisa;de q̂ ie no Jiabdendo
se presentado aspirantes á ellas, conoció el gobier
no que el' mezquino sueldo de 5,G00 reales, con 
mas los emolumentos eventuales, RO, era suficiente 
para que un profesor de aptitud y capacidad aban
donase su colocación , se dedicase esclusivamente á 
este ramo, y cumpliese con los deberes de su des
tino. Ultimamente en 3 de febrero de 1854 se san
cionó el siguiente reglamento. 

R e g l a m e n t o p a r a l a d i reee lon j f o 
m e n t o t ío l o s b a ñ o s y a g u a s minera-*» 

l e s de E s p a ñ a , i «fe *í»iirfí 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

DE LA DIRECCION É INSPECCION GENERAL DE LOS BA

ÑOS Y AGUAS MINERALES. 

o s n l l r e d u o i d ^ ^ r ' ^ ^ a c i f ' 

Art. I .0 La real Junta superior gubernativa de 
Medicina y Cirujía continuará en la dirección é 
inspección general de aguas minerales del reino 
que tenia á su cargo la estinguida Junta superior de 
médictttá.db é£iito w- ovp TÍ (U'.-'n na éhimf 

2. ° Desempeñará este encargó sin sueldo ni emo
lumento alguno. 

3. ° Anunciarcá por medio de la Gaceta la vacan
te de cualquiera de las plazas establecidas de Di
rector de baños ó aguas minerales. 

4. ° La provisión de ellos se hará siempre me
diando rigorosa oposición. 

5. ° El tiempo para admitir firmas á la vacante 
ó vacantes se espresará en el anuncio para el con 
curso, y también las demás prevenciones y circuns
tancias necesarias para el conocimiento de los así̂  
pirantes. 

6. ° Estos podrán firmar la oposición por sí ó 
por medio de apoderado dentro del término preve
nido, presentando antes el título de médico-ciru
jano espedido por autoridad legitima, circunstan
cia indispensable para obtener estas plazas. 

sicioni 
ducidos: a una diseírtacíoh en 

contraerá precisamente, á tratar ía 
minerales del é^táblécíraiénto, á 
piren los pretendientes, manifestando sus propie
dades físicas y químicas si estuviesen analizadas, y 
d a ^ i u n a i ^ t ^ r f j g i ^ to^raffo'físic^^édijpa 

punto yapáis en*qiie se hallan. EÍOpositor leerá 

de sus compan^r 
ma plaza, sigiiié] 
cioii de trincas y 
oposiciones 

aun cuando no soliciten la mus
ióse en estos áctos para lu ibrma-
deniáSfla. costumbre de tpdas las 
ien m é i lugar e ü m i W p ^ -

tico de enfermedad mista sobre un caso dado en el 
hospital ó en cualquiera de las salas del colegio, 
que examinará cada ejercitante en presencia de los 
censores y sus coopositores, caracterizando al pié 
de la cama la dolencia, determinando el estado en 
que se halla, esponiendo á cada rato en público 
su historia completa con cuanto espresare el edic
to convocatorio , y sufriendo luego las réplicas de 
los contrincantes. La duración de cada uno de es
tos actos será de una hora dividida en media de 
eccion y media de reflexiones. 

8. ° La real Junta nombrará para estas oposi
ciones los censores que tuviere á bien, y se cele
brarán donde y según la misma disponga. 

9. * Terminados los ejercicios por todos los opo
sitores, cada uno presentará á la real junta su re
lación de méritos , y en vista de lo que resulte de 
ella y de los ejercicios hechos, esta corporación con
sultará á S . M . por medio del ministerio del Fomen
to general del reino los tres opositores mas be
neméritos, á fin de que caiga la elección en el 
que fuere del soberano agrado: y por los mis
mos conductos se comunicará esta al agraciado 
para los efectos convenientes. Cuando no hubiese 
opositores suficientes para formar terna, ó no reu
niesen el mérito necesario para llevar lugar en ella, 
propondrá únicamente la real junta al que conside
re acreedor á la plaza. 

10. El nombramiento de Director que S. M. se 
digne hacer en vista de la propuesta de que tra
ta el artículo precedente , se comunicará por el 
ministerio del Fomento general del reino, que le 
trasladará al respectivo subdelegado del mismo ra
mo, para qué por este se verifique puntualmente 
el abono del sueldo de ocho mil reales anuales, se
ñalado á estas plazas. Su pago sera precisamente al 
mismo tiempo, en la misma nómina mensual y por 
los mismos fondos que ahora cobran y en adelante 
puedan cobrar sus haberes, los individuos de las 



contadurías de provincia del ramo de propios y ar
bitrios, sobre los que hace S. M. á referidos subde
legados el mas estrecho'encargo. 

H , Los subdelegados comunicarán el nombra
miento qub S. M. hiciere de" Director/por eJ miniB^ 
terio drl Fomento á la justicia del territorio á que 
pertenezca, y esta lo hará saber al dueño privati-
vo'del establecimiento, si lo hubiese, á los sirvieri-
tes y demás á quienes crea necesario, á fin deque 
el sugeto elegido sea reconocido por todos, y en los 
puntos de baños ó aguas minerales que pertenez
can á dominio particular,: cualquiera ¡que fuere su 
dueño para que de las habitaciones que haya para 
los concurrentes se facilite ai Director Una decenté 
y cómoda-gratuitamente mientras dure la tempora
da del uso de las aguas ó baños. Guando no haya 
casa ú hospedería en el mismo sitio, se proporcio-
aará alojamiento al Director en el pueblo mas i n 
mediato á este sin abonar nada por é l . 

12. Si el Director de un agua mineral fallecie
se durante la temporada de su público uso, la real 
Junta dispondrá le sustituya provisionalmente el 
profesor que crea á propósito, y este gozará el mis
mo sueldo de ocho mil reales que el propietario 
durante el tiempo que sirva la vacante, y quince 
dias mas de remuneración por los gastos de ida y 
vuelta á su casa uno y otro en la forma preveni
da en el artículo 10. 

13. Cuando el Director propietario muriese den
tro ó fuera de la temporada de baños, la justicia 
territorial del pueblo donde fallezca lo participará 
sin pérdida de tiempo a l subdelegado de fomento 
de la provincia, y á la real Junta superior para 
que se proceda inmediatamente á lo prevenido en 
el artículo 3.°, y siguientes de este reglamento. 

14. La real Junta cuidará de que se anuncie por 
medio de la Gaceta la época en que se empiece á 
usar cada agua ó baño mineral, según las noticia* 
que con dos meses de anticipación le enviarán los 
Directores; y celará con la mayor eficacia que es
tos se trasladen á sus destinos para antes de prin
cipiarse la temporada , que permanezcan en ellos 
hasta concluida del todo, y que en el cumplimien
to de todos sus deberes observen cuanto reclaman 
el bien de la humanidad y el honor de la profesién 
bajo las penas que de lo contrario propondrá á S. M. 
la realj Junta, si las amonestaciones y demás me
dios suaves, que antes empleare, no hubiesen sido 
suficientes á llenar su objeto. 

15. La real Junta tendrá la correspondencia que 
juzgue necesaria con los Directores, y pasará las 
memorias que estos le remitan á la Academia de 

la profesión que eligiere, para que las examine y 
vuelva con su censura y dictamen á los efectos 
que la real Junta estime oportunos. 

16. Reuniendo la misma por este medio un 
caudal suficiente de conocimientos topográficos, fí-
sicoá, químicos y médicos dé todasj lasiágóas mine
rales de la Península , publicará cuantas noticias 
útiles:y' curiosas resulten de ellas , cuando crea que 
pueda hacerse de un modo digno , enriqueciendo la 
materia médica española. 

17. Será atribución propia de la real Junta el 
hacer presente á S. M. las adiciones, supresiones ó 
variaciones que en adelante considere necesarias en 
cualquiera de los artículos de este Reglamento. 

18. Igualmente elevará á conocimieafó y reso
lución de S. M. los defectos que hubiese y deban 
corregirse en los establecimientos de aguas y baños, 
proponiendo los arbitrios menos gravosos y mas 
practicables para su mejora , 'y que se realicen las 
benéficas miras que se propuso nuestro piadoso Mo
narca en la creación de las plazas de Directores, 
para la buena asistencia y alivjo de sus vasallos en
fermos. 
. 19. Consultará asimisnio á S. M. cuando haya 
reunido los conocimientos convenientes y lo estime 
oportuno, la creación de la plaza de Director de 
las aguas y baños, que aun carecen de ella, para 
su publicación y provisión según se digiare acordar 
S. M. También consultará la traslación de los Di
rectores de un punto á otro según lo contemple mas 
útil. 

20. Estará autorizada para oficiar al ministerio 
del Fomento general del Reino, en solicitud de que 
se prevenga al respectivo Subdelegado haga se des
cuente al Director de aguas minerales que no cum
pliese exactamente con todos sus deberes, la parte 
de sueldo que la real Junta estime proporcionada 
á las faltas que averiguare haber cometido, ó bien 
le suspenda el pago del todo; si las amonestaciones 
y prevenciones que le haya hecho la Junta hasta por 
segunda vez , no hubiesen producido el efecto ne
cesario , lo que no es de esperar de profesores de 
honor. Cuando nada bastase á conseguir la enmien
da, y fuesen las faltas de gravedad y trascendencia, 
la Junta propondrá á S. M. la exoneración del fa
cultativo respectivo sin dejarle sueldo ni considera
ción alguna, y acordada, la hará saber á los demás 
Directores para que les .sirva de gobierno. 



CAPITULO l í . 

i (DE) illtyS • OI RECTORES DH «AÑOSY AGUAS HliífeRALES. 

íál. Se llarriaráh 'ásí^as p̂ ofeBOTes ¡destinados á 
•teS)íÍ8taWeteim¡ciiios dé 'b ímos ó aguaá minerales en 
•ffíie S. M. se haya dignado mandar que íosrhayá. 
&Í SS. Bircw^to á sd t u é n iópden^'go-bierño serán 
gefes inmediatos y privativbs del respectivo ílsta-
fWeciinieiWo, e|ertíiendo &us ftunoiOBes bajo ías-Síde-
znes-dei ia-real Ju'ttta eéciustVaWiente. Ea los asuntos 
(propios-de su direoeio-n «lódido+polílica, no se inez-
clará.h justicia d>el-jmteWcí ié íterritol-id i dotade -estén 
J a s aguas, ni iiing«na otra'aiitopidad, á.Bienosk]uc| 
sean ioterpelíifUs ipoMeil.Diíector, y enloiices i m i -
.torán^sus provide»ciasá'JoííJdei8e d*rá mastádelante 
bebiendo avisar á la neípl : Jtinta con mes y medio 

aiRticipaciomel día en que empieza y cdnoltiyeíeí 
-̂ Kb ile oada agua f̂é baiñav segwn la costmn^re'flíe'éL 

25. Dliraíite..«síe tietapo residirán flbSi'Direcfeo -
-yes en'el (punto nlas)ipr6xim(0'al ma«antial;. 

24. Tendrán la indispensable obligacion-fde-re-
f0í¥»Ocelr <liariail(ieu*e íe^b&ño!, -íuenfeeî  ^estíífa ^/étc.,; 
iiP*ra-eMlta>r 9e'i»iteTe(«« nada«liinren¡'ópdfen y íesta-
5(ío <le Jos diversos medioiide ^««ar'lflsjfegMs mrne-
.-rales ipedioinaleg. 

2o. Antes de q'ue rflio^n enfenmo^iTAbáde la 
-dase que quieMvempiece á1 beber el agua, báMBa*;-
.se, etc., le exigiírá'elOiíFeoto'r T&lacion verbal ó his
toria escrita de su mal, para que con presencia de 
los conocimieftlos que porellas <adquiera, del exá-

f^aen.qile'haga-del esitadó! y situación del paciente, 
•de 1 a^natui<atóza del ídóíedio á que ta á sujetarse 
y de las demás circunstancias que debé Homar re» 
consideración , le permita el uso de agua ó - b a ñ o 
bajo el método , por el tienipo, ŷ .á la bora que le 

.iprescriba , y no dentro modo , ó le manifieste frán-
ca y libremente no ̂ e halla en estado de sufrir la 
acción de este riemedio. A su uso debe preceder in 
dispensableraenie esta consulta ; y cualquiera que 
sea el dictámea del Director, deberán todos losen 

. fermos que no sean pobres dar diez reales de vellón 
26. Los Directores visitaran.las veces que crean 

necesario á todos los emfermos que concurran al 
Establecimiento, y lo harán eon igual atención, ca 
riño y esmeroiá los rieoí? quie-á los pobres. 

27. Los-resliltados que v a t a n observando en los 
enfermos con el uso de aguas, baño, etc., les ad 
vertirán lo que deban ordenar á estos en todo lo 
relativo á su plan de curación. 

28. Llevarán un diario exacto y puntual de los 

casos mas p a r t i ó u l a r e s ó^fle octrrrencia tnenoisféomun 
en la p r á c t i c a , anotando la edad , sexo; ftempéitáít 
mentes y males anteriores de losenfermos^ el actual 
q u e i l o s « ( H i d u c e . i a l agua ó baño, y lose féctos ; íp ie 
vayáa bbservawdo etfcaáa ind iv iduo de l o f de esta 
elase^.ráaaite&heíHloícionellasi hiego gne se rest i tuí-
y a n á sus casias, la precisa dor^espondenciaj-fraoscp 
<ie porte-pára el íáeullativb,,lilaíRÍá d e s p u é s dfe bum-
plida la 'cuarenlena, :contada desde el ú l t i m o •diia 
4el « s o del agua ó baño, para mayor seguridad 4e 
los efectos buenos ó malos del remedio. 

29. De los casos comunes ó de mas frectieneia 
l l evaran los Directores «ina razien p o r clases ide tb-

^dos los enfermos , ^resentandd e l resultado g e R e n á l 
t a m b i é n pbr clases. Para cum^r i imie i r to íde éO 'prs-
Tenido en estos dos a r t í c u l o s , s e r á ú t i l recojan l á s 
pá^ekías que há-yan dado á los enfermos e n - « u 
tiempo oportuno; ' s e g ú n sees^Mcara mas adelante . 

30. LoaiDirectoíes aaíntatán «eon el c u i d a d a n y 
-eíX-â tSdtid pos ib le , cuantas mutaciMies ^presenten 
en el t e r m ó m e t r o y barclmetro, é i g u a l m e a í e o'l PB-
flujof^ueie^ais maimifiesten en \Ú$ onfermosT exaní-
nafláfn y e s c r i b i r á n Ja(t<^ognafíaí';de)S'usí|)piat»s»!i'9q-
p e c l w o s , haciendo el<e«áihftB fftbico^ «jljímieo-yíte 
las iaguas , , y esplieabdo la bi&fcoria na tura l -y médir 
ca de aquellos. . aúioé&wum&iipfaé&p m h 
< i31. iGuidaráa e í i c a a m e n t e de que ; en fcs 'éstiv-

blecimientos de su cargo r e i n e t í l e l aseo, la l impie»-
zaiy eotnodidad , de que .los alimentos sean efbíin-
da'ntes yísalttWlesi; y de que ' íSe ic íbse fcve tkcenc ia t7 
regular idad^ escusftáídoíhaata el mas p e q u e ñ o mo
tivo de desorden. 
, 52. /^ t en a l g ú n establecimiento de,baños minfe-
raleS no -hubiese mas de uno paraiel'uso l iná i s t in to 
de individuos de ambos sesos, el di rector se p o n d r á 
de acuerdo con la just ic ia , ó autoridad del territorio 
p a c a i s e ñ a l a r á los hombres hora diferente de aqueUa 
en que deben entrar las mujeres , mientras que por 
los fondos p ú b l i c o s ó a l g ú n otro medio se hace la 

-debida r e p a r a c i ó n de b a ñ o s decentes y c ó m o d o s pa 
ra los concurrentes . 

55. Cuando las disposiciones de los directores no 
bastasen para el remedio de cualquier c lase de defec
tos en los establecimientos de su c a r g o , y viesen 
aquel las desobecidas, r e c l a m a r á n el auxi l io y coppe-
pacion de la just ic ia ó autoridad del terr i tor io; y 
e^as; .los p r e s t a r á - inmediatamente , s in n i n g ú n 
;gpnero de escusa, sosteniendo las ;providencuis de 
los d irectores , y haciendo sean obedecidos y respe
tados como gefes privativos de los e s lab lp í ímie&i tos , 
sobre lo que hace S. M. á las jus t ic ias y a u t o r i d a 
des el .mas estrecho encargo. 



54. Estando fa policía íisica y morai de los es-
Uablecimiefitos de aguas ó baños raintrales al cargo 
dé los respectivos directores, conviniendo se hallen 
éstos condecorados, y qaeriendo S. M. dispensarles 
una muestra del interés que le merecen estos asilos 
d*%humanidad doliente, es su soberana voluntad 
que todos los directores disfruten el fuero de cria-
dte- de la Real casa, y usen de escarapela encarna
da sin uniforme. 

35. Si ademas del sueldo dé ocho mil reales asig
nados á los directores y condecoración esplicada en 
el articulo anterior, se hiciese merecedor alguno de 
mayor recompensa por haberse distinguido parti
cularmente en este nuevo é importante servicio, la 
Heal Junta propondrá en su favor á Si M1. aquella 
qu« estimase justa y digna. 

36. Concluida la temporada del uso de las aguas, 
podrán los directores elegir para su residencia el 
pueblo que mas le acomode, poniéndolo sin esousa 
ni tardanza en noticia de la Real Junta para que 
pueda difeponet" se anuncie al público en beneíicio 
di las personas que quieran consultarles. 

37. Las observaciones y noticias particulares de 
que tratan los artículos 98, 30 de este Regla 
-atento, serán coordinadas clara y melódicamente 
por los directores en una 6 mas memorias que for
marán anualmente luego que se hallan retirado á 
los pueblos elegidis para su residencia, y en todo 
olí mes de diciembre inmediato á la última tempo
rada de baños, serán remitidas á la real Junta para 
(fue pueda tener efecto lo prevenido en el artí-
tíohHS y 16. 

38. Lo mismo harán los directores para instruir 
a la Junta del estado en que se hallen las fuentes, 
baños, estufas, edificios, hospederías, caminos, etc , 
del baño ó agua mineral de su cargo; y para ma 
uifeslar las mejoras que sean necesarias en algunos 
puntos, la entera concurrencia que exijan otros, la 
falta que haya de algún auxilio indispensable para 
los ensayos analíticos, y últimamente los arbitrios 
que hallen mas suaves y seguros para remediar los 
vacíos que encontraren. 

50. Cuando porefectosde observaciones propias 
y de noticias pairticulares descubrau en su provin
cia la existencia de una ó mas aguas minerales nue
vas-, lo avisarán á la. Junta, y esta lo. elevará á no
ticia de S. M, si lo juzga útil, coa el injbrme que 
eñiflMtr* arregladkv 

Guidai-áo, de que en el para&e donde se 
bftüwi las aguas ó bañes, y no haya pueblo con bo-
tii(?ft,,s<fci»a«*J:e pof iMri^siiqiHió^oíidad- del kw* 
lUono. que cl^ro^pw.d©!• ftwiwim q^sj ir;mediato " propio Monte-pió, cuidando de hacérselos kíf coa-
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pongan disposición de los mismos directores, con . 
las debidas formalidades, la coleecion de reraedioa' 
que repute necesario para socorrer cualqttierajoaatíi 
grave y urgente que pudiese ocurrir; y su importe-
deberán abonarlo los enfermos que los consumiese^; 
en el modo y por medio que unos y otros sugetosi 
convinieren. 

41. Cuando enfermare alguno de los direetowtó 
durante la temporada de uso de las aguas, será de, 
su cargo disponer y procurar que otro facultativo 
de su confianza desempeñe sus funciones, trasmin 
tiéndele todas sus facultades para que durante las 
enfermedndi, ejerza las veces de director; lo avi
sará inmediatamente la justicia ó autoridad del ICIH 
ritorio, valiéndose del médico ó médico cirujano 
que hubiese mas á la mano , y avisándolo sin pér
dida de tiempo á la real Junta. El sueldo que devQar 
guc el suplente en los días queisostituya al propítíq 
tario, será satisfecho al respoetp de la dotaoifl^ 
anual de ocho mil reales por los fondos de propios 
de la provincia, del modo y. ftajiua ordenados eo el 
artículo 10 de este Reglamento, sin descontarse co
sa alguna de su haber al director propietaüÍQt 

42. Los directores pódrán pretender las vacantes 
que resulten por muerte, renuncias ó ascenso de sus 
compañeros, dirigiendo sus instancias á la real Jun
ta para que las eleve al coaocLmiento y resolución 
de S. M. en los términos y con el informe que estí
mase justo. 

45. Ningún director podj-á escusarsedéíObddecei 
los encargos que la real Junta le hiciese pa*t ej 
examen, conocimiento de alguna epidemia que. ae 
presentase en el pais donde están empleados, ó so
bre cualquier otro asunto, quedando al cargo de la 
Junta el proponer á S. M. lo que estimase oonve
niente en esta circunstancia y por estos serviciosptr*-
ticulares. 

44. Todos los directores están obligados á ooni, 
prar por lo menos un ejemplar de este Regíamelitun 
que les ba de servir de instrucción, norma y gobier
no para todas sus operaciones. 

45. S. M. declara comprendidos i los diretápíe* 
en los benellcios del Monte-pio de reales ofkmaaviy 
es su soberana voluntad disfruten esta gracia s-u» 
viudas é hijos, abonándoles el lleal Tesoro las miH-
mas pensiones que á las de los empleados de la Reaf 
Hacienda, y flbservando. en su deckraciofr, sucesión 
y cesación las mismas reglas para unas qiiíj paníl 
^tras. Co¡n el fin de que así se verifique, lop (lidrecto|-
res sufrirán los descuentos de seis mesadas da^grer 

;so$ y doce maravedís en escudos eslahlccijd'os on. eí 



tadurift&de pfíipiodiíleílas ^ioyjnciag •. respectiyas,. y 
de trasIa^LMÉurimporílie.al telíTesyro, segim $ M 
Ha estaWecido.ó. eníad^laQte^e^taWftoieíe i i í iy / iP^ 
efeJDas^ídeijquc los dirjectore&d^j^n^eKS^cLoiBOí cmg^ 

ta<F&a s^s viudas édjijosj4e ipéasi.on eji el Mftfjt^,4ft 
Reales oficinas, sino se ha verificado la i n d i ^ n ^ 
We cirouiistaiici^ d* co íU imw; pagandp su^ cau^n-
teb por»4Qáa!m.\^a,lps>4e90»(í^s>(3^licaí los como, 
si .hubieraíi feeguidp Qbtemenido/ la^Minismas. p^z^a 
de diwsítQFea^aobrd d« iynpl f« l i ento do todo JOj^i , 
hace S , i L el mas es^rec^ iencargo i los ministerios 
de Hacienda ,y ¿el Fomento, y á sus respectiyas de-
pendoñcías. . 

46. Los directores i íio podrán de mpí^o algmm 
imprimir úk publiear/memoriasini escritos Bobíie 
establecimientos de su cargo,, y se limitarán á; cum
plir puntaalir^Ete'lo'pi;ev^n¡do en el artícelo 57 de 
este Reglamento iparq-eliefectOiindicado en el 16. ¡ 
^qoiq so "jihnd' rnl ioq iíAf-oi Vm oH-)'d bh Isyúni) 

: '.obíícJvio ;GAPlTüLO;ini..'' ,RÍO¿ 
-op ^aifiJoMi^b /JÍÍ jtíiflí/íiiül^o/l 'jjfo 'JL O! OÍÍJOJJ'IIÍ 
DE LO îBJtfiftJHO». QOÍr CONcÚRaEN Á USAR LAS AGüUS!;¥ 

' gfil l'iÜJJ'jfMOSÍlllftDnAiiES. • • 
í lMÜif. 

Art* 47.1 'Ningún enfermoipodrá.beber las aguas 
minerates, •iiañarsev entrar en- estufa, ni esponerse 
al chorro sin recibar del director gratuitamente una 
papeleta firmada, que presentará cada interesado al 
bañero1 para qiie le-perjkkitp'ibaeer loique en elld se 
prewn^a'00,n:ifeiijecion!!& lorqueicspresaré relativa
mente áí lahbrav ti«mpo de duración, temple, etcs 
Si el director poi dos efectos que vaya observando 
en las visitas qiie: haga i los enfermos creyese nece
sario suspender el uso'del remedio, recogerá las pa
peletas ; 'si -tuviere'.por conveniente,: continuarlo^, 
aunque variando en alguna parte las circunstancias, 
dará auevk-papbleta al enfermo con las prevencio
nes consi^üi entes. 
- 48. Habiendo declarado M. que solo los po
bres están exentos de-pagar; ciipta alguna al direc
tor por la asistencia que les preste conforme .á «los 
á r t í c u l o s ^ o , ' ^ y 27, los concórrentes acomodados',1 
los pudientes,-y fcodosllós que salgan dé la esfera-y 
porte de pobrete ¿«n l lós baSós. están,obligados á dar 
precisáménte a l director üna.gratilrGacion arregla* 
da á los ^erviciító que les'JiaMeseífoeifcOj á las ciri-5 
cunstandias de-'cada,individuo, á la naturaleza del 
pais en1 qtíe, se ;hállen, y á la costumbre que en^1 

sigaib wUüi'mi atos w •'-"iuwwU sol ahih\íf¿ ¿9^ 
í 49. - No habiéndose establecido las plazas de di-' 
rectores' para cuidar únicamente de los enferínos que 

acuden á .usar (Je las aguas ó baño^ minerales, jsino 
para reunir al propiQotiempo noticias exactas de las 
cualidades físico-quimico-médicas de éstas, presen
tarlas al conocimiento.de todos los facultativos de 
dentro y fuera del reino, y formar tablas ó. cuadros 
que con la mayor claridad y precisión posibles .ma
nifiesten .el-u,so; que, jurGÍosa .y atinadamente pu^jla 

|haberse del agua ó baílpimineral, estufa, ó chorro, 
¡para lo cual observarán los di rectores, PPP^-
nMOval efecto en este .Reglamento; loSje^niOiirrefftes 
á las aguas ó b a ñ o ^ R o i p o ^ n -dejar de entenderse 
Gancel¡;facultativo:dft$ign^djQ! por S. M. e,a cada¡íes-
taiW^etmiento y sujetarse sin escusa á lps dispQSWáo-
nes de los dos articulos precedentes. 

50.- Con igual objeto, para los mismoís finés y 
por punto general, no s.6;peíinitir£u que en los pa
rajes donde exista el director de bai'OS'Óióguas mi
nerales/dirijan su uso facultativo ó facultativos ti
tulares d é l a población, ni n ingún otro domiciliado 
ó fijo , : ni el que evenHialmente se hallare en la 
miopía Ó hubiere sido llamado de fuera de ella, ni 
que visiten á los enfermos concurrentes, sino con 
líf)anuencia del. yerdadero responsable, -que. eg el 
director, y en consulta con é l ; siendo la soberana 
voluntad de § . M. que á los contraventores se les 
aperciba por primera vez, y se les imponga por la 
legunda la multa de 2D ducados , 'duplicándola y 
separándolos para siempre del lugar de las aguas ó 
baños y ,pueblos comarcanos en caso de reincidencia. 
Las justicias y autoridades del territorio;quedan en
cargadas de cumplir esta determinación de S. ty. 
con la exactitud y severidad que exige un asunto 
tan importaate ; pues tratados los enfermos "por (Es-
tintas .manos, no podrian los directores observar con 
precisión las virtudes de lás aguas j- las do lenc iasá 
que conviene ó daña , aplicarlas sus efectos i, fenó-
jnenos y demás datos, que, publicados á su tiempo, 
han de servir para perfeccionar-la medicina práctica 
en beneficio de la humanidad. 

: míirtiíílii'^ ^.út^iiífitir, • i • • !'• r 
CAPITULO IV. 

. r m Gtlnnouo fwjp goiüB / 

DE LOS DUEÑOS , ADMINISTRADORES Ó ARREXDATÍ^ÍOS 

DE LOS BiíiÑ'OS Ó AGUAS MINERALES. : : 

Art. 51. Los dueños de los estahlecimientos de 
baños y aguas minerales tendrán1 com -̂ hástá aquí 
el dominio de ellos y el goce de todas ^as'prfe'fl&^aíi-
vas que les corresponden por el derecho de pró^e-
dad; pero esto no íes autoriza para abusar-de la ad
ministración ó uso de las aguas consideradas como 
remedio, ni para disponer de ellas en perjuicio del 



público. Y para evitar la ocasión de que esto suceda, 
no podrán los dueños admitir á persona alguna en 
su establecimiento sin la papeleta que previene el 
artículo 47 de este Reglamento, ni mezclarse de 
ninguna manera en los asuntos propios de la direc
ción médico-política, y se sujetarán en esta parte á 
las disposiciones de los directores , que son los en
cargados por S- M. de este importante objeto, sin 
separarse en cosa alguna de cuanto se les ordena en 
el presente capítulo. 

52. Los dueños de los establecimientos de baños 
y aguas minerales por su propio interés y por el bien 
del público, los conservarán en buen estado , ha
ciendo en ellos todas las mejoras posibles, y tcuién-
dolos siempre corrientes y provistos de todos los 
utensilios necesarios para su uso como remedio , y 
para comodidad de los enfermos que las temporadas 
propias concurren á recibirlo. 

55. Si hubiese en esta parte algún descuido, y 
los directores observasen en las fuentes, baños, es
tufas y chorros, ó en las hospederías de los enfer
mos algún defecto sustancial, indicarán á los due. 
ños las obras y reparos que juzguen indispensables, 
y estos no podrán escusarse de hacerlos ni de reme
diar todos'los males ó faltas del mejor modo posible; 
en la inteligencia de que si por una desidia culpa
ble dejasen de ejecutarlo, podrán los directores 
obligarles á ello, acudiendo al efecto á la justicia ó 
autoridad del territorio, á fin de que inviertan lodos 
los años en obras ó en mejoras á lo menos una déci
ma parte del producto total que rindan los mismos 
baños, estufas, chorros, hospederías, etc., hasta 
que se hayan realizado todas las necesarias y corre
gido todos los defectos. 

54. Los administradores ó arrendatarios de los 
establecimientos de baños y aguas minerales ten
drán en ellos la intervención y facultades que sus 
dueños les concedieren para cuidar de su conserva
ción y cobrar de los concurrentes los derechos que 
estén señalados por cada baño, estufa ó chorro que 
tomaren, y los que le corresponden por razón de 
hospedage, alimentos , camas y demás utensilios," 
todo con arreglo á los precios de un arancel, que la 
justicia ó autoridad del territorio (si no fuere la 
propietaria del establecimiento) formará cada año 
al comenzar la temporada, señalando con acuerdo 
del directorios derechos que correspondan á los ba
ñeros por el trabajo de administrar los baños y de
más servicios que prestasen á los enfermos. 

5;). Si en algún parage de aguas minerales es
tuviesen estas á campo abierto y sin hospedería para 
los enfermos, y si por este ó cualquier otro motivo 
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acostumbrasen los concurrentes á hospedarse en.alr 
ganas quintas, alquerías ó casas particulares de los 
lugares mas próximos á los manantiales , la justicia 
ó autoridad del territorio cuidará con la mayor vi
gilancia de que á pretestode ir á tomar los baños ó 
aguas , no se introduzcan y hallen guarida en es
tas casas personas sospechosas y que pudieran com
prometer la seguridad de los verdaderos enfermos, 
para lo cual, y á fin de que los concurrentes á tales 
parages abiertos observen lo prevenido en este Re
glamento, ninguno será hospedado en dichas quin
tas, alquerías ó casas particulares de las poblacio
nes próximas á los manantiales , sin que en el pri
mero ó segundo dia de su llegada se haya presen
tado á la misma justicia ó autoridad del territorio, 
y obtenido su permiso para la permanencia , exhi
biendo la papeleta del director en el caso de que 
fueseá hacer uso del agua mineral; en el concepto 
de que si los dueños de estas y de los establecimien
tos de aguas minerales en que haya hospedería ad
mitiesen á alguna persona sin el permiso de la justi
cia y la papeleta del director, incurrirán en la mul
ta de diez ducados que les exigirá aquella irremisi
blemente, luego que por cualquier conducto tuviere 
noticia de la inobservancia de estas formalidades 
indispensables , sin perjuicio de tomar contra los in
fractores otras providencias mas sérias en caso de 
reincidencia, y de hacerlos responsables siempre de 
todos los daños y perjuicios que pudieran resultar de 
la falta de su cumplimiento. Lo mismo se observa
rá respecto á los que se albergan en chozas, barra-
casó cuevas en las inmediaciones de las aguas mi
nerales. , 

CAPITULO V. 

DE LOS BAÑEROS V SIRVIENTES. 

U9 89hivrv. i -••.••i •• ''• r;-- - ' B OÍIJ iteiáííi ¡ ; f (¡ K ) 
Art. 56. Todos los empleados en el servicio de 

los baños, estufas, chorros, etc. , de las aguas mi
nerales , estarán precisa y esclusivamente sujetos á 
los directores en todo lo respectivo á su uso ; y sin 
la anuencia y consentimiento de ellos nadie podrá 
ejercer el oficio de bañero , intervenir en los baños, 
ni propinar el agua á los enfermos en manera al
guna. 

37. Ningún bañero ó sirviente podrá alterar en 
lo mas mínimo con ningún protesto ni de modo al
guno el plan prescrito por el director á cada enfer
mo en la papeleta que le ha de presentar , según se 
ha dicho en el art. 47, y aunque alguna vez basta
ría el hábito á los bañeros para fijarla temperatura 
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del agua , como no debe dejarse al acaso punto de 
tanto interés , se les prohibe y no permitirán los di
rectores que se fien solo de su tacto para graduar el 
baño, haciéndoles que indispensablemente arreglen 
por el termómetro los grados de calor indicados en 
cada papeleta. 

58. Cuando un bañero ó sirviente se escediese 
de lo que el director le hubiese prevenido en la 
exacción de las papeletas, en admitir á los enfer
mos á otras horas que las destinadas por é l , ó en 
detener ó disminuir la cantidad de agua mineral 
para los usos respectivos , ó en criticar en lo mas 
pequeño las disposiciones del director, etc., será re
convenido por éste , que es su gefe inmediato, con 
prudencia y suavidad á la primera vez. Si reinci
diere en faltas por que haya sido reprendido , em
pleará el director para su corrección las medidas que 
juzgue mas eficaces ; y si , á pesar de esta diligen
cia , perseverase en los mismos defectos, ó por su 
conducta llegare á desmerecer de cualquiera su con
fianza , lo despedirá para siempre del establecimien
to y pondrá otro en su lugar. 

59 El nombramiento de bañeros que hicieren 
los directores , si no hallaren en esto ningún incon
veniente , podrá recaer en los mismos dueños, ad 
ministradores ó arrendatarios, ó en sus criados y 
dependientes; pero si fuesen otros los que nombra
ren los directores, aquellos no tendrán otra inter
vención en los baños que la que se ha dicho en el 
capítulo anterior, y los bañeros nombrados ejerce
rán sus funciones con absoluta independencia de 
ellos. 

60 Los bañeros tendrán en su poder la llave de 
los baños para cuidar de su preparación y limpieza, 
é impedir que nadie use de este remedio á horas in
tempestivas y fuera de las señaladas por el direc
tor , en las cuales deberán hallarse siempre presen
tes para administrarlo á los enfermos y servirles en 
todo lo qüe sea necesario y conveniente al uso de los 
baños. En recompensa de su trabajo percibirán de 
aquellos los derechos que tuvieren señalados en el 
arancel de que trata el art. 54 , y nada exigirán de 
los enfermos que sean pobres , aunque los han de 
servir con el mismo esmero y cuidado que á los r i 
cos , si no hubiere otros espresamente destinados al 
efecto. 

61. En los puntos de aguas minerales en que 
haya algún hospital ó edificio particular de baños 
destinados especialmente para administrar este re
medio á los pobres, cuidará el director de que sin 
gravámen de es.os sean remunerados los trabajos 
del bañero que nombre para semejante establecí- I 

miento ; y si sus rentas fueren cortas f no alcanza
sen para dotar esta plaza , el director se pondrá de 
acuerdo con el administrador ó mayordomo respec
tivo , y en unión con la justicia ó autoridad del ter
ritorio, dispondrán lo mas conveniente para realir 
zar la dotación indicada. 

62. Todos los enfermos serán servidos en el ba
ño por individuos del mismo sexo , y no pudiendo 
ser indiferente la actitud y buenas costumbres de 
los bañeros y demás sirvientes que hubiesen de ad
ministrar este remedio , ó emplearse ea los baños 
bajo cualquier título, cuidará el director de que los 
que encontrare en el establecimiento y los que nom
brare en adelante, sean de una conducta arreglada 
y tengan la idoneidad correspondiente para graduar 
la temperatura del agua , para entender por sí mis
mos y cumplir puntualmente las prevenciones de las 
papeletas, etc. Y como no es fácil encontrar bañeras 
que reúnan estas condiciones, los bañeros estarán 
encargados esclusivamente de la preparación y gra
duación de todos los baños , y aunque después de 
hecha no han de entrar sin- una estrema necesidad 
en los de las mujeres mientras estén bañándose, ten
drán á sus órdenes á las sirvientas de estas, y las 
instruirán en todo lo que deban practicar en orden 
á los baños para su puntual servicio. 

CAPITULO VI. 

nE LA OBSERVANCIA DE ESTE REGLAMENTO. 

Í(i¡lípi{'4 iOl í;_i • liJiO; . i . . • • , ''i' '•)' •.<! Í\XÍ\ 

Art. 63. En todos los establecimientos de aguas 
minerales en que hay actualmente director, y en 
aquellos en que llegue á haberlo en lo sucesivo, 
regirá puntual y estrictamente sin escepcion ni es
cusa, cuanto S. M. se digna mandar en este Regla
mento, entendiéndose derogado todo lo que se opon
ga á él mientras carezca de espresa real aprobación. 

Madrid 3 de febrero de 1834. =»S. M. la Reina 
Gobernadora se ha servido aprobar este Reglamen
to. =Burgos. 

Reglas para la formaeion de los espe
dientes que se lian de instruir para la 
ereacion «le la^ direeeiones interinas 

de baños . 

Existiendo en España eon gran abundancia ma
nantiales de aguas minero-medicinales, y siendo 
estos unos agentes curativos, cuya aplicación no 



paede ser indiferente , han llamado constantemente 
la atención del Gobierno de S. M. , quien ha pro
curado dotarlos de directores interinos, siempre que 
lo reclamaba su importancia. Pero como no todos 
exijan una dirección facultativa , ya por la escasa y 
dudosa virtud de sus aguas, ya por el corto número 
de enfermos concurrentes á ellas, S. M. la Reina, de 
acuerdo con lo espuesto por el consejo de sanidad 
en 15 de mayo último, ha tenido á bien dictar las 
reglas siguientes: 

1. * Para la creación de las direcciones interi
nas de baños minerales se instruirá espediente por 
los gobernadores de provincia , quienes lo elevarán 
oportunamente á este Ministerio. 

2. a Dichos espedientes se promoverán única
mente á instancia: 

Primero. De los alcaldes de los pueblos en cuya 
jurisdicción broten las aguas minerales, si perte-
aecen i sus bienes de propios. 

Segundo. De los dueños de las aguas, con 
anuencia del alcalde, si no se ha hecho por aque
llos ningún gasto para construir baños ú hospede
rías , y sin ella cuando se haya empleado mas de 
veinte mil reales con dicho objeto. 

Y tercero. De algún médico que haya estudiado 
física , química y medicinalmente las aguas, y pre
sente al gobernador] de la provincia una memoria 
sobre ellas, calificada ventajosamente por la junta 
ptovincial de sanidad. 

3. a En el espediente se acreditará: 
Primero. La virtud medicinal de las aguas, com

probada por una esperiencia mas ó menos larga. 
Segundo. La concurrencia para beber aquellas 

ó bañarse de personas de fuera del pueblo en cuya 
jurisdicción se encuentran. 

Tercero. La existencia ó falta en el radio de una 
legua de un médico titular que asista á los bañistas. 

Cuarto. Los medios que haya para bañarse me
tódica y cómodamente. 

Quinto. Si existe hospedaje , mas ó menos có" 
modo , cerca de la fuente, ó baños, ó en el pueblo 
mas próximo. 

Y sesto. Si hay ó no en la provincia aguas mine
rales de igual clase con dirección'facultativa , y á 
qué distancia se hallan. 

4. a Los indicados estremos se justificarán ; el 
primero y sesto con un informe razonado del sub
delegado de sanidad del partido á que correspon
da el territorio de las aguas, y el segundo, ter
cero , cuarto y quinto con una certificación del al
calde del pueblo. 

5. " Formado el espediente , el gobernador oirá 
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sobre él á la junta provincial de sanidad, y lo ele
vará al ministerio de la Gobernación con su dic-
támen motivado. 

6.a El consejo de sanidad examinará el espe
diente y dará su parecer al Gobierno. 

Y á fin de que se establezca la uniformidad con
veniente en este importante ramo del servicio pú
blico , ha tenido S. M. á bien disponer que se su
jeten á las preinsertas reglas todas las direcciones 
interinas que actualmente existen, para lo cual ins
truirá V. S. el oportuno espediente respecto de las 
de esa provincia , elevándolo para su resolución á 
este Ministerio. 

De real órden lo comunico á V. S. para su inte
ligencia y cumplimiento Dios guarde á V. S. mu
chos años. Madrid 4 de junio de 1850 =San Lu¡s .= 
Señor Gobernador de la provincia de 

Brevís ima reseña de la historia de (as 
a^uas minerales y de los baños entre 

los antfg^uos. 

EL INSTINTO 0E LA CONSERVACION EN TOOOS LOS SERES 

HA DADO ORIGEN AL DESCUBRIMIENTO Y USO DE LAS 

AGUAS MINERALES.—LOS ANTIGUOS MIRABAN COMO SA

GRADOS ESTOS MANANTIALES.^—LOS GRIEGOS Y ROMANOS. 

DESCRIPCION DE LAS CASAS DE BAÑOS ENTRE LOS AN

TIGUOS.—ASEO Y LIMPIEZA Á PÉSAR DE LA ECONOMÍA DE 

LOS VESTIDOS Y ABSOLUTA CARENCIA DE ROPAS DE LIVJ' 
ZO.—PRIMER BAÑO PUBLICO.—GRANDES ABUSOS LÚBRI

COS.—DESCUBRIMIENTOS HECHOS POR ANIMALES IRRA

CIONALES.— ORÍGEN MARAVILLOSO DADO POR ALGUNOS 

A| LAS AGUAS MINERALES.—ANTIGÜEDAD Y BENEFICIOS 

DE ESTAS AGUAS. 

No han sido los primeros hombres solamente los 
que han conocido la necesidad del uso de los baños; 
los animales mismos han sentido esta necesidad; 
porque Dios ha dado á todos los seres vivientes los 
instintos que les impelen de un modo infalible á 
cuanto propende á la conservación de la vida, y ha 
hecho de modo que la satisfacción de cada instinto 
sea para todos un placer. 

Es probable que al principio fuese cada uno á 
bañarse á los arroyos ó ríos mas cercanos; después 
cuando las artes progresaron se construyeron acue
ductos para llevar el agua á las casas, ó bien se 
transportó y se calentó á fin de poder usar el baño 
cuando la temperatura esterior era tan baja que no 
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podía uno bañarse al aire libre. Encontráronse ma
nantiales de agua caliente, y la casualidad hizo que 
se descubriese su acción curativa en cieñas enfer
medades. Por eso los antiguos miraban como sagra
dos todos los manantiales de aguas termales. Los 
griegos y los romanos, entre quienes era tan apre
ciada la fuerza física, estudiaban y observaban mu
cho mas que nosotros todas las reglas de higiene. 
Habían conocido la importancia que podía tener pa
ra la salud el uso bien entendido de los baños é hi
cieron construir para este uso edificios grandes y 
suntuosos, de que podemos admirar todavía algunos 
restos. Todo particular acomodado tenía siempre en 
una parte de su casa varías habitaciones dispuestas 
para tomar baños y para todos los ejercicios acceso
rios que se tenían por útiles para la conservación de 
la salud y déla fuerza física. Plinío (líb. 11, cap. 1) 
dice que los roiifcnos no tuvieron otra medicina por 
espacio de 600 años. En Vítruvio se halla la des
cripción de los baños entre los antiguos. Para este 
uso había varias piezas, y otras que se destinaban á 
los ejercicios. La primera era el baño de agua fría, 
al cual se bajaba por escalera de piedra: la segunda 
estaba destinada para frotarse con aceite, y había 
abundante provisión de cuanto podía servir á dicho 
uso: la tercera era la pieza de refresco: la cuarta el 
vestíbulo de la estufa: la quinta la estufa embove 
dada ó baño de vapor, y Ja sesta el baño de agua 
caliente. El de agua fria, llamado piscina porque se 
echaban peces en él, era á veces tan grande, que se 
podía nadar. Así eran los de Plinío y Cicerón. 

En la Antigüedad csplicada del padre Montfau-
con se halla también la descripción de un baño de 
vapor en Roma. Entre los griegos y los romanos se 
usaba á veces en el baño caliente ó en el frío de una 
especie de cuchillo corvo, con el cual se rascaba el 
cuerpo para quitar el polvo y los residuos del sudor: 
después se frotaba con aceite toda la superficie de la 
piel. Los antiguos, que llevaban los pies desnudos 
y no gastaban ropa de lienzo, necesitaban mas que 
nosotros sujetarse á estos'cuidados de limpieza. El 
vestido que usaban no defendía el cuerpo del polvo 
que se introducia libremente por entre los pliegues 
grandes. Su guardaropa estaba comunmente tan 
mal provisto, que la historia refiere que Epaminon-
das tenía que estarse en su casa mientras le sacaban 
las manchas del vestido. 

Mecenas, favorito de Augusto, mandó construir 
el primer baño público: se pagaba por la entrada 
un cuadrante, la cuarta parte de un a* (un ochavo), 
y en la estación calorosa los baños estaban abiertos 
de noche. Los huéspedes y los estranjeros entraban 

de balde. Cuando Iss emperadores querían lisonjear 
al pueblo, permitían la entrada gratuita en los ba
ños por un día, y ellos mismos iban á bañarse con 
la multitud. Al principio los hombres y las mujeres 
se bañaban juntos en los baños públicos; pero hubo 
grandes abusos: hombres y mujeres se reunían allí 
para satisfacer su lubricidad, creyendo ocultar por 
este medio sus intrigas y sus pasiones amorosas; y 
propietarios de dichos establecimientos, para sacar 
mas partido de sus clientes, tenían ásu servicio bellas 
esclavas. Los magistrados, á pesar de su severidad, 
no pudieron impedir esta indecente fusión; sin em
bargo, hubo un tiempo en que se notaba con la pena 
de infamia á la que se prestase á servir en estas 
casas. 

Los emperadores Adriano y Marco Aurelio, dis
pusieron que hubiese baños separados para cada 
sexo; pero el voluptuoso Heliogábalo [permitió de 
nuevo esta mezcla obscena. Hasta el reinado de Cons
tantino el Grande no se abolió esta costumbre, y 
aun en nuestros dias hay establecimientos en que 
una misma piscina sirve para hombres y mujeres; 
si bien es cierto que se observan mas las leyes del 
pudor. 

Se dice que el acaso es quien ha descubierto las 
aguas minerales y sus virtudes terapéuticas. Los ani
males enfermos, si se ha de daferéditoá los autores 
antiguos, hicieron uso instintivamente de este re
medio natural. Se cuenta que estando de caza Carlo-
magno, dejaba la jauría uno de sus perros, siempre 
que llegaba á un mismo sitio y venía luego cubierto 
de una agua que esparcía un fuerte olor de azufre. 
Este príncipe hizo un día que le siguieran, y no fué 
poca la sorpresa de todos al ver que se metía en un 
charco de agua caliente. Esto motivó una órden para 
que allí mismo se construyesen unos baños, que SOR 
los de la villa deslía;-/a-C/í-a^e/íe. 

Es también tradición popular que hace cerca de 
dos siglos, la fuente de Bagnoles la descubrieron 
unos paisanos sarnosos que se sirvieron de ella con 
éxito para curarse de sus dolencias, siguiendo el 
ejemplo de un caballo que de tal manera estaba en
fermo, que se le había dejado andar libremente 
por los campos y se puso bueno, xambulléndose allí. 
Se dice también que en Bareges se escapaba todos 
los dias de su rebaño una oveja para irse a una fuen
te termal. 

Limón Montero, en su historia de las aguas y 
baños minerales de España, dice, hablando de las del 
Molar, que la fuente del Toro debe su nombre á la 
circunstancia siguiente: «Había en compañía de las 
bacas de dicha ciudad un toro que enfermó del bazo 



y se hinchó en gran manera, y los baqueros, viéndole 
así, le dejaron que anduviese suelto por un vallecillo 
sin cuidarse mas de él; y este dió en beber las aguas 
de una fuente que haiia allí: con cuyo uso se des
hinchó y engordó en términos que el baquero y to
dos los que tal vieron, se quedaron admirados, atri
buyendo aquel efecto tan admirable á las aguas de 
dicha fuente, y por eso la llamaron del Toro.* 

Como quiera que sea, el gusto pronunciado de 
los animales por las aguas minerales no debe sor
prendernos, porque nadie ignora que gustan mucho 
de la sal, y que lamen con placer las paredes y los 
cuerpos que están cubiertos de eflorescencias ó de in
crustaciones salinas. Sabido es que algunos medica
mentos se han puesto en uso, según se cuenta, por 
imitación de lo que se ha visto hacer con ellos álos 
animales; el hipopótamo nos sugirió la idea de Ja 
sangría; el pájaro Ibis la de los purgantes; al león 
se debe el descubrimiento de la propiedad de la 
quina { i ) . 

Los hay tan atrevidos y entusiastas que dan á 
las aguas un origen mas maravilloso aun; pretenden 
quejMinerva se las prescribió á Hércules para ali
viarle de sus trabajos; y que Marte herido por Dio-
médes en el sitio de Troya, hizo uso de las aguas de 
Bagneres, con las que le fué muy bien. Se citan por 
último los buenos efectos de la fuente de Artiguelou-
gue con cuyas aguas la hermosa Hebes, estéril á 
consecuencia de una amenorrea, luego que las tomó, 
dió á luz una treintena de semidioses. 

La mágia y el sortilegio también ha jugado en 
esta como en otras cosas. La superstición, hija de 
la ignorancia, ha contribuido no poco á exagerar 
las virtudes de las aguas minerales. Accio Arístides, 
dice j hablando de Ja fuente de Esculapio en Perga-
mo, que ha visto recobrar la palabra á un mudo 
después de haber bebido en esta fuente; de la mis
ma manera que los que bebieron las aguas sagradas 
adquirieron el don de la profecía. 

En lo que no cabe duda es, en que hace mucho 
tiempo que se conocen las aguas minerales, porque 
su olor, su sabor y su temperatura tan diferente 
de las del agua común ú ordinaria, las pondría 
muy luego de manifiesto y fijarían la atención de 
los hombres. Los primeros que hiciesen uso de ellas 
serian enfermos supersticiosos, atrevidos ó cansados 
de la obstinación de sus padecimientos , que se en
contraron curados inesperadamente; pero no ha sido 
sino á fuerza de tiempo y de muchos ensayos como 

(1) Clerc, historia de la mediciua. 
i. (1.3 

se han llegado á reconocer perfectamente sus ven
tajas y sus cualidades. 

La gratitud de los pacientes ha convertido en 
templos algunas fuentes, en cuyos restos pueden 
leerse aun inscripciones que indican curas milagro
sas. Se hicieron villas á sus inmediaciones que con
servan todavía sus nombres. Hubo un tiempo en que 
las aguas minerales estaban bajo la- protección de 
Hércules, sin duda porque dan fuerza y salud: las 
palabras Hercúlea y Herculana se encuentran como 
sinónimos de Balnea. 

Se atribuye también á este héroe la invención 
de los chorros, pues se han encontrado algunas me
dallas enHymera, en Sicilia, representándole den
tro de un baño y esponiendo su pecho á un surtidor 
de agua que salía de la cabeza de un león. 

Los griegos miraban como sagradas las fuentes 
de aguas termales, y los romanos, según Plinio, las 
empleaban como un panacea universal: su protec
tora era una bella ninfa, y cada fuente tenia su 
divinidad tutelar. Las diosas de primer orden de
jaban de vez en cuando sus moradas celestiales para 
venir á participar de las debilidades humanas. 

Algunos dioses de órden inferior eran los pro
tectores de las fuentes menos célebres. Se reconocía 
á Priapo como tutelar de las de la Provenza , á las 
que se atribuía la virtud de hacer cesar la esteri
lidad de las mujeres. 

Lo que hay de cierto de todos estos documentos, 
que se presentan como históricos , es que el reco
nocimiento y la gratitud han erigido altares en 
algunos sitios en que los enfermos han obtenido una 
curación milagrosa ó inesperada: se encuentran un 
número prodigioso de inscripciones votivas que cada 
uno esplica á su manera!. «Los males de la especie 
humana (1) eran entonces efecto de Ja cólera de 
los dioses ó de los malos genios y no se obtenía su 
curación sino por medio de palabras mágicas que 
aplacaba á los unos y espulsaba á los otros. Los 
sacerdotes aceptaron el título de mediadores y con 
él los beneficios de esta medicina teúrgica.» 

Los primeros tiempos del.cristíanismo contribu
yeron no poco á desacreditar los baños, porque cre
yendo que pertenecían á los estravíos del paganis
mo, en que se bañaban en tropel hombres y mu
jeres, los dejaron desiertos: no se cuidaban sinoco 
la pureza del alma, sin ocuparse mucho en la salud 
de su cuerpo. A pesar de esto la austeridad fué reem
plazada poco á poco por algunas licencias, y los 
Ü/V» ;l •• • a-r, fio*) r ^ í m - i - ú - p titvjr n- w i 

(1) Sprengel, bistoria general de la medicina. 
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baíos se eslftbleciei-on. Al cabo de algún tiempo 
fueron cayendo en olvido los dioses que protegían 
«slas aguas, y pasado su patronato al dominio de 
'los cantos. Habria materia para un tomo volumi
noso si hubiésemos de referir las preocupaciones á 
^tie lian dado origen estas aguas, y las virtudes 
maravillosas que las han atribuido. 

Los antiguos latinos daban comunmente el nom
bre de Baln&um á una parte de sus casas destina
bas esclusivamente á lavarse el cuerpo, y se ser-
vian de la palabra Balnea para designar los baños 
públicos, 

• f! ' J i . • i . . ; . . 

dhíS: Baño» entre lo^ modernos. 

Cada uno de los pueblos ha variado el modo de 
tomar baños; según sus inclinaciones, sus hábitos 
Ó sus preocupaciones. Vamos á echar una ojeada 
rápida sobre ellos. 

Bañoa rnsos. 

Los baños rusos, según se dice , esceden en uti
lidad y en comodidad á los de los griegos, á los de 
los romanos y á los de los orientales. En Rusia los 
baños son cabañas de madera en que hay gradas 
dispuestas oportunamente: en la párte baja de esta 
sala hay un lu^ár de pedernales hechos ascuas por 
el fuego continuo de un hornillo colocado debajo, se 
echa agua por intervalos sobre los pedernales, y 
esta se evapora rápidamente. E l baño á la rusa se 
toma acostándose desnudo en un colchón de paja 
en dicha sala. Al salir de la estufa los rusos se ha
cen abluciones de agua fria en el cuerpo, y después 
ŝe le maceran con fricciones. Algunos hombres ro
bustos se revuelcan en la nieve, y beben uno ó dos 
vasos de aguardiente de semillas con yerbabuena. 
Cuando se sale de un baño de vapor no se siente 
la impresión del frío, ni aun del mas intenso, por 
algunos instantes, y el aguardiente que los siervos 
beben después de frotarse con nieve, obra también 
de manera que impide la repercusión del sudor. 
Por eso los señores rusos, que después d«l baño de 
vapor beben vino de Champaña ó limonada , caen 
enfermos mas á menudo que los lugareños. Tam
bién se usan fricciones con agua de jabón en segui
da de estos baños; se golpea suavemente todo el 
cuerpo con un puñado de ramitas de abedul, y con 

su estremrdad se dan fuertes fricciones en la piel. 
Es verdad que el abedul está entonces sensiMe-
mente reblandecido por la acción del agua caliente. 
Los rusos usan con tanta frecuencia estos baños, y 
creen de tal modo en su poderosa eficacia, que se 
los hacen tomar á sus mujeres después del parto. 

Baños de Finlanéia . Los finlandeses usan tos 
baños de vapor aun mas que los rusos j van á ellos 
casi un dia sí y otro no. La construcción de los ba
ños es tan tosca como la de los rusos. Tom»n con 
mucha frecuencia baños de estufas secas, que son 
unas salas cerradas herméticamente como las estufas 
de vapor, calentadas por medio de una especie de 
brasero grande: en ellas se reúne mucha gente pa
ra sudar. También creen tanto en la virtud de este 
sudor escesivo para evitar toda enfermedad, que 
llevan á las pandas y á los recién nacidos. Los mas 
de los niños se desmayan y muchos mueren. Se di
ce que las estufas de vapor de los fmlandeses están 
habitualmente á la temperatura 45 á 50° cenligra-
dos, y las estufas secas á la de 60 á 75°, lo que 
es escesivo. Los que abusan de estos baños, llegan 
á no poder sudar en la estufa húmeda sino á la tem
peratura de Oí0 centígrados. 

Baños egipcios. Estén dispuestos en varias 
piezas calentadas de diferente imanera. E l bañista 
está echado en una sábana estendida en medio de 
una atmósfera de vapor de agua mezclada de per
fumes que se están quemando continuamente: des
pués los esclavos le soban y hacen crujir todas las 
articulaciones. Se ponen un guante de tela y frotan 
la epidermis, derramando después sobre la cabeza 
espuma de jabón perfumado. Frótase uno con agua 
caliente ó fria , á su gusto: el esclavo da la pomada 
epilatoria, que Llaman riísma, y cubre al bañista 
con ropa caliente. Entonces se echa este, el esclavo 
le enjuga, corta los callos de los pies, y trae la 
pipa y el café. 

Las egipcias permanecen en el baño casi todo el 
dia: le toman una vez á lo menos cada semana; y 
aquel es para ellas un dia de fiesta: así se ponen 
vestidos magníficos. Guando están en la sala de ba
ños, se peinan y se perfuman el cabello con esen» 
cías: se tiñen los párpados de negro , y las uñas de 
las manos y de los pies de un color de naranja con 
el henné: después se perfuman los vestidos que
mando madera de aloe. 

Baños t u r c o s . Las baños turcos son los mismos 
que los egipcios, escepto que hay menos esmero que 
en el Gran Cairo. En los baños de vapor públicos se 
cubre el que va á bañarse de una especie de túni
ca de algodón azul ó encarnado, y se pone unos pe-
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dales de madera. En iovierao se permanece media , tes del cuerpo que son asiento de una secreción ¡jar. 
hora en el baño y un cuarto de hora en verano í licuiar, para que al secarse estas materias no *e 
Cuando se suda, hace uno que le froten con came- acumulen allí. Tales son el borde de los párpados. 
lote, y después se pasa por todo el cuerpo una tier
ra arcillosa ó jabón. A mas de los baños de vapor los 
musulmanes se lavan muy á menudo: Makoma lo 
mismo que Moisés y todos los grandes legisladores 
bigo délas reglas religiosas prácticas higiénicas; y 
les mandó lavarse la cara, el cuello, las manos y los 
pies antes de cada oración: hacen cinco al dia. Tam
bién prescribió un baño después del coito y del pe
ríodo de la menstruación. 

Batios indios. Los baños indios en Surate cons
tan de tres salas. En la primera se desnudan los con
currentes : en la segunda los tienden en una labla^ 
allí un esclavo los rocía con agua caliente y les so
ba el cuerpo: se arrodilla, hace crujir las articula
ciones del espinazo, y golpea y aprieta los múscu
los: da fricciones en todo el cuerpo con un guante 
de crin: lima con piedra pómez los callos y clavos 
de los pies: unta con jabones y esencias, y afeita las 
partes cubiertas de pelo, que la moda sacrifica en 
aquel pais. Concluidas todas estas ceremonias se 
pasa á la tercera sala, y allí se permanece dos ho
ras tendido en un canapé y fumando. Las mujcres 
indias gustan tanto de que les maceren el cuerpoj 

..que muchas de ellas emplean dias enteros en esta 
operación. 

Beaicfícios del uso de los baiHos en ge
neral. 

Las personas que habitual y moderadamente 
usan de baños, están menos espuestas que las otras 
á las enfermedades de la piel: en ciertas profesio
nes sobre todo son absolutamente indispensables-
Tales son las que obligan á vivir en una atmósfera 
de polvos metálicos. Pegadas estas sustancias á la 
piel no solo dañan á la regularidad de la transpi
ración, sino que también pueden absorberse fácil
mente, ocasionándose de ahí graves enfermedades. 
Así los cólicos de cobre y de plomo son muy raros 
en los artesanos limpios. Los tintoreros y los que 
trabajan en medio de miasmas fétidos, deben obser
var asimismo un aseo minucioso. Finalmente, todas 
las personas de vida sedentaria que están privadas 
de la influencia del aire libre y de la luz (la mayor 
parte de los habitantes de las ciudades se bailan en 
este caso) , encontrarán grande ventaja en usar lo
ciones y baños. El desaseo de la piel origina come
zón, herpes, y produce desagradables emanaciones 
olorosas. Se debe cuidar -obre todo de aquellas par

la oreja, los sobacos, el ombligo y los órganos de, lo 
generación. De aquí pindén resultar incomodida
des y á veces enfermedades graves. 

En general, la suciedad perjudica al ejercido 
de las funciones de la piel, y predispone á conges
tiones internas: la limpieza, pues, es un poderoso 
medio higiénico, y en los habitantes de las ciuda
des equivale hasta cierto punto al goce del aire pu
ro j á la luz. Así les es mas necesaria que á los ha^ 
hitantes del campo. Los viejos , los niños, los jóve
nes y las personas débiles necesitan mas del aseo (}ue 
los adultos robustos. El baño, además de sus apli-r 
caciones cooperante á la conservación de la limpie
za de la piel, puede en ciertos casos evitar enfer
medades inminentes. Después de algunas vigilias, 
de fatigas ó de haberse espuesto á la lluvia ó á la 
humedad, un baño templado calmará la irritación 
general en el primer caso , y en el segundo reno
vará la transpiración casi suprimida. En verano la 
piel es el asiento de sudores considerables , de co
mezones y de erupciones incómodas:, el baño frió 
será muy propio para disipar esta sobre-escitacion 
del órgano cutáneo. En los países del Norte ó en in
viernos rigorosos la acción del frió tiende á dismi
nuir las funciones de la piel, y se hace sentir de un 
modo desagradable en su superficie. Entonces solo 
es cuando el uso de los baños calientes y muy calien
tes, y de los de vapor con la ayuda de fricciones y 
üagelaciones sirve de escelente medio para dar á la 
piel la fuerza necesaria, á fin de que pueda ejecutar 
sus funciones. 

Uos palabras aeerea del a^ua eomum 

Sü COMPOSICION Y DESCOMPOSICION.—ESTADOS NATU
RALES DEL AGUA.—SUS PROPIEDADES — A N A L I S I S . — 
AGUA DE LLUVIA, DE MANANTIAL, DE ARROYO Y RIO, 
DE POZO Y DE LOS LAGOS.,—USO GENERAL DE ESTp ELE

MENTO, 

Hoy quiero distraerte, mi amada 
Sofía, con ese fluido Irasparoafe y 
móvil que sirve de manto á las Náya
des, de espejo á los pastores, y en 
euyo seno el Olimpo admirado, vio 
nacer y sonreír la diosa de los amores. 

Aime.—Martin, cartósá Sefia. 

El agua, ese fluido taa universalmente esparci
do en la naturaleza, ha sido considerado y colocad 
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por los antiguos en el número de los cuatro elemen
tos con el aire, el fuego y la tierra. Los trabajos de 
los químicos modernos han probado hasta la evi
dencia que está compuesta de oxígeno y de hidró
geno en proporciones determinadas, por cuya ra
zón en la nueva nomenclatura ha recibido el nom
bre de óxido-hidrico ó protóxido de hidrógeno. 

Epoca del descubrimiento de la composición 
del agua.—Sospechada por Cavendish en 4781, por 
Macquer y Sigaud-Lafond en 1776, puede decirse 
sin temor de ser desmentidos que al gran Lavoisicr 
se debe haber separado los dos factores por medio 
de un esperimento que hizo con Meusnier en 1785. 

Estado natural del agua. El agua existe en la 
naturaleza bajo tres estados diferentes: 1.° en el de 
sólido: 2.° en el líquido: 3.° en el de vapor. 

I.0 Hielo, agua helada. En el primer estado 
constituye los hielos y las nieves que existen en las 
montañas altas y en los polos, y que en ciertos paí
ses forman las masas de hielo cuya fusión parcial 
en la estación del calor, da lugar á los rios cu
yas aguas tienen constantemente una temperatura 
muy baja. •b óíflatKu ¿rb 

2. ° Agua liquida. En estado líquido se encuen
tra en abundancia en las regiones templadas, ya en 
la superficie de la tierra, ya á cierta profundidad. 
Entonces forman los rios, los arroyos, los lagos ó 
las aguas subterráneas; pero rara vez, ó por mejor 
decir, jamás , se encuentra pura en estos puntos; 
únicamente lo es la de lluvia y la que proviene de 
la licuación de las nieves, porque estos metéoros 
resultan de la condensación del vapor de agua, con
tenido en el aire, y aun estas aguas contienen por 
lo general partículas estrañas que se hallaban sus
pendidas en el aire. 

Las sustancias que mas frecuentemente se en
cuentran disueltas en las aguas, son el aire, el áci
do carbónico, mayor ó menor cantidad de sales cal
cáreas y magnesianas y algunas sales de base de po
tasa y sosa. Aveces la proporción de estas sales es 
tan pequeña, que en nada influye en las propieda
des de este fluido; pero otras es tan considerable, 
que él agua no puede servir para los usos ordina
rios: á esta clase pertenecen minerales. 

3. ° Agua en vapor. En este estado se encuentra 
siempre en el aire á todas temperaturas y su propór-
cion aumenta á medida que estas se elevan, y varia 
según la naturaleza del pais. Es mayor en las inme
diaciones del mar y en los puntos próximos á los 
grandes rios ; es menor en los continentes, sobre to
do cuando hace tiempo que no ha llovido. La for
mación de las nieblas, de las nubes, de la lluvia, 

| del rocío, del granizo y de la nieve, provienen de 
los diferentes tambios de estado que este vapor es-
perimenta condensándose en el aire. 

Agua destilada y pura. Se conoce con este 
nombre la que se ha sometido á la acción de un 
alambique para su depuración: en este estado la 
disolución de ca l , de barita y el oosalato amónico 
no ejercen reacción alguna sobre ella; en el caso 
contrario dan un precipitado mas ó menos abun
dante según la cantidad de materias estrañas que 
contenga. 

Propiedades. El agua pura es diáfana, inodora, 
incolora y sin sabor determinado , disuelve el ja
bón fácilmente y no endurece las legumbres cuando 
se cuecen en ella. Su compresibilidad, largo tiem
po puesta en duda , es pequeña, pues á una presión 
igual á la de la atmósfera, su volúmen se reduce 
á 0,000045 á 0,000046. 

Densidad. Varía según la temperatura á que 
ha estado espuesta : á ella se refiere siempre la den
sidad de los demás cuerpos sólidos ó líquidos en ra
zón á que se la encuentra en todas partes y es fácil 
purificarla. El agua se dilata por el calórico como 
todos los demás cuerpos sólidos; pero presenta Una 
escepcion notable. Desde 0 hasta 1 se contrae 
hasta que ha llegado á esta temperatura en que su 
densidad está en su máximun. Si entonces se la ca-. 
lienta aumenta hasta el término de su ebullición y 
su densidad va disminuyendo. 

Ebullición. Calentada hasta +100 del termó
metro centígrado , el agua pura entra en ebullición 
bajo la presión de Om, 7íi (32 1[2 pulgadas) y se 
reduce enteramente á vapor un hervor particular 
que proviene de las últimas porciones de agua eva
porada que levantan la masa líquida. 

Densidad del vapor de agua. Es menor que la 
del aire. Gay-Lusac la calcula en 0,625. 

Congelación del agua. Espuesto este líqui
do á la acción del frió , se contrae hasta - j - 4, 1: 

en este grado empieza á dilatarse hasta 0, punto en 
que comunmente se solidifica y se trasforma en 
hielo. 

Análisis del agua por Dulong y Berzelius. El 
aparato que han empleado estos químicos es muy 
exacto y muy sencillo, y se funda en la formación 
del agua desoxigenando ; el deutóxido de cobre por 
el hidrógeno , se compone: 1.° de un frasco que 
deja desprender gas hidrógeno por la acción del 
agua y del ácido sulfúrico sobre zinc destilado: 2.° de 
un tubo que contiene pedazos de potasa y cloruro 
de calcio, tanto para absorber las materias estrañas 
que el gas podría llevar consigo, como para desear-
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e: 3.° de otro tubo unido al primero , encorvado li
geramente en arco , y que comunica con una ó mu
chas ampollas de vidrio que se rodean de hielo ma
chacado, y que se cierra con otro tubo que contenga 
cloruro de calcio fundido. 

Si después de haber colocado en la corvadura del 
tubo una cantidad pesada de deutóxido de cobre 
perfectamente seco, se hace pasar por él una cor
riente de gas hidrógeno, y se calienta hasta el rojo 
oscuro en la parte del tubo con una lámpara de al
cohol , se verifica con facilidad la reducción del óxi
do de cobre con desprendimiento de luz; el agua que 
de aquí proviene, se condensa casi enteramente en 
la ampolla en el estado de pureza, y la pequeña 
cantidad que no se condensa, es absorbida por el 
cloruro de calcio del tubo en que termina el apa
rato. 1 

Es muy fácil terminar los elementos del agua 
que se ha formado: para esto basta pesar después 
de la operación la ampolla de vidrio que contenga 
el agua que se ha condensado , asi como el tubo en 
que termina. La pérdida de peso que esperimenta 
el deutóxido de cobre en este esperimento da á co
nocer la proporción exacta del oxígeno ; sustraído 
este del peso del agua formada, da por diferencia 
la cantidad de hidrógeno que se ha combinado con 
él. De aquí han deducido en tres esperimentos que 
han hecho Dulong y Berzelius que el agua está 
compuesta en peso de 88,90 de oxígeno 11,10 de hi
drógeno , ó sea dos partes de hidrógeno y una de 
oxígeno en volumen. 

Agua de lluvia. Es la que mas se aproxima á la 
destilada, puesto que es el resultado de la evapora
ción ; sin embargo , existe alguna diferencia entre 
ellas, y es que la primera^ además de las sales que 
lleva en disolución, contiene por lo común algunos 
insectos entre el polvo que arrastra consigo: por 
esta razón se altera fácilmente cuando no se toman 
precauciones para conducirlas á los depósitos en 
que se las reserva para los usos ordinarios. 

Agua demanantial. Las aguas de los manan
tiales provienen de la filtración de la de lluvia al 
través de la tierra, la cual después de haberse reu
nido en la «stremidad de alguna pendiente ó en el 
fondo de algunas cavidades, sale á la superficie. 
Por lo general estas aguas son puras cuando no en
cuentran en el trayecto que recorren cuerpos que 
puedan disolver, y solé tienen en disolución una cor
ta cantidad de sub-carbonato y sulfato de cal, y ves
tigios de cloruro de sodio. 

Aguas de arroyo y de rio. Son el resultado de 
la unión de las de los manantiales y de lluvia , por 
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consiguiente son tan puras como ellas, y contienen 
todavía mas aire que han absorbido al recorrer la su
perficie del suelo. 

Agua de pozo. Se llama así á la que seencuenr 
tra reunida á mayor ó menor profundidad en el in
terior de la tierra, y proviene de la infiltración len
ta del agua que cae de la atmósfera Estas aguas 
permanecen mucho tiempo en contacto con las ca-. 
pas de los terrenos que atraviesan y disuelven ma
yor cantidad de sales calcáreas, de este modo ad
quieren propiedades que no poseen las demás de 
que hemos hecho mención: entonces son impropias 
para cocer las legumbres, á las cuales endurecen, 
por cuya razón se las ha dado el nombre de aguas 
crudas ó duras: tampoco disuelven el jabón, pues 
le separan formando grumos blancos. Todas estas 
propiedades se deben á la presencia de cierta can
tidad de sulfato de cal que tienen en disolución. 

Agua de los lagos. Es el resultado del derreti
miento de las nieves, de la acumulación de aguas 
llovedizas y de la reunión ó desagüe de los manan
tiales y arroyos que vienen á parar á estos puntos. 
Estas aguas contienen por lo general una porción 
de seres orgánicos que las hacen insalubres: en Sui
za hay sin embargo grandes lagos de aguas ricas y 
trasparentes. 

Usos del agua. El agua líquida es uno de los 
principales agentes de la vegetación: la bebida co
mún y ordinaria de los animales : el elemento y ha
bitual morada de muchos seres, y según algunos el 
remedio universal de todas las enfermedades que 
afligen al hombre. Las formas, composiciones y apli
cación de que es susceptible, son tan multiplicadas 
como las necesidades de la vida. 

Asilas minerales. 

Se da el nombre de aguas minerales medicinales 
á los manantiales minerales que por su temperatura 
elevada ó proporción de la naturaleza de las mate
rias que contienen disueltas , tienen caracteres par
ticulares que las hacen impropias para los usos or
dinarios de la vida, y les comunican propiedades 
especiales de que la medicina puede sacar partido 
para la curación de las enfermedades. 

Las aguas minerales se parecen con frecuencia 
al agua común, pero algunas veces tienen color por 
el hierro, efcobre ó las materias orgánicas; su sa
bor varia mucho , y generalmente es característico; 
es á tinta en las ferruginosas, picante en las acídu-
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las, a huevos podridos en las sulfurosas, alcalino1 
en las q«e contieivea macho carbonato de sosa , y 
amargo en las mineralizadas por la« sales de mag
nesia. Algunas son cristalinas, muchas se enturbian 
apenas nacen ó poco después. 

Contienen los gases oxígeno , ázoe , ácido car
bónico é hidrógeno sulfurado ; los ácidos sulfúrico, 
snlí uroso, bórico ó Clorhídrico; las sales de base de 
sosa , de caí, de ¡nagnesia , cuyos ácidos mas comu
nes son el sulfúrico, et carbónico y el clorhídrico; 
algunas contienen sulfures alcalinos y en otras se 
encuentran materias de naturaleza orgánica. La ma
yor cantidad de estos diversos principios ha servido 
de base para su clasiíicacion , pero como muchos 
existen en una misma agua, tienen caracteres mis
tos, se las puede colocar en distintas clases y no es 
posible clasificarlas bien. 

Las materias disueltas en las aguas minerales 
son encontradas en los terrenos subterráneos que 
recorren , y se apoderan de ellas poco á poco ó se 
forman en circunstancias que han sido constantes 
durante muchos siglos. Los volcanes son uno de los 
elementos de la formación de los principios que se 
hallan en las aguas minerales: el ácido carbónico, 
d clorhídrico y el sulfúrico son sus productos habi
tuales. La acción disolvente del agua sobre las ro
cas poco solubles, los fenómenos de descomposición 
que puede determinar, y las reacciones químicas 
que resultan necesariamente de las fuerzas electro-
BK.Irices que sin cesar están en acción en la natu
raleza , concurren de un modo eficaz á suministrar 
á las aguas minerales los principios que en ellas en
contramos. El agua que atraviesa las capas de sal 
común ó rocas salíferas la arrastra en disolución; la 
que descompone los granitos acarrea sílice y potasa; 
la que cae al través de las rocas cargadas de piritas 
sale conteniendo hierro , y si al mismo tiempo la 
roca es aluminosa ó magnesiana , se forma sulfato 
de alúmina y sulfato de magnesia. El agua cargada 
de bicarbonato de sosa que atraviesa un banco de 
yeso , deja un depósito de carbonato de cal y sale 
cargada de sulfato de sosa. 

Se ha adelaiUado muy poco acerca del origen de 
los principios constituyentes de las aguas minera
les, pues salen aguas minerales de todos los terre
nos. Muchas veces las materias que en ellas exisleu 
no tienen ninguna relación con el terreno por donde 
se las •« salir y á veces sucede lo contrario. 

. Ikonguiart ha presentado un proyecto de ciasi-
íkacioa de tas aguas según la aatiiraleza de los ter
renos que las sipuiaistran; y aunque este trabap m 
iMiede hacerse todavía coa exacti-tuá por la dificultad 

fifi 

de remontarse hasta el verdadero origen de las 
aguas, es bastante útil y dehe llamar la atención de 
las personas que se ecupan de las aguas miDe-
rales. 

I.0 Aguas minerales de Im Serrerías primiü-
vos. Son generatraente termales y contienen ácido 
carbónico , comunmente hidrógeno sulfurado y sul
fures alcalinos ; sales de sosa , y sobre todo el car
bonato , sílice , pocas sales de base de cal, escepto 
á veces el carbonato, y es raro que contengan 
hierro. 

2. ° Aguas minerales de los terrems de sedi
mentos inferiores. Tienen las mismas propiedades 
que las anteriores , pero las nuevas capas que atra
viesan modifican su temperatura y composición. 
Contienen ácido carbónico, un poco de hidrógeno 
sulfurado; abundan en sales de sosa, rara vez el 
carbonato ; casi siempre tienen sulfuro de calcio , y 
la sílice es poco abundante. 

3. ° Aguas minerales de los terrenos de sedi
mentos superiores. Generalmente son frias, tienen 
poco ácido carbónico ó no existe, v las sales que 
dominan son el carbonato y el sulfato de cal, el de 
magnesia, el sulfato y carbonato de hierro. 

4. ° Aguas minerales de los terrenos de tran
sición. Participan de las propiedades de las aguas 
de los terrenos primitivos y de las de los terrenos 
de sedimento. Se encuentra en ellas ácido carbóni
co, hidrógeno sulfurado y las sales correspondientes 
á estas dos séries de terrenos. 

3 0 Aguas minerales de los terrenos de tra-
quitas antiguos y de los terrenos volcánicos mo
dernos. Estas aguas tienen mucha semejanza con 
las de los terrenos primitivos, y contienen mucho 
ácido carbónico , á veces hidrógeno sulfurado , car
bonato de sosa en abundancia , un poco de sulfa
to y cloruro de sodio , sílice y carbonato de cal, 
poco ó nada de sulfuro de calcio y pocas sales de 
hienro. 

En una misma población nacen aguas minerales 
de composición análoga, y. á veces en un mismo 
punto se observa mucha diferencia en los manan
tiales. 

Las aguas minerales al tiempo de salir dejan 
desprender gran cantidad de sustancias gaseosas que 
son arrastradas con el agua en los conductos subter
ráneos , ó son disuettas por la fuerte presión á que 
están sometidas y apenas cesa esta se desprende*. 
Estos gases son el ácido carbónico, el ázoe y el aire 
atmosférico, etc. Unas veces salen con el aire á modo 
de corrientes, ó atraviesan el agua un graa número 
do ampolias y se rempen en su superficie. 



Varia mucho la temperatura de las aguas mine
rales , pues en unas es mas baja y en otras mas 
elevada q«e la de la atmósfera , y aun á veces pró
xima á la del agua hirviendo; en otras es igual á la 
del aireó mas baja. Las primeras se han llamado 
ca l i en tes ó t e r m a l e s ; las segundas han recibido el 
noiEbre de f r i a s . 

La temperatura de las aguas minerales puede 
depender en unos casos de los volcanes apagados 
hace mucho tiempo , en otros del calor central de la 
tierra; en algunos casos la que tienen al salir no 
puede servirnos para apreciar la que tienen en el 
foco , pues la pierden al atravesar los terrenos ó se 
mezclan con agua fria; sucede á veces que ciertos 
manantiales tienen una temperatura elevada por
que siguen la misma dirección que un manantial 
termal. 

Es muy notable que las aguas minerales presen
ten siempre los mismos fenómenos, tanto en la can
tidad como en la composición, temperatura y des
prendimiento de gas. Pero á pesar de esto es posible 
que se baya exagerado esta constancia , pues la 
cantidad de los elementos debe variar un poco, 
porque las causas que los producen se consumen ó 
disminuyen de acción, y es de esperar que luego que 
las aguas sean mejor conocidas se noten mas las di
ferencias. Se ha observado también que algunas 
aguas se alteran antes de las tempestades , antes de 
las variaciones del tiempo y según el calor. Los tem
blores de tierra violentos modifican la composición 
de las aguas minerales. 

Composición Las aguas minerales contienen 
gases que se desprenden en su superíicie, gases di 
sueltos en el agua , ácidos libres, álcalis libres, sa
les , composiciones hepáticas del azufre y materias 
de naturaleza orgánica. 

Los gases, unos se desprenden de las aguas mi
nerales y otros se hallan disueltos ó libres: entre 
lós primeros se cuentan, según su frecuencia , el 
ácido carbónico, el ázoe, el oxígeno, el aire atmos
férico, el hidrógeno sulfurado, y rara vez el hidró 
geno ó el hidrógeno carbonado; en las inmediacio 
nes de los volcanes se hallan el ácido sulfuroso y 
á veces el ácido sulfúrico mezclados con vapores 
acuosos. 

Cuando se quiere reconocer la presencia de las 
sustancias gaseosas, se las recoge en campanas ó 
botellas sobre mercurio , y se las somete á varios 
ensayos: el ácido carbónico es absorbido completa 
mente por la potasa , enturbia el agua de cal; el 
ázoe puro apaga los cuerpos enr combustión y ao 
cambia de volúimen cuando se le calienta con el fós-
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foro ó se le mezcla con una solución alcalina. Si es
tán mezclados ambos gases, se reconoce la propor
ción del ácido carbónico por la disminución del vo
lumen que la potasa hace sufrir á la mezcla gaseosa, 
y se reconoce el resto de los gases por el fósforo; 
con aire atmosférico cuando el volumen disminuye 
el veintiuno por ciento; es una mezcla de aire y 
ázoe si la absorción es menor, y hay oxígeno en es-
ceso si el fósforo ha disminuido este residuo gaseoso 
en mas de veintiún centésimos. Se reconocen los 
ácidos inflamables quemándolos; así después de la 
absorción del ácido carbónico y la detonación con 
el oxigeno por la chispa eléctrica, se concluye la 
presencia del hidrógeno carbonado de la formación 
del ácido carbónico; y la del hidrógeno, por la dis
minución del volumen del gas, con formación de 
agua , sin que se haya formado ácido carbónico. Se 
reconoce el ácido sulfuroso en su olor vivo y carac
terístico ; y si está mezclado con ácido carbóni
co , se le separa por el bórax , que no absorbe este 
último gas, 

Los gases que se hallan disueltos en el agua son 
el aire atmosférico , que comunmente es mas rico 
en oxígeno , el ácido carbónico , el ácido sulturoso 
y el hidrógeno sulfurada. 

Para desprenderlos se llena un matraz de agua 
mineral, y se le adapta un tapón con un agujero 
con un tubo encorvado á propósito para conducir e! 
gas debajo de una campana sobre el mercurio ; se 
llena todo el tubo de agua y se le calienta basta la 
ebullición; se mantiene esta ínterin se separan las 
materias gaseosas , se separan los gases que nadan 
sobre el agua de la campana y se los analiza del 
modo que se ha dicho. 

Entre los á c i d o s libr'es se cuentan el ácido car
bónico, el ácido sulfuroso , el ácido clorhídrico y el 
ácido bórico 

Las aguas cargadas de á c i d o c a r b w u c o son 
agrillas y precipitan por el agua de cal. Para reco
nocer y determinar al mismo tiempo la cantidad de 
este ácido , se evapora la tercera parte del volumen 
de una cantidad de agua en un matraz , y se hace 
pasar el gas y los vapores á un frasco que contenga 
una solución de cloruro de bario ó de cloruro de cal 
ció y amoniaco ; se hace que comunique este frásco 
con una campana sobre el mercurio para asegurarec 
de que se ha absorbido enteramente el ácido carbó
nico: cuando se ha terminado la operación se tapa 
el frasco y se le guarda hasta el otro dia : se forma 
un depósito de carbonato de cal ó de carbonato de 
barita , que se recoge, y el peso de estos da á cono
cer el del ácido carbónico. 
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Cuando una agua está cargada de á c i d o s u l f u 

roso se le reconoce en el olor vivo y picante que 
exhala. Si es pequeña la cantidad de ácido, se reco
noce su presencia destilando una parte de agua mi
neral , en cuanto sea posible, al resguardo del aire, 
y examinando el producto de la destilación Si con
tiene ácido sulfuroso , el sulfato de cobre forma en
tonces un precipitado amarillento que se vuelve rojo 
cuando se le hierve en agua. Después de haher aña 
dido cloro, el licor destilado da sulfato de barita por 
el cloruro ó nitrato de barita. 

Las aguas que contienen á c i d o s u l f ú r i c o son 
ácidas, y su acidez aumenta á medida que se las 
concentra , porque el agua y los demás cuerpos vo 
látiles son los primeros que pasan por la destilación 
Cuando las aguas sulfúricas están muy concentradas 
y se las echa en un papel, éste se carboniza cuando 
se aproxima el fuego y se ha evaporado el agua. Se 
determina fácilmente la proporción de los ácidos 
concentrando el agua mineral hasta la consistencia 
blanda , y tratándola por el alcohol, que disolverla 
el ácido sulfúrico sin tocar á los sulfatos, y se íeco-
noceria con exactitud su cantidad trasformándole en 
sulfato de barita. 

Se reconocerla la presencia del á c i d o c l o r h í d r i 

co en el agua destilando este agua : el ácido pasa 
con el agua al producto destilado , y el producto for
ma con el nitrato de plata un precipitado de cloru
ro de plata , cuajado , blanco , soluble en el amonia
co é insolubre en el ácido nítrico. 

El á c i d o b ó r i c o cristaliza en pajitas cuando se 
concentran las aguas que le contienen , y estas pa
jitas disueltas en alcohol le dan la propiedad de ar
der con una llama verde. 

La s o s a es la única base que se halla en estado 
de libertad en las aguas minerales , y cuando una 
agua contiene sosa libre tiene reacción alcalina ; si 
se la evapora al resguardo del aire y se la vuelve á 
tratar por el alcohol se disuelve la sosa. 

Las sa l e s mas comunes son los sulfatos , los car
bonates y los muriatos ( cloruros), y sus bases mas 
comunes son la sosa, la cal, la magnesia y el óxido 
de hierro. Entre los carbonates se hallan en gran 
número de aguas los de cal, de magnesia , de sosa 
y de hierro ; pero en otras se halla el de litina , de 
barita , de estronciana, de manganeso, que es muy 
común en las aguas ferruginosas, el de alúmina y el 
de cobre. Los carbonates de potasa ó sosa dan á las 
aguas propiedad alcalina, y su presenciada al resi
duo de la evaporación la propiedad de hacereferves-
cencia por los ácidos ; los carbonates térreos y el de 
li;erro se hallan en disolución por el ácido carbónico. 

Se precipitan cuando se somete el agua á la ebu
llición ó se la concentra. El precipitado está forma
do de granitos y se pega á las vasijas cuando está 
formado por la cal; es coposo cuando es magnesia-
no , y de color rojizo cuando contiene hierro. 

Se obtienen los c a r b o n a t a s a/ca/mos evaporan
do y volviéndolos á disolver en una corta cantidad 
de agua para separar los carbonates térreos; el licor 
es alcalino y hace efervescencia por los ácidos; se le 
evapora hasta sequedad y se le trata por alcohol 
á 0,875, que se apodera de todos los cloruros ; se 
sobresatura después el residuo por el ácido clorhí
drico , y se le tratado nuevo por el mismo alcohol, 
que deja los sulfatos y se apodera de l»s clonuos 
recién formados , cuyo peso da á conocer el de los 
carbonates que les han dado origen. 

Los s u l f a t o s mas comunes son los de sosa, cal y 
magnesia, el de hierro lo es mas, y mas aun el de 
alúmina ; pero también se encuentran los de man
ganeso y estronciana. 

Se los reconoce fácilmente por la propiedad que 
tienen de formar con el cloruro de bario un precipi
tado blanco insoluble en el ácido nítrico. 

En la evaporación de las aguas cargadas de sul
fatos , el sulfato de cal queda en parte entre el re
siduo insoluble en el agua ; se le separa de los car
bonates térreos por el agua acidulada con el ácido 
clorhídrico y hecha alcohólica. Una parte se disuelve 
en el agua y queda mezclada con los sulfatos des
pués de tratada por el alcohol; se precipita la base 
al mismo tiempo que la magnesia por medio del car
bonato de amoniaco en caliente. 

Los cloruros de magnesio y sodio son muy fre
cuentes , y el de calcio es mas raro : se ha hallado 
también el de manganeso. 

Se reconocen los c l o r u r o s en que las aguas que 
los contienen dan con el nitrato de plata un pre
cipitado blanco, cuajado, insoluble en el agua y 
en el ácido nítrico , y en que se disuelve fácilmente 
en el amoniaco. 

Los n i t r a t o s mas comunes son los de potasa, cal 
y magnesia. 

Cuando una agua contiene nitrato se la evapora 
y el residuo se estiende sobre las ascuas; tratada 
por el ácido sulfúrico concentrado desprende cloro y 
ácido nitroso porque los nitratos están siempre mez
clados con cloruro. 

Si la proporción del nitrato es pequeña, con
viene separar las sales solubles por medio del alco
hol , en cuyo número se hallan los nitratos ; se vo
latiza el alcohol, se vuelve á disolver en agua y se 
le hace hervir con fosfato de plata; de este modo se 



precipita la cal y la magnesia en estado de fosfato, 
y la plata en estado de cloruro ; se neutraliza por 
la potasa el licor tiltrado , se liltra de nuevo y se 
evapora; el producto es nitrato de potasa. Si su 
cantidad fuese muy pequeña se le reconocerla por 
el añil. Para esto se pone la materia sospechosa en 
el fondo de una cápsula blanca , se añade un poco 
de disolución sulfúrica de añil , de modo que ad
quiera color azul y después un poco de ácido sul 
fúrico concentrado: el añil pierde el color. 

Son muy raros los f o s f a t o s , pero se han halla
do los de potasa , de sosa, de alúmina , el de mag
nesia y el de cal. 

Cuando se trata las aguas minerales , los fosfa
tos tórreos se precipitan al mismo tiempo que el 
hierro cuando se echa amoniaco ; se estrae la alú
mina por la potasa cáustica que disuelve también 
el ácido fosfórico. Se separa el fosfato de cal del 
hierro por el cianuro ferrurado de potasio. 

Los f luatos son raros y poco abundantes y solo 
se halla el de cal; se los reconoce volviendo á di
solver el residuo insoluble de las aguas en ácido ní
trico, y evaporando el licor en un crisol de platino 
que se tapa con un cristal de reloj. El ácido fluó-
rico deja en el vidrio señales de su corrosión y es 
difícil determinar su cantidad. Berzelius aconseja 
que se vierta en la solución nítrica dilatada en agua 
algunas gotas de potasa cáustica , y entonces el áci
do fluórico se deposita en estado de íluosilicato gela
tinoso é insoluble. 

Se hallan en la naturaleza los b o r a t o s de sosa 
y amoniaco. Se los reconoce en que los líquidos 
concentrados dan por el acido sulfúrico un preci
pitado cristalino de ácido bórico. 

Los s i l i c a t o s se reconocen en que el residuo in
soluble de las aguas minerales , humedecido con áci
do clorhídrico fuerte durante algunas horas y vuelto 
á tratar por el agua , deja sílice. Esta se presenta 
bajo la forma de un precipitado blanco , que fun
dido con tres partes de potasa da un vidrio soluble, 
cuya disolución da por los ácidos un precipitado ge
latinoso de sílice. La sílice existe en gran número 
de aguas minerales, pero no se sabe en qué estado. 

La p o t a s a es rara , pero se encuentra comun
mente en estado de nitrato en las aguas que atra
viesan los terrenos cargados de materias orgánicas, 
y en estado de alumbre en alguaas aguas ferrugi
nosas. Se la ha hallado también en estado de fos
fato y de acetato. 

La s o s a es muy común en estado salino en las 
aguas minerales; se la halla principalmente com
binada con los ácidos sulfúrico v carbónico en es-
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tado de sal marina y también se la halla unida al 
ácido fosfórico. 

No es difícil apreciar las s a l e s de sosa sino cuan
do están mezcladas con las de potasa. Si se trata 
de una mezcla de los dos cloruros es necesario pre
cipitar el licor por el cloruro de platina , evapo
rar hasta sequedad, volver á tratarle por alcohol 
á 0,853 grados , que disuelve el cloruro doble de 
platino y sodio y deja el de potasio. Se descom
pone separadamente cada uno de los cloruros do
bles por el hidrógeno sulfurado para precipitar el 
platino, se evapora hasta sequedad , se funde y se 
pesa. Cuando hay que reconocer una mezcla de sul
fato de potasa y sulfato de sosa , se los reduce á clo
ruros por el cloruro de bario y separa un cloruro 
de otro del modo que acabamos de decir. Si ambas 
sales se hallan en estado de carbonato se las con
vierte igualmente en cloruro para reconocer su can
tidad. Comunmente se obtienen en la análisis de 
las aguas minerales una mezcla de carbonato y sul
fato de sosa ; se precipitan estas sales por el cloruro 
de bario, se deseca y se pesa el precipitado que es 
una mezcla de carbonato y sulfato de barita; des
pués se le trata por el ácido nítrico débil , se le 
lava , se le seca y se le pesa de nuevo. El nuevo 
peso es el del sulfato de barita y la diferencia con 
el primero representa el carbonato. 

La l i t i n a es muy rara en las aguas minerales, 
y se la reconoce después de haber obtenido los car
bonates calcáreos, saturando casi completamente su 
disolución con el ácido fosfórico, evaporando hasta 
sequedad y volviendo á disolver en la menor can
tidad posible de agua queda un fosfato doble de sosa 
y litina que es poco soluble. 

El a m o n i a c o es una base rara y se encuentra 
en estado de carbonato, clorhidrato ó borato, ó uni
do con los ácidos crénico y apocrénico. 

Cuando el carbonato de amoniaco existe en una 
agua mineral pasa por la destilación al mismo tiem
po que el agua ; cuando se busca el borato es ne
cesario precipitar por un ácido la solución concen
trada ; cuando se busca el clorhidrato, se sublima 
la mezcla de los cloruros que se obtiene por el al
cohol. Por lo demás se reconoce fácilmente la pre
sencia del amoniaco en estas sales, por el olor ca
racterístico que se manifiesta cuando se las tritura 
con cal ó potasa cáustica. 

La c a l es muy común , principalmente en esta
do de carbonato y sulfato; pero se la ha hallado 
en algunas aguas en el de fosfato, fluorato , silica
to ó nitrato. 

Se la reconoce fácilmente por medicdel oxalato 
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de amoniaco que forma un precipitado blanco in-
soluble de oxalato de cal, el cual se convierte en 
cal viva por la calcinación. 

Se encuentra la m a g n e s i a en estado de nitrato 
ó i ñ fosfato. 

La magnesia se halla en las aguas en el mis
mo estado que la cal. Se precipita por el agua de 
cai bajo la forma de un precipitado coposo ; el car
bonato de sosa la precipita en parte en estado de 
magnesia blanca en frió, y casi completamente por 
la ebullición; los bicarbonatos alcalinos no entur
bian sus disoluciones en frió y la precipitan con 
efervescencia en caliente. 

La magnesia está siempre asociada á la cal en 
las aguas minerales y es difícil separarlas. Para 
esto aconsejan Berzelius y Chevreul que se vierta 
oxalato de amoniaco en la disolución de las dos 
bases , que se separe ¡pronto por el filtro el oxalato 
de cal, que se evapore los licores y que se los cal 
cine. Este residuo es magnesia; pero dice Bercelius 
que contiene comunmente sílice y el álcali en estado 
de silicato doble. 

La b a r i t a y la e s t r o n c i a n a son raras en las 
aguas mi aérales, y Bergraan ha hallado el cloruro 
de bario pero es dudoso, si bien se ha encontrado 
eJ carbonata. Se la reconoce fácilmente en la pro
piedad que tiene la barita de formar con el ácido 
sulfúrico un sulfato insoluble eji un esceso de ácido 
nítrico. 

La e s t r o n c i a n a es menos rara que la barita en 
Las aguas minerales; se ha hallado en estado de 
sulfato y carbonato^ La estronciana se halla preci
pitada al mismo tiempo que la cal en la análisis; 
será necesario trasformar la mezxla en nitrato, eva
porarla y tratarla por el alcohol absoluto que no 
disuelve el nitrato de estronciana. Se le reconoce 
en que disuelto en el alcohol acuoso la llama ad
quiere color rojo; en que su disolución acuosa se 
precipita por el ácido s^Jfúrico y no por el ácido 
fluosilícico. 

La a l ú m i n a parece ser bastante común en las 
aguas minerales, y se halla en estado de sulfato, 
y debe ser común en todas las aguas que lavan los 
terrenos aluminosos ó piritosos; se la encuentra en 
estado de fosfato, silicato y aun se dice que en el 
de carbono. 

El h i e r r o es uno de los elementos mas impor
tantes que entran en la composición de las aguas, 
pues tienen propiedades especiales á poca cantidad, 
que de él contengan. 

Se reconocen fácilmente las aguas que tienen 
hierro en disolución en que tienen un sabor á tinta 

mas ó menos marcado; en que se enturbian Inas ó 
menos pronto en contacto del aire y dejan separar 
an depósito rojizo; en que el cianuro de potasio 
ferrurado forma un precipitado azul, principalmen
te si se añade antes un poco de cloro ó ácido ní
trico. Cuando el licor contiene un esceso de carbo
nato alcalino y no se le ha acidulado antes, el agua 
toma solo un color verde , y al cabo de algunas ho
ras forma un depósito azul verdoso. 

El cianuro rojo de potasio es un reactivo mas 
sensible de las aguas ferruginosas , porque el me
tal se halla en él casi siempre en estado de pro-
tóxido; da después un precipitado azul, y sola
mente un tinte verdoso si la proporción del hierro 
es tan corta que tan solo se hallan indicios de él. -

El ácido gálico ó la infusión de nuez de agallas, 
precipitan también las aguas ferruginosas. El color 
varia del púrpura oscuro al pardo negruzco, y aun
que tenga muy poco hierro el agua no adquiere 
sino hasta cierto tiempo un tinte purpúreo. Cuando 
en el agua existe un esceso de álcali se modifica 
el matiz, que entonces es intermedio entre el verde 
y el pardo oscuro. 

El hierro se halla en las aguas en estado de car
bonato ó de sulíato. Cuando las aguas están carga
das de carbonato de hierro le dejan precipitar en
teramente por la ebullición al mismo tiempo que 
los carbonatos terreo?: se vuelve á disolver el pre
cipitado por el ácido clorohídrico y se añade al 
licor prusiato de potasa ferruginoso que precipita 
al hierro en estado de azul de Prusia; cuando se 
quiere determinar bien su cantidad es mejor pre
cipitar el óxido de hierro por el amoniaco. 

Cuando es muy pequeña la cantidad de hierro, 
el procedimiento mas exacto para reconocerle es el 
uso del cloruro de oro; se llena un frasco con el 
licor y se le añade un poco de cloruro de oro; el 
frasco debe estar enteramente lleno y bien tapado 
El protóxido descompone el cloruro y el oro metá -
lico se precipita. 

Cuando el hierro está en el agua en estado de 
sulfato no se precipita por la ebullición, y se le 
encuentra mezclado con otros sulfates; se vierte en 
su disolución sulfuro de amoniaco que precipita al 
mismo tiempo alúmina y sulfuro de hierro y man
ganeso; se vuelve á disolver el precipitado pof el 
ácido nítrico y se precipita de nuevo por un es
ceso de amoniaco que retiene la alúmina y no se
para sino los óxidos de hierro y manganeso. 

El m a n g a n e s o acompaña comunmente al hierro 
en las aguas minerales, y se le ha encontrado cu 
el estado de sulfato, de cloruro y en ei de carbo-



sato. Se le reconoce fácilmente en que el precipi
tado queda con el sulfhidrato de amoniaco, después 
de haberle tostado al aire, da con la potasa caraa-
|eoB verde. Si se quiere determinar su cantidad es 
necesario disolver el sulfuro doble en el agua regia, 
desalojar el esceso de ácido por la evaporación, di
latarle en agua, y precipitar por el sucinato de 
amoniaco; lavar iucinato de hierro con el agua car
gada de sucinato de amoniaco precipitar el manga
neso por el carbonato de sosa y calcinar el precipi
tado. 

El cobre se halla en estado de carbonato. 
E l a r s é n i c o se encuentra en algunas aguas y se 

dice que se precipita en estado de sulfuro. En el 
número de las que contienen arsénico se hallan las 
de Bañeras de Bigorre, Bañeras de Lnchon, de 
Pougues, Bussang, Vichy, Chateldon, Plombie-
res, etc., en Francia, y en las de Wiesbaden, Ems, 
Pyrmont, Spa, etc., en Alemania. 

Se ha encontrado el z i n c en estado metálico. 
El azufre contenido en las aguas minerales en 

estado de sulfuro alcalino ó de hidrógeno sulfura
do da al agua el olor y sabor de los huevos podri
dos que son característicos; pero las aguas sulfuro
sas no contienen el azufre en el mismo estado de 
combinación Se distingue: t.0 las aguas que solo 
contienen gas hidrógeno sulfurado: 2.° las que 
contienen sulfures: 3.° las ríe contienen á la vez 
hidrógeno sulfurado, sulfuras y sulfuro: 4.° las 
que cdBftieDen á la vez hidrogeno sulfurado , sulfu
res y ácido carbónico. 

Cuando una agua mineral contiene hidrógeno 
sulfurado, esparce olor fétido, ennegrece el mer
curio que se agita en ella y desprende hidrógeno; 
ennegrece el papel impregnado de acetato de plomo, 

•suspendidoá cierta distancia de su superficie; deja 
precipitar azufre cuando se la mezcla con ácido ní
trico ó ácido sulfuroso; da color amarillo ó preci
pita en amarillo una disolución de ácido arsenioso 
y finalmente, pierde todos estos car cteres por la 
ebullición. 

Si se quiere reconocer la proporción de los ga
ses que en ella se encuentran, se vierte un esceso 
de nitrato de plata, y se trata el precipitado qué se 
iorn a primeramente por el ácido nítrico muy dila
tado, para disolver el carbonato de plata, y después 
por el amoniaco para separar el cloruro. El sulfuro 
de plata que queda indica por su peso la pioporcion 
cofrespondiente de hidrógeno sujíurado. 

Una agua mineral que contiene un sulfuro soluble 
sin hidrógeno sulíurado tieitc ¡meo olor, y este oloit 
ainmjnta mucho [ m - losácnlos; ao«|'.iita ci color al 
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papel de acetato de plomo colocado á cierta fletan 
cia, no ennegrece el mercurio por la agítacio-n , n© 
vuelve amarillo e! ácido arsenioso sino con el auxi
lio de un ácido, y finalmente conserva todas estos 
carácteres después de haberla sometido á la ebu
llición. 

Se determina la proporción del sulfuro por el 
nitrato de plata como se ha dicho antes. 

Cuando las aguas contienen al mismo tiempo 
hidrógeno sulfurado y sulfures, tienen los caracte
res comunes á las dos especies precedentes Pierden 
el hidrógeno sulfurado por la ebullición y conser
van las propiedades de las aguas que contienen 
sulfures. Para determinar la proporción de cada uno 
de los principios sulfurados es necesario tratar una 
cantidad determinada de agua por el nitrato de 
plata. De este modo se conoce la cantidad total del 
azufre. Después se toma nueva cantidad de agua y 
se añade sulfato de zinc, según Berzelius, ó sul
fato de manganeso, según Henry: se pone des
pués el licor en el vacío; al principio no se enturbia 
pero mas tarde se deposita sulfuro metálico que 
sirve para determinar la cantidad de azufre que se 
hallaba en estado de sulfuro. Henry prefiere el pro, 
cedimiento siguiente: valua^todo el azufre por el 
nitrato de plata; después toma nueva cantidad de 
agua y la agita con el polvo de plata para separar 
todo el hidrógeno sulfurado libre , decanta rápida
mente una porción del aguí^, ia pesa, y determina 
por el nitrato de plata la cantidad de sulfuro que 
queda. La diferencia entre este resultado y el pri
mero indica la cantidad de hidrógeno sulfurado 

Cuando un agua mineral contiene al mismo 
tiempo hidrógeno sulfurado y ácido carbónico , se 
determina la cantidad de ácido carbónico hirviendo 
un volúmen dado de agua en un matraz ó uoa re
torta, y forzando á los vapores y los gases para 
que lleguen por la abertura estrecha de un tubo á 
una disolución de acetato ácido de plomo y de aquí 
á otra de cloruro de calcio y amoniaco. El hMíé-
geno sulfurado es retenido en el estado de sul/uyo 
de plomo en el primer vaso, y el ácido carbónico 
forma carbonato de cal en el segundo. 

Finalmente, cuando una agua mineral contiene 
al mismo tiempo sulfures, hidrógeno sulfurado y 
ácido carbónico, se determina la proporción del 
ácido carbónico del modo que acabamos de decir, y 
la del hidrógeno sulfurado y del sulfuro operando 
por el nitrato de plata sobre, una nueva cantidad 
de agua. 

Materias orgánicas contenidas ías agu^s 
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minerales. Es difícil determinar con exactitud cuál 
-es la naturaleza de las materias orgánicas conteni
das en las aguas minerales por no haberlas estudia
do bien. En algunas aguas se encuentra una sus
tancia que tiene olor y sabor á caldo, como sucede 
á las de Badén ; en otra es una materia resinosa, un 
aceite concreto, un betún ó un aceite espirituoso; 
y en otras es una materia estractiva ó los ácidos cré-
nico y apocrénieo. Se ha hallado también acetato de 
potasa y ácido fórmico. En cierto número de ma
nantiales se halla una materia azoada que proba
blemente tendrá la misma naturaleza en todas, pues 
se la compara á la gelatina, á la albúmina, á un 
principio jabonoso ó fibroso. 

E\ ácido crénieo, que es de color amarillo pá
lido, incristalizable, trasparente, de sabor ácido y 
después astringente, forma con la potasa y la sosa 
sales neutras y sales ácidas incristalizables; solubles 
en el agua é insolubles en el alcohol; se parecen á 
los estractos; se vuelven pardas en contacto del aire 
y se cambian en apocrenatos. El crenato de protóxi-
do de hierro es soluble en el agua y el crenato de 
peróxido es insoluble. 

El ácido apocrénico es pardo, poco soluble en 
el agua; se disuelve mejor en el alcohol anhido; su 
sabor es muy astringente; sus sales se asemejan á 
los crenatos y tienen los mismos carácteres de solu
bilidad. 

Se puede estraer egtos ácidos del ocre amarillo 
que dejan aposar las aguas ferruginosas y que las 
contienen en estado de subsales. Para esto se hierve 
el ocre con potasa cáustica y se filtra, se añade al 
licor un corto esceso de ácido acético y se precipita 
por el acetato de cobre; se obtiene un precipitado 
de apocrenato de cobre; se le separa por la filtra
ción, se satura por un poco de carbonato de amo
niaco que se pone en un poco de esceso, se añade 
de nuevo acetato de cobre, y se obtiene crenato de 
cobre. Se diluye cada una de estas dos sales en un 
poco de agua, y se descompone por una corriente 
de hidrógeno sulfurado; se evapora en el vacío , se 
vuelve á tratar el residuo por el alcohol absoluto 
que solo disuelve los ácidos y se evapora en el va
cío hasta sequedad. 

Vauquelin y principalmente Anglada han hecho 
investigaciones sobre lamateria animal délas aguas 
de Vichy y de los manantiales sulfurosos de los Pi
rineos, y le han dado el nombre de glerina ó bare-
g i n a . Esta sustancia tiene aspecto mucoso, inodora, 
de sabor fastidioso , suave al tacto, de aspecto y 
agregación variables, lo que ha hecho se la distin
ga en coposa, filamentosa , mucosa, menbranosa. 

compacta , fibrosa ó estalactiforme; su color es va
riable, y depende esto de las materias estrañas 
con que está mezclada ó de las alteraciones que ha 
sufrido. Se la distingue en blanca , parda, verde 
ó roja, cuya última variedad existe principalmen
te en los manantiales de temperatura elevada. Es
ta sustancia existe en parte aislada y en parte di
suelta , sin que se pueda saber precisamente si es 
la misma sustancia. Sometida á la acción del fuego 
da productos amoniacales ó sulfurosos; es poco so
luble en el agua; la solución no forma cola ni es ge
latinosa, es insoluble en el alcohol, se disuelve en 
los álcalis y la alteran; los ácidos sulfúrico y acéti
co dilatados la disuelven sin alterarla. Se altera po
co cuando está pura; pero á medida.que proviene 
de aguas mas sulfurosas se pudre mas pronto y es
parce un olor hepático. Esta materia es un escelen, 
te indicio para reconocer el estado primitivo de los 
manantiales que la contienen. 

Es muy difícil apreciar la proporción de las ma
terias orgánicas contenidas en las aguas. Se las 
puede separar por la filtración cuando están suspen
didas, pero comunmente se manifiestan por el color 
que dan á las sales que se estraen y por el que to
man por la calcinación. 

El poso que dejan las aguas minerales varía 
según su composición. Las que están cargadas de 
carbonates tórreos disueltos por medio del ácido 
carbónico son las que forman depósitos mas comu
nes , pues á medida que se desprende el ácido 
carbónico, se precipitan las sales, y elevan sin ce
sar el fondo déla fuente que las da origen cubrién
dole de una incrustación calcárea. Las aguas que 
contienen á un tiempo carbonates tórreos y de hier
ro ofrecen de particular que el primer depósito que 
forman es muy ferruginoso y de color muy oscuro, 
pero á medida que se forman otros son de cada vez 
menos oscuros hasta que los últimos están comple
tamente despojados de óxido de hierro. 

En algunas aguas se forman unos posos sin con
sistencia que se usan en embarres, y contienen to
das ó casi todas las materias que existían en las 
aguas y se depósitan al contacto del aire; se em
plean contra las parálisis é infartos locales. En al
gunos casos estos posos son sulfurosos aunque no 
provengan de aguas sulfurosas, porque las materias 
analizadas del agua ó las introducidas artificial
mente pasan á putrefacción. Si las aguas contienen 
sulfates se descomponen y se convierten en sul
fures. 

Clasificación de las aguas minerales. Se ha 
dividido las aguas minerales según los principios 



que en ellas ptedomioan, pero teniéndo mas en con
sideración las virtudes que la cantidad de estos 
principios; así tas aguas'ferruginosos y las aguas 
sulfurosas contienen menos hierro ó menos produc
tos hepáticos que ¡salinos , pero como los primeros 
las caracterizan;1 sefiaíiende á dichds principios pa
ra que sirvan de base á esta clasificación. En al
gunos casos es muy dificil colocar una agua en una 
clase , porque hay aguas que tienen propiedades 
mistas por las que están tan bien colocadas en una 
sección como en otra; en esto depende las varia
ciones que se observan en la clasificación de las 
aguas minerales hechas por distintos autores. 

Los antiguos las han dividido en f r i a s , t i b i a s , 
c a l i e n t e s 6 t e r m a l e s , según que su temperatura 
iguala ó escede á la del aire. 

A medida que la química progresó y se procuró 
imitar la composición de las aguas minerales se las 
dividió en n a t u r a l e s y a r t i f i c i a l e s . Monnet las di
vide en tres clases: alcalinas, sulfurosas y ferrugi
nosas. Fourcroy distingue nueve clases, á saber 
acídulas frias, acídulas calientes, sulfúricas salinas 
müriáticas salinas, sulfurosas simples, sulfurosas 
gaseosas,'fevruginosas simples, ferruginosas acídu
las y sulfúricas ferruginosas. Duchanoy ha hecho 
diez órdetíes; á saber: gaseosas, alcalinas, térreas» 
ferruginosas, calientes, simples termales, jabonosas, 
sulfurosas, bituminosas y salinas. . 

Por numerosas que sean estas divisiones no pue
den comprender- exactamente las variedades délas 
aguas minerales , por lo que es' mejor clasificarlas 
según su principio predominante,y dividirlas co
mo Berman en cuatro clases, á saber: aguas mi
nerales hidrosulfurosas, acídulas, ferruginosas ací
dulas y salinas, que es la clasificación generalmen
te adoptada hasta ahora. 

Soubeiran ha propuesto dividir las aguas mine
rales en seis clases, á saber; - aguas salinas, aguas 
acidulo-gaseosas, aguas ferruginosas, aguas sulfu
rosas , aguas ioduradas ó bromuradas y aguas 
Mdifl"..« ú m a a ' u ü aenge ab Uiiaeoi lo 

1. u Las aguas s a l i n a s están caracterizadas por 
la abundancia de Salefe tjue contienen ó por la pre
sencia de las materias satinas sin ácido- carbónico; 
á veces contienen hierro y aun hidrógeno sulfurado; 
pero en tan-pequeñas proporciones que no se tas 
puede colocar en las ferruginosas ó sulfurosas. 
Foucroy las div oió en selenitosas, magnesia«as, 
salinas, akalinas ó terreas, según la naturaleza de 
las sales que en ellas ¡preL^mÍBen. 

2. ° Las aguas a c i d u l a s gaseosas están caracte
rizadas por su gabor agriHo, p»r las bürbujas de áci-
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do carbónico que desprenden y que las hace chis
porretear: contienen materias salinas de diversa na
turaleza, pero en proporciones moderadas; á vettek 
contienen hierro, perO en pequeña cantidad. 

3. ° Es «fácil reconocer tas a g m s f e r r u g i n o s a s 
en el sabor que es á tinta, y están caracterizadas 
por la presencia de una gran cantidad de hierro. 
Pueden estar mineralizadas por el sulfato ó ^Or 1̂ 
carbonato; casi todas son acidas. 

4. ° Las aguas s u l f u r o s a s están caracterizadáfe 
por el olor hepático, debido al hidrógeno sulfurado 
libre ó á los sutfuros. Se las divide en hidrosulfu-
radas, hidrosulfatadas, hidrosuifuradas acídulaé!, 
hidrosulfátadas acídulas y en hidrosuifuradas fer
ruginosas, i . l . i í i . U . . ' . . Ü O l . -iOCj t2fil 

La» aguas hidrosuifuradas contienen hidrógeno 
sulfurado sin sutfuros Ú ácido carbónico. Las aguas 
hidrosulfatadas contienen en disolución los sulfu-
ros alcalinos ó hidrosulfatos. Todas las aguas in
cluidas en esta sección contienen sulfuro de sodio 
en corta cantidad y mayor ó menor cantidad deba-
regina. Son termales y desprenden ázoe puro en 
el manantial; contienen sosa, y á cualquier distan
cia del manantial desprenden hidrógénó sulfurado 
porque el ácido carbónico del aire descompone el 
sulfuro. Las aguns hidrosuifuradas son muy nume
rosas, y la mayor p'árte de ellas corresponden á tos 
terrenos volcánicos; en- esta clase está incluida la 
de'Alhama en España y San Diego en la isla de 
Cuba. Las aguas hidrosulfatadas acídulas contie
nen a l mismo tiempo un sulfuro, hidrógeno sulfu
rado y ácido carbónico; pero este tíítimo se encuenr 
i r a en corta cantidad, pues de otra manera se 
descompondria el sulfuro y el agua no contendrá 
sino ácido carbónico é hidrógeno sulfurado libré". 
A esta clase corresponde el agua de Caldas «le la 
reina, en Portugal'.'-Las aguas sulfuradas ferrugi
nosas contienen hidrógeno sulfurado y no sulfúros', 
porque estos cuerpos precipitarian el hierro en es 
tado de sulfuro insoluble.' wpioq M»o*^«b 

5. ° Las aguas á c i d a s n o sé usan en medicífiáí, 
contienen ácido sulfúrico, sulfuroso.ó hidroclól-ico; 
tales son el agua del rio Vinagre, la de Albano, 
cerca de Padua, etc. ' " 

Las aguas i o d u r a d a s ó b r o m u r a d a s deben sus 
propiedades al iodo ó al bromo qrte contienen. 

Se reconoce la presencia del íorfo quitando las 
sales solubles en el alcohol que se hallan en e l re
siduo de la evaporación, mezclándolas con nitrato 
de plata y tratándolas por el amoniaco. Qüedá'é'éí-
toncés u n precipitado de ioduro de plata. Ade
más el licor salino, mezclado con engrudo de 
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almidón y añadiendo cloro puro, toma color azul. 
Para reconocer el bromo es necesario mezclar 

las sales solubles en el alcohol con su peso de pe
róxido de manganeso, y calentar-con ácido sulfú
rico en una retorta pequeña jv^e ¡agita con éter 
el licor que se condensa en el globo y adquiere 
inmediatamente color rojo si las sales contienen 
bromo. 

Las aguas preceífenitesa forman tres clases dife
rentes fundadas en la naturaleza de los principios 
asociados á los ioduros y bromuros; á saber: las 
aguas ioduradas salinas, en las de Bourbonne (bro
muro de potasio), pozos iodurados de Zaragoza (io-
duro de potasio, etc.); las aguas ioduradas acídu-
las, por ejemplo el agua de Saratoga en los Estados-
Unidos (ioduro de sodio), etc.; y aguas ioduradas 
sulfurosas, por ejemplo las de Aix en Saboya 
(iodo), etc. 

Chenu divide las aguas minerales según sus 
principios constitutivos: 1.° en aguas sulfurosas; 
2.° aguas sa íwas ; 3.° aguas wieíái/cas; 4.° aguas! 
gaseosas; 5.° aguas ioduradas; 6.° aguas ácidas, 
y 7.° aguas termales simples. ' 

Las aguas sulfurosas comprenden las aguas 
McUiylo^sulfurosas, que contienen ácido carbóni
co é hidrógeno sulfurado , azufre y sus compues-
jQ&i las salino-sulfurosas , que contienen azufre 
ó sus combinaciones; sales , y las zoo-sulfurosas, 
que tienen hidrógeno sulfurado , ázoe y materia 
orgánica. 

Las aguas salinas puedeu ser magnesianas, 
por contener sulfato y cloruro de magnesio; sa¿a-
daSt por tener cloruro de sodio; y alcalinas, por
que contienen subcarbonato de sosa, unido comun^ 
mente á gran cantidad de ácido carbónico, 
pl mLas aguas metálicas son ó ferruginosas ciLdLR-
do contienen sulfato, carbonato y óxido de hierro; 
acidulo-ferruginosas por contener hierro en esta
do de carbonato disuelto por el ácido carbónico; 
cobreosas porque contienen sales de cobre, y man-
ganesianas porque contienen manganeso. 

Las aguas gaseosas son las que tienen gas áci
do carbónico libre sin sales ferruginosas. 

Las aguas ioduras pueden ser ioduradas si con-
Ij^nen iodo y diversas sales, ó bromuradas ú con
tienen bromo ó sales de él. 

Las aguasác/daí tienen, ácido no efervescente 
libre; y las aguas termales simples tienen tempe
ratura elevada y se diferencian poco del agua co-
jpjiUU por su composición química. 

Si se atiende á la división de las aguas minera^ 
les por sus propiedades terapéuticas, se^ividen se-

gun Chenitt,,ein tó«aníc«, purgantes, tónicas, excü 
tantes y atemperantes. Se podría formar otra di
visión de las aguas que contienen baregina, por
que esta materia untuosa les da la propiedad emo-
lieale y neutraliza ¡p^rte del principio excitante. 

Las aguas ; laxantes pueden ser: 1 .p laxantes 
tónióas., Y son las salinas suaves frías ó tibias, l i 
geramente sulfurosas , con indicios de hierro , bro
muros ó cloruros; H.0 laxantes excitamtes, que son 
las salinas suaves termales, que contienen azufre, 
fierro ó bromuros; 3.° las laxantes atemperantes, 
que son las salinas suav es termales y frias con ácido 
carbónieo. 

Las purgantes pueden ser : 1.° purgantes tóni
cas , que son las salinas ioduradas ó doruradas , li
geramente sulfurosas y débilmente termales ó frias; 
2.° las purgantes excitantes , que son las salinas 
sulfurosas fuertes, termalofe ydfwas^íSí" las pur
gantes atemperantes, que son las salinas fuertes y 
frias con ácido carbónico ; 4.° las purgantes alca
linas , (\\ít son las salinas con esceso de subcarbo
nato de sosa. 

Las aguas tónicas pueden ser: 4.° tónicas, las 
termales simples^ías ferifttginiwa& suaivés termales 
y frias, y las sulfurosas^uaves, ioduradas y débi
les;^.0 acidulas tónicas, son las ferrugino
sas acídulas,; sulfurosas ̂ itsargaciasl de ácido c a r b ó n 

Son aguas am'íímíes las sulfurosas termales que 
contieneíi iodo y hierro ; las ferruginosas, fuertes, 
termales y frías}; las -itMjUir&das fuertes, y las muy 
acídulas termales. 

Son atemperantes aguas ácidas, lás acídu
las frias ligeramente saladas y las alcalinas ga
seosas. 

En el estado en que se encuentran las noticias 
publicadas acerca de las aguas minerales de Es
paña , no es posible seguir en la actualidad ninguna 
de estas últimas clasificaciones que acabamos de es
poner; pero es de esperar que luego que se publique 
el manual de aguas minerales encargado á upa co
misión , y otros tratados sobre el mismo asunto, que 
según ha llegado á nuestra noticia se publicarán, 
serán mas conocidas , y se las podrá acomodar á las 
diversas clasificaciones propuestas. 

Aguas minerales artificiales. No siendo posi
ble en algunos casos que los enfermos puedan ir á 
tomar las aguas minerales naturales, ó no pudiendo 
ser trasportadas por el cambio que algunas esperi-
mentan, se ha creado un arte nuevo, cual es la 
preparación de. las aguas.«íinepales ariificiales. Una 
de las dificultades mayores! que «ed^aCjUe^ran para 



su elaboracíowy ^ 6 puedian sustituirse bien á las 
agua^^ifá^fti-afíé^,'és Iff incertiduiUbre en que se 
é m respeto á graiii n'd'íWefó de! á'güís, acerca de 
los anáHéfi», pues no nos liá dáftfo á" conocer exacta
mente la nafüi'aíeíza y cantidad de los elemetítóá 
que se hctílín en las aguas , y la imposibilidad de 
repfoducif fielmente cierto^ compuestos que en ellas 
se hallan. OÍttá'dé lfeíá gfandes dificultades que ha
brá que vencer consiste en que \á imperfección de 
los medios de análisis hace que habiéndose consi-
deradb a'riiilChas aguas mineralizadas por un prin
cipio lo son por otro muy activo, descubierto poste
riormente por loá'ftuevos'itiédíos d'e aWálíái^ ádemás 
se sabe que las sales que se obtienen en las opera
ciones no son siempre las que se encuentran dísuél-' 
tas en ías aguas, pues basta ver qué1 una misma 
agua stHtffáMra sustancias salinas diferentes cuando 
se modificaií los procedimientos analíticos. Ptoal-
mente, es imposible introducir én algunas agiüaí 
las mulcrías designadas con el nombre de resinás^ 
betunes ; materia estractiva , aceitosa ó azoada que 
tanto concurren á las propiedades de las aguas, ya 
por sí mismas, ya;por las combinaciones qué'contraen 
con otros prtilclpios de estas aguas; 

Las aguas minerales naturales deben preferirse 
á las attiíiciales cuando no se conservan mucho 
tiempo sin alterarse. Pueden iWaî e indijerentemen-
te cuando se las ha imitado completamente, á sa
ber: cuando han sido analizadas por un químico 
hábil y esta análisis ha servido de base pata fabricar 
el agua artificial; cuando no entra en la composi
ción de la mineral ninguno de los principios que 
no podemos formar artificialmente, y no se sospecha 
la existencia de algún principio que se haya esca
pado á la análisis ; y finalmente , cuando el estudio 
comparativo y continuado de las propiedades medi
cinales de las dos especies haya démoslrado que 
tienen una acción idéntica sobre la economía vi
viente. Hay casos en que áe debéü preferir las aguas 
artificíales, por ejemplo , cuando por haber cargad'ó 
de mayor cantidad de ácido caTbénico á las aguas 
ferruginó&&ó salinas se la« hace mas agradables, 
mas dígésífbles, sin debilitar la^ déffláá ^ropíe-

A pesar dé los incont^nieútés no puede negarse 
que las aguas minertvléá'artitíciales háctto; uto gran 
sérvalo-ái la ciencia de' éüW^ y q ^ sí: ¡muchas de 
éllá^sdtt imitaciones grosétas" de la natnráto' , 
constituyen medicamentos nuevos cuyo uso ha san-
cionadb^áés^eriencia. 

Kn una obra de está naturaleza no es posible1 
ocuparse del modo de introducir en las aguas los 
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cuerpos que las deben componer. Además, no es-
tándo ifien analizadas las de España, y no habiétt-»f 
dose propuesto, por lo que ha llegado á mi noticíá",3 
mas fórmulas que las que el distinguido químico 
D. Antonio Casares ha incluido en el tomo IH de la 
traducción del tratado dé farmacia por Soubeiran, y 
no siendo estas suficientes para satisfacer todas las 
necesidades que los médicos españores puedan te10 
ner, he incluido en esta obra las fórmulas de las1 
aguas mihefales estranjeras que por mas estudia
das llenan mejor las condiciones necesarias de un 
agua mineral artificial. Además, conociendo cUátíi 
útil es para elegir una fórmula artificial el conocer 
la natural, hemos incluido ademas una noticia d̂ P 
está , redactada bajo la misma base que la de las de 
E^paffa. 

Virtudes medicinales. Las aguas minerales no 
convienen en las enfermedades agudas ni en las 
flegmásiali uif pcfCo vivas, porque el cursó rápido 
de estas afecciones reclama el uso de medios activos 
y prontos , pero producen buenos efectos en las en
fermedades crónicas. Tomadas en el manantial son 
mas eficáceá. Unas veces obran modificando nuestros 
humores , otras comunicando á las enfermedades 
crónicas un estado agudo, que estimula los órganos 
entorpecidos, aumenta sus secreciones y favorece 
las crisis favorables. Cuando esta escitacion es mo
derada , alivia ó cura enfermedades rebeldes; pero 
si es escesiva puede exasperarlas, reanimar las in
flamaciones latentes y acelerar los progresos de las 
degeneraciones orgánicas. Así pues el médico di
rector debe acomodar esta escitacion y graduarla 
según lá naturaleza, grado de lesión morbosa y 
temperamento del enfermo. Para el mejor éxito de 
la administración de las aguas es conveniente ad
vertir al enfermo que su dolencia no se cura sino 
pasando del estado crónico al agudo , que se tienen 
que recrudecer sus dolores, y que no notará s u 
buen resultado hasta que haya trascurrido cierto 
tiempo después de su uso. 

Las aguas minerales obran sobre dos grandes su-4 
perficies, sobre la membrana mucosa gastro-intes-
tinal y ramificaciones nerviosas del gran simpático 
ó sobre 16s tegumentos. Esta escitacion reacciona 
sobre los órganos con que tienen simpatías, activan 
sus funciones y modifican su vitalidad. Así cuando 
se usan en bebida el estómago recibe su pHmé¥^ 
acción, participa dé ella el conducto intestinal é 
iMprtme actividad en estas partes ; si esta es á m * * 
sM&l s e presenta el vómito ó la diarrea, s ino r e a c 
ciona sobre otro órgano ; pero si se trasmite secun-
dariatóéntb a ik piel ó los ríñones, pueden obrar 
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como purgantes, sudoríficas, ó diuréticas. Cuando se 
usan en baño obran del mismo modo que sobre el 
estómago, escitan la piel, aumentan sus funciones 
y se presenta el sudor. 

Eu general las aguas minerales reaniman la cir
culación lánguida , imprimen nueva dirección á la 
fuerza vital, restablecen la diaforesis y otras se 
creciones viciadas ó suprimidas, provocan la apa 
ricion de exantemas , de diviesos y de evacuaciones 
saludables por la orina , las deposiciones ó la tras
piración , y producen en la economía un cambio 
profundo, que tempera en cierto modo el cuerpo 
del enfermo. Pero es preciso confesar que el viaje, 
el alejamiento de los sitios que han sido testigos de 
los males que se han padecido , el abandono mo
mentáneo de lodos los negocios, la esperanza de 
obtener pronto la curación , el aire puro, un ré
gimen sano , la regularidad en el uso metódico del 
tiempo , en tomar las aguas , los baños , en comer, 
en divertirse , etc., secundan la acción medicinal de 
las aguas. 

Algunos médicos niegan la acción de las aguas 
minerales y atribuyen todo al viaje, distracción, 
cambio de aires y costumbres; pero si bien estas 
causas pueden ser poderosas en la curación de las 
enfermedades nerviosas, ¿podrán bastar para curar 
los reumatismos crónicos , las parálisis , los infar
tos de las visceras , los exantemas cutáneos, etc., 
que ceden tan maravillosamente al uso de las aguas 
minerales? 

Sucede con las aguas minerales lo que á cual
quiera otra medicación , que su eficacia depende de 
muchas circunstancias accesorias ; así la tempera
tura del aire tiene grande influencia en el buen 
éxito del tratamiento, pues la acción terapéutica de 
las aguas disminuye durante el tiempo frió y hú
medo y se aumenta durante el cálido y seco; por 
eso la temperatura elevada de la atmósfera , resta
bleciendo la traspiración , contribuye á la cura
ción de los catarros pulmonares crónicos , de las 
flores blancas, reumatismos, etc. , y ejerce una 
influencia perniciosa sobre las irritaciones gastro
intestinales , que se exasperan por el calor de las 
aguas en unión con el del aire. A la aproximación 
(j^l^s tempestades , «uando el aire está cargado de 
Q}p$ricjdad, los enfermos se resienten , las aguas 
^p^Pi^s escitautes y se debe suspender su uso. 
IJq^sta causa, para apreciar bien la acción dé las 
aguas, se debe tener en consideración su composi
ción, el régimen, el ejercicio, el climay las influen-
c ^ ^ P ó s f é r i c a s . 

Anteriormente se ha espuesto que la acción sa

ludable del líquido mineral no se sentía algunas 
veces hasta algún tiempo después, y es esencial ad
vertírselo á los enfermos para que no se quejen de 
la exacerbación pasajera de los síntomas, que pue
de prolongarse hasta algunos dias después de ha
berse marchado de los baños, y que es tanto mas 
marcada cuanto mas fuerte ha sido la crisis. Este 
efecto consiste en la escitacion que produce el agua 
mineral, que debe calmarse para que se noten sus 
efectos, para lo que es importante que continúen 
los enfermos durante uno ó dos meses con el mismo 
régimen observado en la época de los baños, y que 
se abstengan de todo remedio activo. 

Según se acaba de esponer , las aguas minera
les obran por sus principios constituyentes y como 
medjo higiénico y tienen una acción terapéutica 
incontestable sobre las enfermedades crónicas; estas 
se curan pasando del estado crónico al agudo, y 
su solución se verifica comunmente por esfuerzos 
críticos, que se manifiestan por deposiciones, ori
nas, sudores y la aparición de diviesos ú abscesos 
subcutáneos. 

Se usan las aguas minerales en bebida, baños, 
lociones, chorros, en vapor y en embarres. 

La cantidad de agua que se toma en bebida va
ria según las propiedades de cada manantial, el 
estado particular en que se halla el enfermo y los 
efectos generales que presentan ; se dan desde al
gunas onzas hasta dos, tres ó cuatro libras al dia y 
á veces mas. 

Clasificación de las aguas minerales. 
-(jo*4) í m i d - . ; [brihí] ni'i'fn • •.••itítólfiíx-é-'fil 
a M é y h obauoo , atnsmlfiníl y ; aiaiíófli^ifí $ obpq 

En todos los tratados de aguas minerales, por 
antiguos que sean, se encuentran divisiones mas ó 
menos sistemáticas de las mismas; en general á la 
química mas bien que á la terapéutica, es á quien 
se ha consultado para estas clasificaciones, y aun 
cuando estamos convencidos de que el conocimiento 
de los principios constituyentes,de las aguas , con
duce sin querer al de las propiedades medicinales, 
sabemos también que los análisis no son bastante 
exactos para distinguirlas debidamente , y preferi
mos una distribución menos natural quizá, pero mas 
práctica, que sin escluir los caracteres químicos, 
esté basada al mismo tiempo en efectos terapéuticos 
bien justificados. 

La clasificación puramente química, es sin em
bargo la que han adoptado los autores antiguos, 
y aun la que ha prevalecido en nuestros dias. Se la 



ve empleada por Plinio para la descripción de algu
nas aguas ya célebres en su tiempo, por Arquijenes, 
por Baccius , etc., etc. Estos distinguían las aguas 
cargadas de sal , salitre, alumbre, azufre, betún, 
hierro, mercurio, y atribulan especialmente á estas 
últimas , propiedades tan estensas y tan singulares, 
que no podían emplearse sin el concurso de una por
ción de circunstancias. 
aoiLas obras mas recientes contienen clasificaciones 
fundadas.en la composición conocida ó supuesta de 
tes aguas. Este método podría bastar á los natura
listas , pero es p.óco importante para los médicos que 
saben que hay mucho que hacer aun, para llegar al 
qonocimiento exacto de la composición de las aguas, 
para no tratar de clasificarlas según sus efectos tera
péuticos mas fácilmente apreciables. Existe un gran 
número de aguas minerales, cuya composición igno
ramos, sea por el defecto del análisis',sea por las du 
das y dificultades que presenta este género de compo
sición, lo cual esplica muy bien cómo algunas pro 
ducen efectos que difieren mucho de los que eran de 
esperar en vista del análisis. Así que tal fuente, por 
ejemplo, que no contiene sino vestigios de hierro, 
de iodo, etc., y cuya acción médica depende de esta 
débil cantidad de principios mineralizadores, puede 
encontrarse clasificada entre las aguas acídulas, por
que desprende una porción de gas ácido carbónico 
mas apreciable, pero menos enérgico que las sus
tancias á quienes este gas no sirve sino de correcti
vo ó coadyuvante. 0ÚQ(. üu y o^ f lod ;^ uh u Í > 

Ya en el siglo último los progresos de la quimica 
permitieron reconocer la imperfección de muchos 
análisis. Raulin fué comisionado para hacer un tra
bajo general sobre las aguas minerales, y aunque 
no llenó su cometido, con todo el éxito que era de 
esperar, al menos sí con el celo y buen deseo de ha
cerlo. Estableció solamente dos clases, la primera 
bajo el nombre de aguas acídulas , comprendiendo 
en estas todas las frias , divididas en ferruginosas, 
salinas y agrillas; la segunda se componía de las 
termales , que para él lo eran todas las sulfurosas. 

Algún tiempo después, Duchanoy, corrigiendo 
en parte los errores de Raulin, reconoció diez cla
ses de aguas minerales: primera; gaseosas frias: 
segunda; alcalinas: tercera ; terrosas: cuarta ; fer
ruginosa?: quinta; termales simples : sesta; terma
les gaseosas : sétima ; jabonosas : octava ; sulfuro
sas: novena; bituminosas ; y décima , salinas. 

A la vez que se hacían estas investigaciones, en 
Francia-, Inglaterra rEspaña, Alemania é Italia se 
dedicaban á la misma clase de trabajos. Los médi
cos ingleses hacían seis clases de aguas minerales. 
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En Alemania se conocen siete. En Italia, donde no 
se han ocupado sino del estudio de las aguas de su 
país, que se resienten todas del terreno volcánico 
que las rodea, se encuentran clasificaciones que no 
pueden aplicarse sino á ellas mismas. 

Las clasificaciones establecidas por Fourcoy y 
Boullon-Lagraage, que no admitían sino cuatro cla
ses de aguas minerales, dividiéndolas en irías y 
calientes, son ya mas simples: viene en seguida 
la de Ilibert, que no difiere de la anterior sino por 
haber admitido una clase mas después del descubri
miento del iodo en algunas. Mas recientemente Mon-
sieur Koelreuter de Callzreche ha publicado una cla
sificación basada en los principios electro-químicos. 
Se han propuesto otras muchas divisiones por el 
doctor Bidot, M. Kírschelger , etc., pero están ba
sadas , según se ve, en resultados mas ó menos exac
tos del análisis. Huffeland para .esplicar cuán er
róneo es este cálculo, compara las aguas minera
les á los vinos de algunos países. Qué diferencia no 
hay , dice, entre los vinos de Wurzburger, de IIocli-
beimer, de Johannisberg, de Turínge y de Bour-
gogne! Yo invoco sus efectos sobre la economía, y 
sin embargo ellos no difieren gran cosa para el quí
mico en sus elementos. Así que , Huffeland ha com
prendido que para clasificar las aguas minerales, 
era preciso echar una ojeada, tanto á su acción te
rapéutica como á su composición química; pero esto 
no ha tenido lugar todavía desgraciadamente. 

Si como algunos pretenden, las aguas minera
les no obrasen de otro modo que produciendo la 
irritación, bastaría para clasificarlas investigar cuá
les son los órganos especialmente escitados por ca
da género de aguas; pero aun así, habría que ad
mitir al menos que los efectos de una agua fer
ruginosa, por ejemplo , se diferencian bastante 
de los de una salina para no poder ser confun
didos bajo la calificación general de e s c i t a n t e s : 

otro tanto puede decirse de las sulfurosas , gaseo
sas, etc. En definitiva, decir que todas ellas son 
escitantes, es querer llamar escitacion á las diver
sas modificaciones producidas sobre el organismo 
por todos los remedios que tiene la naturaleza; es 
ver la escitacion por todas partes. Me parece que 
mientras la química ¿no nos suministre conocimien
tos exactos de la composición de estas aguas, y nos 
permita juzgar de sus propiedades medicinales por 
los principios que las constituyen , es mas conve
niente y útil á la vez adoptar una clasificación, que 
comprenda en los mismos géneros las que estando 
ya muy aproximadas por su composición química, 
lo estén á la vez por sus efectos terapéuticos; no 
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hay inconveniente en admitir aguas escitantes, tó
nicas , purgativas, atemperantes , etc. También las 
hay mixtas que no teniendo acción bastante carac
terizada para ser clasificadas en ninguna de estas 
divisiones , forman el eslabón de un género á otro, 
y se las distinguirá, por ejemplo , en escitantes-
tónicas, tónico-purgantes, etc. Esta clasificación quí
mica y práctica ofreceria la ventaja de reunir en los 
mismos géneros aquellas aguas cuyas propiedades 
terapéuticas y principios constituyentes se esplican 
á un tiempo. 

El Dr. Kreysic divide las aguas en foMficatt^ 
tes ó tónicas , en alterantes ó correctivas y en mix
tas. Entre las primeras , coloca las de Spa 
mont p entre las segundas, las de Carlsbad , las de 
Marienbad y de Embs; y por último , entre las ter
ceras, las de Eger. 

Hasta ahora no se ha procurado indagar con 
exactitud las relaciones que existen entre las aguas 
minerales , los terrenos de que ellas parten , y los 
que atraviesan en su curso. Ciertamente que pue
den ocurrir mil dificultades , porque se las ve bro
tar de terrenos de todas las formaciones, f nada 
prueba que el que las da salida sea el mismo que 
el de su origen. 

Se ha observado únicamente que en los terrenos 
gtsaoítícos | esquistosos y arcillosos , nacen numero-1 
sas fuentes, pero en general débiles; mientras que 
en los; tettenos calcáreos y en los de capas fuertes 
y cusi 'horizontales hay muy pocas , pero en cambio 
son mas abundantes y participan de lós terrenos en 
qúe iJarecen haber sido detenidas mas ó menos 
tiempo. 

Út. Chevreul ha ensayado establecer estas rela-
cittbes y resulta de sus estudios que las aguas de 
terrenos primitivos, son casi todas termales, sul
furosas ó gaseosas ; que su temperatura varía en
tre 90p y 90° centíg., y que la análisis química de
muestra en ellas constantemente gas suífliídridó, 
áfeido^earbóBioo Ubre, sales de base de sosa, y algu
nas áal es de base de cal, á escepoion del « a ^ n a t O 
cfefestti'Báse. (Sílice.) 
ft'J IM'iré ' frenos de Sedimentos infer^rés* y me-

d í ^ , ^sfentfttí en ^ l e ^ ' p r í n o i p i o s de las aguas 
áé)Í6S¡ tetttetto*1 irflttíitívos' y Sü temperatura varía 
éMté \ T J $7' bbtátg; j etiCotttMndose ademéí/sii^ 
fírtti d*! da'l, c<ínstant«tóéin't"6: álgunfas sales de base 
óü'á&iéi, !g»s^ulfíifídrteo y1 gas ácido cai^bónic». 
^''iLaái'd^ttíhreAoái^ sedimentos superior^s^tfctt1 

las mas numerosas' de tedas y tienen una analogía 
nétaBIfei'#e ^Wpbitfeíon f tfctílpefrttWttí^ m fíífife ¡f. 
(Mtiétteti1: carbonato de cál , sülfáto de cal, siilfáti 

de magnesia, sulfato de hierro, carbonato de hierro. 
Las de terrenos de pórfido y basalto, parece que 

se deben aproximar á las de los teírenos primiti^ 
vos; su temperatura es de 30° á 56' eentígr. y se 
encuentra en ellas : gas* ácido carbitfiiioo ^ sirifhí^ 
drico , sales de base de caiy dfe sosa- Las de lós 
terrenos volcánicos parecen provqaip como los ter* 
renos mismos de debajo del granito , del mismo 
modo que las de los terrenos popfíricos, hachífícos 
y basálticos: su temperatura es de 43 á 100° cen 
tígrado y contienen hidrógeno sulfurado, ácido car*»* 
bónico , carbonato de sosa y de cak .(Síiiee.) 

Se cree además que las aguas-sulfurosas, en 
general pertenecen á sistemas VOlOátticdS! etf 
actividad, y qu* las gaseosas no son mas qúé el tifl^ 
timo grado de elaboración dteilos misflkossfo^'átí^ 
terráneos. 

Mr. Alex Brogniars, ha ensayádo'también dis
tribuir las aguas minerales conocidas segun^éjioeá 
de la formación de los terrenos de don<le: éllá^stt6 
leu. Resulta de su trabajo, que las materias diStiíll^ 
tas en estas aguas, no tienen comunmente reláÉMn' 
con los materiales que entran en la éoltípOsí^bíl'(K 
las rocas que atraviesan : que las aguas de- Ids' ie^' 
renos primitivos son casi todas termales y poséétt 
en general una alta temperatura ; que las materias 
que dominan en su compOsfcioh, Sdn él' géte'súlfltf*1 
drico, el ácido carbónico libre , las sales de base 
de sosa , de sílice, algunas sales de cal , á escep-
cion de carbonato y un poco de hieríbj qúé las aguas 
de los terrenos intermedios y secundarios , parti
cipan de las propiedades de las aguas inferiores y 
se encuentra un poco de sílice, ácido carbónico li
bre, mucho carbonato de sosa y sutfato de cal; que 
las de los terrenos terciarios son frias, es decir , que 
no tienen sino la temperatura media del lugar en 
que brotan y que pertenecen á las hiladas inferiores 
de estos terrenos y encierran principalmente car
bonates de cal, de hierro, sulfato de cal y de magne
sia. Así la de Báreges, de Bagberes de Luchen, de 
Carlsbad , salen de terrenos primitivos: las de Vi-
chy, de Plombieres , de Pyrmont, de los secundarios 
ó intermedios'; y las de Énghien de Épson , etc. , de 
terrenos terciarios ( 1 ) . 

El Dr. Osann , médico a l e m a n t W á i i también 
las águas minerales según la profundiW tíláyór ó; 
menor de su or í^n . [(>ú^ : : 8fi809^ 891 

.¿r.mlca , í;Ymwb / ; eBaofliraoJid ; imír/on :ÜB8 
íid ?,rt;)uobí>8Ü*í*/ni acJes ÍIBÍOCÍ! aa ô p sov e] A 

-ib^ifi <oA .fioiíidxii) oh Ô ÜID cmaim BÍ B atásiaibsb 
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Clasificación de las aguas minerales. 

\Z00-SÜLFÜR0SAS. 

( MAGNESIANAS. . , 

i ACIDÜLO-SÜLFUROSAS. . . í Acido carbónico y ácido sulfhídrico, azufre 

1.° AGUAS SULFUROSAS ( í ) . / 
SALiNO-suLFUROSAS.. . . )Azufre y sus combinaciones. Sales. 

(Acido sulfhídrico. Azoe; materia orgánica. 

SSulfato y muriato de magnesia. 
SubJarbonaTo^de soga unido, comunmente 

al ácido carbónico. 
FERRUGINOSAS ÍSulfato, carbonato y óxido de hierro. 
ACiDULO-FERRüGinosAS. . xHierro en estado de carbonato disuelto por 

J el ácido carbónico. 
CÜPROSAS. /Sales de cobre poco ó nada usadas. 
MAGNESIANAS (Magnesia; principios poco estudiados. 
GASEOSAS Gas ácido carbónico libre sin sales de hierro, 

lúa ífl odüb Í)?. 'MW 'wa uhn 
3 . ° AGUAS M E m i C A S . 

4.° AGUAS GASEOSAS. 

5 / AGUAS lODURADAS. IODURADAS 
BROMDRADAS 

6.° AGUAS ACIDAS ACIDAS Acido no efervescente libre. 

| Iodo, diversas sales. 
. | Bromo, diversas sales. 

!! 

7.° AGUAS TERMALES SIM 

(1) Seria mas propio llamarlas sulfhídricas ó hidrosulfurosas, puesto que es este .ácido y no el sulfurosp quien las mineraliza. 

t Caracterizadas por su termalidad, poco di-
} ferentes del agua común por su compô  
( sicion química. 

f l f?Ol 1101 

Má Clasificación de las aguas minerales por sus .virtudes terapéuticas 

i j i ! ,i i . , i r ' ' 
^Salinas suaves, frias ó tibias, ligera^ 
' m o n t o cu 1 fitrncac - n/\n x r a o t i n í n c A r tes tónicas. . . . . | mente sulfurosas con vestigios de 

} f hierro, bromuros y cloruros. 
A. LAXANTES. , .(2." Laxantes escitantes. . .fSalinas suaves termales, azufre, 

i \ hierro, bromuros. 
(3.° Laxantes atemperanteSijSalinas suaves,'termales y frias, aci 

\ do carbónico. 
iSalinas ioduradas ó cloruradas lige 

I.0 Purgantes tónicas. . . .¡ ramente, sulfurosas y débilmente 
( termales ó frias 

2. ° Purgantes escitantes. . . Salinas sulfurosas, fuertes, termales 
l y frias. 

3. ° Purgantes atemperantes.ISalinas fuertes y frias con ácido car 
) bónico. 

. /Salinas con esceso de subcarbonato 
de sosa. 

ATermales simples. 
-1.0 Tónicas iFerruginosas suaves, termales y frias. 

j 'Sulfurosas dulces, ioduradas, débiles, 
T®1"^8- • • - V 0 . , , . . . ^Ferruglnosasacídulas,sulfurosascar 

(2. Acidulo-tomcas. . . . .j gad|s de ácido carbónico. 
iSulfurosas termales, iodo y hierro 

i 
IB. PURGANTES.. 

! 
AGUAS MINERALES. 

• . . BDÉf 91 

«SíüfiWfíñ ?nib ro 

íí^íífí OÜD oteiv 

1 4 . ° Purgantes alcalinas. 

• 

l^uliurosas termales, loao y üierro. 
rw J o 1? * ) Ferruginosas fuertes termales y 
D. ESCITANTBS. . I.0 EscUfintes frias, ioduradas fuertes. 

fFuerlemente acídulas termales. 
¡Acidas. 

E , ATEMPERANTES. Atemperantes ¿Acídulas frias ligeramente saladas. 
(Alcalinas gaseosas. ro ab 

Lwagtias que contienen baregina, podrían íbrmair otra división, porque la presencia de esta materia untuosa las da una propiedad 
emoliente y neutraliza una parte del principio escitaate. 
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Primera clase. 

AGUAS SULFUROSAS^ TERMALES Y FRIAS.-SmONIMIA-: SUL

FURADAS, HEPATICAS, HIDRO-SULFUROSAS SULFHIDRICAS. 

m -Ai ol 
aiodiBodfl8t 

Casi todas las aguas hidro-sulfurosas, son terma 
les; algunas hay frias, y si hemos de creer a ciertos 
autores aun estas últimas han sido primitivamenteca-
lientes. Se las encuentra por lo general en países don
de hay montañas trastornadas por antiguos fenóme
nos plutónicos; casi todos los terrenos primitivos las 
producen. Contienen azufre en estado de áci^ó sul
fhídrico, ó de hidro-sulfato sulfurado, hidro-splfátos 
4e cal, de sosa y de magnesia, hidrógeno sulfurado ó 
un sulfuro hidrogenado y algunas sustancias salinas. 
El lodo que depositan estas aguas contiene una corta 
qantidadde azufre y de hierro; encontrándose en ellas 
además una sustancia vegeto-animal á la que se ha 
dado diferentes nombres, y que contribuye poderosa
mente á producir los buenos efectos que se obtienen 
de su uso. Anglada considera esta sustancia, que el 
llama Glerina, como un producto directo de ciertas 
combinaciones de materias orgánicas que tienen lu 
gar en el seno de la tierra bajo la !infltiencia de cir
cunstancias favorables. Se la conoce también con el 
nombre de baregina, materia grasa. Esta materia 
de apariencia niuco5a es suave al tacto y se presenta 
bajo, diversas formas; tan pronto es fibrosa, algpdo 
nfosa, como compacta y membránosa; su color es 
blanco, pardo, verde ó rojo. Mr. Fonlan, discípulo 
muy distinguido de Mr. Barruel, admite'dos'especies 
do baregina, una verdadera y otra falsa. La 1.a tie-
nfc cierta semejanza con la jalea; es inodora y no pa
rece susceptible de descomposición puesto que ha 
podido conservarse por espacio de doé años en un 
frasco; la 2.a alcontrario, se descompone rápidamen-
tq y desprende un olor de hidrógeno sulfurado: con
sisten en filamentos blanquecinos, morenuzcos,» ne
gruzcos: es constantemente blanca cuando no está es
puesta á la luz; el contacto del aire favorece su 
dfsflffQjlp^Batr^jqj^la verdadera baregina, iü-
dependieníe íde esta causa, parece inherente á la 
constitución de las aguas sulfurosas. La Jalsa baregi
na está siempre implantada en la verdadera, y toma 

dífere^^f jor^^^^pironto \ji de una plumaj como 
la de un penacho. Una y otra son suátaicia azoadas. 

Propiedades físicas. Las aguas hidro-sulfuro-
sís desprenden un olor fétido á huevos podriidos, ó 

recientemente cocidos; su sabor es nauseabundo y 
sulfuroso: hay algunas fudntes como las de Saint-
Amand, de Bagnoles, etc., que tienen este olor sin 
que los reactivos químicos hayan podido hacer consf 
tar la existenciaTde. ^cido,^jilf^ricp;. la caysa dfe 
este fenómeno depende sin duda dé la éslrema volaj-
trlidad de este gas, bastando solo una pequeñísiml 
cantidad del misipo para 'comunicar un olor hepál 
tico á un volúmen consider-afelé^MA^uíá^ Soá itétl 
parentes y mas; ó menos untuosas, cuya propiedal 
se ha atribuido por espacio de mucho tiempo á li 
baregina, pero M/Anglada cree que se debe al sulf 
carbonato de sosa: la-diafanidad se piénie poHa 
esposicion al aire: hay algunas que tienen un color 
ligeramente amarillento ó verde y estas son las que 
toman mas pronio ese tinte lechoso. Desprenden gaé 
Hidrógeno sulfurado,-ácido carbónico y 'álgu*nas ven
ces, ázoe. Pof último diremos, que estas aguas pier
den también su olor, su sabor y sus demás propieda
des físicas, tanto por la esposicion al ai re cuanto por 
un calor suave y éontíiiub.'C'asl todas son termales; 

Propiedades químicas. Por espacio de mucho? 
años se ha creído que las aguas hidro-sulfurosas es
taban constantemente mineralizadas por el hidróge
no sulfurado; pero Mr. Bertollet ha probado que esta 
sustancia tenia como los ácidos, la propiedad de 
unirse á las bases salificables y formar por consi
guiente sales diversas. Estas aguas dejan precipitar 
el azufre por éí solo contacto del aire, no menos que 
por la adición de algunas gotas de ácido clorhídri* 
co ó sulfúrico, tratadas por el nitrato de mercurio, 
precípitaa en nkgro; y en pardo ibas ó menos oscu 
ró por las sales plúmbicas y argénticas formando 
sulfuro metálico. El gas hidrógeno sulfurado que sé 
encuentra en lafs aguas de este género tiene una ac-j 
eion muy directa sobre el estóma^p y otra secunda-j 
ría sobre los sistemas nervioso y circulatorio: así 
que, después de haber escitado la mucosa digestiva 
obra comp un antiespasmódico poderoso, y al mis 
mo tiempo se ha observado que retarda él pulsó ; 
dispone al sueño. Este gas tiene una acción eminen 
'temerite deletérea sobre los animkles; y sin embar 
go es muy limitada la.«pie'«jeraá|en el hombre; sil 
qué*toe1 atrevá & esplicar este hecl̂ o, diré únícamen 
te que Thenad y Dupuytren han visto que basta 

4JÍDí3 * . | . .8aT/!i.TI38a .Q! 
ba de este gas esparcido por la atmósfera parí 
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dar la muerte á un pecr^y - ^ j - para un caballo 

mientras que Parent du Ghat^p^^^sJ^,trabajar 
á los obreros en una atmósfera que conienia e M 



por 100 sin que .lie» produjera ninguna mcomodii4 
dad, y í4imi^»o^dioéiqile¡^a respiiado-uii aiíreüclii 
el 4ue' €StO!gíísí'€biislt¡tu¡*<lksutrés cdnümas partes. 

Los esperimenlosíxiiRÜVfiiiiaViHe.dfe' la Plaigne so
bre el gas hidrógeno sulfurado, han hecho ver que 
es un veneno^mkî  activo/onya absorción se hace 
con una rapideii^faordinaria apenas se pone en 
relación con la mucosa digesttváv independientemen
te de su acción deldtérea primitiva sobre las super
ficies mucosas con quien se pone en contacto.;Con^ 
ducido velozmente al torrente circulatorio, produce 
al momento congestiones pulmonares ó cerebrales. 
Dos pulgadas cúbicas de este gas inyectadas en el 
estómago de un perro, le hacen morir al muy poco 
tiempo, y una cantidad menor inyectada en el siste1-
ma venoso produce igual efecto. 

Estos esperiraentos probarían lo que ya hablan 
dicho Anglada y Lougehamp, á saber, que el hidró
geno sulfurado no se encuentra libre en las aguas 
minerales, que no existe sino coiribittado con la sosa, 
la potasa y la cal en estado de hidrosulfato simple ó 
hidrosulfato sulfurado. F¡nalmente|, que en el esta
do de combinación no tan solo le soporta el hombfe, 
sino que es un medio terapeútico muy enérgico. A 
este gas es á quien se debe la acción tónica estimu
lante que tienen dichas aguas : basta qué estas con
tengan tres veces su volúraen de gas sulfhídrico para 
<]ue produzcan vómitos: para corregir este inconve
niente, se combina en las que se hacen artificiales 
el gas hidrógeno sulfurado con el gas ácido carbóni
co, como la naturaleza lo indica en las de Ñápeles. 
De labaregina, producto casi constante de las aguas 
sulfurosas, no se ha hecho mención desde luego si
no en algunas. 

Contienen independientemente del ázoe que se 
desprende por la simple ebulición, oxígeno, en can
tidad variable que no se manifiesta á no tener cui
dado de destruir el principio sulfuroso. Este princi
pio, en los casos contrarios, se apodera del oxígeno 
con laayuda del calor, se modifica en su constitución 
y pasa al estado de hiposulfito de sosa (Fontan). Por 
último, las aguas de que nos vamos ocupando con
tienen además algunas materias fijas, aunque en 
pequeña proporción. El sulfuro de sodio tiene, según 
muchos médicos, una gran importancia en la com
posición química de las mismas y en los efectos tera
péuticos que con ellas se obtienen. 

Modo de administración. Las aguas minerales 
de ê ta clase se emplean bajo todas las formas, pero 
su uso exige una gran prudencia de parte del enfer
mo y del profesor, sobre todo al principio de su UsO. 
Nosepodriasin esponerse á graves accidentes, 6 por 

TOMO 11. 

lo nacaos á verse en la necesidad de suspender el 
trataiúiento, beber una dósis muy fuerte ó prolongar 
demasiado la duración del baño..El. estaco general 
del enférmo, pero sobre todo el de las vias digesti-
wísv;se!rrirán para Establecer el plan curativo. Los 
«a'getos débiles, no son los que menos mal soportan 
los efectos escitantes de estas aguas: parecería á pri
mera vista que pasan sin acción sobre estos indivi
duos, pero hay que tener cuidado de no dejarse en
gañar, porque obran clandestinamente y podrían 
producir una sobreescitacion perjudicial. Cualquie
ra ¿pie sea el temperamento del enfermo, no debe be
ber los primeros dias sino algunas onzas de esta 
agua sin mezcla alguna, porque se destruye la com
posición. En las localidades termales que hay varios 
manantiales, es mejor empezar por el mas débil é ir 
pasando gradualmente hasta el mas fuerte. Las aguas 
hidro-sulfurosas calientes son menos desagradables 
que las mismas frias y son mejor soportadas por ei 
estómago. La dósis á que se las puede beber difiere 
según su grado de energía, su temperatura, el esta
do del enfermo, y el efecto que se quiere obtener. 
La duración del baño debe ser muy limitada al prin_ 
principio y ha de estar siempre en relación con las 
fuerzas del paciente; los primeros de un cuarto de 
hora, llegando progresivamente hasta una hora, ra
ras veces mas, á no ser en el tratamiento de ciertas 
afecciones cutáneas, reumáticas ó artríticas; en este 
caso se podrá aumentar el efecto por el uso de la 
materia gelatinosa que se encuentra en el decurso 
de las aguas de esta clase. 

Efectos fisiológicos y terapéuticos de 
las aguas liidro-sulfurosas, 

Estas aguas son muy escitantes; estimulan la 
membrana mucosa gastro-intelectual y según que 
se digieren mejoró peor, aumentan el apetito ó 
producen la inapetencia , constipación , diarrea, 
aceleran el pulso, ocasionan un sentimiento de ar
dor interior, insomnio y una agitación que Bordeu 
compara á la del café; algunas veces llevan su ac
ción hasta el cerebro y determinan una ligera em
briaguez: concluyen provocando un sudor abun
dante, exantemas ó una secreción éscesiva de orina 
que sirven de crisis á muchas afecciones crónicas. 
Estas aguas reblandecen la piel y hacen desapare
cer su eretismo; restableciendo la traspiración y 
activando las funciones cutáneas obran de un modo 
especial sobre el sistema tegumentario v linfático. 

32 
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Son mucho mas activas en bebida que en baño, y 
se ha observado que despiertan la energía de los 
idrganos genitales. >ñ > h>h nobmifl bl •obfliafi/Kíaí) 

Se ha creido que el gas sulfhídrico obraba en las 
aglias hidro-sulfurosas como debilitante ó calmante, 
y de aquí nació la idea de aconsejarlas en ciertas 
-afecciones pulmonares; y aun en nuestros dias por 
desgracia, hay quien le aconseja para combatir la 
4ísis y calmar la irritabilidad que sigue después de 
muchas afecciones de pecho, 
-yiíiPstas aguas están contraindicadas en los suge-
íos dispuestos á espasmos, á congestiones cerebrales, 
á hemorragias; tampoco vienen cuando hay síntomas 
inflamatorios agudos, durante la preñez ni en las 
afecciones escorbúticas ó cancerosas. 

La acción de una agua hidro-sulfurosa tomada 
«n baño, se limita por el pronto á la piel que escita 
y al cerebro que estimula par el desprendimiento 
del gas ácido sulfhídrico : en bebida, su acción , se 
observa desde luego en el estómago y bien pronto 
sobre la circulación que retarda, mientras que el 
baño la habia aumentado sensiblemente. Se hace 
_en cierto modo una reacción del todo química: sa
bido es que los ácidos en general y los minerales en 
ffaHicutar disminuyen la fluidez de la sangre y que 
el gas hidrógeno sulfurado la da un tinte mas pro
nunciado , de la misma manera que colora en negro 
ías sustancias escremenlicias. 

Es preciso evitar una larga permanencia en un 
baño hidro-sulfaroso ó en una estufa , porque la 
acción deletérea del gas no tardarla en dejarse sen
tir, á causa de las estrechas dimensiones de las 
piezas destinadas comunmente á estos usos; otro 
tanto puede decirse de la duración del baño que no 
ha de ser la misma en todos los sugetos. 

La diferencia terapéutica que existe entre las, 
aguas minerales hidro-sulfurosas, calientes ó frias, 
se establece tanto por la temperatura, cuanto; por 
la proporción de principios minerallzadores , obran 
casi del mismo modo, aunque con alguna menos 
energía. 

En los sugetos biliosos y linfáticos, una consti
pación frecuentemente pertinaz sigue á la mas pe
queña cantidad de agua que se haya tomado :, mien
tras que en los nerviosos produce habitualmente 
diarrea. Este desarreglo intestinal,: como quiera 
que sea, no tiene lugar sino después de algunos 
dias de tratamiento. En los primeros acompaña á la 
constipación, cefalalgia , • algo de inapetencia , la 
lengua parece sucia y las funcioues intestinales 
se hacen con cierta languidez; un movimiento fe
bril, siempre favojrable cuando es moderado, pone 

fin á estos primeros síntomas: sobrevienen sudores 
abundantes, pero el equilibrio se establece muy 
pronto entre la absorción y la traspiración. Las 
funciones digestivas toman de nuevo su curso y feolo 
entonces es cuando empieza el tratamiento á ser 
agradable porque el enfermo se habitúa á la acción 
medicinal de l̂as aguas que continúan obrando sin 
producir sacudimientos. 

En los sugetos nervioso?, la diarrea viene las 
maá de las veces acompañada de debilidad general, 
de náuseas y de gastralgia. Este estado dura comun
mente mas tiempo si la oscitación nerviosa es fuerte. 

El estreñimiento se corrige haciendo uso de un 
agua menos enérgica, un ligero laxante, una lava
tiva salada, ó una limonada producen muy buen 
efecto: la diarrea cesará también si se suspende un 
dia el tratamiento. Se puede aconsejar el ejercicio á 
caballo, los paseos largos sin fatigarse, etc., etc.: 
algunos vasos de agua de Seltz bastan casi siempre 
para disipar esos Ugeros trastornos que dependen 
de la acción escitante de las aguas hidro-sulfurosas. 

En el baño la piel está suave, untuosa, hincha
da y el olor que desprende continuamente, al cual 
se acostumbran pronto los enfermos, produce en 
algunos dolor de cabeza que cesa luego que se sale 
de él: se ha observado sin embargo que se habitúan 
mas pronto al sabor del agua que al olor de la mis
ma. Deápues del baño se siente un prurito general. 

A e c i o n do f a « a^jiias h i d r o - s u l f u r o s a s 
s o b r o e l t u b o d i g - e s t í v o . 

Boca pastosa, insulsa, apetito sensiblemente dis
minuido en los primeros dias, constipación, diges
tiones lentas: Estos síntomas desaparecen al cabo de 
ocho dias, cuando se distribuye uniformemente la 
oscitación sobre todo el organismo. Cuando las aguas 
S|8n;muy activas ocasionan pesadez y una tensión 
penosa en la región epigástrica, náuseas, inape-
tenciai q u m eoiftfiv K»íi>,yif¡' Hnu-n-k • 

•j ^i) todos los casos las cámaras son negruzcas ó 
fuertemente verdosas, los sugetos robustos, sanguí-
jaftÔ  y biliosos están bajo la influencia de las aguas 
hidro-sulfurosas en bebida , mas espuestos á la cons
tipación que los linfáticos y nerviosos: frecuente
mente se nota abundantes cámaras. 

Las aguas en cuestión, difieren de los deraas 
-medicamentos escitantes en que su acción inmediata 
es casi insensible, y no es sino muy poco á poco, y 
cuando el principio hidro-sulfuroso ha penetrado 
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la rubicundez. Bajo la innuencia de estas aguas 
se desarrollan erupciones miliares, consideradas por 
algunos autores como una condición de curación. 
Sin embargó, no siempre sucede asi. 

SOBRE EL SISTEMA NERVIOSO. Agitación, sobre to
do al principio del tratamiento: sueño interrumpi
do, ligero/penoso con pesadillas: espasmos, irritabi
lidad, necesidad de hacer movimientos. Este estado 
es de poca duración si las aguas convienen al en
fermo, y hay individuos en quienes no se uota nin
guno de estos síntomas, y otros en quienes se di
sipan lentamente y bajo la influencia del paseo. 

SOBRE LOS ÓRGANOS GENITO-URINARIOS. Orinas 
abundantes, sedimentosas, estimulación de las fun
ciones renales; escitacion sensible de los órganos 
genitales: sueños eróticos. 

EFECTOS GENERALES. Esta escitacion tan eviden
te se estiende muy pronto á todo el organismo, par
ticipando con especialidad las mucosas. Se concibe 
que todos estos efectos producidos sobre nuestros 
órganos se ligan íntimamente, y que el cambio que 
sobreviene después de algunos dias de tratamiento 
en algunos sugetós, se esplica por los esfuerzos que 
hacen estos órganos para responder á las solicita
ciones contínuás del agua ó por la resistencia que 
algunos les oponen. En todos casos, este trastorno 
desaparece tan pronto como se establece el equili
brio de las funciones. 

Se ha visto también que algunas personas en
flaquecen durante el uso de las aguas, y son aque
llas cuyo tubo digestivo soporta difícilmente los 
efectos que producen, ó están fatigadas por su 
uso. 

ELECCIÓN DE LAS AGUAS. Las hay acídulo-hidro-
sulfurosas, salino-hidro-sulfurosas y zoo-hidro-sul-
furosas calientes y frias; pero á estas divisiones to
davía hemos añadido la de fuertes y débiles: dis
tinción fundada en la energía y 'temperatura mas 
ó menos pronunciada de las mismas; y aunque no 
se pueda abrazar todo el catálogo de las enferme
dades en que conviene, y sobre todo los matices 
multiplicados que presentan y que exigen detalles 
que no podemos dar sino apoyándonos en hechos , 
numerosos, se puede decir en general que los suge
tós sanguíneos ó débiles, nerviosos é irritables, ata
cados de-afecciones que dependen de secreciones su
primidas , de enfermedades de pecho ó solamen
te de debilidad de este órgano, y las mujeres es
pecialmente, deberán preferir las aguas débiles 
mientras que los biliosos, linfáticos y de constitu-

! cion degenerada , deben dar la preféreocia á las 

lodos los tejidos cuando la escitacion general se ha11 
ce sentir. Así que, después de un tiempo mas ó me
nos largo el tubo digestivo se haee «1 sitio de un 
trabajo casi inflamatorio. Calor, fiebre, secreción 
abundante de bilis y jugos gástricos, etc. 

En las enfermedades en que las vias digestivas 
están afectadas, el uso de estas aguas produce muy 
buenos efectos, mientras que los medicamentos es
citantes no podrían ser soportados por la mucosa in
testinal, porque la grande abundancia de vehículo 
en que existen los principios de las aguas medici
nales las sirve de correctivo, impide á estos prin
cipios afectar los tegidos gástrico-intestinaíes, fa
vorece al mismo tiempo su absorción; y en una 
palabra, asegura el ejercicio de su acción tera
péutica. {Barbier, Tratado de materia mé
dica. ) 

SOBRE LA CIRCULACIÓN. Calor general', acelera
ción del pulso mas ó menos pronunciada , se
gún la impresionabilidad del individuo, pesadez de 
cabeza, disposición al sueño, escitacion general de 
la circulación capilar, coloración roja ligera de la 
piel, emisión fácil de sangre por los capilares-
cuando quedan á descubierto de los exulorios y 
de las heridas; fuerza contráctil del corazón au
mentada. Estos-efectos rara vez son inmediatos, 
pero una vez producidos duran mas ó menos tiem
po. En ciertos casos hay palpitaciones, calor vivo 
en la cara que se colora fuertemente. Este estado 
exige que se suspenda el tratamiento, ó al menos 
que se disminuyan las dósis. 

SOBRE LA RESPIRACIÓN. Escitacion favorablemen
te secundada por el aire vivo de los sitios elevados 
en que se encuentran comunmente las aguas hidro-
sulfurosas; respiración mas libre, mas viva, mas es
tensa, algunas veces dolorosa, sentimiento de bien
estar, pecho mas sonoro; especloracion mas abun
dante, mas [fácil, esputos algunas veces estriados, 
rara vez sanguinolentos: se comprende muy bien 
que las modificaciones que sobrevienen en la respi
ración dependen mas bien del aire rico de las mon
tañas sobre los pulmones que del efecto escitante 
de las aguas. 

SOBRE LA PIEL. Prurito casi insensible, secreción 
cutánea aumentada y regularizada. Ya hemos di
cho que Anglada atribuye al carbonato alcalino que 
contienen las aguas de esta clase esa sensación de 
untuosidad jabonosa que se esperimenta en el ba
ño; las afecciones herpéticas se modifican, humede
ciéndose las costras, se desprenden con facilidad, 
y las partes que ellas cubrían dejan escapar contí 
unamente un flujo seroso: sobreviene cuando menos I fuertes. Conviene de todas suertes que se haga 



\i\x « s o r a c i o n a l , comedido y graduado de ima.s y¿ 
otras.. 

ENFERMEDADES TRATADAS CON BUEN EXITO POR EL 
USO INTERIOR Y ESTEHOR DE LAS AGUAS H1DR0-SUL-
FUROSAS. L a s afecciones h e r p é t i c a s , las enferme
dades c r ó n i c a s de l a p ie l , la d i s p o s i c i ó n á las er i s i 
pelas ó los f o r ú n c u l o s , las enfermadades p s ó r i c a s 
ant iguas i n d e p e n d i e n t e ^ d j e l . y í f t i ^ xfinjereo y de fl^gji 
m a s i a local: l a p i t i r ia s i s , i m p é t i g o j eczema c r ó n i 
cos, l a lepra v u l g a r , las manchas h e p á t i c a s , las 
afecciones c r ó n i c a s del tubo digest ivo, ingurgi tac io
nes abdominales , l a l eucorrea , gonorrea', c lorosis , 
deb^lid^d de los ó r g a n o s genitales , poluciones noc
turnas , los dolores r e u m á t i c o s , las heridas de armas 
de fuego, trayectos fistulosos, ú l c e r a s , retracciones 
musculares y tendinosas , e s c r ó f u l a s , tumores b l a n 
cos, supresiones menstruales , c icatrices dolorosas, 
congestiones l i n f á t i c a s , n e u r a l g i a s , p a r á l i s i s s in 
d( j$prgan¡zac ion del cerebio ó de la m é d u l a e s p i 
na l y s in d i s p o s i c i ó n á la apoplexia , catarro v e s i 
c a l , e t c , e tc . , etc. Pero p a r a lo que se han reco 
mondado m u y especialmente estas aguas es p a r a 
las enfermedades de pecho, tales como el catarro 
pu lmonar , la p leures ia , [el asma y la tisis tubercu 
losa: el ruido que h a n metido estas curac iones , ha 
llevado muchas veces á beber dichas aguas á enfer
mos á ,quienes no convenian . C u a n d o estas afeccio 
nes no e s t á n a c o m p a ñ a d a s de una i r r i t a c i ó n m u y v i 
v a y no hay fiebre h é c t i c a , cuando su causa es de-
b i d ^ . á l a retropuls ion de reumat i smos , gota, s a r n a 
ó herpes , se puede esperar que las aguas hidro^sul-
furosas sean ú t i l e s , produciendo una r e v u l s i ó n en 
l a pie l y volviendo las secreciones c u t á n e a s á su 
estado n o r m a l : l lamando los fluidos del centro á la 
c ircunferenc ia , y la c u r a c i ó n s e r á tanto^menos i n 
c ier ta cuanto que se vea durante el tratamiento , 
aparecer u n a cris is por sudores ó c á m a r a s , que se 
restablezcan los flujos s u p r i m i d o s , que a p a r e z c a n 
exantemas, f o r ú n c u l o s , ó abscesos en el tejido c e l u 
l a r s u b c u t á n e o . Se ha recurr ido can a l g ú n é x i t o á 
esta i n d i c a c i ó n , en la tisis incipiente: si los t u b é r 
culos son recientes y poco numerosos , se puede es
perar su r e s o l u c i ó n : pero s i el e s t e t ó s c o p o hace ver 
l a existencia de cabernas pulmonares; «si hay ema
c i a c i ó n , fiebre ienta , esputos purulentos , etc. , es
tas aguas aceleran la muerte de los enfermo^. 

ENFERMEDADES EN QUE SERIA ESPUESTO HACERA USO 
DE LAS AG.UAS nIDÍ\O -SULPÜROSAS. /VIleracipn^s.(jde, 
l a r e s p i r a c i ó n que ; dependen de u n a a f e c c i ó n del 
centro circulatorio ó de los grandes vasos; hejnorra-:. 
g ¡ ^ act ivas; d i s p o s i c i ó n á las congestiones s a n g u í 
neas de los pulmones y del c e r e b r o , tendencia á 

los espasmos ; afecciones cancerosas ó e s c o r b ú -

:*Ha>fií ó >.im oqí i íd i l ¡uf'$&tiévqzobn.&úp i'<h iiití&i <••* 
! ¡le |^0()i^e^%4^ojto?S!cr|jp^34i?kif ^odojo que 
se puede decir de el las es que los efectos fisiológi
cos que producen, difieren m u y poco de los a t r i b u . 
dos á las aguas sulfurosas, en genera l . E l gas:4ci-
do c a r b ó n i c o que contienens Í,a% l^ce mas digesti
vas; mientras se hace ui5^(Í!|;fiUas>i|Í9Si()jlesarreglos 
intestinales son menos f r e c u e n t a , ¡ y i ^ o provocan 
r e a c c i ó n pronta y v i v a sobre la p i e l ^ s i n o con la 
a y u d a de los b a ñ o s t e r m a l e s ; su a c c i ó n , es mas 
lenta, mas oculta y se soporta mas f á c i l m e n t e . L a s 
isa^s de sosa y magnes ia que e l las contienen en 
g ^ r ^ l , las; ^ a c e n en cierto modo aguas mistas; 
sus v irtudes las deben.:tajal(> ¡al g a s i ; á c i d o c a r b ó n i c o 
•omp á las sales y al pfwcdpip sulfuroso. Por «l 
solo hecho de la presencia del á c i d o c a r b ó n i c o , la* 
agjia^ de este g é n e r o se aproximan, á Jas d é b i l e s y 
deben emplearse lasf j^isn^as^jcui i s tapcias que 

§. 2.° AGUAS SAUNp-urpRO-s^LpuRosA». Se l l a 
m a n as í las que ^^eSf^Uajai^j^a ^ p a ^ i n ^ c i o n del gas 
h i d r ó g e n o s u l f u r ^ <$ja,;las Jjases salificables en 
b a s t a n t e , c a n í i d a i J Piira^-quis i^-Jfiles, obren al menos 
tanto como el pr inc ip io h idro- su l furoso . En efec
to, las que cont ienen, h a c i é n d o l a s l igeramente pur 
gantes, neutra l i zan u n a p a r l e del agente sulfuroso; 
por eso se aconsejan con especial idad en las i r r i t a 
ciones c r ó n i c a s del tubo digest ivo, m u y d é b i l e s pa
r a obrar coma purgantes , : modifican con ventaja el 
estado de la m e m b r a n a mucosa gastro- intes t ina l : 
si son cal ientes el elemento sulfuroso es el que p r e 
domina , s i son frias el purgante . 

AGUAS ZOO-HIDRO-SULFUROSAS. Es tas aguas ofre
cen nuevos medios á la t e r a p é u t i c a : sus efectos se 
manifiestan especialmente sobre e l s istema c u t á n e o 
y l i n f á t i c o y á el las es á qu ien se refiere lo que se 
ha dicho, al tratar de las aguas h idro-sul furosas en 
general . Deben s u nombre y su a c c i ó n á la bare -
g ina de que ya hemos hablado . 

AGUAS HIDRO-SULFUROSAS FRÍAS. Es'.as solo con
viene tomarlas e n debida porque no puede c a m 
biarse l a temperatura de u n a a g u a m i n e r a l , s in 
alterar su c o n s t i t u c i ó n q u i m i c a ; y tengo para mi 
que siempre debe, aconsejarse á dos enfermos el 
uso de u n a ^ g ^ A e no sea preciso modificar. 

{ f l ^ t ^ f e ( í i f p r ^ j a ^ j i ^ t y g { ? t g u a s sulfurosas 
calientes y l a s f r i a s ^ m / í ¿ J ^ ^ M 5 pr imeras y las 
sal inas lerniales . Por otra parte puede decirse que 
a tern^a|ijia4,4e las aguas es uno de los agentes 

mas poderosos y no puede obtenerse el mismo resul -
ado, ó solamente uno parecido, elevando la tem-



peratura de una agua fría; es un error menos co
mún ya hoy dia, pero existe aun. 

El agua sulfurosa fria es escitante; en los su-
getos nerviosos é irritables produce la constipación 
y ocasiona algunas veces la disuria; mientras que 
en los linfáticos y poco nerviosos provoca evacua
ciones. 

-fybuz z'jim&aoqfíBiw'j eug n o o j ^ w n i m fiB^r, ñb eoi 

A^uas sulfurosas de España . 
- flb o í t e i o í i f i i l nécT v a c ' - . i j ^ m ^ í éhmq^á -•• I 
- 3 ü m e •{.;íífíc¿i;.>q Plu-. naU •c.-u-c ^ou'W[• oq no'- Í.!rig^ 

ABERASTURI. Lugar situado una y media leguas 
de Vitoria y una de Elorriaga, en la provincia de 
Alava. Tiene una fuente de agua mineral sulfuro
sa aun no analizadá , pero qáé es bastante concui -
rkUtaíMiMt: -oñf id ¿oí i|»?.n v.tuq ohis &b -fri: i 

ALARAZ. Se encuentra esta población a tres le^ 
guas de Peñaranda de Braca monte, provincia de 
Salamanca , y está situada en la falda de un cerro 
que tiene cerca la ermita llamada del Cristo dé las 
Aguas. A su inmediación, y á poca distancia del 
pueblo so halla la fuerúe del Regajal. 

Propiedades fisicás. El agua mana á borboto
nes y es clara, de olor á huevos podridos y desabor 
análogo al olor ; su temperatura es de 22° R. 

Anfiálisis. Nada se sabe acerca de los principios 
constituyentes que acompañan al ácido hidrosulfúri-
co, por no haber sido analizada esta aguarnos solo 
se han hecho algunos eqsayos, que siendo muy an
tiguos, no pueden servir; para dar una noticia exacta 
de su composición. 

Virtud medicinal. Se las ha recomendado en ía 
cefalalgia, vahidos, epilepsia, sordera, convulsio
nes, palpitaciones, dolor de estómago, cólicos, 
clorosis, etc. 

ALCEDA. Lugar á siete y media leguas de San
tander , partido de Villacarriedo. Este estableci
miento está bajo la dirección del médico de Onta-
neda , y se toman las aguas desde primero de junio 
á fin de setiembre. 

A mil seiscientos treinta y dos pies del estable
cimiento de baños de Ontaneda, en la orilla del 
rio Paz , se encuentra un abundante manantial de 
aguas sulfurosas , de igual temperatura y propie
dades que las de Ontaneda. El edificio tiene cinco 
habitaciones, cuatro para baños, y en la otra está 
la caldera para calentar el agua mineral. 

Análisis. Cad^ piaco libras de aguas í&ineral 
contienen , según la análisis:.: 

Of fii^Q^Bín 0J1 .. < 
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ni¡ im \ fffóBq ohaob^oq ttiaiiq ¿fefettq >Í>Í!OÍ-.> 

Acido hidrosulfúrico. .". . . 0,951 
Acido carbónico 0,929 

m '••:\ íMSSKÍao ¡HJJI • •''••'•V-.'l. ¿ono í i'.íi , , Granos. 
Ilidroclorato de magnesia. 
Hidroclorato de sosa; . . . 
Sulfato de sosa 
Sulfato de cal 
Subcarbonato de magnesia. 
Subcarbonato de cal. . . . 
Sílice 
Pérdida 

•Oiíiín n 

••il ' l 

77,429 
64,838 
46,3o4 
65,892 

5,614 
4,957 

o,H7 

>hv>t> ab 

0« 
01-

Total. . . 272,880 
i , . J -

Virtüémedicinal. Se las recomienda particular
mente enlasenfermedades cutáneas, fluxiones de la 
tista, eíifermedades crónicas del estómago. 

ALHAMA,. Se halla á siete • leguas • de Granada, 
cuatro de Loja y seis de Velez-Málaga, provincia 
de Granada. La temporada primara para tomar 
estas aguas es desde lif de abril á lo de juuiOj y 
la seguhda desde 1.° de setiembre á 15 de octubre; 
pero se pueden tomar con buen éxito en otras esta
ciones. Tienen médico director. 

A un cuarto de legua de la población , en la 
márgen derecha del rio Marchan ó Alhama, y al pié 
de los elevados peñascos por entre los que pasa 
este; se halla el establecimiento de los baños. Este 
tiene sesenta y dos habitaciones alta y bajas; el baño 
Fuerte, dividido en tres departamentos por medio de 
arcos de piedra, con gradas para bajar ; el baño de 
la Reina, con un sudadero antes para desnudarse 
los enfermos; los baños de Nuestra Señora de los 
Remedios y San José y otros departamentos. 

Tienen un solo manantial, llamado Baño Fuertey 
de donde sale el agua y pasa á otros llamados baño 
de San José, cuya temperatura es de 26 á 28° ; ba
ño de los Remedios, de28 á 30°.; baño de la Reina, 
de 50 á 52° y baño Fuer te cuya temperatura es de 36°. 

Hay además un depósito donde se deja enfriar el 
agua , y áirve para dar á los baños la temperatura 
que se desea. También se pueden ciar baños de 
chorro ascendentes y descendente, baños de inraer-; 
sion , etc. 

Propiedades físicas. E l agua es muy abundante 
y sale con estrépito, formando muchas ampollitas que 
se rompen en la superficie del líquido;jio tienen olor 
incolor particular, sino que spn muy claras y tras
parentes, no,dejan poso alguno aunque e^tén deposi
tadas en botellas ú otras vasijas, ni dejan incrusta-
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ciones por los puntos por donde pasan ; son uniosas 
al tacto, y miradas horizontalmente, cuando un ra
yo de sol Uega hasta ellas, se advierte en su super
ficie unos destellitos que se enlazan mútuamente, 
los cuales parecen eléctricos aunque carecen de la 
parte luminosa. Su temperatura constante es de 
36° R , y su peso específico es igual al de las mejo
res aguas potables. 

Análisis. Contienen estas aguas mucha cantidad 
de ácido hidrosulfdrico con una pequeña porción de 
gas ácido carbónico, y en sesenta libras se han en
contrado. 

Granos. 

Hidroclorato de sosa 80 
Sulfato de magnesia 20 
Carbonato de magnesia 15 
Sulfato de cal. . . 10 
Hidroclorato de magnesia. . . . 4 
Sílice 3 

V. M. Están indicadas en la parálisis, reuma-
matismos, afecciones catarrales" habituales, baile 
de San Vito, principio de las escrófulas , clorosis, 
caquexia, leucorrea, amenorrea, amaurosis, sorde
ra por fluxiones, oftalmías rebeldes, congestiones 
linfáticas en los,sistemas absorbentes y celular, 
accidentes mercuriales; resuelven muy bien los tu
mores huesosos , contracturas, enfermedades cróni
cas de la piel, inflamaciones del hígado, del bazo y 
mesentorio, principalmente los atribuidos á la qui
na , ceática, anasarca , neuralgias , catarros cróni
cos , toses bronquiales, úlceras sostenidas por caries 
ó necrosis. 

Dañan á los pletóricos, escesivamcate sanguí
neos, á los débiles, en estado de preñez, cuando 
hay congestiones cerebrales, vicio herpético ó can
ceroso, á los tísicos, hemotóicos ó hidrópicos, etc. 

D. Se usan en bebida, baños , baños á chorro^ 
de vapor ó en estufa. 

El precio de las habitaciones del establecimien
to de baños varía desde dos á diez y seis reales dia
rios, y se componen las principales de sala , alco
ba , chimenea , ropero y cuarto escusado, y-están 
amuebladas de sillas, mesas, velones, cortinas y 
vidrieras. 

Al pié de la escalera principal se halla la entrada 
del nuevo gabinete de baños, que es un salón de 
sesenta y cuatro vara& cuadradas, cerrado con cris
tales , por medio del que pasa el sobrante de las 
aguas por un acueducto descubierto, en el cual se 
toman los baños parciales y de percusión. 

En este gabinete está la entrada de los baños 
llamados de San José, nuestra señora de los Re^ 
medios, el Fuerte , San Ramón, la Purísima Con
cepción y San Francisco de Paula. 

En los baños de San José y los Remedios caben 
en cada uno cerca de veinte enfermos con ía mayor 
comodidad, y tienen grifos para aplicar los chor
ros de agua mineral con sus correspondientes suda
deros para desnudarse y vestirse. 

El baño Fuerte está dividido en tres departa
mentos. 

Los baños de la Concepción y San Francisco de 
Paula son pequeños, para una sola persona, y amue
blados, con dos grifos de agua mineral fria y ca
liente para tomar chorros y templar el agua al calor 
qne se necesite. 

En la nave de San Ramón se hallan dos magní
ficas tinas de zinc para usar los baños minerales 
compuestos, con varias vasijas y aparatos para ba
ños de asientos y baños parciales. En medio de esta 
estancia hay un gran surtidor para tomar los ba
ñas de chorro ascendentes de diversos diámetros y 
hechuras, como de regadera, etc., y grifos para los 
descendentes á mas de seis pies de elevación. 

Fuera de este gabinete se halla una gran nave 
antigua, llamada baño de la Reina, al que se en
tra por un sudadero de once varas de largo por cinco 
de ancho. La balsa es circular de átete y media va
ras de diámetro. 

Ademas de estas naves hay otra fuera del esta
blecimiento destinada á los pobres de solemnidad, 
con disposición para tomar baños parciales, de per
cusión, y habitaciones para ambos sexos ; y se está 
construyendo una hospedería para militares con 
otras varias mejoras. 

A espaldas del baño Fuerte está el estanque en 
que se enfria el agua mineral, y se reparte por ca
ñerías de zincá los sitios en que sea necesaria. Tan
to este depósito como los aparatos de chorros se 
surten del baño Fuerte por medio de una bomba hi
dráulica. 

Falta solo para completar todos los medios de 
aplicación una estufa de vapor que se está constru
yendo. 

An. Doce libras castellanas de agua mineral 
producen un residuo de cuarenta y dos granos 4e 
peso, compuesto de 

lu .! . v ,'••/!.;.í ft-jj?-!j tn!Fj;r> .fé&éh'súídfirf 

M una lo de magnesia 7 
Muriato de cal 3 
Sulfato de magnesia 10 



Sulfato de cal 8 
Carbonato del.cal.. 
Tierra silícea.. . . 
Pérdida. . . . . . . . 

Total. 

Azoe. . . . . . . 
Acido carbónico. 

42 

ind. 
ind. 

La época mas á propósito para tomar estas aguas 
esla primavera y él otoño; pero en atención á las 
comodidades, que ofrece y al estado actual de la hos
pedería se pueden toibar en todas las estaciones. 

ALDEIRE. Villa "de' lá provincia de Granada, 
á veinte y dos leguas'de la capital y tres de 
Guadix. • • • 

Posee varias" fuentes de a^uas minerales sulfuro
sas y ferrugino?as,*muy útiles en algunas euferme-
dades. 

ALHAURIN EL GRANDE: v illa en la provincia de Má
laga , á cuatro leguas de la capital, una de Coin y 
veinte y dos de Granada. Tiene tres manantiales: 
el de Lucena, que se le ha recomendado contra la 
tisis en primer grado; el de baños, que es á pro
pósito para la curación délas obstrucciones , y el de 
Durasnal, que se le compara con las aguas de Spa, 
por sus cualidades diluentes. Las del Peral y Que
jigal, en parte ferruginosas, fuente h e r r u m b r o s a , 
se aplican para curar á los hipocondriacos y hacer 
renacer el apetito; y el agua de los baños ó fuentes 
hediondas que nacen cerca del triángulo de los tér
minos de Alhaurin, Coín y Mijas, es mas templada 
que la de Carratraca y tiene las mismas propieda
des. Consisten en unas pozas muy incómodas para 
bañarse , y producen buenos efectos en los casos 
en que están recomendadas las aguas sulfurosas 
fflífé rí'J'':' "x>',r>-: ,% ttiomui , fi-fíD-firv múwwVsf i 

La fuente del Peral es sulfurosa. 
En las afueras del pueblo se encuentra un esta

blecimiento hidropático dirigido por D. Vicente Ors, 
médico de Málaga ; caben cuarenta enfermos y tiene 
todos los baños y chorros necesarios para el trata-
íiíetft'o'ííe las enfermedades por dicho sistema. 

ALMEIDA Ó Hervideros de San Vicente. Se ha
lla este pueblo á siete leguas de Zamora. A media le
gua del mismo y á la entrada de un monte de enci
nas se halla el manantial de agua sulfurosa, llamada 
hervideros de San Vicente, por hallarse cerca de una 
ermita de este santo. 

Pl F . El manantial brota en la inmediación de 
un monte por entre dos piedras, á grandes borbo-
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tones, es muy abundante y va á parar á una pila. 
El agua es cristalina, de olor á huevos podridos, de 
sabor análogo al olor, de 28c R. de temperatura y 
es mas pesada que el agua común; por el punto por 
donde pasa deja una especie de betún negro, gluti
noso, suave al tacto. 

No hay análisis química exacta de este agua. 
V. M. Son útiles en los reumatismos, hidrope

sías , parálisis, afecciones del hígado y de los rí
ñones, etc. 

ALMOGIA. Villa en la provincia de Málaga, á tres 
leguas de la capital. Existen las aguas minerales lla
madas del Sul tán , que son hediondas, saladas, no 
tan frias como las de Carratraca, oscuras y de color 
de leche. Las usan para hacer renacer el apetito y 
pertenecen á las sulfurosas. 
- ALOMARTES. Aldea é nueve leguas de Granada 
y dos de Montefrio. A nuevecientos pasos de la al
dea se hallan los baños de Hachuelo ó Jachudo, que 
son sulfurosos, recomendados en las enfermedades 
cutáneas y úlceras envejecidas. 

ALORA. Villa en la provincia de Málaga, á cinco 
leguas de la capital. 

A la falda del monte Hacho nacen dos manantia
les de aguas de la misma naturaleza que las de Carr 
ratraca, aunque contienen menos mineral. El uno de 
eljos es poco conocido; pero el otro, baño de la He
dionda , es muy frecuentado por los enfermos. 
Contiene mucho azufre , que se nota por el olor y 
sabor. 

En la misma villa hay una fuente herrumbrosa y 
el pozo de Gueriza , cuyas aguas de color de sue
ro se emplean para la curación de las obstrucciones. 
; ANGELES: (Santa María de los Angeles.) Se halla 
á doce leguas de la Coruña, dos de Santiago, y dos 
y media de Negreira, provincia de la Coruña. 

El agua nace en un sitio bastante pintoresco , en 
terreno granítico, y áe distribuyen en dos baños co
locados al raso. El agua no tiene color, es traspa
rente , de olor y sabor sulfuroso no muy fuertes; su 
temperatura e§ de. 17.° cent.. Según don Antonio Ca
sares, contiene enm^l par tes i(jie agua 0,0164 de clo
ruro de sodio. 

ARAMAYONA. Está situada en la provincia de Ala-
va , á veinte y.cuatro leguas de Burgos y cinco de 
VitoHá. . . . . . . ffb ííb oiúmthtJ 

Tiene una fuente .mineral; e l agusai sale á l * tem
peratura de la atmósfera, contiene ácido hidro-sui-
fúrico y se cree que contenga algo de hierro. 

Temporada. Desde i.0 de junio á!fin de setiem
bre. Hay director. 

ARCHENA. Villa de la provincia de Murcia, á 
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eüátro íéguas de la capital, tres de Mulay-nueye de 
€alasparra, á orilla del rio Segura. 

L a temporada primem para tomar estas aguas 
es desde 1.° de abril á fin de junio, y la segun
da desde 1.° de setiembre á fin de octubre. Tie
ne director. 

A medio cuarto de legua se halla el estableci
miento de baños. Este está formado de dos parles, 
una inferior de planta baja para baños , y otra su
perior de piso bajo y alto para habitaciones. En la 
-primera hay un estanque dividido por una pared en 
dos departamentos, uno para mujeres y otro para 
hombres, y contiene en diferentes piezas dos bal
sas y cuarenta y ocho pilas. Hay también dos estan
ques , uno para los militares y otro para los pobres. 
La segunda parte está dividida en habitaciones ba
jas y altas. Hay además otras varias casas para hos
pedar los enfermos. 

Las aguas nacen hácia la base de la montaña, 
que se distingue con el nombre de Salto del Ciervo, 
y corresponde á la série de montañas de la márgen 
derecha del rio. El caudal*de agua es constante, pe
ro se aumenta en tiempo de lluvias y disminuye en 
tiempos muy secos. El punto donde brotan dista muy 
pocode dóndé están los baños. 

P. F . Las aguas son perfectamente diáfanas é 
inodoras al nacer, pero se enturbian á medida que 
se enfrian/tomando un viso azulado que pierden 
adquiriendo diafanidad al enfriarse mas; de olor á 
huevos podridos , de sabor salobre poco perceptible 
cuando se usan calientes, que es mas intenso cuando 
están frías; dejan desprender muchas ampollitas ga
seosas que se deshacen en la superficie; su tempera
tura es de 42° R . ; su gravedad específica es casi 
igual á la del agua destilada ó 1,0018. Dentro de 
las piezas de los baños arden las luces con escasa 
llama. 

An. Según el análisis de don Juan Alix, hecha 
en 1818, cada libra de agua contiene: 

B . . . . . . . . . Añi 9b oJf;lífiónos. 
Acido carbónico. 47,6 
Acido hidrosulfúrico • .• . . . . $,4 
Carbonato de cal . 1 8 
Azufre . . 6 
Hidroclorato de sasa. . . 
Sulfato de magnesia 9 

Una libra de agua mineral contiene , según don 
Nicolás Sabchez de las Matas: 

Granos. 

Acido carbónico . . . 
Gas ácido hidrosulfúrico 

Cloruro de sodio 
Carbonato de cal 
Sulfato de magnesia . . . . 

Según el análisis del señor González Crespo , en 
cada dos, libras de agua se han encontrado las sus
tancias s iguióles: í, A V; v 

. T ' H ' ; l i l i V • 5f .«ffti 

fV t zhinU ':)h Rbnrtoiq fef uh Í I U ? I .tMíi^ñ^ 

86 
23 

Granos. 

14 
10 

Gas ácido hidrosulfúrico, . . 3,25976 
Acido carbónico libre. . , . 1,84625 
Hidroclorato de sosa. . . . 13,70388 
Sulfato de sosa . . . . . 1,11769 
Carbonato de cal 0,82352 
Carbonato de sosa . . . . 0,47038 
Sulfato de cal 0,29411 
Hidroclorato de magnesia . . 2,35294 
Sílice . . . . . . . . 0,05882 

hW¿i) 'éúárf&iq y,* •••! nfiiv r-:;^/,: ja m . • ri vk ' 
Por consiguiente , el peso total de las materias 

contenidas en una libra de agua mineral es de 
23,90955. 

V. M. Se emplean contra el reumatismo cróni
co , dolores artríticos violentos, gpta , parálisis , he-
miplega, síntomas sifilíticos locales ó generales, á 
saber: úlceras callosas lívidas, hidrocele, blenor
reas inveteradas, infartos sifilíticos, dolores osteo-
copos, siempre que no exista fiebre continua, enfer
medades mercuriales; en las hidropesías, hidrartro-
sis: enfermedades cutáneas , como sarna, tiña, her
pes, enfermedades escrofulosas ; en la debilidad de 
los órganos digestivos, como en la dispepsia , car-
dialgia , cólicos y lombrices; en la clorosis, disme-
norrea y:leucorrea crónicas, oftalmía crónica, in
flamación de los párpados , disposición á la erisipela 
de los labios y la cara /tumores blancos circunscri
tos; abscesos subputáneos, induraciones indolentes, 
úlceras antiguas en personas débiles y nerviosas ó 
sostenidas por un vicio específico; úlceras, fístu
las, cicatrices falsas, edema, retracción permanente 
de los miembros, anquilosis. 

A, Se usan en bebida, baños, baños de vapor, 
chorros y embrocaciones. 

AROALES. Villa en la provincia de Málaga, á 
siete leguas de la capital, tres de Campillos y tres 
cuartos de Carratraca. 

A trescientas varas de la villa existe una fuente 
mineral de la clase de las hepáticas. Desde que don 
Juan Monja, director de los baños de Carratraca, 
dió á conocer estos baños se han continuado usando, 
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si bien la concurrencia no es tanta como en Carra-
traca, porque al principio los vecinos de Ardales se 
negaron á admitir enfermos en sus casas, y estos se 

.vieron obligados á pasará Carratraca á tomarlas 
aguas hediondas, y desde entonces son menos con
curridos. A pesar de esto se ha construido una alber-
ca, y se ha usado el agua en bebida, baños y 
chorros. 

P. F . Su olor es hediondo , parecido al de los 
huevos podridos, son trasparentes recien sacadas, 
pero á poco rato toman un color fusco, de sabor algo 
estíptico, su temperatura 18° R., es mas pesada 
que el agua destilada. En los desagües dejan una 
sustancia cenicienta , suave al tacto, que desecada 
cruje y despide olor de azufre y contiene hidrosulfato 
de cal ferruginoso. 

Fué analizada en 1819 por don Juan de la Monja 
y"contiene gas ácido hidrosulfúrico , un poco de gas 
ácido carbónico, sulfates de cal y de magnesia, 
bicarbonato de cal y de magnesia y carbonato de 
hierro. 

V . M . Según la Monja, disipan los infartos del 
estómago y del conducto intestinal, y son muy úti
les en la gastrodinia, lombrices, clorosis , infartos 
crónicos del hígado , amenorrea , hemorragias pa
sivas, escrófulas, vicios cutáneos rebeldes , como l i 
ña, herpes y sarna, úlceras atónicas, caries y fístu
las por caries ó por otra causa. 

ARECHAVALETA. Esta población dista nueve y me
dia leguas de Tolosa, treinta y tres de Burgos y dos 
de Yergara , provincia de Guipúzcoa. 

A corta distancia de la villa, con dirección á Es-
coriaza, y á trescientos pasos de la carretera general 
de Madrid á Francia, se entuentra un manantial cu
ya agua tiene 14° R., con olor y sabor á huevos po
dridos. Tiene un buen establecimiento con diez y seis 
baños. A treinta pasos del edificio se encuentra la 
casa hospedería que tiene tres pisos y ochenta y ocho 
cuartos separados y las dependencias necesarias. Se 
toman estas aguas desde 1.° de junio á fin de se
tiembre. Tiene director. 

Se componen, según el análisis que de ellas han 
hecho los señores don Diego Genaro Lletget y don 
Vicente Santiago Masarnau, de 

Acido hidrosulfúrico. r . . . . 3,462 
Acido carbónico."^ 2,423 

Sulfato de cal 11,4881 
Sulfato de sosa *2,2313 
Sulfato de magnesia . . . . 2,bl54 
Carbonato de cal 3, i431 

Tono 11. 

Carbonato de magnesia 
Cloruro de sodio . . 
Cloruro de magnesio . 
Cloruro de calcio . . 
Sílice 

0,0903 
3,1511 
0,2141 
0,1479 
0,1051 

Total 23,9071 

V. M. Producen buen resultado en la curación 
de las herpes, Uña, sarna, enfermedades cutáneas, 
escrófulas, gota, reumatismos antiguos, anorexia, 
dispepsia, flegmasías crónicas del conducto digesti
vo, de los órganos respiratorio y génito-urinario, 
sífilis y enfermedades mercuriales, afecciones con
secutivas á los envenenamientos y á los cólicos, co
mo temblores, parálisis y otras enfermedades. 

Para imitar estas aguas artificialmente puede 
emplearse la fórmula siguiente, propuesta por don 
Antonio Casares, en la cual se aumenta la cantidad 
de ácido carbónico, y los carbonates insolubles se 
obtienen por dobles descomposiciones. 

Granos. 

Cloruro de calcio cristalizado. . . . 71|2 
Cloruro de magnesio cristalizado. . Ii2 
Sulfato de cal 11 
Sulfato de magnesia cristalizado. . 5 1[2 
Sulfato de sosa cristalizado 41[2 
Carbonato de sosa.. 5 

DracmaS; 
Agua hidro-sulfurosa saturada. . . 6 

Agua con 3 volúmenes de ácido carbónico, 15 on
zas y 2 dracmas. 

Se hacen disoluciones separadas de los cloru
ros, de los sulfates y del carbonato de sosa; se ponen 
en botellas que se llenan con el agua carbonizada, 
dejando no obstante espacio para el agua sulfuro
sa que se añade inmediatamente, y se tapan las bo
tellas. 

ARENOSILLO. Se halla en el término de la ciu
dad de Montero, á tres cuartos de legua de esta po
blación y á siete leguas de Córdoba, provincia de 
Córdoba. 

Existen varias casas donde se alojan los enfer
mos. Las aguas se empiezan á tomar desde 15 de 
julio á fin de setiembre, y tienen médico. 

Dos son los manantiales de la misma naturale
za, uno se halla en el principio de la loma del Car-
rajal y el otro á cuarenta varas del primero; e» 
mas abundante y mas cargado al parecer de princi, 
pios medicinales, pero no se utiliza mas que en 
bebida, baños locales, etc., por estar en la misma 
corriente del arroyo. El agua brota del fondo de las 
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balsas por las hendiduras^-e lasTíycas 'que^ovman su treinf a y tres de Burgos, nmn e y media de Vitoria 
suelo. y tres cuartos de'legua de Azpei ti a 

P, F . La&agua&son trasparentes ^¿« ólor incó
modo nauseabundo, parecido al ée los^iuevos po
dridos, xle sabor á hüevos-podridos; su temperatu
ra-24° cent, -ó 19° R.; de igual peso que el agua des
tilada; son un-tuosas-al-tacto , despiden burbujas al 
nacer y sobrenadan unas costras insolubles que des-

¡ pide» uQiotor sulfuroso por la combustión. vkbando-
-nada el; aguaí fuera del manantial y en 'contacto con 
lia atmósfera, pierde su olor y sabor. 

P. Q. Cada dos libras castellanas de esta agua 
*«ootienea: 

~iI03 ^moi'; v-!i¿ . ^-.-ií.;'!!..-)' iii >-.;Í!i:.f.:iíí; • - l>'6rsno$.: 

Acido hidrosulfúrico libre. . . . 1,50 
Acido carbónico 0,75 
Hidroclorato de sosa . . . . . 1,25 
Hidroclorato de magnesia. . . . 1,00 
Hidroclorato de cal. . . . . . 0,80 
Oxido de silicio 0,75 
Sustancia vegeto-animal . . . . 1 ^ 5 
Pérdida 1,00 

V. M. Conviene en las enfermedades cutáneas 
rebeldes, á saber: en la sarna, barros, herpes, le
pra, tiñá, impétigo, ictiosis, callosidades, verru
gas; en las aftas, úlceras callosas y fistulosas inve
teradas sostenidas ó: no por caries , úlceras'escrofu
losas, clorosis , desarreglos de la menstruación , of
talmías inveteradas, cataratas incipientes, flegma
sías crónicas de la mucosa de la vejiga, de los 

-íórganos genitales, esterilidad producida por estas 
afecciones , obstrucciones de las visceras abdomina
les, afecciones crónicas de estas visceras, inape-

iéenoia, acidez del estómago , digestiones laboriosas; 
en muchas neurosis y neuralgias, á saber, en las 

- convulsiones, corea, catalepsia , histérico , hipo-
ocoadiría y .melancolía. 

Se usa en baños, bebida, fomentos , colirios, 
linyecciones ó chíirros^La dosis del agua en bebida 

-oes /de uno á dos vaáos de cuatro á seis onzas, 
ARTIKS. Viüa de la provincia de Lérida, á trein

ta y nueve leguas de la capital y una de Víeüa. A 
-ipóca distancia seeaéuentraf una casa de baños hi-

dro-sulfurosos y ferraginosos, -poeoi concurridos á 
pesar de «que sus aguas son-escelentes. 

AZAIRAJQÍDE;.;! Gasa •de caiiup© en -lá provincia de 
-•dUb&oete, á! defe légua? deiHellin. Al redeéop^e díta 
*«e;ettcuentran 'los baños termales noai*all»adoáiaun, 
. pero que son concurridos. Se cree sean de aguia 

sulfurosa*. 
AzcouiA (-Sdn ^an- d e ) . Villa ea la prolvi.n©la: 

de Guipúzcoa, á cuatro y media leguas de Toiosa., 

A poca 'distancia del pueblo s e W l a una fuente 
de agua sulftirosaMIamada de^San-Juan. A cuarenta 
pasos desistencia se halla otro manantial análogo. 

'Contiene hidrógeno sulfurado, carbonato de 
magnesia y cal, sulfate tle ckl, magnesia, sodio y 
alúmina , cloruro de magnesio y óxido de silicio, 
en la preparación dé 2Í7s 'cle gr. por libra de agua 
mineral. ¡mqs.fciJ KOS . tcbnUn] zoveifú 

Se las recomienda en las enfermedades de la piel 
principalmente en las herpes, vicios en la diges
tión, como dispepsia, anorexia, afecciones crónicas 
del hígado, principalmente en las congestiones de 
sangre venosa á las visceras abdominales, en'fas 
almorranas, afecciones crónicas del pulmón óre los 
bronquios, escrófulas, reumatismos, heridas, úl
ceras inveteradas, etc. 

Se toman en!bebida, baños y chorros. 
Temporada. Desde 1.0 de junio á fin de se

tiembre. Tiene director. 
•̂ BA'NBE. ^Pueblo én la feligresia y lugar de Ba

ños, provincia de Orense 
En el centro del pueblo hay un edificio antiguo 

y medio arruinado, donde se halla el manantial. 
Los baños se reducen á un estanque de cantería 

con sus escaleras de lo mismo para bajar dentro de 
un edificio. El manantial se halla dentro de la casa 
y el agua sale á borbotones y se recoge en el estan
que, de cuyo fondo suben á la superficie algunas 
motas que son arrastradas después por la corriente. 
El agua es clara , transparente, inodora é insípida; 
su temperatura es elevada. Se dice que son sulfuro
sas, pero no han sido analizadas, 

rí /1/, Producen buenos efectos contra los do
lores reumáticos é hidrofobia, hidropesía, obstruc
ciones, histérico, flujo blanco, eclampsia, afeccio
nes cutáneas; son frecuentados á pesar de que no 
tienen un establecí miento decente para los enfermos. 

BAÑÓLAS. Villa á cwatro leguas de Gerona y 
diez y seis de Barcelona, -que tiene una fuente de 
agua sulíarosía, llamada Fowí |»iM¿osa, muy útil 
eb las; afecciones de pecho y en las erupciones cu
táneas. 

P . F . El agua es fria, clara, trasparente, de 
olo^ái ¿«evos, podridos,* y i deposita por el/.reposo 
azu&e dividido ; su tempeKaturaifts-ide il^/^/R. 

Aw, .Contiene gran cantidad de gas hidrógeno 
sulft»«dp;,lporcion de sulfato.démagÉiesia ^ mu poco 
de sSjlRfeto ê cal,y una corta caatidadode muriato 
de SWÍÍV.'Í . . , . BiiíiDüfim t»b OIÍ^ÍÜI}-

En el huerto de la rectoría llamada de Porque-
.11 m o l 



ra»,.á la otra parte de la laguna, se halla otro ma
nantial no.tan abundante de: la misma agua, y por 
debajo y-a la* margen, del mismo huerto una fuente 
abundante de agua ferruginosa, que contiene bas
tante cantidad de carbonato de hierro, una poroion 
de sulfato de magnesia , un poco de sulfato de cal 
y un^corta* cantidad de muriato de sosa. 

BAÑOS DB MONTEMAYOR. Pueblo á dos leguas de 
Bejar, ocho de Plasencia y una de Montemayor, pro
vincia de Cáceres, que djebe su nombre á la fuente 
termal situada en la falda del cerro llamado Mar 
tagalos. 

A corta distancia de la; población se halla la 
casa de baños. La temporada para tomar estos ba-
ñosfes desde 1.° de junio á fin de setiembre, y 
hay médico. 

P. F . Sue aguas son sulfurosas, trasparentes, 
de color azukdo;verdoso, de olor á huevos podridos 
qjie desaparece pronto al contacto del aire; desabor 
á huevos podridos, estíptico metálico principalmen
te después de fri a. Nadan en su superficie unosfila-
meatillos blancos sudos^quese depositan en su cor
riente, formando una capa blanquecina ó una especie 
de nata mantecosa, bastante abundante, que deseca
da y quemada huele á azufre, y se ven algunas am-
pollitas gaseosas que suben á la superficie. Sn peso 
específico es igual al del agua destilada i, y su tempe
ratura es 33" R. 

An. Contienen ácido carbónico, ácido hidro-
sulfúricoi, bastante; cantidad de hidroclorato de sosa, 
carbonato de cal, un poco de alumbre, sílice y tal 
vez algo de carbonato de hierro y sulfato de cal. 

El actual director de los baños ha encargado el 
análisis dé estas aguas al distinguido químico y far
macéutico D. Diego Genaro de Lletget, y parece 
qne ha encontrado en el agua principios que hasta 
ahora no se habian observado. 

V. M. Se las recomienda en las neurosis, reu^ 
matismo muscular y fibroso, temblores , espasmos, 
convulsiones, epilepsia,.hipocondría-, histérico, bai
le de San Vito, parálisis^síntomas sifilíticos,.enfer
medades de. los-huesos, úlceras cariosas , nodos, 
exóstosis, úloera*' escrofulosas- ó t cancerosas, con-
tracturas nerviosas musculares, obstrucciones visce
rales, infartos escwtfulososj,glandulares y linfáticos, 
caiarros cpóéioosíde pecho^asma^ cálculos, clorosis, 
raquitis, mal vertebral de Bott, afecciones cutá^ 
neas, etc. 

BAÑOSoElU(SA«óiBilo, á media»legua de Alcau-
cin ó Alcautin. Este pueblo dista siete' leguas de 
Málága>iy)tre^(jlriV<ete¿-Mélaga; 

A una hora de la población se hallan los- baños 1 

minerales sulfurosos, llamados de las Majadas ó de 
Bilo, que manan de la fuente Santa. Su naturaleza 
es sulfurosacy su temperatura es igual á la de la 
atmósfera. Contiene los mismos principios- que las 
aguas de Bfenimarfull,.y son menos activos^ que los 
deGanratracai 

La fuente del Peral es también sulfurosa. 
Temperada* Desde 15 de junio áfín de setiem-

bre. Tiene médico. 
BAÑOS DE SAÍT TISMÍS.. En- la provincia de Léri

da, partido de La Seo de UrgeL En la már¡gen de
recha del rio Segre , junto al camino que. conduce 
desde Urgel á Puigcerdá, hay una casa posada con 
un manantial de agua sulfurosa:, muy acreditadai 
en el tratamiento de herpes,, enfermedades cutáneas 
y otras varias afecciones., 

BARAMBIO. Lugar en la provinciai de Alava, á 
seis ieguas de Vitoria y seis de Grduña. 

Tiene algunas fuentes'de agua mineral sulfa-
¿osa, de mal olor y sabor. 

Temparad», Desde i 0 de junio á fin de 
setiembre. Hay médico director interino<i 

BAZA, ZÜMR ó BENUA-UBM .̂ Se da. el nonkbpe de 
baños de-Baza). á- los-que están*situadesTen.¡las in
mediaciones-de un antiguo oa.stillo llamado de Ben-
zalema, á dos leguas al norte de Baza , térmiuoi de 
Zujar, ocho de Guadix , en la provincia de Granada 
Se los conoce con el nombre de baños de Alcribite. 
La primera! temporada.para tomar estos baños, es 
desde 1.° de mayo á 10 de julio ,, y la.segunda, des
de 15 de agosto á fin de octubre. Tienen médico 

Hay casa de baños bastante bien, dispuesta y 
cuatro manantiales que nacen del cerro Jabalcohol 
ó Jabalcón, en las inmediaciones del Rio Grande, y 
el que surte los baños brota hácia arriba á borboto
nes con gran violencia y es muy abundante. 

P. F . El agua es clara, trasparente; de olor 
sulfuroso, de color azulado verdoso y de olor á hue
vos podridos que desaparece pronto al aire; de sa
bor muy ingrato; desprende vapores de gas ácido 
sulfhídrico? conservada por mucho tiempo pierde 
ambas propiedades, y se observan unos copitos blan
quecinos que se pegan á los cuerpos que halla por 
donde pasa.- Su peso específico es igual al del agua 
destilada, pero se aumenta,luego que se enfria^ y 
su temperatura es 50° R. 

An. Treinta libras de estas aguas contienen, 
mucho ácido hidrosulfúrico,, un poco de ácido car^ 
bónico y además 

Gran. 

Carbonato.de sosa. . . . . 30 
Carbonato dé cal 8 

http://Carbonato.de


260é 
HidfoGlorato de sosa. . . . 102 
Hidroclorato de magnesia.. 18 
Sulfato de sosa 156 
Sulfato de cal.. . . . . . . 450 
Sílice. 2 

V. M. Se las ha recomendado en las convul
siones , epilepsia, debilidad muscular, obstrucciones 
del hígado , del bazo y del raesenterio , afecciones 
histéricas, amenorrea, artritis, erupciones cutáneas 
crónicas, úlceras corrosivas, sordera. 

A. Se usan en baños, estufas, chorros, bebida, 
cienos y embarres. 

BENAMOCARIU , provincia de Málaga. Hay una 
fuente llamada de la Cruz : su agua es sulfurosa y 
ferruginosa, útil en las enfermedades cutáneas. 

BEPUMAUFULL. Baños situados á un cuarto de le
gua de la población, en la provincia de Alicante, á 
diez leguas de la capital y tres cuartos de legua 
de Concentaina, tres cuartos de legua de Muro y 
una y media de Penáguila. 

A un cuarto de legua de la población, junto al 
cauce denominado del azufre, por donde brota el 
agua mineral, se ha construido el «stablecimiento 
que tiene cuatro baños, tres para baños generales 
y uno para los parciales ó de chorro, y además va
rias habitaciones. 

A un cuarto de hora de la población se halla la 
fuente del Baral ó del agua podrida , por el olor y 
sabor á huevos podridos y las demás propiedades 
análogas á las aguas de Penáguila; su peso especí
fico es de 1,08. 

An. Cada libra de agua contiene: 

Acido sulfhídrico. . . . . . 10 
(j fekríd a/i -Gran. •• : . 

Sulfato de magnesia. . . . 1,2 
Cloruro de sodio 0,9 
Sulfato de cal. . . . . . . . 1,1 
Sulfuro de sodio 0,8 
Residuo silíceo. . . . . . . 0,9 
Pérdida 0,6 

Total o,5 ;.> (j i.:!) d 'txjj 

V. M. Produce buenos efectos en las afeccio
nes herpéticas y cutáneas, irritaciones de estómago 
por atonía, inapetencia, cólicos, gastrodinia, gas
tralgia,'amenorrea, leucorrea, clorosis, escrófulas, 
caquexia y demás enfermedades sostenidas por de
bilidad. 

Se usa en bebida, baños generales ó parciales 
y en chorros. • • ' ' '^odafiD 

La primera temporada para tomar los baños 
empieza desde 1 0 de mayo á 50 de junio, y la 
segunda desde 1.° de setiembre á fin de octu
bre. Tiene médico director. 

Se la puede trasportar á pesar de que deja 
depositar azufre. 

BENASQUE. Aldea de la provincia de Huesca, 
que dista veinte leguas de la capital, diez y media 
de Bokaña y tres leguas de Francia. 

A tres cuartos de legua de la villa y medio 
cuarto de legua del barranco de Rinero y del ca
mino, nace en una peña una abundante fuente de 
agua mineral ferruginosa, no analizada aun, que 
produce buenos efectos en las enfermedades acom
pañadas de astenia , en la amenorrea por debilidad, 
clorosis, etc. 

A dos horas de la población, á la derecha del ca
mino, hay un magnífico edificio para tomar los ba. 
ños sulfurosos. El manantial de estas aguas está en 
la meseta de una montaña llamada Baños, y consisten 
en seis fuentes que nacen á corta distancia unas de 
otras. La fuente de San Roque tiene 281 {2° R.; la de 
San Julián 29 li20 R.; la de San Victoriano 18° R.; 
la de san Marcial, 22'' R. la de las Opiladas 21° R. , 
y la de San Cosme y San Damián 21° R. La compo
sición de estos manantiales algo distinta en cada 
uno de ellos. Inmediata á la casa de baños hay otras 
aguas que son potables y muy frias. 

V. M. Producen excelentes efectos contra las her
pes, reumatismos, escrófulas, amenorrea, heridas, 
siendo tan eficaces que se han curado casos de esíos 
últimos después de haberse usado inútilmente mu. 
chas de las aguas minerales francesas. 

BERTÜA, pueblo situado á seis leguas de la Coru-
ña. Los dos manantiales nacen á medio cuarto de 
legua de la población, cerca de la ermita de San Mi
guel, y el uno es mas copioso que el otro. El mas 
caudaloso es el que se usa. 

P. F . El agut es trasparente aunque de color 
azulado; de olor sulfuroso, de sabor ingrato al pala
dar. No se conoce su temperatura ni su densidad. 

An. Aun no se ha hecho una íanálisis exacta de 
esta agua , y se la ha incluido entre las sulfurosas 
calientes. 

V. M, Se las recomienda mucho en el reumatis. 
mo, ceática, parálisis, tumores, hipocondría, enfer-
med ades de la piel, etc. 

Se usan en baños. 
BETELU. Villa en la provincia de Navarra, á nue

ve leguas de Pamplona. Tiene una casa de baños 
sulfurosos, útiles para curar los herpes y toda -clase 
de enfermedades cutáneas. 



BORNOS. Villa de la provincia de Cádiz, á once 
leguas de la capital y dos de Arcos de la Frontera-
Cerca de la orilla del rio Guadalete, en el término 
de Arcos de la Frontera, nace la fuente de la sarna, 
y tuvo médico director durante un año. 

CALDAS DE BOHI. Santuario y establecimiento de 
baños en la provincia de Lérida, á treinta horas de 
la capital, quince de Tremp y una de Bohi. 

Existen diversos manantiales, cuya temperatura 
varía de 34 á 36Q R. 

P . F . E l agua termal de 55° R. de temperatura 
no tiene olor ni sabor alguno seúsible, y dejada en
friar no se diferencia del agua común. Contiene cua
tro granos de sulfato de cal, dos de muriato de sosa, 
dos de carbonata de cal y dos de sílice y materias 
estrañas. 

Las aguas termales sulfurosas en el baño supe
rior tiene 36 \ \ T R.; la fuente caliente del lado de 
la misma agua del baño señala 33° R., y el baño in-
erior ó templado tiene 34° R. La fuente mas inme

diata á este baño, llamada Fonteta, solo 25° , y los 
demás mantiales que se hallan en los prados y bajo 
el santuario mas contiguos al rio son sulfurosos y 
su temperatura mas inferiere 

P . F , El agua es clara, trasparente, de olor á 
huevos podridos, de sabor amargo é ingrato; espues
ta al sol no desprende ampollas; enfriada al aire li
bre en una vasija descubierta y agitada pierde su 
olor y mal gusto, pero no su trasparencia, y solo 
presenta unas telillas en su superíicie y unos ligeros 
átomos que voltean por ella. 

An. Cada libra de agua sulfurosa, según el aná
lisis de don Francisco Carbonell y Brabo, contiene 
dos y media pulgadas cúbicas ¡de gas hidrógeno sul
furado y un poco de gas ácido carbónico, y en cada 
diez décimas de aquel residuo se hallan: 

Carbonato de cal 1 
Cloruro de sodio. . . . . 1 
Sulfato de cal . 3 
Silice y materias estrañas. . 3 

V. M. Se usan las aguas termales simples en las 
afecciones cutáneas rebeldes, en algunas especies de 
herpes y en los dolores reumáticos y artríticos. 

Las aguas sulfurosas han producido resultados 
prodigiosos en bebida contra las toses convulsivas 
y rebeldes, asma húmedo acompañado de edemas 
muy considerable, y hasta de anarsaca completa, 
afecciones escrofulosas,infartos de las visceras abdfl-
minales, cálculos urinarios, supresión de la mens
truación, etc. h8X9'*t*itófi6'«nii o/, .MK 

Los baños generales ó locales, de inmersión ó. 
chorro, han producido resultados prontos y felices 
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contra los herpes rebeldes, la Uña, sarna, úlceras 
antiguas, parálisis completas, parciales ó generales 
dolores artríticos ó reumáticos. 

En cima de la montaña del Santuario, como á ho 
ra y media de distancia de él , se halla una fuente 
bastante copiosa y muy cargada de hierro. Conviene 
en las obstrucciones del hígado y del bazo, supre
sión de la menstruación, dispepsia y otras enferme, 
dades atónicas. Se usan estas aguas desde 25 de ju
nio á 15 de setiembre. 

CALDAS DE CUNTÍS. Villa á cuatro y media leguas 
de Santiago y una y mediado Caldas de Reyes, cua
tro de Pontevedra y cuatro de Padrón, provincia de 
Pontevedra. 

Se toman estas aguas desde 1.° de junio á fin de 
setiembre y tiene médico. 

En la márgen izquierda de un pequeño rio que 
atraviesa por la población, están las casas debaños 
llamadas E r a vieja y E r a nueva, Santa María, Hor
no y Castro, cuyas aguas son termales y sulfurosas. 
Las casas de la Era tienen una dos baños, y la otra 
cuatro y en cada uno de ellos se acomodan hasta 
nueve personas; la de Santa María ó de la Virgen 
tiene cuatro baños y un departamento para baños 
de vapor generales ó locales, y para baños de chorro. 
La casa del horno tiene un baño y la de Castro dos. 
Se puede templar el agua según se quiera ; así lla
man fria á la de 2k0 R. (36* cent.), templada á la 
de 28° R. (35° cent.), picante á la de 52° R. (40° 
cent.), y caliente al de 40° R. (50° cent.) 

P . F . El agua no tiene color, es diáfana, con 
olor á huevos podridos, de sabor repugaante á hue
vos podridos, y mas pesada que el agua destilada; 
su temperatura varía entre 30° cent. (24° R . ) y 54° 
(43° R. ) ; así la casa antigua de la era tiene 32° cent. 
(25 li20 R. ) , los de la casa nueva de la Era 29° (23° 
R.) unos y otros 34° (27° R.); los de Santa María ó 
de la Virgen se gradúan á voluntad, y el agua mas 
caliente les viene de una arqueta llamada Fuego de 
Dios, donde el termómetro señala 54° (45° H.) el 
agua de los baño& del chorro tienen 50° (40*' R.) la 
del baño romano 54° (43° R . ) , y la de la casa de 
Castro 41* (32 1|2* R.) 

Todas las aguas al atravesar los conductos ó ca
ñerías qué están en contacto de la atmósfera depo
sitan una sustancia traslucida, blanda y gelatinosa, 
mezclada con un polvillo blanco, suave al tacto, del 
que se puede recoger bastante cantidad ¿n las pare
des del local donde se toman los baños de vapor. 

Todos los manantiales presentan la misma com
posición, pero solo se ha analizado la del baño tem
plado déla Eta] y en ochenta onzas de dicha agua 
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raínerali, según D. Antonio Casares, se han encou-

. tMdot #$7lvgranos ó 0,76í2 pulgadas-cúbicas de 

Onzas. 
hidrógeno sulfurado, y-además; 

Asgm¿ . 80 
Granos; 

3,99 Suífuro de sodio; 
Glbruro de sodio. 37,60 
Sulfáto de sosa; 4,87 
Sílice y una materia orgánica 

uitrogenada. 7,50 
ib M. Son muy eficaces endas afecciones espas* 

sttédicaBj á saber: las parálisis, neuralgias, afeccio
nes articulares, artritis, reumatismos crónicos, dólo-
re» osteocopos ó por el'abuso del mercurioj caries 
linfáticas, tumores linfáticos, úlceiras antiguas, her-
pesi erisipelas, efélides; 

A. Se usan en chorros, vapor baño general ó lo
cal1 y e » bebida. 

flariai imitarlas se puede emplear la fórmula sir-
gaientt: 

• Salfuro de sodio cristalizado. 
filaruno de sodio 
Su-lfato de sosa-. . . . . . . 

(inmos. 
3 3{o 
7 li2 
1 
Onzíis. 

16 A-gua privada de aire. . . . . 
No se puede imitar exactamente estas- aguaê  

poUpie-fallan medios de producir la»materia orgáni
ca que tienen en disolución. 

CALDAS (Santiago de). Feligresía á un ouatito 
denfégua de Orense^ y á otro cuarto de legua de 
(ianoedo, provincia de Orense'. 

Mías abajo de la igfesia', siguiendo laiorilla-del 
rio , se encuentran diversos; manantiales de aguas 
sulfiirosas , de varias temperaturas^ que se recogen 
en ttn baño público y descubierto, y existe una fuen-
tejHámada del Obispo, cuya agua se usa en bebida^ 

V: M. Es útil en los reumatismos crónicos; her
pes, infartos linfáticos del vientre, catarros cróni
cos, obstrucciones de los órganos abdominales por 
intermitentes prolongadas, etc. 

A. Se usa en baños y en bebida. 
OAHTOIRA. Puebloi de-lat provincia de Pontóve-

drai Tiene un manantial deiagua-mineral sulfuroí-
saí, de igual temperatura que el agua común. 

CAMPO. Partido.de?Gil(i*á<de.Reyes^ provincia 
dwBoptevedrai 

ExisteiijeofíCfitiaipoblaciontatguas yi bañes sulfu
rosos, de oloTífétido á huevos podridos,que contie-
aen hidrógeno sulfurado, magnesia y otras varias 
sustancias salinas, y se usan contra las afecciones 

cutáneas, reuma , gota crónica , afeccionescatacm-
les de pecho antiguas , amenorrea , histérico hi^ 
pocondría y úlceras de mal carácter. 

GAftBALLO. En el partido de Carballo, á cinto, 
leguas de la Coruña', seis de Santiago , en una/al
quería llamada Banal j se encuentra.una casa de ba
ños sulfurosos. 

La época de hacer uso de estas» agpas es dos~ 
de 1.° de julio á fin de setiembre. Tienen médico. 

Se distribuye el manantial mineral en cuatro 
pozos de cantería!; el primero tiene 29° R . , él se
gundo 25° ó baño de la arqueta ,,el tercero 23°. 

P. F . El'agua es clara y diáfana vista en un 
vaso de cristal, deja desprender bürbujas produ-
ciendoalgun ruido y forman una tcl i ta de color ce
niciento, que nada en la superficie ; tiene olor á 
azufre y sabor nauseoso como á huevos podridos? 
muy fuerte , penetrante y ten;iz; su» peso específioo 
es de 1,0002. 

An, Contiene gas ácido hidrosulfirico y gas áci
do, carbónico, que brota en la superficie en ampo
llas, que revientan produciendo estallido, sulfuro 
de calcio y sulfuro de magnesio. Se presume que 
jtiene ázoe. 

En mil partes de agua se encuentra , según 
D. Antonio Casares, 0,0737 de sulfuro de sodio-en 
el agua de la fuente mas caliente , y 0,0928'en el 
agua de la arqueta. Además encontró cloruro de s©̂ -
dio y sulfato de sosa. 

V. M. Se las recomienda en las aoedías, reuma
tismos, parálisis muscular, temblor vásmai, vómito 
crónico, cólicos hepáticos, nefritis, oftalmías sero
sas, herpes, lepra y otras enfermedades crónicas 
de la piel, úlceras , úlceras sórdidas, fístulas, he
ridas de armas de fuego , tumores escrufulosos en-
quistados. 

CARBALUIMO. Población ¡pequeña á média legua 
de Partovia , provincia de Orense. Para! hacer uso 
de estas aguas deben .concurrir los enfertnos des
de 15 de julio á fin de setiembre. Tiene director, que 
cuida también de las-de Partovia. 

El agua mana de dos hermosos caños, y se reci
be en un pilón que desagua en el rio inmediato. 

P. F . Estas aguas minerales son claras , . algo 
opacas, de sabor desagradable,.de olar hepático, y 
su temperatura es de 22" HÍ ; desprenden algunas 
ampollitas gaseosasq ue se notan i especialmente 
cuando, se.ven en un vaso, Dejau- pfKri donde: pasan 
unas concreciones calizas con pontos ¡rojizos. 

An. No existe una análisis exacta de estaiagua, 
y solo se sabe que contiene hidrosulfatO'dc! sosa, 
carbónatoíde sosa, hidroclorato^de magnesia y áci-



'do carbónico. Segnn D. Antonio Gasarés cada mil 
pattes de agua contienen 0,0*9 de sulfuro de sodio. 

'V. M. Son muy eficaces en el rettmafísmo cró-
ni-Co, herpes miliares y escamosos, histérico, ame-
iiorrea, hepatitis crónica , leucorrea , cólicos ner-
YÍOSOS , erisipelas y nefritis. Por lo común-se admi
nistran estas aguas en bebida , y al mismo tiempo 
las de Partovia en baños. 

CARRATRACA. Baños situados á siete leguas de 
Málaga , cuatro de Campillo, cinco y media de An-
tequera y media de Ardales, provincia de Málaga. 
Se usan las aguas desde 15 de junio á fin de setiem
bre , y tienen medico. 

'Los baños consisten en dos grandes atbercas, 
cada una para su sexo , con piso desigual y pedre
goso y una mala escalera sin cubierta. ' 

iP. F . Las aguas salen con mucho ímpetu de 
abajo arriba , al pié de una roca caliza magnesiana, 
con betas de cal sulfatada. Son muy abundantes, 
claras , trasparentes , de olor hediondo á huevos po
dridos , de sabor ligeramente astringente, de igual 
peso específico que el agua destilada , y de 15° de 
temperatura. Espuestas al aire se descomponen, 
'piaíden enteramente su olor , se vuelven lechosas y 
depositan sulfato de cal. Al brotar arrojan muchos 
•copos amarillos , suaves al tacto, glutinosos , inso-
Jublesv¡que (forman una costra blanquecina y res-
ibaiaéixa por-doiiée pasan las aguas. 

'An, Cien libras de agua mineral contienen : 
ínJna uiJo h v; t i>xi)bM i>í vb ufíjid bij -(KésicUb.'" ¿> | 

Gas ácido hidrosulfúrico 800 
lioa^slcqbimt; aui ioiaq . s&íf;'ú•:• míuni oiiM». v.gíi• } 

Acido carbónico. . ^ 6 
Sulfato de magnesia 1 fGO 
Sulfato de cal 1 28 
Hidrocloratoi'dftfma^nesia. . . ... 50 
Materia'areillosa. . . . . . . . . 48 

Analizados 80/granos de los capos .blanquecinos 
icpie contiene e l agua , l^dado : 

-Azufré puro ^ 
Carbo»á>lo i dei laa ŝuesi a. 11 
Carbonato de cal Í0i4(2 
Aicilla A 

V. M. Ha producido buenos icfodosoisaiial^n be 
ibídft enila dispepsia ^eátecalgia íihipocoixdría, diar 
rea crónica y afecciones «eminasas , cuando- estas 
•ttniferstódadeí estóa sosteftida&por i-aercia\deJ]apa-
nafto digestivo^jeo-AasKíasos en que liay per^eraiori, 

iide-la nutrición , coaaa eatla •OIQDOSÍS , ameivorreá, 
esteatt^ion-^n ladiátesis^sGorMlftcas Mi^yética ó 

,61J 
'íod 
-ni 

«pí^rieai^ en Jos que i padecen obstrucciones de las pedería 
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visceras abdominales ó de los vasos linfáticos por 
relajación de sus tegidos ó por un estado de irrita
ción pasiva , y finalmente , para neutralizar 1*fcíe-
cion de los venenos metálicos , principalmente la 
hidrargirosis y los síntomas saturninos. 

En baño por inmersión á la temperatura dd ma-
ttantial, de 8 á 10 minutos de duración , segniidos 
después, á la salida del baño, de friccione»'*»>la 
columna vertebral, escitan el sistema cutánee y 
toda la economía, obrando con buen éxito en la 
clorosis, laxitud y debilidad nerviosa , muscular 6 
de los ligamentos , en los vicios atónicos de la piel, 
flujos pasivos sanguíneos ó serosos ^-amblíopia, sor
dera, cefalea ,-demencia , parálisis, hipocondría, 
epilepsia,.histérico,- infartos del hígado, leucorrea, 
amenorrea, hemorragias, hinchazones , tumores 
atónicos, endurecimientos escirrosos, blenorreas, 
leucorreas atónicas, impotencia ó esterilidad por 
debilidad del aparato genital y uterino. 

Los baños de 20° K. y de 15 á 20 minutos depu
ración son muy útiles en los niño?, en las personas 
de temperamento sanguíneo muy irritable, en las 
personas débiles, nerviosas y delgadas. 

Los baños parciales, frios ó templados de mas ó 
•menosiduracion según el objeto , limpian las úlce
ras y trayectos fistulosos. 

Los chorros son útiles en la-debiHdad de lá iner
vación, en la anquilosis, contracturas musculares, 
tumores huesosos, infartos linfáticos , infartos 'bian-
dulares, úlceras atónicas y senos fistulosos, espul-
sion deiesijuirlas. 

Se usan también en inyecciones y fomentos en 
los casos en que convienen administrarlas bajo es
tas formas 

Los baños de vapor -generales ó parciales á la 
aemperaturade-fiS á 350ift. y^de'lS á 9S tornirtos de 
duración, son ventajosos en las afecciones cutáneas 
rebeldes, con resecación y tirantez en personas^é-
bilas y muy sensibles; y los embarres son prove
chosos en las úlceras herpéticas con languidez de 
los tegidos, en los bubones indolentes, tumores lin-

rfáticos atónicos, etc. 
A, Se usa en bebida^ jnyeccion^,iibaños, í o -

, montos ,! «íc.ni%) ,it¡ea& >estaWecimiento 4-cafea de 
bumuitua límoim DJfr»(il î ni; ÍÍISOÜ ¡JUp-,$Tb9?»l 

CASARES. Villa á diez y seis legua» éíTMálaga y 
dos de Gaucin , provincia de Málaga. • ew** 

A dos leguas de Ja población existen naos baños 
sulfurosos construidos por Julio César ^ llamados de 
lai^adtotoíia ó del D Í » / ^ , óseá faFwAfaSmta, 
Tiene un establecimiento de bañogfíy^tíayíuwtfífiiís-
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El manantial nace al pie de un castañal de pi

zarra , á la orilla derecha de un riachuelo que baja 
de Sierra Bermeja. 

P^.F. El agua es abundante , cristalina , tras
parente, de olor á huevos podridos, que se aumen
ta añadiendo un poco de vinagre; de sabor parecido 
al olor y algo acerbo; pierde el olor y el sabor cuan-, 
do se le hierve; su temperatura es de 13 R . , y 
su peso es igual al del agua destilada. 

An. Contienen ácido hidrosulfúrico , y en cada 
25 libras se han encontrado : 

rbÍ • r. gjj . ^11,-', :.0 '' 
Sulfato de cal 10 
Sulfato de magnesia 7 
Carbonato de magneeia 5 
Hidroclorato de cal. . 4 
Sílice 2 

V. M. Son muy eficaces en el tratamiento de las 
afecciones cutáneas, aunque sean de origen sifilíti
co , en la parálisis , afecciones nerviosas délas mu
jeres, enfermedades crónicas del estómago. 

A. Se usan en bebida y en baños y se toman por 
julio y agosto. 

CASTILNÜEVO Se encuentra esta villa á un cuarto 
de legua de Molina , provincia de Guadalajara , de 
que dista veintidós leguas, 

A un cuarto de legua de la población se halla 
una fuente , cuya agua es clara , trasparente, de 
olor análogo al de huevos podridos, de sabor ingra
to; su temperatura es 10° R. 

An. Contiene ácido hidrosulfúrico, un poco de 
ácido carbónico, sulfato de cal, carbonato de cal y 
sílice. 

Solo se usan en bebida y son muy elogiadas en 
las enfermedades cutáneas. 

CEANURI. Anteiglesia en la provincia de Viz
caya, afinco y media leguas de Bilbao, cuatro de 
Durango y seis de Vitoria. 

Tiene muchas fuentes de aguas minerales fer
ruginosas, de muy buen gusto, y otras sulfurosas, 
debiendo notar la que existe cerca del molino de 
Achitia, encontrándose dos ó tres manantiales de 
especie en Huandurraga. 

CIMAUS ó.Cianus, aldea en la provincia de Pon
tevedra, que tiene una fuente mineral sulfurosa. 

GISCB* MAYOR, pueblo de la provincia de Na
varra. 

Tiene un manantial de agua sulfurosa fría. 
GOPINAL. Villa á diez y media leguas de León, 

seis *de Riaño y treinta y una de Valladolid , pro
vincia de León. 

A doscientos pasos de la villa existe la fuente 

termal sulfurosa llamada Caldas, de 18° R. de tem
peratura , y tiene escelentes virtudes medicinales, 

COFRENTES. Villa JL catorce horas de Valencia, 
dos y media de Jarafuel, provincia de Valencia. 

Tiene una fuente de agua mineral sulfurosa 
termal, que se usa en baño contra los dolores reu
máticos. 

COMA DE NAVINES. Aldea agregada al Ayunta
miento de Navines. 

Al norte de la provincia de Lérida, á media le
gua de San Lorenzo de Moruñs, á la izquierda del 
rioCardaner, hay una fuente bastante caudalosa, 
llamada Pudia, que contiene varias sales y los áci
dos carbónico é hidrosulfúrico que es el predomi
nante. 

V. M. Son muy eficaces en las afecciones de 
estómago, obstrucciones y mal de piedra, principal
mente para el reuma y enfermedades cutáneas. 

Se usa en baño ó en bebida. 
CO,RTEGADA. Se halla esta población á cinco.le

guas de Orense, partido judicial de Celanova, pro
vincia de Orense. Se toman estos baños desde 15 de 
julio á fin de setiembre. Tienen médico director. 

En su término nacen aguas sulfurosas y aguas 
ferruginosas. En las primeras se cuentan los baños 
de la Piedra, los del Campo y los del Monte, y las 
segundas, de 18 á 20° de temperatura, manan en 
distintos puntos del terreno; contienen hierro di-
suelto por medio de ácido crénico y están situados 
á cien pasos del baño de la Piedra, y el otro entre 
este y el baño del Campo. 

Hay cinco manantiales, pero los principales son 
el de Piedra, el del Campo j el del Monte, lla
mado antiguamente del Castaño, El primero nace 
entre unas pizarras y es mas abundante que los 
otros; el segúndemenos caliente que el primero, 
mana á borbotones, y queda á cubierto en invierno 
por las inundaciones de Miño; y el tercero, que es 
menos caudaloso, va á un pilón de cantería. Estos , 
últimos se usan en bebida y el primero en baños. 

P. F . El agua de los tres manantiales es clara, 
trasparente, de olor á hue vos podridos, y de sabor 
análogo al olor é ingrato, deja por donde pasa in
crustaciones blanquizcas con vetas amarillas. 

An. No hay análisis exacta de estas aguas, y 
se dice que contienen ácido hidrosulfúrico, sulfato 
de sosa y carbonato de cal. 

V. M. Las aguas sulfurosas son las útiles inte
rior y esteriormente en las enfermedades de la piel, 
tales como -herpes de todas clases, erisipela, satna 
antigua, elefantiasis, úlceras antiguas y demás en
fermedades que se presentan al esterior; en las 



afecciones cerebralesr por; ejemplo , en la epilep
sia, en Jás cefalalgias producidas por una esqtai? 
cion nerviosa, en las neuralgias y odontal'giaá^ en 
las afeccionesídíe -pedho., en Especial en las fluxiones 
crónicas, cuando se usan las aguas interiormen^ 
te; en todas las afecciones del conducto digesthro] 
por ejemplo, en la enteritis y en lá gastro-enteritis 
crónica, en la colitis y en la gastro entero-hepa
titis; eo la gastralgia ; en las enfermedades cró-
»icas de la vejiga y de la matriz; en todas las afiecft 
ciones nerviosas, en los reumatismos crónicos apiré-
ticos, ^n la gota vaga atónica, en las afecciones 
escrofulosas .esternas é internas, en las flegmasías 
superficiales de las.membranas mucosas, en las afec
ciones histéricas-y-sifilíticas, en los tumores^hemor-
roidales y en las afecciones hepáticas, etc: 

Las aguas ferruginosas convienen en las afec
ciones cloróticas, en la amenorrea, dismenorrea y 
leucorrea; en la amaurosis, caquexia, calenturas, 
intermitentes con pérdidas de color de los tegidos, 
hipertrofia de las glándulas secretorias y excretorias 
y en especial del hígado y del bazo; en todas las 
obstrucciones del vientre, en las afecciones escrofu
losas; en lós espasmos complicados con principio 
de clorosis; en la esterilidad producida por espas
mo de la matriz ó por obstrucción del órgano y de 
sus accesorios; en las hemorragias uterinas con clo
rosis; en la gastralgia, atonía; del estómago, gas
tritis, gastro entero hepatitis y colitis crónica , en 
la cistitis, cálculos vesicales , etc. 

Se han limitado las contraindicaciones de estas 
aguas hasta el punto en que se dice; que sino pro
ducen buén resultado no ocasionan daño-¡alguno. 

A. Se las aconseja en baños y en bebida, que 
produce fácilmente dolores de tripas. 

CORTES OE PALLAS. Lugar á diez y seis leguas 
de Valencia y cinco de Jarafuel, provincia de Va-
ledciaQ-nfuno eonjsJBá f-ás»iÍBíii-> ^no'm'iñ'n 

Existe un manantial de agua mineral sulfurosa 
termal, que aunque no analizada se usa contra los 
dolores reumáticos. 

COISIL. Villa á seis leguas de Cádiz, tres de 
Chiclana y veinticuatro de Sevilla. 

En el término hay aguas minerales ferruginosas 
y sulfurosas. 

CORTEZUBI. Anteiglesia de la merindad de Bus-
turia, á cinco y media leguas de Bilbao y dos de 
Marquina. 

Se encuentra en su término un manantial de 
aguasisul'furosas. 

CHICLANA DE 'L4 F«OIIT¿RAI iVilla á cuatro leguas 
de Cádiz y veintidós de Sevilla, provincia de Cádiz. 

TOMO I I . 
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Uno de los manantiales, situados en un estremo 

de la población , se le llama casa y pozo de Draque, 
y el otro distará como una milla del centro de ella y 
se llama fuente amarga. Se toman estas aguas des
de! I,0 de junio á fin de Octubre, y tiene' médico 
dfaectórvb < ín'wMo g^íuiboroislíií) , oJn;>ll¡l»»i aitifíp 
••f i'Fuenlc amarga. E! edificio de la fnente amar
ga , menor que el Braque, es cuadrilongo con doce 
cuartos en cada lado, en que había unos barreño?; 
qué servían de baño , de que solo quedan ocbd-, y 
los demás son muy cómodos y algo elevados sobre 
el pavimento y forrados con azulejos; en el centro 
hay un depósito cubierto perfectamente que réfcibe 
cl agua del principal manantial, resguardado del 
aire, de donde por cañerías de plomo pasa sus 
respectivos sitios. En la cocina hay dos calderas Üé 
sesenta arrobas donde se calienta el agua para los 
baños. Le surten tres manantiales, que nacen al 
pié de una pequeña eminencia, y brota el agua por 
las grietas de la tierra; es muy abundante; el agua 
del segundo manantial se estrae á brazo, y el ter
cero se halla á poca distancia. El primero está 
cubierto. 

P . F El agua de la fuente amarga es traspa
rente , muy cristalina y no deposita ningún mate
rial insoluble, de olor á huevos podridos y de sabor 
desagradable algo salino; su temperatura es de 15° 
B. Los acueductos" por donde pasa se incrustan lige
ramente de un material algo blanquizco: el peso 
específico es de 1,0016. Cuando se eleva la tempe
ratura del agua hasta la ebullición, dos azumbres 
de agua pierden cincuenta y cinco pulgadas cúbicas 
de gas hidrógeno sulfurado, sin perder sib traspa
rencia , sucede lo mismo en contacto del aire. 

An. Contienen: 
Hidoclorato de sosa • • • • >̂S06 
Protosulfáto de cal. 1,031 
Sub-pro-carbonato de magnesia 

interpuesto con el de cal 0,750 
Sub-proto-sulfato de alúmina. . . 0,015 
Proto-hidro-clorato dfe magnesia. . 0,074 
Azufre 0,038 
Sustancia resiniforme. 0,005 

V. M. Han producido escelentes resultados 
contra las enfermedades herpéticas en que han si
do inútiles las aguas del Molar y Arechavalota, San
ta Agueda, Elorrio y Carratraca. 

Produce buenos efectos en muchas enfermeda
des, esce|ituando la leprá tuberculosa y elefanlíaca, 
amaurosis incipiente, oftalmías crónicas, herpéticas 
ó escrofulosas ^afecciones verminosas , úlceras es
crofulosas, úlceras herpéticas; no convienen en las 
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afecciones venéreas ni en las de carácter canceroso. 
£>on útiles en la clorosis, metrorragia, procedencia 
de la matriz, leucorrea, obstrucciones del hígado, 
flegmasía crónica del conducto intestinal, fístulas,, 
en muchas afecciones convulsivas y parálisis, ra
quitis incipiente, enfermedades crónicas de la vé* 
jiga, pirosis, gastrodinia, reumatismo muscular y 
fibroso, amenorrea por irritabilidad del aparato 
genital , auorexia y dispepsia por atonía. 

Agua de Braque. Está situado este manantial 
©n un estremo del pueblo. Tiene un hermoso esta
blecimiento con treinta y dos cuartos con sus pilas. 

P . F . El agua tiene olor á huevos podridos, 
áuaque menos fuerte que la de la fuente amarga, 
su sabor es desagradable, se enturbia aJ contacto 
del aire y se vuelve lechosa y algo azulada; es un 
poco mas pesada que el agua destilada , y su tem
peratura es de lo0 R., la que se aumenta mezclán
dola con agua del manantial calentada artificial
mente. 

An. Evaporando un cuartillo de agua resulta: 

Gran. 

Muriato de magnesia 0,299 
Muriato de sosa 2,501 
Sulfato de sosa 1,000 
Carbonato de cal y magnesia. 0,699 
Sulfato de cal 4,761 

y gas hidrógeno sulfurado que pierde pronto. 
V. M. Produce buenos efectos contra las en

fermedades ocasionadas por el abuso del mercurio/ 
pero no conviene en las afecciones sifilíticas. Tiene 
las mismas virtudes que el agua de la fuente amar
ga, pero es útil mas especialmente en .las afeccio
nes que participan.algo del carácter agudo; apro-
vechafc en3a miositis, artritis y neuralgias crááícas, 
en las úlceras callosas , fístulas^nátfuitis ineipiente 
y afecciones escrofulosas, debilidad de la \ñsla des
arreglos de la mensliruacíon, gastrodinia, cálcíulos. 

A. Se usa en bebida y baños. 
Se .^cuentra además la. Cuente de la J í a ^ t a y 

del Caparral; su temperatura 9o R. Se dice'qító son 
sulfurosas. o Ú M i ?.',;[' A* .1 

Eiionaio. Villa que se halla ái dos; leguas de 
Diwsago , dos de Vergara, dos de Mo.nd.mgttttí, (SÍQH 
te de Bilbao y siete de Vitoria en la píloviftcia de 
Viíseaya. En uno de los barrios llamad» I^ífiUteye-
zac» hay un manantial muy abuhdaftte de aguasí 
n^srales. Se toman las aguas desde l.G de junio 
á JSn de setiembre, y tienen médico director. 

El edificio de los baños se halla en medio de-

un valle delicioso, con buenas pilas de mármol ó 
de piedra arenisca. Solo hay un manantial/ 

P . F . Las aguas son trasparentes, de olor 
hediondo á huevos podridos, de sabor análogo al 
olor y algo salino; su temperatura es igual á la de 
la atmósfera; su peso específico se diferencia poco 
del agua destilada. 

An. Según D. Andrés Sánchez Toca, cada cuar
tillo de agua contiene casi doble de su volumen de 
ácido sulfhídrica, casi la mitad de su voMiúen de 
ácido carbónico, y además: 

Sulfato de cal 3 
Sulfato de sosa . . . 11 
Sulfato de magnesia. . . . . . . 6 
Hidroclorato de sosa 3̂ y 

im ' • • fVi&.o - • fti frñá1 Píh^rm 
Según D. Juan. Higiak) Arenaza, cada diez y 

seis onzas contienen: 
P. cúb. 

Acido hidro sulfúrico 24,65 
Acido carbónico 0,36 

Gran. 

Sulfato de sosa. . 
Sulfato de cal. . 

. . . . . 6 • 
3,98 

¡jj y n"^:,',' \<Í]Í am^i'Mfilv vio o shlíSW's! ob diii 
Sulfato de sosa 6 
Sulfato de cal 3,98 
Muriato de cal 0,ÍJQ 
Carbonato de magnesia . . . . 2 
Carbonato de cal 2 
Carbonato de hierro al imini-

mum 1,06 
Betim 0,41 
Sílice mibiób v . .. 0,0^ 

V. M- Se usan íealBisiiaíguias: en baño y bebida 
!en las afecciones cutáneas, catarros crónicos del 
pulmón, reumatismo , escrófulas, etc. 

A. Se emplean fea baño, bebida, chorros ó ba-
¡ños de vapor. 

; ENemA>]&itto^. HiSeJlattsü.eifc di Retido /de Al-
jcalá la Real, téfmélfífSB ttescutirsÉos de legua del 
c^tiitó de I^CUIMBIJ IIÍÍU seih^n ^aializádO' sUs aguas 
bou sulfurosas y análogas á las de Frailes, Su tem-
jpecaítura fesldé ¡tG?ár18? R. 
UíiEstíORmA.JfiHní;fel 4órmih»idejíla/ viüá de. éste 
hombre, á diez leguas de Tolosa , tres de;f;V!efgaf,'' 
Uly 'catonce: die íVitoEiac^sproviBdaíidBnfiuifpúzcoa, 
nacen varias fuentes minerales sulfucosasJleila mis
ma .naturaleza qué tes derAraHMfyoaaii Santas Aigte-
aas}bE|o8fiiíKÍMf?oTq tf,ntvs8-ob hbhñ'm y t'ihii] • 
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ESPARRAGUERA- Se fealla esta vilia á seis leguas 
de Barcelona, proviDeia de ©süe aombre, y á osa-
tro leguas de Igaateda, én el caimino ^e Miadrid á 
Barcelona. 

A la orilla del rio Ltebpegat, iá poca distantíia 
de la montaña de Montserrat, se ha fundado la oasa 
de baños, en el término de la villa de Olesa, y 
en Cataluña se conoce a estas aguas con el nombre 
de aguas de Piida (bedor). 

El edificio de los baños está situado en la márgen 
izquierda del Llobregat. Se toman estas aguas en la 
primera temporada desde 1 0 de mayo á 15 de 
julio; y en la segunda desde 1.0 de setiembre á 16 
de octubre Tienen médico director. 

Son muy abundantes, mas eficaces y de mas 
temperatura los dos manantiales de la izquierda, 
situados á veinticuatro pies uno de otro, y á la mtá-
ma altura de las aguas medias del rio; el manan
tial inferior sirve para bebida. 

P . F . Las aguas son trasparentes, un poco 
opalinas, pero luego se enturbian y dejan en las 
paredes y en el fondo del vaso un sedimento suave 
al tacto, y al cabo de algunas horas quedan entera
mente darás. Su olor es análogo al de los huevos 
duros, y después de haber salido de los manantia
les adquiere el de los huevos hueros y se disipa en
teramente en el espacio de cuatro horas Su sabor 
es desagradable igual al olor. El olor de las aguas 
de la Puda se disipa comunmente en el término de 
cuatro horas, y en la superficie del cuerpo del que 
se ha bañado en ella deja una especie de untoosi-
dad como si fuese gelatinosa , y procede de una sus
tancia seudo-orgánica llamada baregina, que es 
blanquecina, glutinosa, semejante á la clara de 
huevo medio coagulada, llamada por los naturales 
llot y por los naturalistas baregina ó glerina. 

Su temperatura es de 23* R , su peso específico 
es un poco mayor que el del agua destilada. 

Además del gas ácido sulfuroso desprenden otras 
sustaiacias. gaseosas que al parecer deben tener algo 
de ázoe y un poco de ácido carbónico. Estas aguáis 
después de hervidas se enturbian y dejan un pre-
ci p i ta do bi anquecino. 

¿in. Según D, Mariano de la Paz Graeüs con-
tie«eü gas ázoe, hidrógeno sulfurado y ácido car
bónico-libres, y los ácidos sulfúrico, carbónico é hi-
droclórico unidos en varias combinaciones salinas 
con la cal, la magnesia y probablemente con la 
sosa , sílice y materia seudo-orgánica. 

Según el doctor D. Antonio Coca, antecesor de 
Graells, cada libra medicinal catalana contiene: 
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Gas ácido carbónico y acido hi-

drosulfúrico c ind. 
'Oran. 

Hidroclorato de sosa, 3,82 
Hidroclorato de cal 1,3b 
Hidroclorato de magnesia . . 0,43 
Subcarbonato de cal. . . . . 
Subcarbonato de magnesia.. . 0,32 
Sulfato de cal. . . 1,08 

y á cada libra medicinal española le corresponde: 

Cloruro de sodio 4,08 
Cloruro de cal 1,44 
Cloruro de magnesio 0,46 
Cloruro de cal 1,65 
Carbonato de magnesia. . . . 0,35 
Sulfato de cal 1,15 

Total. 9,13 

V. M. Obran de la misma manera que las agüas 
sulfurosas, y son útiles en la mayor parte de las en
fermedades crónicas de la piel, en los catarros de las 
mucosas, en la amenorrea y dismenorrea. Son igual
mente muy útiles en las afecciones escrofulosas y 
bastante útiles en las sifilíticas, á pesar de la idea 
general y errónea de que las aguas sulfurosas per
judican mu«fao á estas últimas, pues se observan fe
lices casos prácticos que prueban su eficacia en estas 
enfermedades. Respecto á la hemotisis y á la tisis, 
enfermedades que se cree se curan con el uso de es
tas aguas, se observa que se alivian; pero en estos 
casos se deben aumentar las precauciones , no usar 
el mineral sino con cautela y lentitud, prolongando 
su uso por mucho tiempo. Es muy esencial el régi
men en esta enfermedad, pues aplicándose el uso 
áe estas aguas á muchas enfermedades crónicas, el 
tratamiento debe ser lento, cuya advertencia es so
bre todo necesaria á los que padecen afecciones cró
nicas de pecho. Son también muy útiles las inspi
raciones de los •gases que estas aguas desprenden en 
los casos de tisis y hemotisis, en los que producen 
buenos efectos. 

Los producen también maravillosos en todas las 
enfermedades cutáneas en general, en bebida y en 
baños, á la dosis dedos vasos, que se aumenta en los 
días siguientes'; y el número de los baños será de 
nueve á quince y aun mas si lo prescribe el director. 

68t¡asagua«;lomadas interior y esteriormenle son 
útiles y causan resultados maravillosos en los dolow 
res reumáticos y golosos, y en los casos de anquilo-
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sis aplicadas en forma de chorro sobre la parte en 
ferma. • - o 

Se han elogiado también estas aguas contra los 
tumores fríos, en baños, chorros y bebida; en e 
escorbuto de las encías, lavándolas con ella y tam 
bien tomándola interiormente. Se las ha recomen 
dado igualmente contra la ténia y enfermedades 
Yerminosas, tomándolas por la mañana y tarde. Se 
las prescribe además contra los infartos reumáticos, 
gota tofácea, úlceras antiguas rebeldes y parálisis, 
para los que son de grande utilidad los chorros. En 
inyecciones son ventajosas en las supuraciones de la 
vejiga y en las úlceras incipientes de la matriz. Con 
tra alguna de estas enfermedases se usa también la 
aplicación del lodo ó cieno. 

Bajo la forma de colirios y aplicada en compresas 
ocasionan buenos resultados en las enfermedades de 
ojos por vicio herpético, y en las producidas por el 
vicio escrofuloso. Son también útiles aplicadas en 
compresas contra las úlceras herpéticas. 

Se obtienen pocos resultados contra las enferme
dades crónicas de pecho cuando están muy ádelán-
tadas y son muy antiguas; dañan en las afecciones 
del corazón, y se deben recomendar contra las afec
ciones de vientre ocasionadas por la retropulsion de 
algún vicio, en cuyo caso se tomarán en baños y 
bebida. Es peligroso su uso en las tisis producidas 
por irritación ó congestión pulmonar ; tampoco con
viene en la tisis comunes cuando hay poco calor, sin 
sed, pero tienen calentura héctica con recargos ves
pertinos sudores colicuativos y esputos puriformes, 
en cuyos casos dañan aunque se las mezcle con leche 
ó algún cocimiento emoliente, porque á los prime
ros les aumenta la fiebre y los demás síntomas , y á 
los segundos les causa diarrea. Se han observado al
gunos casos de curación de tisis laríngea, especiaK 
mente al principio de la enfermedad, y entonces se 
Usarán mezcladas con leche ó un cocimiento de lí-r 
quen ó alguna otra sustancia emoliente. Produce 
buenos efectos en las enfermedades asmáticas, en 
las que casi siempre se alibian los enfermos; y sino 
sucede, es porque están sostenidas por causas sobre 
las que no tienen acción el agua mineral. Son útiles 
contra los catarros pulmonares crónicoá sin fiebre^ 
en la hemotisis pasiva, en la hemotisis por retroce
so de un herpes ú otra enfermedad cutánea ; se las. 
prescribe contra la tisis por causa traumática, por 
heridas ó contusiones. 

Son un cidátrizante poderoso de.las ulceras ató
nicas, fungosas, fagedénicas; varicosas ó escro-
fiilbsas,^ • ofliv/ncm whv-Avm nr-o-K) v wi'úií 
- Están contraindicadas en todas las enfermedades 

orgánicas, en las agudas, en las menorragias y me-
trorragias, en las afecciones del hígado y del bazo, 
en las intermitentes, en las diarreas y disenterias, 
á no ser que sean producidas por la retropulsion de 
alguna enfermedad, especialmente por causa*her-
pética. I 

A. Se usan en baños y bebida. 
ESPINOSA DE LOS MONTEROS. Villa en la provincia 

de Burgos, á diez y siete leguas dé lá capital y tres 
de Villarcayo. 

En sus inmediaciones se hallan cuatro manan
tiales de aguas minerales. El principal dista cinco 
cuartos de legua del pueblo, jurisdicción de Gayan-
gos;esmuy caudaloso y sus aguas son cristalinas, 
de olor á huevos podridos, y de sabor análogo al 
olor. El segundo manantial se halla á media legua 
de Espinosa, en el concejo de Quintana de los pra
dos, y sus aguas son análogas á las de Gayangos. 
El tercero está en el barrio de Santa Olalla, sitio de 
las Tasugeras; sus aguas sondaras, cristalinas, bas
tante frías, de sabor particular y dejan por dende 
pasan un sedimento de color de tabaco. El cuarto ma
nantial brota de una peña á media legua de Espinosa, 
junto al santuario de nuestra Señora del Rebollar; 
sus aguas son cristalinas, sin olor ni sabor. 

An. Según don Pedro Gutiérrez Bueno, las 
aguas de Gallangos contienen en diez y seis libras 
treinta y cuatro pulgadas cúbicas de aire puro, seis 
de hidrógeno sulfurado, y un poco de sulfato de cal. 
E l agua de la fuente de Quintana, contiene en diez 
y seis libras veintinueve pulgadas cúbicas de aire 
juro y cuatro de hidrógeno sulfurado, sin indicio 
alguno de sustancia térrea. La fuente de Santa Ola
lla contiene en cada libra veintisiete pulgadas cúbi
cas de aire atmosférico, dos de ácido carbónko y al
go de carbonato de hierro. La fuente del Rebollar es 
muy pura, y solo contiene treinta pulgadas cúbicas 
de aireen cada libra. 

Las aguas de Gallangos y de Quintana son úti
les en las enfermedades cutáneas, tisis y reuma
tismo.' HÍO (íl-nh sb oiwq if.-; -Y vos ti i-; 

Las de Santa Olalla son ventajosas en las obs
trucciones viscerales, clorosis, caquexia, infarto de 
las visceras abdominales por interrailentes de otoño. 

El agua de la fuente del Rebollar es buen diges
tivo y preserva dé las enfermedades calculosas. 

FRAGA. Partido de Caldas de Reyes, provincia de 
Pontevedra. 

P. F . Se encuentra eh esta población aguas sul-
fuírosas, de olor fétido á huevos podridos^ que con
tienen-hidrógeno sulfufadó, magnesia y otras varias 
sustancias salinas. 



V. M. Se usan contra las afecciones cutáneas, 
reuma, gota crónica, afecciones catarrales de1 pecho 
antigua^, amenorrea, histérico, hipocondría y úlce
ras de mal carácter. 

FUENTE ÁLAMO. A quinientas varas de la población 
en la jurisdicción de Alcalá la real-, están los baños 
llamados de Fuente Alamo. 

Los baños se toman en dos balsas grandes, en 
habitaciones diferentes para personas de ambos se
xo?, y otras dos mas pequeñas para baños de pier
nas ó brazos. Hay además casa hospedería. 

P. F . Las aguas nacen al pie de una roca, con 
inclinación de N. á S., son cristalinas, con olor á 
huevos podridos, trasparentes, pero depositadas en 
la balsa parecen de un color azulado y su tempera i-
tura 14 \ \ T R. 

An. Contienen gas hidrógeno sulfurado, ácido 
carbónico, sulfato de magnesia, sulfato de cal, clo
ruro de magnesio y sílice. 

V. M. Tienen las mismas virtudes que las de 
Ribera, pero se las considera con virtudes especia
les para curar las úlceras sórdidas, epsóricas ó vené
reas. Estas aguas se toman desde 1.° de junio á íin 
de setiembre, y tienen médico director, que es el 
que cuida de las de Frailes. 

FUENTE LA ENCINA. Provincia de Jaén. A legua y 
media de Andújar se hallan las aguas sulfurosas de 
Fuente la Encina; temperatura 18°. Tiene una casa 
y alborea de baños, y se les recomienda contra las 
enfermedades cutáneas. 

FUENTE SANTA DE TORELLO. Este manatiai dista 
casi lo mismo de San Feliú, San Pedro y San Vicen
te; pero como distan menos de S. Vicente que délos 
demás, se le denomina San Pedro de Torelló Se 
halla en el corregimiento de Victi á 14 leguas de 
Barcelona y dos de Vich. Se ha recogido el agua del 
manantial y se ha construido una fuente, con un so
portal á la derecha inmediato al. rio Ter. 

P. F . La temperatura del agua es igual á la de 
atmósfera ; es clara, limpia, trasparente, desprende 
muchas búrbujas que en parte se pegan en el vaso 
y parte se desprenden y rompen en la superficie del 
líquido; su olor es análogo al de los huevos duros 
recien abiertos, y producen en el paladar una sen
sación no muy desagradable y su sabor es parecido 
al olor; espuestas al aire pierden estas propiedades, 
se enturbian ligeramente y toman un aspecto opa
lino, y en las paredes del manantial se deposita ba-
regina ó glerina. Aun no han sido analizadas. Se 
usan en bebida y en baños, y son útiles en los casos 
un que convienen las aguas sulfurosas. 

P. F . Además de las propiedades físicas descri-
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tas, se ha comprobado que estas aguas son un poco 
mas pesadas qiie el agua destilada , y su tempera
tura es un poco mas baja que la de la atmósfera; 
tapiza ligeramente el interior de las botellas en •ijue 
ha estado. Calentadas despiden olor análogo al que 
se observa en los huevos empollados; después de her 
vidas pierden el olor y el sabor y parte de suídiafani^ 
dad; evaporadas hasta sequedad dejan un residuo 
que aproximadamente es el tres por ciento del agua^ 
cuyo residuo forma una masa cenicienta. 
- An. Reconocida esta agua por los reactives, se 

ha descubierto que contiene ácido sulfhídrico libre, 
azufre muy disgregado, hidrocloralo de sosa, sulfato 
de magnesia, glerina y materias de origen orgánico 
•y térreo en corta cantidad. 

V. M. Producen escelentes resultados en las afec
ciones hérjpéticas ,.en varia& enfermedades cutáneas 
crónicas, en el vicio escrofuloso, asma húmedo, con
gestiones linfáticas, supresión de. la menstruación 
por atonía, obstrucciones de las visceras abdomina
les, con tal que no estén sostenidas por una figma-
sia crónica, y en general en todas las enfermedades 
producidas por. retropulsion de un vicio cutáneo. 
No se observan buenos resultados pues casi siempre 
dañan, eñ la tisis., tanto, pulmonar como laríngea; 
pero son muy útiles, en los catarros pulmonares cró
micos. ! 

El país en que se encuentra el establecimiento 
es amenoy pintoresco, bañado por el rio Ges, y es
tá rodeado de frondosas alamedas y con agradables 
paseos, que conducen á San Pedro, San Vicente y 
San Feliú de Torelló. 

El precio de los alojamientos varía según los que 
se elijan. 

FRAILES. Lugar en la provincia de Jaén , á cinco 
leguas de la capital, siete de Granada y una de Al
calá la Real. Se toman las aguas desde ¡1.° de junio 
á lin de setiembre. Tiene director, que cuida además 
los de Fuente Alamo y Ribera. 

Existe un establecimiento de propiedad particu
lar, á seiscientas varas de ia población, á la parte, 
del S. en la cañada del arroyo de Soto Redondo. 
Tiene tres manantiales, que llenan tres balsas que 
solo se las distingue con los números 1.a, 2.a y 3.a 
La primera, en que caben trescientas ¡cincuenta 
arrobas de agua, tiene 15° R. de temperatura; la se
gunda, de doscientas arrobas de cabida, tiene 14 A\Ú¡^ 
y la tercera es de lo0 R.-, y caben en ella trescientas 
cincuenta arrobas. Hay adeoiásuna casita para alo
jar los enfermos. . ai ayohdmof áfî  fiiíaoo 

P . F . Estas.aguas son claras, trasparentes, pero 
pasado algún tiempo se ponen lechosas y depositan 
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un sedimento térreo, quedando claras otra vez; su 
olores á huevos podridos, y su sabor algo estíptico 
j parecido al olor. 

En la superficie de estas aguas se observan unos 
copos blanquecinos que se adhieren á las paredes de 
los baños y al cuerpo de los que se bañan; y son 
suaves al tacto , fétidos especialmente si se los frota 
después de secos, y si se aproximan al fuego des
prenden olor sulfuroso. 

An. Analizadas treinta y dos onzas de aguas por 
don Miguel Rodríguez, han dado el resultado si
guiente : 

Grftaos. 

Gas hidrógeno sulfurado. . . 51(2 
Gas ácido carbónico 2 l i2 
Sulfato de magnesia 5 
Sulfato de cal U i 2 
Muriato de magnesia. . . . 1(2 
Alúmina • . 1 

Analizados los copos blancos por el mismo Ro
dríguez han dado: 

Carbonato de cal. . . . 
Carbonato de magnesia. 
Azufre puro^ 
Arcilla 
Sílice 

Total, 

Granos. 
4 
41l2 
7 
1 
1 

17 Ii2 

V. M. Las aguas de la primera balsa producen 
úfeos resultados muy satisfactorios en las metrorra-
gias, menorragias, clorosis, amenorrea y otros pa
decimientos por debilidad de la economía. Las de la 
segunda ocasionan constantemente felices efectos en 
la curación de las caries y necrosis de los huesos y 
sus ligamentos, y en las fístulas sostenidas por estas 
mismas afecciones. Las aguas de la tercera balsa son 
muy eficaces en las erupciones cutáneas, principal
mente en las herpéticas, en la leucorrea, escrófulas» 
y efe casi todos los padecimientos producidos ó sos-
tesidos por la diátesis herpética, sórica ó escrofulo
sa. Combinado el uso de ks tres manantiales, pro
ducen esoeleatcs efectos en la curación del histérico, 
hipocondría, temblores, convulsiones, anafrodisia» 
satiriaeis, priapismo y otras afecciones nerviosas) 
aftas, úlceras de la córnea , en los infartos viscera
les, edemas atónicos, cálculos, oftalmías crónicas y 
contra las lombrices intestinales. 

Están contraincadas estas aguas en todas las afec
ciones febriles, en los dolores artríticos y reumáti

cos agudos, y en los padecimientos de.,ips érg.anos 
pulmonares. 

A. Se usan en baños y bebida. 
En 1843 se ha descubierto otro nuevo manantial 

de la misma clase y mas abundante, á cien pasos 
de los anteriores. 

GALERA. Lugar en la provincia de Granada á 
veintitrés leguas de la capital, una de Huesca y sie
te de Baza. 

Existen en su término varios manantiales de 
aguas, casi todas sulfurosas. El mas abundante se 
halla á media legua de Castilleja; nace al pie de una 
gran terrera y tan cerca del rio que iumediatamen-
te desagua en él, por lo que no puede utilizarse. En 
las inmediaciones hay otros cinco ó seis de 12° R. y 
se reúnen en la balsa llamada de Domingo Perezi 
el agua es un grano mas pesada que la destilada fría • 
Las demás propiedades son iguales á las de Baza» 

An. Contienen gas ácido carbónico en corta can" 
tidad, hidrógeno sulfurado tal vez enescesiva canti
dad, muriato y sulfato de magnesia, sulfato y car
bonato de cal y sílice. 

V. M. Convienen en los mismos casos que las 
demás aguas sulfurosas frias, principalmente en las 
afecciones cutáneas, herpes, sarna, erisipela cróni
ca, úlceras rebeldes, afecciones crónicas de pecho-

A* Se usan en bebida y baños. 
GAUCJN. Villa en la provincia de Málaga á seis 

leguas de la capital y veintiocho de Granada. A una 
legua de la población se hallan los b̂ años llamados 
monte del Duque, de agua mineral ferruginosa y 
sulfúrica, muy útiles particularmente en los dolores 
de estómago. 

GERGAL. Villa en la provincia de Almería, á seis 
y cuarto leguas de la capital y diez y ocho de Gra
nada. En la rambla de Gergal y á una legua de la 
población se halla la Fuente Santa, cuya agua con
tiene hidrógeno sulfurado, muy usada contra todas 
las enfermedades cutáneas y muy concurrida. En eí 
mismo término se halla la fuente de la Canaleja; 
esta agua es ferruginosa y se usa en el país contra 
la cardialgia, histérico, etc. 

GIGONKA. Casa y baños minerales de Ja provin
cia de Cádiz, á cinco leguas de J^rez.de: laiFronte
ra. Temperatura 16° R. 

Se toman estas aguas desde 15 de junio á fiBidft; 
setiembre. Tienen director, que cuida también las 
de Paterna. n : " - ; ! , ; . m\ k$ v rfeiiH 

An. Goiitienea ácido sulfhídríco, cloruro de só-
dio, cloruro de calcio, sulfato de eaicio,;iíJíufre, síli
ce, y materia orgánica;albuminosa. 

GttAVAiios. Villa en la provincia de Logrúmo, á 



diez leguas de la capital, dos de Ccrvcra del Rio 
Alhama, treinta de Burgos y cuatro de Calahorra. 

A seiscientas varas de la población se halla una 
fuente de agua mineral conocida por los naturales 
con el nombre de Fon podrida, á causa del mal 
olor que exhala. Sobre el terreno de la fuente se ha 
construido un magnífico edificio de figura cuadrilá
tera, de tres pisos. En el piso principal hay once 
habitaciones, igual número en el segundo y además 
las oficinas necesarias. En la parte de abajo del edi
ficio, y mas bajo que la fuente, hay tres baños se
parados por un tabique de piedra toscamente labra, 
dâ  de cuatro y medio pies de largo. Se toman es
tas aguas desde 1.0 de junio á fin de setiembre, y tie
ne médico director. 

P. F . El agua mana de arriba abajo, en terre
no calizo, formando burbujas; tiene olor á huevos 
podridos, que se aumenta notablemente en los dias 
en que reina el aire del Sur; puesta en un vaso de 
cristal es clara y diáfana, y aun cuando se la exa
mine al tr&vcs de los rayos del sol no se observa 
partícula alguna que altere su trasparencia; su sa
bor es poco perceptible al pHncípi-o, pero después 
es^áesa^radaíble, parecido al de huevos podridos, y 
después que se disipa esta sensación se percibe otra 
algún tanto salada y desagradable. 

Conservada el agua en una botella á medio lle
nar forma espuma , y en este caso el olor fétido es 
muy mawaclff, ennegrece la plata y este color se 
convierte al cabo de algún tiempo en rojo oscuro, 
ennegreciéndose después y formando sulfuro dé pla
ta. En las paredes del arca que al principio sirvió 
de depósito, se nota un ruido como de ebullición, 
y á pesar de su grosor están impregnadas de una 
materia colorante gris negruzca, producida por la 
combinación del ácido hídrósulfárico con los óxidos 
de hierro, que son 'fiáñ' aNodautes en dichas pie
dras. Después que el agua ha servido para los usos 
iriédiéiédles, sale fuera dfeí e&táblecimiento y se di-
rigeiá'ftü éstaiique que dista cuatro varas de la fuen
te, eti'ttáyóí puntó , á'tóy ldóá ó tres horas de'hallad 
se eü éótttaétt»'dé'íá «tnMeí&^píei'dei éntQraíneMe 
tiPdléi YÁMdÁiÚÜñyW áfie^lisk»'vuelve un tosa» 
apáfetee una especie de mucosidad ditelilla^mo al-
búmiáósa que asciende genetalméttUc^áia imperfi-
cífii/ly ste deposita eh las paredes de dicho estanque, 
n^^IMá cótf ^^stíStáincia pulverulenta, blanca, 
muy diViaW!a7 muy siiave al tacto; ínterin estos 
cfttirptteí'é'stón en suspensión el agua a]fef^4e£tou 
sft1;1̂  temf^^t&^ ^ní l^ ftiettte es tle 15° R. y su 
peso ^cfficof'^ ^ f á 7 , mtídé®Sti giíiií(>s et pe
so (íe hl pél-gáífct 'cftbteíí (Íe <?agaft- t it i lada. Esta 
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agua es buena para la vegetación, y se puede usar 
como bebida ordinaria luego que ha exhalado todo 
el gas hidrógeno sulíuraüa. Sé le exhorta porqtreí se 
conserva durante algún tiempOi 

An. Contiene ácido sulfhídrico y carbónico l i 
bre, hidroclorato de sosa, carbonato de cal, un jio-
co de alumbre y sílice. 

Según la análisis de D. José Elvira cada libra 
de agua contiene: 

Pulg. «ub? 

Acido sulfhídrico 2,413 
Sulfuro de calcio 4,441 
Cloruro de sodio 5,055 
Cloruro de magnesio 2,213 

Aire y ácido carbónico indicios. 
V. M. Son un remedio muy eficaz en las erup

ciones de la piel como herpes, sarna, tina, en las 
qüe se las puede considerar como específicas. Es 
también indudable su utilidad en el asma y disnea 
espasmódicos, en los infartos crónicos , particular
mente del hígado y del bazo, en Ka leucorrea atóni
ca, en las escrófulas, anoresia, dispepsia, gastrodi-
nia y gastralgia dependientes de la atonía del es
tómago, en las neurosis de la cabeza, en las atedias, 
ílegmasiás crónicas del estómago sin lesión orgáni4-
ca, en las induraciones escirrosas, en las convulsio
nes, cólicos nerviosos, neurosis de relación , hidro
pesías parciales y leucoflegmasia no sostenida por 
inflamaciones viscerales ó de las membranas seh)-
sas, en la Cistitis Crónica, en algunas caries, en la 
nefritis calculosa y en algunas intermitentes re-
héldes. 

Dañan en las enfermedades por aumento de ac
ción vital, en las fiebres agudas ó crónicas, en las 
inflamaciones agudas, especialmente de los órgatoosi 
respiratorios. No se las debe prescribir á las perso»; 
ñas que soportan mal'los estimulantes, y-ifei» iiift*-, 
guna de las enfermedadeb díchafe'si se híallan en feu 
período agudo. i 

A. Se usan en bañó i¿0¿»ifaílf íHaños;'á .chorroj-
baño de vapor y en bebida. ' 

GUARDIA VIEJA. A legtfaí y ¡meftifei deüpfiiefclo ctó 
Dalias, provincia de Almería^ áiocho leguas de la 
capitál; ina de Berja y dos ymedia de Adra, se^han 
lia el castillo, puerto y baños de Guardia Viejav UMÍ, 
baños sfc M a n eütfei d'oárstítlo yí elí'putertto, que 
consisteñ1 otriín' poio dé <)'fi^i'íms'/cte>prófiiftdádad % 
alíqaíe áe baja por ün& e^akrd -ia«óradd» v7abierta| 
en peña viva. En el baño caben de diez á doce per
sonas á la vez, y es poco profóndo. 

P . F . EJ agua exhala tln olear hediondo, iseoíe-i 
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jante al de los huevos podridos, su sabor es amargo 
y salado, y es menos pesada que el agua destilada; 
su temperatura es de 22 á 27° R. 

An Contienen mucho ácido hidrosulfúrico, un 
poco de ácido carbónico., magnesia, cal y sosa. 

V. M. Están indicadas en los reumatismos, pará
lisis, afecciones cutáneas, escorbúticas 6 escrofulo
sas, úlceras escrofulosas, infartos glandulares, etc ; 
no hay establecimiento, y los enfermos residen en 
unas ¿hozas que en las inmediaciones construyen los 
bañeros. ' 

Se toman estas aguas en la primera temporada 
desde i.0 de marzo.áiin de junio; y en la segunda, 
desde !<? de setiembre á fin de octubre. Tienen mé
dico director. 

HERVIDEROS DEL EMPERADOR. A una legua de Ciu
dad Real se hallan los baños de los Hervideros del 
Emperador. 

Hay dos manantiales, el uno á 181 y el otro á 20, 
y contienen tanto gas ácido carbónico que en algu
nos dias de tiempo nublado ó revuelto han tenido 
que salirse los bañantes por no poder soportar el 
tufo. 

En el hervidero mayor se ha construido un baño 
cuadrado, bastante capaz para que se puedan bañar 
veinte personas á la vez, con sus gradas y suelo de 
piedra labrada, cercado de tapias bastante elevadas. 
A su inmediación hay una casita para colocarse los 
bañantes. 

An. Según la análisis practicada por D. Neme
sio Lallana, estas aguas contienen gas ácido hidro 
sulfúrico, y una libra de agua dejó por residuo cua
renta granos compuestos de cloruro de sódio, que 
es el mas abundante, cortísima cantidad de hidro-
dorato de magnesia, una pequeña porción de sulfa
to de sosa, vestigios de carbonato de magnesia, bas
tante carbonato de magnesia, vestigios de cal y hier
ro, y además ácido carbónico. 

V. M, Han producido buenos resultados en los 
dolores reumáticos simples ó complicados con el vi
cio venéreo, en las debilidades del sistema nervioso 
ó parálisis, en la leucorrea, inflamaciones crónicas 
de la matriz ó del hígado, en las oftalmías, para 
fortalecer los huesos y ligamentos después de las 
fracturas ó dislocaciones; en los enfermedades de oí
dos, como en la sordera por debilidad de lo$ nervios; 
en las de la boca como el escorbuto, en la jaqueca 
aguda ó crónica y en la debilidad del nervio óptico; 
promueven la menstruación y la escreccion de la 
orina; curan las enfermedades de la,piel, como sar
na, herpes, elefantiasis, etc.; son útiles en las pará
lisis del sistema muscular, y en los padecimien

tos agudos ó crónicos del estómago, escrófulas, etc-
NOTA. Existen en España gran n'imero de aguas 

minerales, de que no se ha hecho mención porque 
no se ha determinado su naturaleza, y no se las po
dría incluir en ninguna de las clases admitidas. 

ISABA. Villa en la provincia de Pamplona, en el 
valle de Roncal, á catorce leguas de la capital y nue
ve de Aoiz. ; , 3 M .-nJ sfe 

Tiene una fuente sulfurosa caliente llamada de 
Minehate, que se toma en bebida y baño contra el 
reumatismo y la cardialgía. 

JARABA. Lugar á veinte leguas de Zaragoza, cua
tro de Ateca y veinte de Tarazona, provincia de Za
ragoza. 

A medio cuarto de legua del pueblo hay una fuen
te de aguas minerales sulfurosas ferruginosas ter
males, muy acreditadas en el tratamiento de los do
lores reumáticos y enfermedades cutáneas. 

Se va á construir un edificio de baños con ocho 
pilas y las oficinas correspondientes. 

LAS DE VEA Ó VEA. A orillas del rio UUoa se en
cuentra una fuente de agua sulfurosa, no termal, sin 
color, de olor bastante fuerte á huevos podridos. 
Contiene cloruro y sulfuro de sodio, y en cien par
tes de agua hay, según D. Antonio Casares, 0,0346 
del segundo cuerpo. 

LEDESMA. El establecimiento de baños de Ledes-
ma se halla en un lugar agregado al ayuntamiento 
de Tirados de la Vega , provincia de Salamanca, á 
cinco leguas de la capital y dos de Ledesma, al pie 
de un cerro junto al rio Tormes. Se toman estas 
aguas desde 15 de mayo á fin de setiembre, y tie
nen médico director. 

Existen diversos manantiales. A unas sesenta va
ras del pueblo se hallan los baños denominados de 
Ledesma, por la proximidad á la villa de este nom
bre El manantial principal es muy abundante, pues 
cada minuto da trescientos veinticuatro cuartillos de 
agua, que corre por un canal de granito y va á pa
rar á un estanque rectangular, de piedra berroqueh 
ña, de veinticinco pies de largo , doce de ancho y 
cinco de profundidad, al que se baja por seis esca
lones cómodos del lado del manantial, y otros tantos 
angulares salientes á los estremos del lado opuesto. 
Rodea el estanque, que tiene una balaustrada de 
madera, una especie de galería de diez y ocho pies 
de ancha , bastante capaz para contener cuarenta 
camas; y se eleva sobfe fuertes muros una bóveda 
antigua con tres respiraderos, y recibe además luz 
por dos grandes ventanas altas hácia el N. Contiguo 
á este establecimiento hay otro de construcción no 
tan antigua que sirve para alojar á los bañistas. Des-



de el piso inferior de este edificio se baja por vein
te y tres escalones al edificio antiguo del baño, y 
antes de entrar se hallan á ambos lados dos habitado' 
nescon dos baños particulares, cómodos y separados. 
Se encuentran además otras hospedcrias, 

P . F . E l agua del principal manantial, cuya 
temperatura es de 59 1/2° R., es diáfana, cristalina, 
que tiene en suspensión algunos átomos blanque
cinos que se reúnen en la superficie formando una 
masa espumosa. Tiene un ligero olor á huevos po
dridos, que desaparece cuando se enfriantes suave 
a| tacto, recogida en un vaso es perfectamente clara, 
y no se enturbia enfriándose, ni después de hervida 
ni mezclada con agua; pero la gran masa del ma
nantial tiene un ligero color azulado, es suave al 
tacto, y m^nos pesada que el agua destilada. 

Se encuentran además otros tres manantiales sul
furosos de distinta temperatura, á muy corta distan
cia del rio y en la dirección de su corriente; se ad
vierte además otro cubierto por el agua del mismo 
rio, cerca del cual se descubrieron vestigios de un 
baño antiguo.'Dos de estos manantiales son muy 
abundantes y sirven mucho por su temperatura de 
32° R- y composición de sus aguas para el batan in
mediato. El otro es escaso y su temperatura varia de 
22 á 24°, y se le llama la fuente del médico, por ha
ber §ido descubierto por D. José Alegre que fué mé" 
dico director de estos baños, quien aconsejaba este 
agua contra varias afecciones, por estar mas carga
da de gas ácido sulfhídrico y por su temperatura 
mas suave. En todo aquel lado del rio trasuda el 
agua por varios puntos y tiene diferentes tempera
turas; de uno de los manantiales se recogen piritas 
de sulfuro de hierro. En otro lado del rio hay una 
fuente de agua mineral laxante que se prescribe á 
algunos enfermos. 

An. Contiene corta cantidad de ácido sulfúrico, 
ácido carbónico, carbonato é hidroclorato de sosa, 
y tal vez sulfato de la misma base, y una sustancia 
orgánica llamada grasilla, que es lo que se conoce 
con el nombre de baregina. 

V. M. Producen prodigiosos efectos en todas las 
afecciones reumáticas y gotosas aunque sean sifilí. 
ticas, en las escrofulosas, en el lumbago y ceática; 
en las parálisis incompletas dependientes de con
gestiones cerebrales, siempre que estas no están sos
tenidas por un núcleo apoplético duro y antiguo; en 
la leucorrea atónica y en todos los tumores linfáti
cos, y en este caso se usa interior y esteriormente. 
No son tan seguros sus efectos en las paraplegias á 
Consecuencia de lesiones de la médula espinal, en 
las enfermedades venéreas recien tratadas por el 
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mercurio, aunque estén complicadas con reumatis
mo, en los que han abusado del ioduro de potasio» 
y no debe confiarse cuando haya propensión á las 
hemorrqgiasfó hiperemias sanguíneas. Concurren á 
estos baños los que adolecen de palpitaciones, neu
ralgias, corea, histérico, etc., pero no con grandes 
resultados. Producen buenos resultados contra las 
úlceras, enfermedades de la piel, como sarna, tiña, 
herpes, etc. 

A. Se usaff en baño, chorro, bebida, inyección, 
lavativa ó linimento. 

LES. Villa de Lérida, á veintisiete leguas de la 
capital y dos y media de Viella, en el valle de Aran. 
Existe un establecimiento de aguas minerales. 

Al S. y cinco minutos de la villa hay una alame
da que conduce á un llano, en donde, á la derecha 
del rio Garona, se halla el establecimiento de baños 
muy cómodo y elegante, con veinte pilas. 

El edificio es sólido y de los mas elegantes del Pi
rineo; tiene veinte gabinetes con igual número de 
bañeras de piedra, separados por un espacioso cor
redor. 

Las aguas tienen 25° R. y se puede aumentar ar
tificialmente su temperatura. Son sulfuroso alcali
nas según la análisis de Sauges de Bañera y Fontan. 

Según las observaciones recogidas han produci
do escelenles efectos tanto en los españoles como en 
los franceses que han concurrido á tomarlas; se las 
considera como específicas en muchas enfermedades 
y muy útiles en otras. 

A mas de las fuentes indicadas, en el espacio que 
media entre el establecimiento y la población brotan 
varias fuentes sulfurosas, que contienen mas azufre 
que las actuales, y también existen algunos manan
tiales ferruginosos. 

Es de esperar que con el tiempo sea este uno de 
los mejores establecimientos de aguas minerales de 
España. 

LIERGANES. Lugar á tres leguas de Santander, 
una y media de Entrambasaguas, veintinueve de 
Burgos y á una del real sitio de la Calabada, provin
cia de Santander. 

Se ha construido una casa de baños con algunas 
pilas, á donde concurre bastante gente. Se toman 
estas aguas desde 1.° de junio á fin de setiembre, y 
tienen director. 

Hay una fuente mineral llamada Fuente Santa. 
Su agua es sulfurosa, muy útil para curar las enfer
medades de la piel", afecciones de estómago, reten, 
cion de orina, etc. 

En treinta y cinco libras de agua se han encon
trado: 

35 



Acido sulfhídrico 24,04 
Cloruro de magnesio 86,0" 
Cloruro de sodio 172 0 
Sulfato de sosa 168,0 
Carbonato de cal 19,72' 
Carbonato de magnesia. . . 22,28 
Sulfato de cal1. . 378,5 
Sílice t,5 

.fífií'yyj-fíii * iiDio^ú ¡(t'í'iOfíO FCOPO v i >r yfi .K 
LOSA. Losillas. Lugar de la proyincia de Sego-

via á seis leguas de Guadarrama, tres de la Granja, 
dos de Segovia, y doce de Madrid. 

Fuente de la Salud. Nace el agua de dos ma
nantiales del fondo de la charca, y es clara, trans
parente, de olor fétido parecido al de los huevos po
dridos, de sabor repugnante semejante al olor; tem
peratura 12° R.; de igual peso específico que el agua 
destilada; desprende gran porción de burbujas que 
nacen del fondo de la charca y se rompen en su su-
períicie. 

An. Según D. José Riviano contienen hidróge
no sulfurado, aire atmosFérico, sulfates y carbonates 
de sosa, cal y magnesia. 

V. M. Son muy eficaces en las afecciones cróni
cas de la piel, reumatismos crónicos, escrófulas, pa
rálisis, infartos articulares, etc. 

LEGO. En la margen izquierda del Miño, al S. de 
la ciudad de Lugo, y cerca dé cien pasos de la capi
tal, en el arrabal del puente, se halla el baño ter
mal sulfuroso, y fuera del edificio se halla otro ma
nantial sulfuroso y algunos otros. Se toman estas 
aguas desde 15 de junio á fin de setiembre, y tienen 
director. 

En esta casa de baños se conservan aun tres bó
vedas romanas, colocadas en fila y resto del antiguo 
edificio, y además- otros trozos de edificios que.pme-
ba la antigüedad de estos baños. 

El manantial principal esté» en un pilón cuadra
do de cuatro varas, colocado al descubierto en el 
centro de la casa, y entran en él las aguas á borbo
tones por una rendija que existe entre las ruinas; 
otro manantial mas templado sale de un pozo colo
cado en una pieza inmediata, y en aquel pilón y en 
otros se bañan los enfermos juntos, pero á distintas 
horas los hombres que las mujeres. Fuera de la ca
sa nace otro manantial sulfuroso, y en las menguan-, 
tes del Miño se descubren,otros. 

P. F . El agua es cristalina; peno-e®-algunas 
ocasiones se vuelve turbia y como lechosa; su tem-
pwratora es 50s de sabor fastidijoso y nauseabundo 
y de olor á huevos podridos; forma en su superficie 

una castra grasicnta , pardusca y produce por efio* -
de corre un sedimento limoso blanqirecino. Es mas 
pesada que el agua destilada cuando está calienta 
pero es mas ligera después de fría. Maestre ha cfásí'-
ficado estas agna« entré'Ms saFiñas. 

An. Contienen gas hidrógeno sulfurado-y efiíjatt 
depositar por donde pasan un sedimento limoso Bfetf' 
quecino. >To han sido anali^adias. 

V. M. Convienen en las apoptegíás serosflsv frev 
miplegia, paraplegia, parálisis^ espasmos, herpesi 
dolores articulares sifilíticos, gonorrea'pertinaz, sí
filis, reuma, apoplégía, sarna retropulsa, histérica 
y leucorrea crónica. 

Los demás manantialés ŝ n de la misma naturas 
leza y tienen menor temperatura. 

MADRIO. Según el doctor Oñez, el agua de k 
fuente situada fuerá de la puerta de Segovia, á k 
izquierda, que tan solo sirve ahora para abrevadero 
de ganados, es mineral y tiene los mismos princi
pios que el agua de Trillo, según la análisis hechs 
por Proust, y que ha repetido y confirmado el dicho 
Oñez. 

MANILVA. Villa á diez y seis leguas de Málaga 
y dos de Estcpona, provincia de Máíaga. 

Tiene unos baños sulfurosos con las mismas pro
piedades físicas que los baños de Carratraca , muf 
útiles eu las calenturas intermitentes. 

MARGHENA. Villa á diez y ocho leguas de Grana, 
da y nueve de Sevilla. En el estremo oriental se ha
lla la casa de baños y el agua es sulfurosa y de IS* 
R. Contiene sosa , sulfato de hierro y un poco de 
magnesia. 

V. M. Son muy útiles en las enfermedades cu
táneas. ! 

A. Se usa en bebida. 
MARTOS. Villa en la provincia-de Jaén, á tres le

guas de la capital y catorce de Granada. Se toman 
estas aguas desde 15 de junio á 13 de setiembre j 
tienen director interino. 

A una hora en la dirección S, de la villa hay dos 
establecimientos de aguas sulfurosas. El primero 
tiene un edificio para los concurrentes que pasan á 
tomar los baños y el segundo no los'tiene, pero hay 
otros puntos donde' pueden alojarse. 

El caudal de aguas del primer establecimiento 
es mas abundante que el del segundo, el cual tiene 
un cercado con dos balsas, una para hombres y otra 
para mujeres; aquel se conoce por el flojo y nace en. 
medio del baño destinado para las'mujeres, del que 
se surte inmediatamente el de los hombres; cada 
una de las dos balsas tiene dos varas de largo por 
cinco cuartas de ancho y una vara de profundidad; 



kfbaUa dei bsafio fuerte es pequeña y no tiene di-, 
visión para los sexos como la anterior. 

P . F . E&tas aguas minerales son cristalinas, de 
©bf seniejante al de huevos podridos. La temjpera-
tiufl del ¿año fuerte es de 17° R. y la del flojo 16o. 

¿i fa Contienen gas hidrógeno sulfurado, ácido 
eax^iico .libre y ácido carbónico combinado, y ade
más sulfato de magnesia, sulfato de alúmina, sulfa
to de cal y azufre, carbonato de magnesia, carbona
do de alúmina, sílice y arcilla. 

V. M. Son útiles,€in las enfermedades de la piel 
y ,eu las demás enfermedades en que convienen las 
•gaas^vl fu rosas frías. 

A muy,poca distancia de la .población, y en el 
sitio denorainado por la Dehesa, hay un manantial 
áe agua fria .no analizada, útil en los flujos sanguí 
aeos y otras enfermedades análogas. 

MI-RA. En la provincia de Cuenca. 
Existe un manantial llamado Fuencaliente, cuya 

agua es sulfurosa. 
|IOM6. Villa en ¡provincia de Madrjd, á siete 

iQglî s de 4a capital v cuadro de Colmenar Viejo, á 
^ ^ e c h a ^ e l camipo rea] que va á Burgos. 

A un cuanto de hora de Ja vi.Lla se halla la fuen
te llamada del Toro. El manantial nace mirando al 
£. .y s l̂en quince cuartUlos^or minuto, pero ante-
rioíraente ŝ lo sumlnistraha ujfta sétima parte: bro
ta hácia^rf^a por los intersticios de una peña cali
la primitiva. Se ha construido establecimiento para 
J^ñfts. ^eít^maJB^sUs aguas^de 45 de junio á 1.5 
de se^emVr?e,.y ¿jenen director. 

El edi^^^e^tá .situado un poco mas abajo de] 
punto donde estaba el antiguo manantial. El cuer
po principal que está en el centro tiene la forma 
49(i|n-polígona).djo 4Qpe, la.dps, í̂n cuyo centro se ha
lla el depósito principal para el servicio de los ba
ños, de vejntillos pies de dtómetro, circundando á 
este una «fnjía-de diez pies de ancho y divididos en 
los mismps- cjw /̂̂ ados, de los que resultan opee pie
zas para baños, cuatro para estos de chorros y los 
restantes¿^(jy^s para baños generales. Hay ade
más otras piezas destinadas para otros usos. En la 
fachada-p^in^»^ que mi ra al N., dentro de la ga
lería en el cuerpo principal, se halla la fuente que 
sirve para beber, y detrá^ un depósito dond^ se 
cogen las .ag»«as de un manantial y se comunican 
con los bañns. 

P. F . -El ̂ gua es clara, trasparente^ cijando se 
ía toma en un vaso"; pero en el pilón tiene*un color 
l^opiscuroyíle olor fétido, semejante á cieno ó ^ne
vos podndo 
piedades pi 
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po, ó á una temperatura alta; haciéndose mas per
ceptible en este caso el olor y el sabor, en las re
voluciones atmosféricas y en las épocas del día en 
que hace mas calor; es uutosa al tacto, un poco mas 
íigera qae^l agua destilada; al rededor dej pilón y 
sus corrientes deja una materia orgánica, poco 
abundante, de color blanco de nácar por la parte su
perior y verde por la parte posterior, que se llama 
baregina; SÍI temperatura es de 15° y su peso espe
cífico de 0,994? 

D. Mariano José González Crespo ha encontrado 
¡que cuatro libras de esta agua contienen, ademas de 
los ácidos hidrosulfúrico y carbónico, cuyas cantida
des no apreció y del azufre depuesto por descompo
sición de parte del gas ácido hidrosulfúrico. 

Granos. 

Sulfato de cal 3,^0 
Carbonato de cal. . . . . . . . 6,45 
Hidroclorato de sosa 
Sulfato de magnesia 

. . . 8,34 
. . . 6,11 

• ¡Y '•• < goomoio «o) 
Según la análisis practicada por D. Pedro -Scr-

•ano, D. Diego Cenafo de IJetget y D. fíermenegil-
do Mezquía en 1826, evaporadas trece libras de agua 
mineral dieron noventa y ocho granos de residuo 
que contenia, y en cada cuatro libras de agua se 
halló: 
-oio* ¿OVIÍO ;?.fiíífhíth\Vi fiíiPéh sífeO'noH) koaoh&td 'fli 
-oí Bttf mfUíá . : 3 oW| r- iQjéM: 

Hidroclorato de sosa 12,920 
Sulfato de magnesia 8,000 
Sulfato de cal ^,768 
Carbonato de cal 6,460 

Total. 50,148 

Que corresponde á cada libra 

de agua 7;857 
gsklfiimibr» dpiihoi(] v t ?6UmbiUñ r'ol i • 

An. Según la anáfisis becha de órden del Go
bierno por D.Viceirte Santiago Masarnau, D. Diego 
Genaro Lletget y D. José Abades y Rezano, que fue 
médico director de los baños, cada libra de agua mi. 

aóiíq 
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neral contiene: 
y aifil i?. ÍI - »rcq api us 
-flif-rn ó >,OÍ{ÍÍIÍI6 roí dé oby 

pV^e ^ Q r ipal^rglQr,, cujas d.qs,pre.- ; " ^ 
ierde esponiéndola al airear algún tiém- Gas ac. 
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m 
Aire atmosferico, c. inaprec. 

Hidroclorato de sosa 1,75 
Hidroclorato de magnesia. . . 1,9 
Sulfato de magnesia 0,75 
Sulfato de cal 0,50 
Carbonato de magnesia. . . . 0,75 
Carbonato de cal. 0,55 
Sílice 1 

* 
Total 6,50 M 

-cbihí j i ' ) ¡».u{iio .oaia6d?so v mivslluwhul sbbfdl aol 

V. M. Aprovechan de un modo inequívoco en 
las erupciones herpéticas, con tanta mas seguridad 
cuanto menos complicación tenga con la sífilis, en la 
sarna y en la tiña, en las erupciones crónicas de la 
piel, en las disneas y asinas espasmódicos; pero no 
han de estar acompañadas ni sostenidas por lesión 
orgánica ni complicados con derrame , en los infar
tos crónicos, especialmente en los del hígado y del 
bazo, en la leucorrea por atonía general, en la clo
rosis; en la dismenorrea y amenorrea por atonía, en 
las cefalalgias y demás neurosis de la cabeza; en la 
gastralgia, gastrodinia y dispepsia; en las altera
ciones de la secreccion de la bilis, en la gastritis y 
gastro-enteritis crónicas sin lesión orgánica, en las 
induraciones escirosas de las glándulas, cuyos pro
gresos contiene, pero en este caso habrá que to
marla por algunos años y la enfermedad ha de ser 
reciente f . .^ el histérico, convulsiones, cólicos ner-' 
viosos y biliosos, hidropesías parciales, leucofleg-
masias no sostenidas por flegmasías de las membra
nas serosas ó lesiones orgánicas en los parénquinas, 
en las escrófulas, en las ú l c ^ ^ y caries escrofulo
sas» fiíÜajiUiíiiis crónica, en la nefritis calculosa, 
en la convalecencia de las enfermedades graves y 
en todas las enfg^c(^4e^íP9Bi^WA^^{í!'^* ê ^a 
observado que produce buenos efectos en los catar
ros pulfa<>ü^res crónicos siempre flfle,no;jhaya dis
posición á los tubérculos, y produce admirables 
efectos contra la metritis crónica. 6j ^ ^ 

Daña en las enfermedades sostenidas por^fíff^r 
to de acción vital, en las calenturas agudas y crónir 
cas, en todas las ílegmasias , agudas .en los predis
puestos á las hemorragias y á la tisis, tuberculosa 
pulmonar ó laríngea, en los que padecen sífilis y 
en las lesiones de tegido en los órganos ó mem
branas. 

A. Se usa en bebida, chorros, baños y embarres. 
MOLDES^S. Mamed.) Feligresía en la provincia 

de Orense, á puatro y media leguas de la capital, 

tres cuartos de Señorin en Carballino. Tiene un 
manantial sulfuroso. 

MONISTROL DE MOKSÍRRATE. Villa á seis leguas de 
Barcelona, cuatro de Igualada, provincia de Bar
celona. En medio del rio Llobregat nace un ma
nantial de a^ua sulfurosa, semejante á la de la Pu-
da, y que solo se nota cuando el rio trae poca 
agua. 

NAVA (Buyeres de). Teligresía de S. Bartolomé 
de la Naya, provincia de Oviedo, á ochenta y cinco 
leguas de Madrid y cinco de Oviedo. 

Las aguas brotan al pié dé un escarpado de ter
reno cretáceo, á la orilla izquierda del rio Nava; el 
cúaftoma origen en las montañas que rodeatf en 
forma de circo el concejo de Bimenes. Estas aguas 
nacen á veintiséis pies del rio Plánace por siete 
manantiales. 

En la planta baja del edificio hay do(^'baños 
para los generales, cuatro baños de asiento, dos pa
ra inyección, otros dos para inmersión, y un baño 
grande. En otro departamento se encuentran los 
chorros ó golpes de agua mineral y natural un ba
ño hidroterápico de mármol alimentado por el agua 
sulfurosa y por lo común fría ó caliente. Estos di
versos baños tienen al rededor las habitaciones ne
cesarias para el servicio. Se toman estas aguas des
de 15 de junio á fin de setiembre. Tienen director. 

P, F . Estas aguas minerales son claras y cris
talinas, exhalan olor á huevos podridos, y le pier
de después de algún tiempo. Su temperatura es de 
24 á 28° centímetros; en el caño que sirve de de
sagüe al estanque de los baños se observan vinas 
materias blanquecinas de naturaleza orgánica, lla
mada kregiña. ,;Jf ' ^ " ^ ^ 
- An. Cada litro de agua contiene según Don 
Ignacio José López. 
BeW)fl8DIIIfí«l3 ¡fhime irD 90 • Granos. 

Azufre 0 001 782 
gol 7 aoi iofto'sn BOJi * • • * ' . 
• alui vi>U .'KQluvinn scdóM Rifiq ,̂;¿y¿tnétib.'''!:' 
el a'A .eoeo se îo rcifiq gfibKniifegb afjtftiq aatli 

Gas ácido sulfhídrico. . 1.224,023 

Analizadas al aire libre pierden: 
f rr>U.nr>fll Granos -i 

Azufre 0.000,381 
IOÍOO iiif ónay am¥l '•" no on«q ¡OXM »« 09 i.:.1'-' BI 

Según los ensayos practicados por Don Adriano 
Paillette por medio del sulfidrómetro de Dupas-
quier, cada litro de agua contenía: ! 



Acido sulfhídrico. 0,149 

y entre los principios activos salinos predominan 
los sulfates de magnesia y de cal, y hay además 
cloruro de magnesio y cloruro (Te calcio. 

Según las noticias que me ha suministrado Don 
Raimundo Monasterio, oficial de la biblioteca de la 
facultad de medicina, estas aguas no son sulfurosas 
y deben ser clasificadas entre las acídulas alcalinas; 
porque en las obras hechas para construir el edifi
cio y aprovechar el agua del manantial, se ha des
truido un terreno en donde adquiera gran parte 
del ácido sulfhídrico que contenia, presenta los ca 
ractéres siguientes: 

P. F . El agua es trasparente, no se altera al 
contacto del aire, no tiene color, olor, ni sabor; pe
ro batida mucho tiempo en un frasco medio llenó 
deja percibir un ligerísimo olor de ácido sulfhídri
co, cuya cantidad ha sido inapreciable ¡por los me
dios que hasta ahora posee la química. Su peso es 
pecifico es de 1,012, y su temperatura es de 26° 
centímetros!' Cometida á la acción del calor hierve 
sin dejar residuo y sin enturbiarse, cuece bien las 
legumbres, disuelve bien el jabón, se bebe sin re
pugnancia y no produce en el estómago la menor 
incomodidad. 

An. Contiene según la análisis hecha por Don 
Magín Bonet, Don León Salmean y Don Anfalio 
Maestre: 

u i i i i B ü t í h b q 000T-{ v , o>( 

Oxígeno. . . . . . 
Azoe 
Acido carbónico, . . . 

Cent. cub.1 ^ 
• — !.T>^i 

nfíi'.o bhb ' 

. 14,926 
2,985 

on;llu¿-¿uttiuf >(,•;!» 

0,047 
. 0,038 

0,063 

Sulfato de cal. . . 
Sulfato de magnesia. 
Carbonato de cal. . 
Carbonato {de magnesia. 
Cloruro de calcio, magnesio 

y potasio 0,025 
0 053 

/¡.lü in> 

Sílice. 
0, Sustancia orgánica. . . . 

Oxido de hierro indicio. 
Agua pura 999,669' 

fit.ÍBi 

ia 
\ 
oh'ü 

1000,00 Total 

l ofOüS IB OZOÜÍHU .onr.'- obiifiiî fi lolo*» ;»b OHMÍO 
No contienen ni ioduros ni bromtír^s." oUl'c^ 
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El manantial brota al pié de unas montaña; 

elevadas (peña mayor) correspondiente al cuerpo 
cretáceo, que en aquel punto se compone de capas 
bastante inclinadas, de areniscas y arcillas pirito
sas sin fósiles, que por otra parte son muy abun
dantes en las inmediaciones de Ccceda, pueblo cer
cano al camino del Iníiesto. Es de notar que.dichas 
aguas aparecen en la superficie de la tierra por 
un banco piritoso de mas de una vara de profun
didad, y cuya inclinación es hácia el punto donde 
seiha escavado la arqueta, quedando cortado á co
sa de 1,25 varas de altura sobre el fondo de la 
misma. 

V. M. Se las recomienda en la dispepsia, gas-
trodina, gastritis y enteritis crónica, en el princi
pio de las desorganizaciones del hígado y demás 
órganos abdominales, si está acompañado de un 
vicio eruptivo, en las grietas, en la clofisis, der
rames serosos y sinoviales, en la gota atónica, in 
fartos articulares, anquilosis, escrófulas, sarna, ti
na y herpes en que son muy eficaocsy 

De las observaciones hechas por Don Ildefonso 
Martínez, propuesto en primer lugar en las oposi
ciones á esta plaza de baños, resulta que se filtra 
mucha agua del rio y disminuye las propiedades 
físicas y químicas de este agua y al mismo tiempo 
se ven otros manantiales de agua mineral que se 
pierden; y es de esperar que luego que se evite la 
filtración de las primeras aguas y se incorporen los 
segundos, estas vuelvan á presentarse con casi to
das sus antiguas propiedades y usos, por lo que las 
he inclüidó todavía en el número de las ̂ sulfuro
sas á piesatde la análisis.de la comisión.;-,^ 

NOVELOA. Villa en la provincia de Alicante. Tie • 
ne en su término las aguas de Salineta, que son 
sulfurosas, y nacen á la temperatura ordinaria; 
tienen >ólnR <y sabor á huevos podridos y ^ ve na
dar en i é l lá^ bastantes copos. 3 ',() oii;'llu<i 

V. Mi Han producido buenos efectos envíos reu
mas articül'ares, erupciones cutáneas herpéticas, y 
calentabas.á 20° han sido eficaces en la parálisis. 

OhTANEDA. El establecimiento de baños de On-
taneda^áe,halla, á siet.e leguas de Santandpr , diez 
y ocho de Burgos, en el Valle de Toranzo, en el 
camino ̂ «te-Madrid á SantanderJ Se toman estas 
a g u a r t t e s í r i Ade junio á fin de setiembre, y tie
nen director que cuida de las de Alceda. 

El establecimienfo de los bañós tiene nueve pi
las de mármol, cada una con dos llaves, una pa-
ra proveer'de agua'al temple del manantial y la 
otra para él agua caliente , que estft'réfcogida por 
-medio de tubos y se calienta sin pérdida alguna 



á é süs (prkuoipios volátiles en una gran caláera 
<WfQ8truida á propósiíte. ,Así se consigue dar al ba
ño la témpreTatnra que exija la clase de la dólen-
cíá,'fin que por eso -pierdan los principios medici-
oaleB del agua. Además se puede suministrar en 
tsíeptos Gftsios los baiñoe de vapor por medro de un 
•oonducto con su llave , que tomando origen de ia 
Cifipilla de la caldera conduce el vapor del agua 
-con los principios volátiles que contiene á nniouar-
lo preparado al intento. Uno de los caños de már
mol está dispuesto de modo que sirve para los 
'baños á chorro, que se pueden sustituir por otros 
según lo exija la parte que ha de recibí rías. ^Me
mas de eátos balíos íhaT íotros tres .de manera que 
-estdft^fconstantementeredibiendcel sagua para reno-
*wr los gases que .púdica iperder por la ievapona-
<Oion. ffay también -Otro baño ¡grande (para ¡vaijias 
•péWonas, con dos JlaVes ¡COOÍOÍOS primeros Ade
más del estalileciniietDto i á b b m o s hay narrias casas 
iwsipederias muy 'bien arregladas y'servidas. 

P . F . Hay un solo maínantial que es muyíaban-; 
'datíte; el'agua ^estutetortina/síníoalor, de olorduer-j 
-te áihuevos podridos; el sabor prescindiendo del olor 
« f k temperatura, es «gradable if algo dulce; su 
^em-pei'atirra es de 20^ H.; su fpesoíespeeífideo es 
4e 1,003 

An. Segu'n la ¡a«iá>ísis dufficba ;p«r iD nhosé Ramón 
Péla lo , D.'Manuél ManleoMi <y J D Ramón iSolór^ 
^ano, csyda cinco Hbnas^ ̂ u a iMíineral contiieíieai: 

-el ^up oí loq ,-OSJÍ y >.;>hr>büi<|oiq »Br)?̂ lTOl).>«i8 «fib-
AcMo %idrOsuífürico. . . ¡9,51 
Acido eart/étiie© 9y29 

s i l ^infioHA oh BÍOÍHVOKJ al no aW'Cf .^ojayo'/; 
am oup ,KJ3/IÍI«8 »b ?sl o n l w i & n m w tu 

^MrwJloratO'de magnesia. . 77,4^9 
Hidrocloráto de 'sosa. , id^i €^8i8 oon̂ iJ 
Sulfato de sosa. ,. . . . 46,334;;y icb 
Sulfato de cal x- m,m 
Subcarbonato de magnesia. 5,614 
Subcarbonato de cal. . . 4,957 
Sílice . 8 ^ 9 
Pérdida . 3,H7 

• (i3 .osimoT "í. 'ilIfiY i-) no ,"-o%wH nb od.-^ Y 
Total. . . . . . 272^880 , 

K M. .Estas aguas, lo mismo que Jas de AJoeda, 
están'indicadas en las enfermedades de la piel, á 
«aber, en ios herpes, tiña, sarna, lepra,.eczema y 
pelagra. Producen admirables resultadosen la clo-
j«wis, aiftenordfea, desarreglos jde la menstruaeion,. 

en las erisipelas , epistaxis y otros trastornos que 
acompañan la aparición de la menstruación y en los 
padecimientos .que ,preceden ó siguen á su cesación;, 
en las afecciones sifilíticas, principalmente si han 
sido tratadas ya ¡mr los medicamentos oportunos,, 
y para corregir los fenómenos consecutivos al uso 
del mercurio Producen jnaravillosos efectos con
tra las afecciones escrofulosas, á saber, las oftal
mías escrofulosas, escrófulas, úlceras y .padecimien
tos de Los huesos, por la misma causa; casi siem
pre se curan los flujos blenorrágicos, la leucorrea, 
la otorrea, los dolores de oído y las diarreas pu
rulentas.'Se han consegido muchas curaciones ^ r 
congestiones hepáticas ó espíénlcas, infartos de los 
pvafios, neurosis del estómago y reumatismo cróni
co. Son útiles en las tisis incipientes., las ronqueras 
recientes, Jas to ês .rebeldes , neumonía crónica, y 
los catarros crónicos desaparecen ¡e^ un gran núme
ro de ¡casos. En bebida y respirando los gases 
m i .útiles en los espasmos del pulmón, como-el 

•asma etc R :• •-. ̂ ÜJOOJJ 
Están corUrauidicadas en las afecciones del co-

rajzao,, enJos .padecimientos del cerebro, en las atec-
ciones cancjerosas, en la afecciones inflamatorias del 
aparato urinario, en las fístulas urinarias, y en los 
padecimientos inflamatorios y congestivos del pul
món cuando se usan en baño. 

A Se usan en baños, chorros ^ bebida. 
OZA. Tiene un manantial sulfuroso. . ? „ 
P. Eî tas aguas no tienen color, su olor es 

ligeramente sulfuroso, y en 1,000 partes de agua 
se encut|Wjiti>an 0,0053 de sulfuro dj? sodio, según 
los ens^j^s jl̂ echos por D. Antonio Casares I 

Pxmm (,San Martin d e ^ f y j f i ^ q ü i q de esta 
feligresía, que dista nueve leguas de Lugo y una 
y cuarto de Monforle, provincia de Lugo, existen 
unos baños-&ul fu rosos termales muy útiles contra 
las enferpiedades de la piel; en la actualidad están 
abando^o^, pero anteriormente fueron muy con
curridos por ser muv eficaces 

PARA,CÜ,ELI.OS DE JILOCA Pueblo a una^egua de 
Calatayud, diez y seis de Zaragoza y cuatro de Al-
hama. Jin una era á corta distancia de las casas se 
halla el manantial j que'en otro tiempo|ué mas 
abundante. Se toman estas aguas desde Ú de ju
nio á 15 de setiembre; tienen dirieclor. ^ 

P. F El íígua es ciara, trasparente, de olor fé
tido y cenagoso como á Huevos podridos, que se 
percibe á gran distancia, de sabor 4e azufre, pero 
después es desagradable; deja por donde pasa un 
cieno de color agrisado oscuro, untuoso al tacto y 
cuando se Ruerna huele u pólvora; su temparatu-



ra* es- dt 14° R., y s«¡ peso especitico es-mayor que 
éf* dell a^aa destilada'. 

yin. Gontienea ácido sH4fhí(l rico , azufre, car-
ixmfay sulfato de caí, sulfato de magnesia, Hi-
•tfpofeldráto de magacsia é hidroclBrato de sosa. 

V., M Producen buenos efectos en los herpes, 
eclima , acné, sarna, prurigo, escrófulas , oftal-
mia piírtflenta , gasfcíalgias, amenoirea , leucorrea, 
catarros crónicos , obstrucciones viscerales y afec
ciones'sifilíticas. 

A. Se usa en bebida y baños. 
PAHTOVIA {Santiago de) : Feligresía en la pro

vincia de Orense, á cinco leguas de la capital y ine
dia legua de Garballino. 

En la Aldea de Caldas existen unos baños ter-
males Haraados comunmente de Partovia , que son 
eficaces en todas las afecciones reumáticas, ner
viosas* y afecciones cutáneas Se toman estás aguas 
desde 15 de julio- á fin- de setiembre. Tienen di
rector que cuida de las de Garballino. 

Ehaguá de Partovia fluye dd' centro de una 
poza y salé con mucha abundancia. 

P . P. Las aguas son claras, alge opacas , de sa
bor ligeramente salado y su temperatura es de 27° R. 
bajandb liasta 22° dentro dé* la misma poza , á me
dida qxrc-sc"aleja del punto de donde nace. 

An, No se tiene una análisis exacta de estas 
aguas, y se sabe que contienen sulfuro de sodio, 
cartíonafó de sosa, cloruro de magnesio é hidróge-
fltf ^ttlfurado. 

Se' usa principalmente en baños, y al mismo 
««rapo en bebida las de Garballino. Véase estas 
aguas. 

PENAGUILA. Esta villa dista tres leguas de Al-
coy y seis de Alicante, ¡rrovineia de Alicante ; está 
BÍtuáda en las venientes de la siena Aitanes. 

El agua medicinal nace á un cuarto de legua 
áíída población , á la orilla del rio Penáguiia , al 
todo izquierdo-de) camino de Alcoy , y corre por un 
acueducto de 700 pasos hasta la fuente. 

P. F . Esta agua sulfurosa tiene un olor repug
nante producido por el gas ácido sulfhídrico , es 
diáfana, de olor á huevos corrompidos , causa náu-
seas-y mal gusto al paladar y encias cuando se be
be; su temperatura es de 14° R . ; deja por dbndte' 
pasa un barro compuesto de arcilla , azufre y una 
sastanoia1 untuosa , la k̂ef se cree es glerina ; se 
notan algunas moléculas casi imfpérceípfibVes que 
íiguran estrellitas de diamantés- que puhílán , y se 
ve' ascender y volatilizarse algunos copitos semi-
aéheos de color de nieve : su péáo específico es 
de 1,04. 

An. Según D'. Joaquín Peroandcz López , mé* 
dico director de las aguas de Busot, cada; libra de 
agua contiene: 

Acido sulfhídrico 1,7 

Sulfato de magnesia 1,0 
Cloruro de sodio . l , t 
Sulfato de Cal 0,4 
Sulfato de sodio. 1,2 
Alúmina • 0,6 
Pérdida 0,7 

Total en cada libra de agua.. 5,0' 

V. M. Es útil en las irritaciones crónicas del es
tómago y del conducto gastro-intestinal, en las obs
trucciones del hígado, del bazo , del páncreas y de 
las glándulas del mesenterio ; en la anorexia y dis
pepsia atónicas , en acedías, vómitos es^asmódicoé, 
gastrodinias y enteralgias. Puede convenir en la 
leucorrea crónica , en los catarros crónicos de la ve
jiga y de la uretra , en las nefralgias y afecciones 
espasmódicas de los órganos de la generación , en la 
litiasis y vicio calculoso. 

En bebida es útil en las intermitentes antiguas, 
hidropesías parciales activas no sostenidas por le
sión de alguna viscera. En baño y bebida sería ven
tajosa en temblores y parálisis , convulsiones , pa
rálisis saturnina. 

Convienen igualmente en las escrófulas y her
pes, sarna, tiña, etc., anquilosis, úlceras callosas, 
reumatismo , dolores venéreos ó mercuriales y of
talmías inveteradas, bajo la forma de fomentos , y 
en invecciones contra las úlceras incipientes de la 
matriz y algunos senos fistulosos , supuración de ía 
vejiga de la orina. Se debe esperimentar el embar
ro en las ingurgitaciones antiguas de las'articula
ciones, hidropesías de las articulaciones y algunas 
úlceras cacoetes. 

Está contraindicada en las personas irritables 
que tengan disposición á las hemorragias por escir 
ros , gangrena y calenturas agudas y crotíicas de to
dos tipos, ya por inílamacioncs ó por tabes dorsal 
ú otra afección que desorganice los tegidos. 

A. Se administra interiormente a la" dosis dé 
media á dos libras, sola ó mezclada cbn'léché ó un 
cocimiento emoliente. i\o se tomará el agua de u t fa 

sola vez , sino á vasos, alternando con lós paseos'^ 
en ayunas La temperatura y duración de los bañoS 



varía según. Ja edad, temperamento, idiosmcracia y 
dolencia del ,pac¡ente. Se puede usar además en fo
mentos , baños á chorro y embarres; >as¡Ja»x) 

PERUNA. Lugar en la provincia de Málaga , en 
que exrgt? la.fuente herrumbrosa de Aliñando ra. Se 
halla además un manantial sulfuroso muy eficaz en 
el tratamiento de varias enfermedades, principal
mente las; de, la piel» y . ^ :teMQftn§trul#iUna casa 
de bañqs pon, el nombre de yilo. 

PREGÍCKIERO.. Pueblo de Galicia situado á la fal
da de lina cuesta é. inmediato a! rio Corves. 

A medio cuarto de legua de él nacen varios ma
nantiales > de los que. seis están ca^i, obstruidos y 
solo se utilizan dos. Uno de estos nace por debajo de 
un graî  guijarro . cuya mayor parte está dentro del 
rio Ceryes; y el otro está mas bajo, pero está mas 
cargado de principios medicinales , es muy abun
dante y es mas caliente. Con cada uno se forma una 
balsa, á cuya superficie suben muchas a mpollitas. 

P. F . Las aguas son claras, sin olor, de sabor 
agradable, de color como plateado y no dejan sedi
mento en los vasos. Su temperatura es diferente 
en cada baño : la del primero es muy subida, 
principalmente desde las diez de la mañana hasta 
las cuatro de la tarde; la del segundo es mas mo
derada , siu duda porque participa del agua del 
rio ; ambos están mas templados en los dias.claros 
que eu los nublados y tempestuosos; en estos últi
mos son insufribles á cualquiera hora, si bien en 
ninguno de ellos se puede permanecer mas de cinco 
minutos (en el templado). 

An. No han sido analizados y se dice que con
tienen azufre y algunas sustancias salinas, por lo 
que se las considera como sulfurosas. 

V. M. Se las ha recomendado y elogiado mucho 
en la parálisis, convulsiones , obstrucciones , asci-
tis, anasarca, tumores escirrosos , abscesos de las 
articulaciones , amenorrea y dismenorrea. 

PRELO. En el lugar de Prelo , feligresía de San
tiago de Boal, á ocho leguas de Oviedo, existe un 
establecimiento de baños de agua sulfurosa, qu^ son 
muy eficaces en las enfermedades de la piel, erisi
pelas y otras enfermedades no inflamatorias. 

PUENTE CALDELAS. Lugar de la provincia de Pon
tevedra, á dos leguas de la capital. Cerca del puente 
del rio Caldelas ó Verdugo, brota una fuente de 
agua termal sulfurosa, muy eficaz en el tratamiento 
de las enfermedades herpéticas. 

PUENTENANSA. Lugar á on(?e leguas de Santan
der , partido judicial de San Vicente la Barquera. 
Existe una fuente sulfurosa de mas grados que la 
de Ontanera. 

. • Ü .Tiene establecimiento de baños y dista ocho le
guas de Santander. El manantial nace debajo del 
edificio de los baños y es. muy abundante. 

P. F . El agua es cristalina , de olor intenso á 
huevos podridos, fie sabor semejante al olor y ade
más algo dulce y no desagradable, y su tempera
tura es de 21°. 

An. Cada cinco libras de agua contienen: 
-i r ^íioiaMi Jr-io . EOíiiíidia bQVMfflBp 

p-icub-
Acido sulfhídrico. 
Acido carbónico. 

9,51 
9,25 

v |' v.')! <>'. 

Granos. 

Hidroclorato de magnesia. . 77,428 
Hidroclorato de sosa.. . . . 64,838 
Sulfato de sosa. , 46,334 
Sulfato de cal 65,892 
Subcarbonato de magnesia. 5,614 
Subcarbonato de cal 4,957 
Sílice. . 
Pérdida. 

Total 

2,819 
3,117 

217 
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Y. M . Se usan con provecho contra las úlceras 
inveteradas, erupciones cutáneas no febriles , como 
sarna, tiña, etc., afecciones escrofulosas, dolores 
nerviosos de estómago, reumatismo crónico, he
patitis crónica, parálisis y en los demás casos en 
que convienen las de Ontaneda. 

BIBERA. Población en la provincia de Jaén , en 
la jurisdicción de Alcalá la Real. 

Para tomar los baños hay una balsa dentro de 
una casa en que caben 200 arrobas de agua, que está 
mas baja que el rio y hay que desocuparla con una 
bomba. Se toman estas aguas desde 1.° de junio 
á fin de setiembre. Tiene por médico director, el 
que cuida las de Frailes. 

A ciento cincuenta varas al S. de la población se 
hallan las aguas minerales sulfurosas frias, y nacen 
en un barranco al nivel del rio ; su temperatura es 
de 1 4 á 150R. 

An. Contienen gas hidrógeno sulfurado, gas 
ácido carbónico, sulfato de magnesia, sulfato de 
cal, muriato de magnesia y alúmina. 

- V. M. Convienen en las afecciones cutáneas, en 
los flujos mucosos pasivos, en las intermitentes re
beldes , y en todas las demás enfermedades ató
nicas. 



RONDA, Ciudad á once leguas de Málaga y veinte 
y dos de Granada, provincia de Málaga. 

Existen varias fuentes: la hedionda de las mon
jas sirve para la curación del mal de piedra , y es 
de las mas notables una fuente sulfurosa que se 
halla en las huertas de Alcovacin , donde se han 
construido tres baños ; sus aguas son de la misma 
índole ^u'e las de Carratraca, aunque no son tan 
abundantes. Existen además varios manantiales fer
ruginoso* 

SAN AGUSTIN. Villa en la provincia de Madrid , á 
seis leguas de la capital y dos de Colmenar Viejo. 

A media legua de la población hay dos manan
tiales de aguas minerales azoadas hidrosulfúricas, 
tituladas del Cercado de Colmenar y de la Sima. Se 
toman estas aguas desde 15 de mayo á 15 de julio 
en bebida. 

P. F. El agua es clara , trasparente , de olor á 
huevos podridos, de sabor igual al olor, untuosa al 
tacto, de 0,994 de peso específico ; desprende gran 
número de burbujas , forma un cieno negro y fétido 
en el fondo de las charcas y se ve una tela iriscente 
azulada , deja aposar una parte blanquecina y su 
temperatura es de 15° R. Es muy abundante. 

An. Según D. José Menchero contiene ácido hi-
drosulfürico , aireatmosférico , azufre, hidroclorato 
de magnesia, hidroclorato de sosa, carbonato de 
cal y de magnesia , sulfato de cal. 

Según la análisis hecha de órden del gobierno 
por D. Diego de Lletget, D. Vicénte Santiago Ma-
sarnau y D. José Abades y Rezano , que fué médico 
director de los baños del Molar, contiene ázoe libre, 
ázoe disuelto en agua , aire atmosférico , gas ácido 
sulfhídrico , cloruro de sodio, cloruro de magnesio, 
carbonato de magnesia , carbonato de cal, sulfato 
de cal, sulfato de magnesia y sílice, : 

V. M. Son útiles en bebida , baño general, de 
chorro ó de lluvia en los herpes , sarna , tiña , siem
pre que no estén sostenidos por vicio sifilítico , dis
nea , asma espasmódico , infartos del hígado y del 
bazo, ictericia , amenorrea atónica , caries é inter
mitentes rebeldes. 

SANTA /GUEDA O GUESALIBAR. En el camino de Ma
drid á Francia, en la aldea de Guesalibar, se hallan 
los baños sulfurosos de santa Agueda. Dista nueve 
y media leguas de Tolosa , cinco de Vitoria , dos y 
media de Vergara, y media de Mondragon , pro
vincia de'Guipúzcoa. Se toman estas aguas desde 
primero de junio á -fin de setiembre y tienen médico 
director. 

El establecimiento de baños consta de catorce 
habitaciones con sus pilas de mármol, de las que dos 

TOMO I I . 

28Í 
sirven para los baños de golpe y de regadera ,'y á 
cada uno de los demás se le surte por dos grifos, por 
uno de lo* que sale el agua que se estrae del ma
nantial por medio de utta bomba y es conducida 
por conductos de plomo , y por el otro sale el agua 
calentada para graduarla á la temperatura que dis
ponga el profesor. Hay además dos vaños de vapor. 
La casa hospedería está inmediata á los baños y tiene 
comunicación con ella. 

Las aguas salen dentro de la casa de baños, y° 
para recogerlas se ahondó catorce pies; los siete 
mas interiores en peña viva de roca caliza , donde 
habia una capa de cal sulfatada morena , y sobre 
ella otra de uno á dos pies de altura de magnesia 
carbonatada con algo de cal sulfatada y óxido de 
hierro, y la capa superior de otros dos pies poco mas 
ó menos , es tierra arcillosa. 

Se recogen las aguas en un depósito de donde 
sale una fuente , de la que se toma para beber, y 
sobre el depósito hay otro para surtir las calderas y 
los baños. 

P. F . El principal manantial es de aguas sul
furosas; el agua es perfectamente cristalina , con 
mucho olor á huevos podridos ; su sabor , análogo 
al olor , es dulce al principio y después salino ; su 
temperatura 14' R. ; su'peso especifico es 1,00^. 
Deja por donde corre un sedimento blanquecino, y 
detenida; forma una nata mucosa; abandonada á la 
influencia de la atmósfera ó detenida en un pozo se 
descompone , se pone blanquecina , pareciéndose á 
agua de jabón. 

An. Según D. Pedro Sánchez Toca , cien libras 
de agua mineral contienen: 

u i. .;> " í v c i í b ; •• 

Gas ácido hidrosulfúrico bien 
seco 35 

Gas ácido carbónico. , . 529 

Granos, 

Subcarbonato de cal. . . 327,443 
Subcarbonato de magnesia. 4,641 
Sulfato de cal 429,651 
Sulfato de magnesia. . . . 218,417 
Sulfato de sosa 283,689 
Hidroclorato de magnesia. . 166,135 
Hidroclorato de sosa. . . 503,784 
Residuo carbonoso. . . . 15,690 

Total. . . 2049,449 

36 
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Según el análisi* que de ellas hizo D. Anttmie 

Moreno, «e com^oueD estas aguas de 

Acido hidrosulfúrico. . . . 
Acido carbónico 

Carbonato de cal. . . . 
Carbonato de magnesia. . 
Hidroclorato de sosa. . . 
Hidroclorato de magaesia. 
Sulfato de cal 
Sulfato de sosa 
Sulfato de magnesia. . . 

Agua 

P. cúb. 
. 0,87 

Granos. 

. 1,89 

. 0,68 

. 2,78 
, 031 

. 1,45 

. 0,75 

Onzas. 

. 16 

F . M. Produce buenos efectos en los herpes, en-
fecuiedades cutáneas, reumas, catarros crónicos, 
degeneraciones sifilíticas, parálisis locales que pro
vienen de ataques moderados de apoplegía ú otras 
distintas dolencias, como son diarreas, infartos de 
las visceras abdominales, de la vagina ó del útero, 
supresión menstrual, etc. , reumatismos , obstruc
ciones de las visceras abdominales, enfermedades 
mercuriales, etc. 

A., En bebida , baños , chorro ó baños de vapor. 
Se esporta en botellas bien lacradas y selladas, 

y no se altera ni descompone durante algunos 
meses. 

Inmediato á la fonda hay un manantial de agua 
ferruginosa sumamente pura que se usa en bebida, 
y además un depósito de aguas de Cestona Este 
agua ferruginosa contiene gran cantidad de proto-
carbonalo de hierro disuelto por medio de un esceso 
de ácido carbónico , algo de sulfato de cal y un 
poco de carbonato de magnesia 

P. F . El agua es perfectamente diáfana , sin 
olor , de sabor estíptico como á tinta, y su tempera
tura es de 11" R. El caño de la fuente y la losa están 
cubiertos de una caita ocrácea de color pardo rojizo, 

V, M, Estas aguas son útiles en las astenias, es
crófulas , amenorrea .por debilidad , hidropesías pa
sivas , sin lesión de tegido, leucorrea y metroragia 
crónica , blenorrea , flatulencia , digestiones peno 
sas, etc. 

Agua artif icial de Santa Agueda. 

En la fórmula que para imitarla propone Casa
res, aumenta la cantidad de ácido carbónico y reem

plaza los carbonates insola-bles coa propownones 
correspondientes de sales solubles y carboaa-to de 
sosa. 

Granos. 

Cloruro de calcio cristaliga^ot . 4 
Cloruro de magaesia cristalizado 1 
Sulfato ele cal 5*/, 
Sulfato de magaesia. . . . . 2',', 
Sulfato de sosa Vi 
Carboaato de sosa 4'/, 

Dracmas. 

Agua hidrosulfurosa 2 
Agua coa tres volúmeaes de áci

do carbóaico, 15 onzas y 6 
dracmas. 

Se disuelvea con separación ea ua poco de agua 
los cloruros tórreos, los sulfatos y el carbonato de 
sosa , se echan estas disoluciones en botellas , y se 
llenan con el agua carbonizada, dejando el sufi
ciente espacio para el agua hidrosulfurosa. 

[ SAN GREGORIO. En la villa de Brozas , provincia 
' de Cáceres, se hallan las aguas y baños de San 
Gregorio , llamados así por hallarse ea sus iamedia-
cioaes uaa ermita dedicada á este saato. Dista trê  
leguas de Alcaatara , dos de Garrovillas , uaa de 
Brozas , uaa de las Navas del Madroño y seis y me
dia de Cáceres, proviacia de Cáceres. 

Al principio era solo un baño en que cabía u« 
hombre tendido , y ao se podia tomar el baño sino 
al aire libre con alguna incomodidad ; pero D. Ci
priano Cabrera , sacerdote en la villa de Brozas, 
dejó en su testamento un legado para reparar la er
mita y hacer dos baños cubiertos. Para estose formó 
un depósito de dos varas cubierto con uaa piedra y 
se abrieron dos conductos , uno para llenar los ba
ños y el otro para verterla fuera cuando ao hacia 
falta. Después del baño se puede permaaecer ea la 
casa ó ir á la cama desde el baño. 

Los baños están rojeados de hermosas haciendas, 
P. F . El agua tieue olor sulfuroso, sabor á hue

vos podridos, uauseoso y hepático ; soa trasparea-
! tes, cristalinas, menos pesadas que el agua destilada 

y su temperatura es de 15° R. 
An. Ocho aziiiubres de agua contienen: 

Acido carbónico . . . 
Acido hidrosulfúrico. 

fl&Jp Síií Olí ( lolUfiUU OÍ) t. 

P. C. 
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Granos. 

Hidroclorato de magnesia . . . . 1-4 
HMlroclorato de sosa 6 
Sulfato de magnesia . 24 
Sulfato de cal 50 
Carbonato de cal 10 
Azufre 15 li2 
Sílice 6 

Y . M . Se las ha recomendado en los exantemas 
c l ó n i c o s , en las enfermedades crónicas de la piel có
mo herpes , sarna, tiña escrófulas, reumatismos 
c í ó n i G O s , obstrucciones pertinaces de vientre, pa
rálisis parciales v de la vejiga , hidropesías de las 
articulaciones, anasarca incipiente , úlceras invete
radas , supuraciones internas por la tisis pulmonar 
ó hepática. Tomada en bebida son un remedio espe
cial en la clorosis , amenorrea, nemorragia, ana-
frodisia , hipocondría,, histérico, leucorrea abun
dante y continua, por relajación de los tejidos, afec
ciones vewiî nosas 

A. Se «sa en bebida baños , chorro ó vapor. 
La dosis seás p opho vasos diarios por intervalos. 

SAN JORGB DE SACOS Provincia de Pontevedra, 
En su térialno nace la. fuente de San Justo , cuya 
agua sulfttrosa , de olor féMclo a huevos podridos, 
contiene hidrógeno sulfuradcC, magnesia y otras va
rias sustancias salinas. Se usa contra las afecciones 
cutáneas, reuma, gota crónica, afecciones catarra
les de pecho antiguas, amenorrea, histérico, hipo
condría y úlceras de mal carácter. 

SAN JUAN PE LAS ABADESAS. Villa de la provincia 
de Gerona , á catorce horas de la capital, cuatro le
guas de Ribas y veinte y dos de Barcelona. 

Al lado izquieido del no Ter, á la derecha de un 
arroyuelo, nace un manantial de agua sulfurosa 
fría , de olor fuerte á huevos podridos, y nadan eu 
ella g r a n número de copos. No ha sido analizada. 

Tienen las mismas propiedades que las de la 
Fuente Santa de Torrelló. 

FONT SANTA DE SAN JUAN DE CAMPOS. En San Juan 
de Campos, villa á seis leguas de Palma, eu M l̂lor 
ca , ae halla á poco mas de una legua al S. de dicha 
villa la balsá de las estacas, llamada Fuente Santa; 
dicha b^lk^en la actualidad se halla aislada dél ma
nantial , que fluye casi al centro y un poco mas a la 
orilla, po r medio de fuertes maderos encajados que 
profundizan unos sesenta palmos, y constrnitios de 
manera que forman un recinto ó especie de cuba. Se 
toman éstas aguas desde \ 0de abril á find^mayo, 
y tienen npíico director. 

/ i i^ v St^un el doctor don Juan Ignacio Estelrich, 
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que las ha analizado recientemente , dichas aguas 
tienen ^ R. y están compuestas de ácido hidrosul-
fúrico, ácido carbónico , cloruro de calcio , cloruro 
de magnesio, cloruro de sodio , sulfato de cal, sulfa
to de sosa, carbonato de cal y sílice 

A. Se usa en bebida , baños , chorro y baños d« 
vapor 

SAN VICENTE. En el término de Castellnou , al 
Norte del partido de La Seo de Urgel, á seis leguas 
de Puigcerdá y tres de La Seo de Urgel, hay un es
tablecimiento de aguas minerales sulfurosas, de bue
na agua pero abandonada. 

SAM AELLA. Esta villa de la provincia de Córdo
ba, situada á seis leguas de. la capital, dos de Ram
bla , tres de la Carlota y diez y ocho de Sevilla, 
posee unas baños minerales sulfurosos, descubiertos 
en 1828, y muy «oncurridos por los buenos efectos 
que producen ; su temperatura es de 18" R. 

NUESTRA. SEÑORA DE CALDAS. Manantial sulfuro
so termal, al pié del Monte Maldito, en el Pi -
tittfftaii s i PH go t eá i s 'é&B&wi ñimihoift .V H 

TEMO. En la aldea de. este nombra hay un bañó 
sulfuroso f r i o , ú m e n Us afecciones herpéticii* y 
elefantiasis. Se usa en bebida éiumersiones. 

TKNORIO. Provincia de Ponlevedra.; Ĵ n R tér
mino se encuentra la fuente de la Carada , de agua 
sulfurosa, de olor fétido á huevos podridos, y con-, 
tiene hidrógeno sulfurado, magnesia y otras varias 
sustancias salinas. Se la recomienda contra Jas afec
ciones cutáneas , reuma, gota crónica, afecciones 
catarrales de pecho antiguas, amenorrea, histérico, 
hipocondría y úke.ras de mal carácter. 

ITERMAS. Población á doce leguas de Jaca y cua
tro de Sos, provincia de Zaragoza. Hay un estable
cimiento á un cuarto de legua del pueblo á las faldas 
de nn monte y á orilla del rio Aragón. Se toman es' 
tas aguas desde 15 de junio á fin de setiembre, y tie^ 
nen médico director. 

Hay varios manantiales. El principal nace á un 
cuarto de legua del pueblo, al pié de un cerro, pror 
duce mucho ruido y $e le conoce con el nombre de 
Pel r i l lon : á cuatrocientos pasos de este está e4 
chorro, y no lejos de estas hay varias, entre Jos que 
se debe hacer mención especial del conocidoi con el 
nombre de la Ripa, 

P. F . Estas aguas son diáfanas, de olor á 
v ŝ podridos y de sabor algo salado y astringente 
suave, y untuosa al tacto , deífreBtieia burbujas ga
seosas, y por donde pasan déjíí» una susl.anftia Wanrt 
quecina como fijUmentosa , resbaladiza , que nada 
también en la superficie. 

La fuente que nace dealro de la casa nwca, 
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ceatígrado ; la del chorro , á cuatrocientos pasos de 
la primera , tiene 54 y 28°; la de la Ripa y la de las 
demás fuentecillas varía de 30 á 32 li20 R. 

A n . Cada libra de agua medicinal contiene una 
pulgada cubica de gas sulfhídrico y en el residuo de 
la evaporación se halla: 

Granos. 

Bicarbonato de cal . . . . 1 
Bicarbonato de magnesia . . 0,5 
Cloruro de sodio 16,5 
Cloruro de calcio 1 
Cloruro de magnesia. . . . 0,5 
Sulfato de sosa 8,4 
Sulfato de cal . . . . . . 3,0 
Sílice 0,5 
Materia orgánica . . . . . 3,0 

Total. 36,4 

V. M. Producen buenos efectos en la artritis, 
reumatismos crónicos, parálisis , ceática , enferme
dades crónicas de la vejiga y aparato urinario, obs
trucciones de las visceras del bajo vientre, histéri
co , hipocondría , convulsiones , clorosis, enferme
dades de la piel, como herpes , úlceras atónicas, an
quí losis , tumores frios de las articulaciones, y en 
los producidos por causa escrofulosa. 

Están contraindicadas en los enfermos que pade
cen calentura, y en los que están amenazados de 
congestión cerebral ó de alguna enfermedad aguda. 

A . Se usa en baño, bebida, chorro ó estufa. 
TOLOX. Provincia de Málaga , tiene un manan

tial de aguas sulfurosas iguales á las de Carratraca. 
VALLANCA. Villa á treinta horas de Valencia, ca

torce de Chelva y veinte y cuatro de Segorbe , pro
vincia de Valencia 

En su término hay una fuente de agua termal 
sulfurosa, que se usa en baño contra los dolores reu
máticos. 

VÍLLANÜEVA DEL ROSARIO. En el sitio denomina
do el Bosque , á una legua de Archidona, nace una 
fuente mineral fria de la misma clase que las de 
Carratraca; se llaman aguas de la TosíjUiHa, ^"¿oir 
eficaces en las enfermedades cutáneas y en las úlce
ras envejecidas, -i ; , -if.̂ .'í .r\ .v\ 

VILLARO. En la villa de Villáro, en la vega de 
Arratia , á cuatro y media leguas de Bilbao y seis 
de Vitoria sobre el camino que conduce de Bilbao á 
Vitoria, existen ocho baños hidrosulfurosos, y cuar
tos destinados para los bañistas. 

ZALDIVAR Ó ZALDUA. Anteiglesia en la provincia 

de Vizcaya , á seis leguas de Bilbao, dos y media de 
Marquinay veinte y siete y media de Burgos. 

Tiene la fuente llamada de Urcacija. En 1846 se 
ha construido un edificio con suficiente número de 
bañeras, con bastantes comodidades. 

Se ha recogido^el agua en un depósito enlosado, 
y se han colocado aparatos calefactores para impedir 
que se evapore el -gas hidrógeno sulfurado de que 
está tan cargada. 

An. Ha sido analizada en Madrid por don Anto
nio Moreno y don Diego Genaro de Lletget , r en 
cada libra de agua mineral de diez y seis onzas han 
encontrado 3,04 pulgadas cúbicas de ácido hidrosul-
fúrico á la presión de 26 pulgadas y 13 lineas y 
á 17 li20 del termómetro centígrado, y á 0,4 pul
gadas cúbicas de gas ázoe á la misma presión y tem
peratura, y además: 

Granos-

Cloruro de magnesio . . 3,7 
Cloruro de sodio. . . . 6,7 
Sulfato de magnesia . . 2 8 
Sulfato de sosa . . . . 2,8 1 
Sulfato de cal . . . . 14,8 
Nitrato de magnésia . . 0,4 
Nitrato de potasa . . . 3,1 
Carbonato de cal . . . 1,3 
Carbonato de magnesia . 0,24 
Sílice . 0 , 4 

- i l i - í i O -••..!:>'. Otilii ,Í = rn.V.: J- ' t ,^ fWU'Jl .r-i?ÍMJ- ;3:-
y cantidades mínimas de óxido de hierro y de mate
ria vegetal. 

Soii muy usados estos baños contra las afecciones 
herpéticas y reumáticas. 

A . Se Usa en bebida y baños. 
ZARAGOZA. A dos leguas de Zaragoza , en la casa 

de campo llamada Torre de San Miguel, situada en 
el término del Rabal, al pié de los montes denomi
nados de SánGregorio, hay un pozo bástante pro
fundo con un manantial abundanté de agua medici
nal fria , que ha sido analizada en Madrid por el 
catedrático de química doctor don José Camps y 
Camps. Según é l , contienen en cada mil partes : 

Cloruro de sodio . . . . , 
Cloruro de magnesio . . . 
Sulfato d^ sosa 
Sulfato de cal . . . . . 
Carbonato de cal y de magnesia 

'̂erro 
Sílice 

Total 

0,261 
0,001 
0,3 VI 
0,026 

u Pfi705 
0,005 

1,349 



y además restos de una sustancia orgánica y los áci
dos carbónico é hidrosulfúrico libres, en proporción 
bastante tonsiderabie. 

V. M. Hay establecimiento de baño?, y sus aguas 
son útiles en las afecciones de pecho, dolores de es
tómago, inapetencia , debilidad de estómago , des-' 
arreglos de la menstruación, úlceras cancerosas, 
flujos de sangre, toses, asmas , dolores reumáticos 
ó gotosos crónicos, dolores sifilíticos, berpes, convul
siones y afecciones nerviosas. 

ZiauR. En Navarra, fuente del Batueco. A tres 
cuartos de legua de Pamplona bay un manantial de 
aguas sulfurosas, eficaz en la curación de l»s ber
pes y otras enfermedades cutáneas. 

^esrimda clase. 

AGUAS SALINAS, TERMALES Y FRIAS. 

Las aguas minerales salinas son las que tienen 
en disolución en mas ó menos cantidad de sales de 
base de sosa, de magnesia, de cal, etc.; su sabor 
unas veces es amargo, otras salado, otras picante; 
algunas desprenden vapores que tienen el olor del 
hidrógeno sulfurado sin que el análisis haya podi
do encontrar el mas leve vestigio de esta sustancia: 
este olor se pierde por el enfriamiento y no es per
ceptible sino al lado del manantial. Mr. Fourcroy 
divide las aguas de esta clase en cinco géneros. 

i.0 Aguas duras 6 gfrMeías, mineralizadas por 
el sulfato de cal; no empleadas en medicina. 

2. ° Aguas amargas, mineralizadas por el sul
fato de magnesia; eminentemente purgantes. 

3. c Aguas saladas, mineralizadas por el clorhi
drato de sosa en esceso; purgantes, resolutivas. 

4. ° Aguas alcalinas, mineralizadas porel sub-
carbonato de sosa. 

5 ° Aguas incrustantes notables por la presen
cia de una gran cantidad de carbonato de cal di-
suelto por el gas ácido carbónico, depositando son 
mas ó menos facilidad su sal insípida en estalac
titas é incrustaciones. 

Mr. León Marchand propone no hacer sino dos 
clases de aguas salinas: la 4.' comprendería las 
que encierran principalmente sales de base de sosa 
y de cal: la 2.a sales de base de magnesia y de cal; 

Todavía hay otra clasificación de las a*rua«i mi
nerales salinas consignada en el Diccionario a]bí'& 
viada de medicina y es lá que sigue : 

1. * SECCIÓN. Aguas selenitosas: contienen cal 
combinada con el ácido carbónico el sulfúrico. 

2. A SECCIÓN. Aguas saladas: el mineralizador 
principal es el clorhidrato de sosa: también lo sue
len ser diversos nitratos, cerno sucede en las de 
Hungría y Suecia. 

o.a SECCIÓN. Aguas magnesianas: en esta sec
ción se hallan comprendidas todas las mineraliza
das por el sulfato de magnesia : son amargas y la
xantes. 

4.a SECCIÓN. ^</uas a/crtíínas: Están minerali
zadas por el subearbonato de sosa sin esclusíon de 
otras sales. 

Propiedades físicas. El sabor de estas aguas 
varia en razón de la sustancia que predomina en su 
composición; unas son amargas, otras insípidas, es
tas picantes, aquellas saladas, etc.; las termales 
despiden un ligero olor á hidrógeno sBlfurado: su 
color es piro y límpido: su peso en general mayor 
que el del agua destilada. 

Hablando de las aguas salinas y sulfurosas es 
cuando conviene llamar la atención sobre los efec
tos del calórico natural que contienen, que son muy 
distintos de los del artificial que se las comunica á 
veces; 

Propiedades químicas . Las aguas minerales 
salinas contienen un gran número de sales; pefo 
el clorhidrato de sosa y el sulfato de magnesia son 
los dos mineralizadores principales : se encuentran 
en ellas algunos cloruros, ioduros y bromuros, car
bonates alcalinos, sílice, vestigios de hierro y una 
materia grasa parecida á la baregina, dejando des
prender algo de ácido carbónico y aire atmosférico. 
Es probable que las que exhalan ese olor á hidróge
no sulfurado sean hidro-sulfurosas degeneradas, 
es decir, aguas que en las entrañas de la tierra hayan 
sido hidro-sulfurosas, perdiendo en su trayecto una 
gran pavte de aquel principio. 

Las hay simples, cons ituidas por un solo mine
ralizador en tan grande cantidad, que neutraliza la 
acción de las demás. Otras, y estas son en mayor 
número, contienen hasta diez ó doce sustancias sa
linas diferentes, entre las cuáles descuella Siempre 
el sulfato de magnesia el clorhidrato de sosa ó el 
subearbonato de sosa. La presencia de alguna de 
de estas sales en bastante proporción da a las aguas 
propiedades diferentes colocándolas entre las mag-
nesianas ó alcalinas ó saladas. 

El agua de cal, el nitrato de mercurio y la po
tasa, son los reactivos que las ponen de manifiesto, 
cuando su gusto no lo revela. 

Mr. Kirwan ha observado que en h> aguas mí-
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neralea ciertas sales se encoalraban mas comun
mente reunidas y í}ue su presencia: escluia la de 
otras;, asi que, se ven or»linariamente juntas la cal 
carbonatada y la cal sulfatada ; el hierro y la alu-
ia¡na sulfatada, la sosa y la cal murialada, etc., etc. 

Modo de adminis I r ación. El etecloquese quie
re obtener de ellas indica bastante la dosis á que 
deben emplearse; sin embargo, en muchos estable^ 
cunieutos termales se abandona el tratamiento á 
las costumbres consagradas por una antigua rutina 
y una reputación injusta, se coníian ciegamente en 
ios buenos efectos que producen y se las emplea 
sin cuidarse de su diferente acción en las distintas 
enfewnedades para que se aconsejan. 

üe 4 á 8 onzas, la acción de estas aguas pueden 
prolongarse por espacio de algún tiempo sin fati
gar al enfermo, porque proyoca» una ó dos cámaras 
^ las hacen simplemente mas. fáciles. Si el agua 
está poco mineralizada Ja düíis puede aumentarse. 
Las que lo están mucho se deben tomar cottppndeni 
cia 'r su acción enérgica no oonviene sino á muy po
cô * enfermos porque producen uná alteracioíi sensi
ble ea toda la económia. 

.Se las bebe oaiientes por lo genejta4 y aun se 
ayuda su acción laxante por la adición de una sal 
ueuí-ra ouaadt las» j>ersomas soi* muy difíciles de 
purgar. Conviene advertir que no puede hacerse uso 
de ellas largo lieiapo como purgantes porque ago
tarían las fuerzas de los enferttiios y producirian 
diarreas pertinaces. Cuando se administran sábia-
raenle, lejos de irritar el tubo digestivo como los 
íiemas purgantes, reaniman las.ftmcioaes gástricas 
y devuelven el apetito. 

Efectos fiéiológkQs y i e r a p é u t i c o s . Las aguas 
mkteraies &aJiñas tienen sobre todos los purgantes 
aun los mas ligeros, la inapreciable ventaja de pro
ducir un efecto ioniediatiO y sin embargo suave, ̂ pie 
puede continuar largo tksapo sin establecer en el 
tubo digestivo un centro de fluxión que seria la con 
secuencia inevitable del uso prolongado de cual
quier otro purgante. 

Los efectos generales que producen son cámaras 
« a s ó menos abundantes acompañadas de borborig
mos: la circulación se modifica, el pulso se acelera^ 
y bajo su inAueacia la parle serosa de la sangre se 
renueva en parte. Su principal acción se hace sen
tir sobre las visceras abdominales, se nota un au
mento considerable de secrecion de 3ps jugos gástri
cos, de la bilis y del fluido pancreático. 

Tomadas á la dosis de 8t onxas por la mañana en 
ayunas producen sobre el estómago un efecto ge
neralmente poco marcado; á no doblar o triplicar 

la dósis no se empieza á sentir la preseacia incó
moda de este líquido : se esperimeatan algunos có
licos ligeros, con especialidad los primeros dias : es
to dura poco; no tardan en sobrevenir algunas 
cámaras mas ó menos diluidas y se detiene la acción 
inmediata del agua, pero se advierte muy luego 
que ha disminuido la actividad cutánea y que la 
inapetencia desaparece. Si se aumenta esta dósis, 
las aguas están muy mineralizadas y son termales, 
la pesadez de estómago no aumenta en la misma 
proporción; comunmente se observa lo contrario, 
pero el pulso se acelera, hay borborigmos seguidos 
de cólicos y evacuaciones albinas en mas ó menos 
cantidad. Si la dósis es muy fuerte para el estado 
del estómago, el enfermo no tarda en vonytarla, 
sea porque le irrita, bien porque obre de una ma
nera mecánica por su peso y volumen , sea en fin, 
porque obre químicamente sobre la mucosa. En es
te caso, y cuaado por una mala disposición del es
tómago permanece mucho en este órgano el agua 
mineral, el efecto es muy penoso , porque produce 
ansiedad, calor, algunas veces dolor y una acelera
ción febril de pulso con sed mas ó menos viva. Se 
eomíprende que la acción del agaa jamás debe lle
varse hasta ese punto, y que luego que se observa» 
estos síntomas, es preciso disminuirla. El oléelo que 
se ha de proponer el profesor es purgar suave
mente, de una manera casi insensible, porque de 
la continuidad regular de esta acciones dé la que 
hemos de esperar los buenos efectos: por lo mismo 
es preciso evitar todo lo •que ipudiiera exigir la sus^ 
pensión del tratamientei. b w h 

El uso algún tiempo sosteaaido de una agua ihi-
neral y en dósis conveniente, no se limita á su efee» 
to purgante: bien proato en toda la esiension del 
tubo digestivo los vasos absorbentes se vuelven mas 
activos, lié aqui como se esplica que un fluido der
ramado sea conducido á los intestinos ó eliminado 
por la traspiración cuando se hace uso del agua en 
baño y en bebida á la vez. Conviene tener presente 
que el efecto de ana agua tria en bebida aumenta 
la actividad intestinal con detrimento de la actividad 
cutánea ; así que, la traspiración está casi siempre 
disminuida. Frecuente y feliamente este uso prolon
gado á una dósis adecuada determina sobre el aipa*-
rato digestivo un hábito de eliminación siempre fa
vorable. Pero el establecimiento de esta función nue
va y crítica, si puedo espresarme así , es precedido 
las mas veces de cambios mas ó menos apreciabies. 

Las aguas salinas tienen una acción doble si son 
termales, y se las emplea en baños ó en bebida. Ca
si tanto obran sobre la superlkie putánea como sobre 



la inucosa intestinal: sin embargo, se nota baje su 
¿Afldienda cierta sequedad en la piel; convienen par-
ticularmente en los infartos de las visceras abdomi
nales. Se aconsejan cuando hay que despertar la 
íonergía de estos órganos, disipar ciertos estados de 
•éispepsia , de constipación, de flatulencia, etc. Hay 
una multitud de enfermedades de poca importancia 
y de marcha lenta que dependen de la torpeza de 
Ja:s funciones digestivas ó de una distribución irre
gular de los movimientos vitales que desaparecen á 
beneficio de estas aguas. 

Enfermedades tratadas con éxito por el uso de 
las aguas salinas. Están indicadas en todos los 
easos en que el orden de las secreciones está estra-
viado ó pervertido; en los sugetos flemáticos y de 
fibra blanda. Tienen una propiedad muy eficaz en 
el tratamiento de las alteraciones de las visceras 
abdominales y de las que provienen de la densidad 
de los Huidos, pai licularmente de la bilis y de la 
parte sercwa de la sangre. Se las emplea con ven
taja en las interrupciones mestruales, para resolver 
las obstrucciones huíátioas y biliosas (Bidot) con-
vienepa siempre que puedan obrar revulsivamente 
en una circunstancia dada, cualquiera que sea la 
enfermedad (L. Marchand.) Son útiles : 

1. ° En todas las inílamacioues que se han lla
mado atónicas é apiréticas. 

2. ° En todas las eníermedades artríticas, reu
máticas, catarrales, tengan su sitio en las mem-
Jwanasmucosas, en el tejido celular intersticial, en 
los ligamentos ó en las membranas sinoviales: en 
los cólicos nefríticos, la esterilidad y las enfermeda
des nerviosas que dependan de la lentitud ó de la 
inercia de las funciones digestivas. 

3-° En las enfermedades sostenidas por un em
barazo cualquiera en el sistema venoso, sobre todo 
.eneide la vena porta. 

4. " E Q las iutlamaciones crónicas del sistema 
linfático v en los casos en que la función absorben
te de estos vasos no es bastante activa. 

5. ° En las heraiplegias, las parálisis, bien de
pendan del reblandeciraiento de una porción del 
-oerebrp pero solo cuando no haya congestión 
«activa en la cabeza, y aun asi no deben darse, sino 
medios baños á una temperatura muy poco elevada, 
bien de la iallamacion crónica de los nervios ó de 
la aaspension de la fuerza vital. 

.6.° En lodos los casos que se han llamado ato
ara franca, debilidad de la acción vital y en cier-
•tas caquexias (Kirschleger ) 

7.° y último. En algunas enfermedades de la 
piel como las erupciones secas acompañadas de dcs-
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carnaciones, el liquen, las diversas variedades del 
prurigo, en ciertos eczemas,crónicos: según Cazenar-
ve es el medio mas pronto y seguro de hacer caer las 
incrustaciones espesas del impétigo f igúrala y mp-
jor aun en el pórr igo f'avosa esparcidas sobre toda 
la superficie del cuerpo. Algunas veces se aumenta 
el prurito; si esteno es muy considerable anum-
cia la caida de las escamas y una modificación die 
los vasos exhalantes: en el caso contrario se agrav.a 
la erupción y entonces hay que reemplazar estes 
baños por los emolientes. 

Enfermedades en que seria peligroso hacer 
uso de estas aguas» Están contraindicadas en ge
neral en todas las afecciones del pecho; siempre que 
haya plétora sanguínea; en la parálisis con desor
ganización cerebral ó raquidiana ; tampoco convie
nen en la locura ni en la epilépsia idiopática; en 
las fiebres recientes y cuando los enfermos están 
atacados de vicios orgánicos en los vasos arteriales, 
(hipertrofia del corazón ó de los grandes vasos) en 
los gotosos cuand» la enfermedad conserva el carác
ter agudo. 

Acción sobre el tubo digestivo Sobre este ór
gano especialmente es sobre el que las aguas sali
nas fijan toda su atención; sin embargo no todas 
obran del mismo modo. Asi que, las aguas magne-r 
sianas débiles se limitan á estimular, á despertar 
en alguna suerte las funciones digestivas; su acción 
cesa, digámoslo asi, mas allá de las vias gástricas. 
Las aguas fuertemente cargadas de magnesia, por 
el contrario, son purgantes y provocan cámaras 
copiosas: la gran cantidad de vehículo impide la 
irritación quesería consiguiente á una estimulación 
muy prolongada. Es preciso que las evacuaciones 
no debiliten mucho, que no sean muy repetidas y 
que no produzcan fatiga ni dolor; y que no deter
minen bruscamente la supresión de una función. 
Las aguas salinas producen tan sorprendentes como 
buenos efectos porque la grande cantidad de agua 
que se bebe es un correctivo y un ayudante necesa
rio de los principios mineraliáadores que contienen. 
Si se quieren obtener muchas evacuaciones, dice 
Mr. Barbier, es preciso que la mucosa intestinaá 
sea^ligeramente atacada ; que los folículos secreto
res que la cubren, que los vasos exhalantes que la 
rodean por todas partes y. que el sistema hepático 
sean los únicos estimulados y que los movliapúentos 
de estas partes se aceleren sin desórden. POJ /eso dep 
be desconfiarse délas cámaras lieuléricas ó acom
pañadas de materias glerosas, espumosas, w p^fr 
<¡ue sean siempre de mal agüero, sino porque lo 
son comuuuiente y producen en poco tiempo efeo 
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tós que uo corrigen la suspensión del tratamiento 
ni los cuidados mas metódicos. Estas evacuaciones 
son tanto mas peligrosas, cuanto que vienen acom
pañadas por lo general de una mejoría aparente. 

Las «gaas'débiles ó suaves determinan una 
estimulación libera de la mucosa digestiva, provo
can la secreción de los jugos gástricos, reaniman 
las fnnciones, y escitan algo k sed ; y estos efectos 
aunque débiles, se propagan sin embargo á todo el 
aparato digestivo: las funciones se regularizan, 
ciertas secreciones ó escreeiones se modifican ven
tajosamente y las curaciones que se verifican por 
su uso, son tanto mas sorprendentes, cuanto que 
tienen lugar de un modo lento, suave, oculto y al 
mismo' tiempo agradable. 

Estas aguas producen efectos maravillosos en 
ciertos infartos viscerales. Esa acción tan decanta
da sobre el útero, es muy secundaria, no es sino de 
una manera simpática como obran sobre este ór
gano: otro tanto puede decirse de la pretendida 
influencia de ciertas aguas sobre toda la economía, 
porque en estos casos siempre se han tomado los 
efectos simpáticos por una acción directa. Las aguas 
salinas que contienen hierro, bromo, iodo ó cloru
ros, ofrecen condiciones escepcionales, como es fá
cil comprenderlo, y no seria justo negar las pro
piedades que dependen de la presencia de estas 
siistancías. 

Sobre la circulación. La aceleración del pulso 
bajo la influencia de una agua salina se hace notar 
al instante ; pero se observa que después de algu
nos diasdc tratamiento ha perdido su fuerza y fre
cuencia; se hace irregular, y no vuelve á su estado 
normal, hasta que el agua ha producido su prime
ra impresión, y su acción se continúa sin trastorno 
y sin fatiga. La circulación general apenas sufre 
ningún cambio en los casos en que estas aguas es
tán bien indicadas, y son convenientemente admi
nistradas: todo hace ver que hay un ligero sobre-
esceso de actividad que se dá á conocer por peque
ñas hemorragias ó hemorroides. 

Sobre la respiración. La respiración se hace 
habitualmenle mas fácil y la espectoracion mas 
abundante ; pero este efecto merece ser bien obser
vado, porque como las evacuaciones albinas, los 
esputos aumentados ó ¡modificados pueden ser fa
vorables ó perjudiciales; son de buena naturaleza, 
cuando se desprenden con facilidad, y su color, 
consistencia y aspecto nada ofrecen de estraordina-
rio; sucede lo contrario cuando se vuelven purifor
mes, sanguinolentos y viscosos. Es raro que en es
tos casos, como en los de la diarrea funesta, no se 

observe en la piel cierta sequedad, como si se ajara 
ó marchitase. Guando presenta este fenómeno la 
respiración y al mismo tiempo hay una mejoria 
sensible, nada de inquietud, ni de sequedad en la 
piel, etc., se puede esperar una crisis feliz, y el 
médico se encuentra en , este caso asegurado por el 
estado del enfermo. 

Sobre la piel. Las aguas salinas termales toma
das en baño ó en bebida, producen un efecto sensi
ble sobre la piel, modificando sus secreciones, y di
seminándolas uniformemente. También salen á ven
ces forúnculos y erupciones análogas á las que 
provocan las aguas sulfurosas; pero esto es cuando 
se hace uso de las aguas salinas fuertes. Cuando 
son frias ejercen su acción mas directamente sobre 
los ríñones y la vejiga. 

Sobre el sistema nervioso. Los sugetos irri
tables no pueden soportar largo tiempo las aguas 
salinas: todos esperimentan un poco de agitación 
durante algunos dias, hasta que el tubo digestivo 
se habitúa á la acción ligera que,ejercen sobre él: 
es ademas de una manera simpática y secundaria 
como el sistema nervioso recibe los efectos de las 
aguas minerales en general. 

Sobre los órganos genitales y urinarios. No 
todas las aguas se conducen de igual modo sobre el 
aparato génito-urinario : las unas parece que pasan 
desapercibidas para él, porque aun cuando se au
menta la cantidad de orina, este aumento depende 
del mayor uso que se hace del agua, mas bien que 
de la escitacion de la secreción renal; otras esti
mulan esta secreción, y la activan considerable
mente; otras, en fin, la modifican y la hacen parti
cipar de su propiedad alcalina. 

La acción de las aguas salinas sobre el útero es 
muy secundaria; no recibe directamente la escita
cion como lo hacen las hidro-sulfurssas, ferrugino
sas é ioduradas. El aparato genital siente, sin em
bargo, como todo el organismo, la impresión ven
tajosa consiguiente por la regularizacion de ciertas 
funciones. 

Efectos generales. Estas aguas producen una 
derivación saludable, un trabajo intersticial que lla
ma hácia sí una inflamación limitada á un órgano ó 
una parte de un órgano; cambian el curso, la forma 
y el sitio de una infinidad de afecciones que era di-
ficil de precisar y atender: tienden á restablecer las 
funciones suprimidas, y favorecen la resolución de 
ciertas ingurgitaciones viseerales y linfáticas. Se 
eímplean útilmente en algunas parálisis, reumatis
mos, erupciones cutáneas, etc. 

El uso simultáneo de estas aguas en bebida y en 



baño, no le soportan bien todos los enfermos : esto 
se aplica con especialidad á las muy mineralizadas 
y termales. Se comprende que una irritación esten
sa como la que producirían las aguas, no puede 
existir simultáneamente e i el tubo digestivo y la 
pié! sin perjudicar al tratamiento. 

Elección de las aguas. La naturaleza de los mi-
neralizadores de cada especie de agua salina , debe 
dar naturalmente á cada una de estas propiedades 
terapéuticas diferentes. Los sugetos sanguíneos y bi
liosos, poco irritables, deberán cuando no haya in
flamación ó disposición inflamatoria, preferir las 
aguas mas enérgicas aunque sean termales, porque 
obrando particularmente sobre el aparato digestivo, 
llaman á este punto las congestiones que bajo la in
fluencia escitante de las aguas pudieran amenazar 
otros órganos mas irritables ó mas dispuestos á las 
congestiones. Los sugetos nerviosos deberán hacer 
uso de las aguas débiles que tienen bastante acción 
sobre ellos; mientras que los linfáticos deberán evi
tar en general las aguas purgantes y aquellas, cuya 
acción no esté corregida por la presencia de una 
corta cantidad de hierro, de un iodhidrato ó de ma
teria gelatinosa. Se obtendrán también efectos es-
traordinarios del agua y de los baños de ma* 

§. \.0 Aguas magnesianas. Se llaman así las 
que están cargadas de sulfato y clorhidrato de mag
nesia: son eminentemente purgantes, sin embargo, 
obran sin sacudidas: convienen á los temperamen
tos biliosos, linfáticos, y se aconsejan con ventaja 
en las digestiones lentas y difíciles, en las gastral
gias , gastritis y gastro-enleritis crónicas, en la hi
pocondría y en las afecciones verminosas. Se em
plean para prevenir la plétora; las congestiones pul
monares y celébrales que se anuncian por pulsacio
nes dolorosas, tintineo de oidos, vértigos y opresión. 

§. 2.° Aguas saladas. Las caracteriza el clorhi
drato de sosa y entre ellas está colocada natural
mente el agua del mar: son mas enérgicas que las 
precedentes y purgan á muy corta dósis: bajo la 
forma de baño estimulan frecuentemente la piel: 
obran cuando son termales en los infartos indolen
tes, en el edema , los dolores articulares, las pará
lisis y ciertas afecciones de la piel. El agua del mar 
conviene eri las escrófulas, las ingurgitaciones del 
hígado, las concreciones biliares. Los efectos fisio
lógicos de lós báñós de mar difieren un poco de los 
baños de agua fria" salada y esto depende de la 
mayor densidad y de'los movimientos undulato
rios. Es un potíéibso'tÓhico. Los baños de mar de
vuelven el apetito, favorecen todas las funciones y 
sobre todo la circulación y la nutrición : su uso 
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prolongado amenaza un estado pletórico general* 
Nos ocuparemos de estas aguas en un artículo es
pecial. 

§. 5.° Aguas alcalinas. Se encuentran minera
lizadas por el subearbonato de sosa y están comun
mente unidas al gas ácido carbónico. Estas aguas 
son muy numerosas, su sabor es alcalino, suaves al 
tacto y convienen en los desarreglos intestinales, 
las enfermedades de las vias urinarias y aun se las 
supone la propiedad de disolver ciertas concreciones; 
obran sobre la bilis del mismo modo que los medi
camentos jabonosos: la hacen mas fluida y pueden 
ayudar á destruir infartos del hígado. Su efecto no 
es revulsivo ni escitante. 

Sabido es que el uso prolongado de los álcalis 
debilita de una manera notable la fuerza plástica de 
la sangre, disminuye la tendencia á la coagulación 
y no permite sino un coágulo menos consistente. Si 
estas aguas no ejercen sobre el tubo digestivo sino 
una acción muy poco sensible, activan en cambio 
y aumentan considerablemente la secreción de la 
orina, modificando su naturaleza. Se aconsejan con 
buen éxito en la litiasis, la gota y las afecciones 
nerviosas crónicas de los órganos respiratorios. 

§. 4.° Aguas carbonatadas. Estas aguas llama
das incrustantes y mas curiosas que útiles, están 
mineralizadas por el carbonato de cal tenido en di
solución por el gas ácido carbónico, el cual despren
diéndose lentamente deja precipitar la sal calcárea 
en todos los cuerpos que esta agua encuentra. Para 
mayores détalles puede consultarse la obra de Huot, 
cuyo título es Cours de Gcologie. 

Los autores antiguos hablan además de aguas 
aluminosas, bituminosas, nitrosas, jabonosas, etc.; 
pero yo creo inútil ocuparme de ellas, porque sien
do muy incompletos los conocimientos químicos que 
poseían, esta clasificación se resiente de ellos, y 
cnanto pudiéramos añadir está comprendido en lo 
que ya hemos espuesto. 

Aguas salinas frias. No se diferencian de las 
termales sino por su temperatura ; se las emplea en 
los mismos casos, aunque obran al pacecer con me
jor éxito en ciertas afecciones de las vias urinarias 
y en algunos infartos viscerales. Se las aconseja es
pecialmente para combatir la obesidad. 

Acción de los principios mineralizadores ais
lados de las aguas. Si es cierto que en el trata
miento por las aguas minerales, en nada se altera 
el órden establecido por la terapéutica general, esta 
verdad es sobre todo aplicable á las aguas salinas. 
En efecto, el exámen de su composición nos demues
tra sales de sosa, de cal, de potasa y de magnesia 
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cuya acción fuera de las aguas minerales, es- muy 
conocida para que nos detengamos ahora eo espli-
carla. La reunión natural es una de las causas de 
sus buenos efectos ? Pero en la práctica se asocian 
todos los dias estas sustancias de una manera diver" 
sa, y si se quiere ver la acción habitual de los pur_ 
gantes de este género y establecer una comparación^ 
se convencerá uno muy luego de que sus virtudes 
son las mismas y que las diferencias que pudieran 
establecerse, dependen mas bien de la facilidad, 
gusto y continuación con que se toman las aguas 
minerales, que de una propiedad maravillosa de es_ 
tas : tomemos cada una de las sales que mineralizan 
las fuentes salinas y veremos que las preparacioaes 
de cal se han aconsejado contra la acidez de las pri
meras vias y las diarreas crónicas: que esta sustan
cia ha podido obrar como liíontripica en los casos 
que los cálculos estaban formados por el ácido úrico: 
que se han empleado con éxito en algunas afeccio
nes cutáneas: que el clorhidrato de cal tomado en 
pequeñas cantidades , escita ligeramente la mucosa 
gastro-intestinal, mientras que á alta dosis pro
mueve cámaras mas ó menos copiosas. La magnesia 
obra como'laxante atemperante: se emplea también 
contra la acidez de las vias digestivas : el carbonato 
el clorhidrato y el sulfato de esta base, no se em
plean como purgantes? No se ve que á imitación de 
lo que hace la naturaleza, nosotros asociamos estas 
sales á las de sosa para aumentar sus efectos? 

Los cloruros se han empleado con ventaja en las 
enfermedades cutáneas y en algunas otras afeccio
nes crónicas. 

Las sales de sosa son purgantes á dosis fuertes, 
mientras que á pequeñas estimulan ligeramente el 
conducto intestinal. Empleadas como las de magne
sia , son absorbidas cuando se toman á dósis refrac
tas y pasan por las orinas. 

Él uso de las aguas cargadas de carbonato de 
potasa ó sosa , hace alcalinas las orinas: se aconse
jan para disolver los cálculos. 

En definitiva, vemos que estas sales producen 
efectos que están en relación con la cantidad á que 
se toman; y que estos mismos efectos son los que 
producen ciertas aguas minerales salinas, clasifica
das por el grado de saturación y la naturaleza de las 
sales que ha demostrado en ellas el análisis. 

fiVi]\n fíbiitf fio 'f»*tiíti9ttihi IfH^e fenl rárj SJii ííái 
&$ua de mar. 

íBiitlc? - fuî f; '•tú !,'ddfnilqí; obo.? atHdíréé bñfyi&r 
Es una verdddera agua de mineral salina, y fria 

muy activa. La composición varía en cuanto al gra

do de salada y á las otras sustancias que contiene, 
según la latitud, el clima , las estaciones, la mayor 
ó menor profundidad á que se coge. No puede usar
se habitual mente en bebida , como lo prueba la fu
nesta esperiencia de Pedro el Grande, que vió mo
rir á todos los hijos de marineros que habia manda
do sujetar á este régimen. Sin embargo algunos 
marinos privados de agua dulce han podido bebería 
en pequeña cantidad, y sobre todo bañarse en ella 
para mitigar la sed. Tomada á vasos hace vomitar 
ó purga: se usa contra las jombrices. Tomada en 
dosis mas pequeña conviene en las escrófulas, la 
tisis pulmonar, los infartos , etc.; pero cuando no 
hay calentura , porque en este caso sería evidente
mente perjudicial. 

Usase con mas frecuencia en baños, ó cuando 
el enfermo no puede soportarlos , en chorros, afu
siones y lociones. El baño de mar ejerce la acción 
ordinaria de los baños frescos , y obra además por 
una presión mas fuerte en toda la superficie del cuer
po , porque su densidad es mayor, y como tónico 
por el contacto de las sustancias que entran en su 
composición. Facilitan la digestión y la respiración, 
regularizan la circulación , y hacen que el siste
ma ajrterial predomine sobre el linfático y venoso. 
Prueban muy bien á los sugetos linfáticos y de car
nes blandas, á menos que no sean capaces de pro
ducir una reacción suficiente: serían perjudiciales 
también á los hombres sanguíneos dispuestos á las 
congestiones celébrales y á las hemorrágeas acti
vas. Usanse sobre todo en las escrófulas, los infar
tos articulares , la clorosis , las dislocaciones de ios 
miembros y de la columna vertebral, en todas las 
enfermedades nerviosas y en la sarna y las úlceras. 
Cuando se toman baños de mar, son mayores los 
buenos efectos que se esperimentan ejercitándose 
en la natación. 

Administráse , según los casos, en baños de in
mersión ó de sorpresa , en baño de oleada , espo
niendo al enfermo al choque de las olas, ó en ba
ños de lluvia. En algunos parages se toman los de 
mar debajo de una tienda de campaña ó en una 
especie de habitación flotante. 

Muchas veces no se emplea el agua de mar sino 
en lociones sobre los brazos ó las piernas, cuando 
las personas son irritables, y un baño mayor les 
produciría calentura. Otras veces respecto de suge
tos incapaces de reacción se hace calentar ligera
mente el agua de mar en un baño , ó se mezcla 
con agua clara ó con cualquier otro liquido medi-
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frnraeion del f>año de mar. 

En cuanto á la duración del baño frió también 
hay sus divergencias en los autores: los ingleses, 
que hacen mucho uso de este medio terapéutico, 
recomiendan una simple inmersión rara vez per
miten un baño por dia: los alemanes, por el con
trario . hacen tomar dos diariamente , y aconsejan 
esperar en el baño el segundo escalofrió. El estado 
del enfermo y la clase de su padecimiento , debe 
guiarnos mas bien que la costumbre, para llenar 
debidamente una indicación. 

Recias pai*a l o » bañistas. 

El Dr. Rouxel en la traducción de la obra de 
Buchan , prescribe algunas reglas de las que acón 
seja no se separen los bañistas, si quieren sacar al
gún partido de estas aguas. 

I.8 Las personas de constitución débil y delica 
da cuidarán de no bañarse por la mañana, y las 
fuertes, escojerán, sientpre que les sea posible, otra 
hora. 

!2.a No debe tomarse un baño de mar frió , sino 
cuando el calor Jel cuerpo se haya aumentado , sea 
por el ejercicio , sea por el uso de bebidas calientes. 

3 a Cuando haya estado el cuerpo espuesto por 
algún tiemp i á un ejercicio forzado , ó cuando des
pués de una copiosa traspiración se resienta de la
xitud , de debilidad, de escalofrios , etc., se evitará 
cuidadosamente el baño. 

4. a Cuando el cuerpo tenga un grado convenien
te de calor, deberá desnudarse el enfermo lo mas 
pronto posible y se sumergirá al momento en el ba
ño. Para obtener grandes ventajas del baño de mar 
frió, se debe estar muy poco tiempo en el agua, un 
par de minutos lo mas. 

5. a De&pues del baño se hará un ligero ejerci
cio para llamar el calor, teniendo cuidado de no 
continuarle mucho. 

6. ft Si se ha tomado el baño por la mañana, se 
desayunará el enfermo después de un ligero paseo: 
si se baña á medio dia , siente debilidad y esperi-
menta un esciiiofrio general , tomará un caldo ó 
«na sopa caliente. 

Estos con-sejos ?nn escelcntes sin duda, miniirio-

sos quizá , y se dirigen mas bien á los enfermos que 
á los que van á tomar baños de mar como medio hi
giénico ; pero tampoco estoy conforme con el autor 
en todos los puntos que abraza su doctrina. 

Efectos fisiológicos y terapéuticos del agua de 
mar. La composición química de esta agua no deja 
duda alguna sobre los efectos que produce: y si «orno 
á las aguas minerales se concede un gran poder de 
acción á algunas circunstancias accesorias , no po
drá negársele á la atmósfera particular de las cos
tas, pudiendo esto solo provocar una modificación 
séria sobre el organismo. En efecto de las olas , el 
que resulta de un ejercicio gustoso y saludable, vie
nen de común acuerdo á imprimir una nueva direc-
eion y mas actividad á las funciones. 

Sobre el tubo digestivo. El agua de mar to
mada en bebida promueve evacuaciones albinas mas 
ó menos abundantes, algunas veces vómitos: así 
que , no puede darse sino en pequeñas dósis. La 
que se haya de tomar interiormente , no debe ser 
de las orillas, porque contiene materias estra-
ñas Bajo la sola influencia de los baños de mar 
y de la permanencia en estos puntos, las funfciones 
digestivas se hacen mas activas y el apetito mas 
apremiante, aunque se observa'lo contrario en al
gunas personas los primeros dias: si el apetito esta
da disminuido, si habia cefalalgia, etc., etc., un 
ligero laxante combatirá es»a pequeña indisposi
ción; se emplean útilmente en estos casos las pildo
ras del I>r. Anderson. 

Cuando no se hace uso del agua stno bajo la for
ma de baños , se nota en la mayor parte de los ba
ñistas una constipación mas ó menos pertinaz, que 
cede pronto á una lavativa del agua del mar ó al 
uso metódico de Jas espresadas pildoras. Se concibe 
fácilmente el efecto que este baño produce en los 
sugetos cuyas disposi Jones son frecuentes y líqui
das 5 también en estos casos se obtienen buenos re
sultados cuando las cámaras no vienen acompaña
das de cólicos; las secreciones intestinales se en
cuentran por lo general disminuidas. 

Sobre la circulación. El baño de mar favorece 
la hematosis , escita la circulación general y da mas 
espanfeion á la capilar: bajo su influencia la piel 
se coloca y se inyecta ; el pulso se acelera en las 
personas nerviosas é impresronables; el efecto opues
to tiene lugar eñ los de constitución fuerte; la úni
ca unodificacion que esperimentan estos últimos es 
la mayor ó menor plenitud ; escitada la circulación 
general, se esplica muy bien la reabsorción ordina
ria y pronta <le los infartos linfáticos. 

Se ha observado en las muchachas oloróticas que 



el pulso era mas lento porque la circulación capilar 
periférica estaba aumentada. 

Sobre la respiración. El efecto producido so
bre el sistema cireulatorio , se hace sentir también 
sobre los pulmones; la exhalación de estos órganos 
es mas abundante , consecuencia acaso de Ja propie
dad escitante que tiene el aire del mar: la respira
ción es mas frecuente , menos estensa quizá , y esta 
nueva actividad de los pulmones , se hace muy lue
go para el organismo un medio de reacción , contra 
la sustracción del calórico que recibe la superficie 
del cuerpo. (Gaudet.) El ejercicio en el mar y la 
natación especialmente, provocan el desarrollo de 
los pulmones por la necesidad en que se encuentra 
uno de prolongar el tiempo de la inspiración , para 
aumentar la pesadez específica del cuerpo. Se com
prende muy bien las ventajas que se pueden obte
ner de este ejercicio sábiamente moderado, en los 
niños de pecho débil, de cuerpo delgado y sin des
arrollo muscular. 

Sobre la pie l . La acción del agua del mar so
bre la piel no es evidentemente inmediata, solo des
pués de algunos baños es este órgano el sitio de un 
calor que esperimentan todos los bañistas. INo es in
frecuente que se quejen de cierto prurito que se hace 
sentir mas en la región dorsal y en los antebrazos: 
á veces sobrevienen erupciones, ó hay rubefacción 
que se presenta en forma de placas. El órgano cu
táneo adquiere mas actividad, aunque la exhala
ción esté en cierto modo interrumpida durante todo 
el tratamiento : resiste mejor las influencias atmos
féricas: esta especie de insensibilidad es producida, 
á no dudarlo , por la acción atemperante del agua 
fria y por las felices modificaciones que sufre bajo 
su influencia todo el sistema cutáneo. 

Sobre el sistema nervioso. Las laxitudes gene
rales que se esperimentan después de haber tomado 
algunos baños , parecen indicar una disminución de 
las fuerzas, si este efecto que sienten por lo gene
ral todas las personas que toman por primera vez 
los baños de mar , no se disipase muy luego, mas ó 
menos pronto según la constitución y estado del ba
ñista, para hacer Jugar á un sentimiento de fuerzas 
de las cuales no debe abusarse prolongando la du
ración del baño ó haciendo largos ejercicios de na
tación. En general, la inervación se reanima, anun
ciándose en muchas personas por la sola espresion 
que adquiere la fisonomía; las sensaciones se vuel
ven mas vivas y en todo el organismo se verifican 
numerosas modificaciones. 

Sobre los órganos géni to-ur inar ios . Aun cuando 
se siente mas pronto la necesidad de orinar cuando 

se toma un baño frío , esto es mas bien un efecto pu
ramente nervioso, que depende de la sensación que 
produce una baja temperatura , que de una absor
ción pronta , que por otra parte es nula. Las orinas 
son menos abundantes, cuando no tiene lugar la 
constipación : su color es mas subido , y algunas 
veces son rojas ; los órgauos reproductivos sienten 
muy pronto la escitacion general: este efecto es 
constante; sin embargo, se ha observado lo contra
rio en los sugetos eminentemente nerviosos. 

Efectos generales. El primero del baño de mar 
y del baño frió , consiste comunmente en una sus
tracción mas ó menos pronta del calórico y en la re
pulsión de la sangre de los capillares periféricos al 
centro del cuerpo. Obra como tónico , siendo corta 
la inmersión y atemperante si se prolonga un poco. 

El segundo efecto del baño frío, es sin dispu
ta el mas importante: consiste en una reacción que 
devuelve con fuerza y con mas abundancia la san
gre del centro á la circunferencia, y la da nueva 
espansion. 

A este modo de obrar de los baños frios, hay 
que añadir la acción de los principios mineraliza-
dores del agua del mar; acción que se manifiesta 
por un sentimiento de calor, de prurito, de erup
ción, etc., y que contribuye á aumentar la vitali
dad del órgano cutáneo Es preciso además tener 
cuenta de la acción puramente mecánica del agua, 
porque el movimiento de las olas produce una sen
sación incesante de calórico y un choque continuo 
mas ó menos vivamente sentido; de este movi
miento de las olas entra en mucho en los bue
nos efectos del baño de mar, y pone en jue
go para resistirle todo el sistema muscular: es 
un verdadero mensage muy á propósito para resol
ver las ingurgitaciones. En una palabra, un ejer
cicio que puede compararse al de la natación, y 
que como él, se termina muy pronto por el can
sancio. 

Según se ve, en un baño de mar todo está reu
nido para activar la circulación capilar y las funcio
nes del sistema cutáneo y subcutáneo: atemperar ese 
eretismo nervioso superficial, favorecer la progresión 
de los líquidos, cuyo éxtasis es la causa de una 
multitud de enfermedades, y responder á un gran 
número de indicaciones higiénicas y terapéuticas. 

Circunstancias accesorias. No seria justo atri
buir esclusivamente al agua del mar todos los buenos 
efectos que se obtienen de un viaje á las costas: hay 
aqui infinidad de circunstancias accesorias que no de
ben olvidarse: yo contaría en primer lagar el aire 
del mar; es rico y cargado de moléculas salinas 



cuya acción sobre el sistema respiratorio y diges
tivo es incontestable. Es húmedo, pero esta dispo
sición está corregida, sobre todo en el Mediodía, 
por la elevación de la temperatura. No hablaré 
de lo agradables que son los paseos por la orilla 
del mar, de las distracciones que se encuentran, de 
las sensaciones deliciosas que producen, de las ideas 
que hacen nacer en el espíritu , porque cada uno 
es feliz á su manera, y todo el mundo sabe que el 
solo aspecto del mar produce en unos, impresio
nes placenteras é hilarantes , mientras que en 
otros se apodera de ellos una melancolía que les 
eriza. 

Indicaciones higiénicas y terapéuticas. Hay 
un gran número de hábitos en la sociedad , que 
son otros tantos motivos de enfermedades, y lo 
peor de todo es que no solo obran sobre los indi
viduos que se encuentran bajo su influencia., sino 
sobre jas generaciones que les siguen. Se han acon
sejado una multitud de medios para combatir esta 
degradación insensible déla especie humana, y se 
ha dado la preferencia á los baños, especialmente 
á los de mar. Su acción tónica reanima las fuerzas, 
repara las pérdidas, y se opone á la debilidad que 
sigue á las traspiraciones muy abundantes. Los ni
ños bébiles, linfáticos, y sobre todo, un gran nú
mero de muchachas que empiezan á padecer des
de la edad de 10 años, pagando bien caras las gra
cias de su sexo, encontrarán en el agua del mar 
el medio mas inocente y mas seguro de corregir 
las 'disposiciones con que han venido al mundo. El 
ejercicio saludable á quien puede entregarse; el 
aire vivificador que allí se respira, desarrollan rá
pidamente sus fuerzas. Los ejemplos de estos resul
tados felicísimos, son muy comunes y muy cono
cidos para que nos atrevamos á insistir mas sobre 
este punto. 

Si consideramos, sin embargo, al agua del mar 
como medio terapéutico, veremos que se ha acon
sejado su uso en bebida y en baño en un gran nú
mero de enfermedades, pero' particularmente en 
las que dependen de la disminución de la energía 
vital y que están caracterizadas por la lentitud, 
la irregularidad de las funciones y un estado ató
nico general. 

Estos baños tienen una eficacia incontestable 
en la raquitis, las afecciones escrofulosas, tales co
mo los infartos de los ganglios linfáticos, la tabes-
mesentéricas, las úlceras fistulosas, la caries, la of
talmía, siempre que no se encuentren en el perío
do inflamatorio. Se ha intentado curar la manía, 
la monomanía y aun la epilepsia; se emplean pa-

ra combatir la clorosis, la leucorrea, la hidropesía, 
la amenorrea, la hepatitis crónica, la constipación 
pertinaz, la impotencia , la atrofia muscular, la 
afonía, los tumores blancos, la disposición á la ti
sis y á la gota, los catarros crónicos, las hemicrá'-
neas, la paraplexia, las pérdidas seminales invo
luntarias la atonía de la piel, ciertas afecciones 
eruptivas, las varices, la debilidad'de las articula
ciones que sucede á fracturas ó dislocaciooes, etc. 
Algunos de estos hechos citados por los autores, 
necesitan confirmación. 

Contraindicaciones. Seria imposible hablar 
aquí de todos los casos en que están contrainca das 
estas aguas en baños ó bebida, sin repetir todo Jo 
que hemos dicho al hablar de las minerales en ge 
neral, y de las salinas en particular. Sin embargo, 
citaremos la tisis, la hipertrofia del corazón y de 
los grandes vasos, las úlceras de las piernas, los 
herpes húmedos, la parálisis acompañada de der
rame cerebral, la gota aguda, los reumatismos en 
el periodo inflamatorio, y en una palabra, siempre 
que haya temor de repeler la sangre de la circun. 
ferencia al centro. 

Accidentes que pueden sobrevenir durante y 
después del uso de los baños de mar. Las per
sonas delicadas, de temperamento linfático, y parti
cularmente nervioso , esperiraentan algunas veces, 
y después de los primeros baños, un infarto edema
toso mas ó menos pronunciado de les miembros in
feriores: este accidente , lijero por sí mismo , es 
producido por la frescura del baño: se le previene 
y combate tomando algunos baños calientes: sue
le sobrevenir también un abotagamiento de la ca
ra ó una hinchazón dolorosa de los gánglios; se evi
tarán estas pequeñas indisposiciones sumergiendo 
la cabeza en el agua cuando se toma el baño, y 
previniendo el frío por medio de un ejercicio mode
rado después de vestirse. Buchan aconseja las per
sonas que van del interior á tomar baños de marr 
que continúen por espacio de algunos dias cuando 
se vuelven á sus casas, haciendo un ejercicio dia
rio y al aire libre , para evitar una traüsicion tan 
brusca. 

Aguas salinas en partieular de 
España. 

ABDALAGIS. En el valle de Abdalagis, provincia 
de Málaga, á una y media legua del cortijo de la 
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Hornera, brotan unas aguas minerales cuyo sabor se 
.parece ftl de la sal catárlica 

ALHAMA. Villa ten la provincia de Murcia, á seis 
leguas de la capital, dos de Tolana, treinta de Alba
cete, .cuarenta de Valencia y nueve de Cartagena. 

Dentro de la villa existen unos escelentes baños 
minerales. Las aguas cuya temperatura es de 36° R 
y se rebajan hasta 28* brotan de la raiz del Peñón, 
y se depositan dentro de los edificios subterráneos y 
abovedados en donde los enfermos toman los baños. 
Se toman estas aguas en la primera temporada des
de 1.° de abril á fin de junio, y en la segunda desde 
primero de setiembre á fin de octubre. Tiene médi
co director. 

Análisis. Según la análisis contienen muriato 
de sosa, sulfato de cal, muriato de magnesia, carbo
nato de magnesia, carbonato de cal, alúmina y gas 
ácido carbónico. 

.Aplicación, Se usan en bebida y baños. 
ALICUN. Alicun de Ortega. Pueblo á trece leguas 

de Granada y cuatpo.dei£uadix,fwov¡noia de Granada. 
A dos leguas de A.licun se halla la fuente conoci

da con este último nómbrenla que nace de un der-
.rwBbadero á>corla distancia de la márgen meridio-
-B«J delrio Pandes. En este sitio se encuentran varios 
manantiales, de 'les que los mas notables son los tres 
que se hallan á'mayoríaItur-a y son muy abundantes 
Los enfermo? se bañan en el mas bajo de los tres, 
el que surlia íuna balsa que actualmente está des-
destruida. Ed a-gua mana á borbotones formando 
iBuchas ampollitars, lo cual sucede tamhten cuando 
«e-agita una boleUa. 

P. F. El agua no tiene color, es trasparente^ 
inodora, de sabor ligerammte estíptico; su tempe-
ralura es de 27° R.; desprende i>url)ii;jas de ácido 
carbónico al salir del manantial ó cuando se agita 
Bfcios puntos por donde penetra y por donde corre, 
deja incrustaciones que llegan á obstruir los puntos 
por donde pasa. Es mas ligera que el agua destela
da, pero se vuelve mas pesada cuando se la espone 
ai aire durante veinticuatro horas. 

An Contienen un poco de ácido carbónico, hi-
droclorato de magnesia, carbonato de cal, sulfato de 
magnesia, cal y sílice. 

V. M. Se han usado en los reumatismos, enfer
medades cutáneas, oftalmías, escrófulas, hemiple-
gias, estupores,, temhlores y afecciones cutáneas, 

A. Se uso en baftQ, : (. 
ARLZOLA Ó Urbernaga de Arzola. Anteiglesia en 

la provincia de Guipúzcoa, á tres leguas de Vergara, 
nueve de San Sebastian^ cuatro de Tolosa, quince 
de Pamplona y tres de Azpeitia. 

El establecimiento de baños está «ituado en la 
orillla izquierda del rio Deva, y á doscientas varas 
del lugar de Alzóla, al O. de la población. Se toman 
estas aguas desde l . * de junio á fin de setiembre, y 
tienen médico director. 

En el centro de la población hay una fuente de 
buena agua, y á muy corta distancia en la dirección 
del Deva hay otra fuente de agua mineral ferrugi
nosa si bien los manantiales mas notables son los 
termales, de distinta temperatura, que se hallan en 
el estremo de la población que mira al P. sobre U 
misma orilla izquierda del rio, ó los que reunidos 
dos en un conducto común forman una cantidad 
enorme de agua. Se distribuye esta por medio de 
cañerías á cuatro baños de piedra y zinc: á la fuenle 
que está en medio de ellas y á tetro baño llamado 
Piscina en que caben cómodamente doce personas. 

Al rededor de la piscina hay cuatro anchas gra
das de piedra bien trabajada para que puedan vajar 
los enfermos, y se desnudan y se secan en un cuar
to contiguo bastante capaz. Al lado del edificio hay 
una habitación con varias camas para que los en
fermos puedan descansar después del bawo. 

Los enfermos residen en Alzóla, en Elgoibar y 
Mindano. 

P. F. El agua es clara, no tiene color ni olor, es 
trasparente y de sabor ligeramente salino; su tem
peratura es de 30 ;á 31 cent. , 24" ,U ., y deja des
prender gran número de burbujas que suben con 
rapidez y se ropen en su supenttoie. 

An. Según la nálisis de don Antonio Mor-eno y don 
Diego Genaro de Lletget, resulta-que cada liibra de 
agua contiene: 

.Glanos. 

Cloruro de sodio . . 
Cloruro de magnesio. 
Cloruro de cal. . . , 
Sulfato de cal. . . 
Sulfato de sosa.̂  f. 
Bicarbonato de cal. 
Acido silícico. . . . 

Aire atmosférico. 

0,i'6 
0,09 
0,16 
0,15 
0,31 
0,053 

Pies ciib. 
0,4 

y una materia orgánica cuya cantidad no se ha po
dido fijar porque no se ha conseguido aislarla. 

V. M. Son eficaces en la dispepsia, anorexia' 
estreñimiento pertinaz, obstrucciones del hígado y 
del bazo, afecciones hipocondriacas, afecciones cu
táneas y gotosas; pero principalmente en lasenfer-
medades de las vias urinarias con ó sin cálculos ó 



arenillas., cólicos neíriticos, retenciones de orina, 
sicuria, estrangurria, alecciones histérico-espasmó-
dicas, después de los partos laboriosos ó abortos, 
asma, palpitaciones nerviosas ó con lesión incipien
te del corazón. 

yl. Se usa en baños y en bebida. 
FBENT-E DE HIBOBA O DE ANTEQUERA. Pueblo de la 

Provincia de Málaga, á dos y media leguas de An
tequera, tres de Estepona, diez y seis de Granada y 
siete y media de Málaga. 

Hay varios manantiales; pero solo uno, que es el 
mas-oriental de ellos, es el que se dice tiene virtu
des medicinales. 

Nace entre grandes bancos de granito amariUo y 
está cercado por un pretil de mármol. 

P. F. El agua es trasparente, no tiene olor ni 
sabor, pero hervida es estíptica; su temperatura es 
de 14° R. 

An. Cuarenta libras de agua contenían: 

-Hidroclotato de cal. . . 
Hidroclorato d^ sosa. . . 
Carbonato de magnesia. 
Sulfato,de magnesia. . . 
Sulfato de cal 
Sílice 

Granos. 

6 
12 
14 
10 
4 
2 

V. M. Se usan contra los cálculos, obstruccio
nes., amenorrea, anasarca é intermitentes rebeldes. 

A. Se emplea en bebida. 
AÑOVEU. Añover de Tajo. Pueblo de la provin

cia de ToJedo , á cuatro leguas de esta ciudad, tres 
de Illescas y 8 de Madrid, con propiedades pur
gantes. 

Tiene la fuente llamada de San Gregorio, que 
es salina y fria, y con propiedades purgantes. 

ARANJUBZ. Dista siete leguas de Madrid, provin 
cia de Madrid. 

Se halla la fuente amarga medicinal, en una de 
las cañadas que forman los cerros llamados Salinilla 
de Alpaje. El agua solo se usa en bebida; y es cris
talina, inodora, de sabor salado y algo amargo, aun
que no repugnante; no se conoce su temperatura ni 
su peso especíüco, y solo se sabe que es fria. ^ i-

An. Según don Juan Gómez, cada doce onzas de 
agua contienen cinco y media dracraas de una sal 
neutra análoga al sulfato de sosa y cinco granos de 
sulfato de cal. 

V. M. Son eficaces en las enfermedades crónicas 
del hígado, del mesentcrio, en las calenturas inter-
muentes, ílalu©*idades, eru#t«6, borborigmos, icte

ricias rebeldes, hidropesías recientes, amenorrea» 
oftalmías crónicas, lombrices, etc. 

ATEIJO. Se halla este pueblo á legua y media de 
la Coruña, cuatro de Betanzos y ocho de Santiago» 
provincia de la Coruna. 

Las aguas brotan en un pequeño valle , ame
no y pintoresco, por tres distintos tpuntos, en los 
que se han formado otros tantos baños con sus edifi
cios. Además hay un manantial al lado de uno de 
ellos, de 24'' R. y le usan en bebida. 'Brotan las 
aguas entre las piedras que forman el pavimento de 
los pozos. El manantial es escaso, y no se mudan las 
aguas de los baños sino cada veinticuatro horas. 
El establecimiento de los baños tiene varias hospe
derías, capaces de alojar trescientas á cuatrocientas 
personas. Se toman estas aguas desde 1.* de julio 
á fin de setiembre, y tienen médico director, que 
cuida al mismo tiempo las de Carvallo. 

P. F . Las aguas minerales son claras, traspa
rentes; tienen sabor alcalino y despiden un olor 
desagradable, que pierden á poca distancia del ma
nantial. Hay tres baños cuyas temperaturas son 
de 26,2, 28 y 31°. 

An, Se dice que estas agoas contienen hidro
clorato de sosa, de magnesia, ácido hidrosulfúrico y 
una materia gelatinosa animal. 

Según la análisis de don Antonio Casares los 
tres manantiales presentan los mismos carácteres y 
su peso específico es de 1,00,18. Contienen: 

Cloruro de sodio. . 
Cloruro de calcio. 
Sulfato de cal. . . . 
Sustancia orgánica. 
Agua 

Total. . . . 

Granos. 

1,62 
0,34 
0,12 

997,92 

1000,00 

Es probable que el agua contenga una corla can
tidad de cloruro alcalino; pero Casares no lo puede 
asegurar,,pues para descubrirle hay que tratar gran
des cantidades dejiquido las que no tuvo á su dis
posición. 

Por la análisis que precede se ve que estas aguas 
estaban mal incluidas entre las sulfurosas. 

Tratadas estas aguas por los reactivos se nota 
que no ctntienen ácido carbónico libre, ni los car
bonates de sosa, de cal y de magnesia. 

V. M. Producen buenos efectos en las erisipe
las, herpes, afecciones de la piel, reumatismo mus-



cular crónico, reumatismo fibroso, parálisis, neural
gias, dispepsias, anorexias, gastrodinia, gastritis 
apiréticas, parálisis nerviosa, gota, iscuria, estran-
gnrria', diabetes/afecciones crónicas de las visceras 
abdominales, amenorrea, clorosis, leucorrea, impo
tencia , epilepsia , corea , convulsiones crónicas, 
amaurosis, oftalmías serosas, úlceras callosas ó fa-
gedénicas. 

-A. Se usa en bebida y baños. 
ARBNYS 'DE MAR O BAÑOS DE TITUS. Villa á cinco 

leguas de Barcelona, una y media de Mataró y diez 
de Gerona. 

A media bora de la población, en el mismo cami 
no real, se encuentra la casa de baños; el agua es 
de la misma naturaleza, que la de Caldetas, solo que 
ae diferencia un poco de la temperatura. 

ARIBE . Lugar en la provincia de Navarra, á ocho 
leguas de Aoiz siete de Pamplona. 

A una milla de la población, y en la márgen iz
quierda del rio Irati, se baila el edificio de los baños, 
El agua no ha sido analizada, pero se la ha incluido 
en la clase de las salinas, 

V. Mi Produce maravillososos efectos en las en
fermedades cutáneas, del sistema gastro-epático y 
uterino; en las enfermedades obstrucciones, cálcu
los, etc. 

AUNEDILLO. Villa en la provincia de Logroño, á 
siete leguas de la capital, treinta y nueve de Bur
gos y siete de Calahorra. 

Los baños se hallan en la márgen izquierda del 
rio Zidacos y á mil veintinueve pasos de la villa. El 
edificio es un paralelógramo con treinta y ocho ha-
bitaciobes'ton sus pasillos de comunicación, cuatro 
cocinas. Una sala para reuniones, dos departamentos 
para,militares y pobres, una capilla dedicada á San 
Zoilo y otras varias oficinas Tiene diez báños circu
lares ó cuadrilongos, en los que se pueden bañar 
seis personas á la vez* de estos hay tres baños para 
los golpes ó chorros, dos estufas y un estanque para 
graduar la temperatura del agua de los baños. Se 
toman estas aguas desde 14 de junio á fin de setiem
bre y tienen médico director. 

Nacen las aguas al pié de una montaña y son 
conducidas al establecimiento por dos minas, de las 
que una suerte el estanque para templar el agua de 
los baños, los baños y los baños de chorro, y la otra 
después de surtir cuatro caños, de cuya agua beben 
los enfermos, se pierde en el rio Zidacos. 

P. F . Las aguas son diáfanas, cristalinas, de 
• sabor csclusivaníente salado , que se perciben mas 
cuando están frias; su temperatura es de 42° R.^ 
lió se enturbian aunque se expongan ál aire durante 

algún tiempo, y su gravedad específica es de 1,004. 
Existen además varios otros manantiales de agua 

de la misma naturaleza y'temperatura. 
A n . Cada diez y seis onzas de agua contienen: 

Sulfato de cal 6,8 
Carbonato del cal. . . 2,16 
Protóxido de hierro 0,42 
Silice 0,18 
Hidroclorato de sosa. . . . . . . 51,20 
Hidroclorato de magnesia. . . . 5,74 

Total. 66,10 

* Analizadas estas aguas en 1837 por don José El
vira, encontró que cada libra de agua contenia: 

Aire y ácido carbónico. 
P. c. 

. . . 255 

Granos. 

Sulfato de cal. 450 
Carbonato de cal 5,437 
Sulfato de sosa 8,762 
Hidroclorato de sosa , . 51,259 
Hidroclorato de magnesia. . . . 0,661 
Carbonato de hierro 0,357 

V. M. Producen escelentes resultados en la gas
tritis crónica, debilidad de estómago, enteromesen-
teritis, histérico, fiebres intermitentes sostenidas 
por infartos del hígado y del bazo, clorosis, amenor
rea , parálisis generales y parciales, aunque sean 
consecutivas al cólico de Madrid ó al de plomo, neu
ralgias arti«ulares, reuma , artritis', aunque esté 
complicada con reblandecimiento de los huesos, he-
miplegia, parálisis sin lesión 6 congestión cerebral, 
inflamaciones blancas , escrófulas aunque estén ul
ceradas, virus sifilítico y enfermedades consecutivas, 
Ulceras por antiguas que sean, á las que reduce al 
estado de simplicidad; hacen espeier las esquirlas 
de los huesos y proyectiles si son producidas por las 
heridas de armas de fuego, cuando no ha sido po
sible estraerlas; corrigen la demarcación en los 
miembros, las fracturas mal consolidadas, cálcu
los urinarios, reumatismos agudos y leucorrea, de
bilidad, etc. 

Están contraindicadas en las enfermedades asté
nicas del conducto digestivo, en las personas de
masiado pletóricas, en los flujos activos con fiebre 
continua, en las afecciones acompañadas de fiebre, 



en la hemolisiseaülossqáe'JpadeceQ herpes ó erup -
dones antiguas, yien las hemiplegias recientes,pro
ducidas por congestión cerebral si esta no ha des
aparecido. 

A. Se usa en baños chorros, vapor y bebida, .hdh 
BAÑOS OE. CERRATO Ó DEL RIO PISUERGA. Villa en 

la provincia de Palcncia , á una y media leguas 
de la capital. Al N. de la población se halla el ce
menterio, y muy cerca de él y como á doscientas 
varas de la villa está la ermita de baños, y muy 
cerca la fuente de baños, 

P. F . El agua es ligeramente purgante, dulce 
y delicada. Se ha usado en las obstrucciones, hipo-
condria, afecciones de pecho, cardialgias, calentu
ras Intermitentes y remitentes y cálculos urinarios. 
IVo ha sido analizada. -
. BELLÚS, Fuente mineral salina tibia en la pro

vincia de Valencia, á nueve leguas de la capital y 
una de Játiva. 

A la falda meridional de Sierra Grosa, princi
pio del valle de Albayda, se halla Belliis/A media 
hora, á margen del rio y al E . de Serra .Grossa y 
en el mismo nacimiento de la fuente llamada Alfa-
ma, se han formado varios baños, bastante cómo
dos y capaces, y además se han construido algu
nas habitaciones pequeñas sin amueblar, para que 
se alojen los enfermos; pero la mayor parte se alo
jan en Guadasequiés y Bellús, que distan un cuar 
to de hora , y en Beniganim y S. Peré á media 
hora, desde donde acuden á tomar los baños regu
larmente por la mañana. Se toman estas aguas en 
la primera temporada desde 13 de abril á 15 de 
julio , y en la segunda desde 1,° de setiembre 
á 30 de octubre, y tienen médico director. 

P. F . Nace el manantial inmediato al rio Al
bayda. El aĝ ia es clara, trasparente, inodora é in
sípida , algpi untuosa al tacto; su temperatura es 
de 20° B.f pesa lo mismo que el agua destilada. 

An. Se^un D. Serafín María Glemencin, cada 
libra castéflana de agua Contiene: 

s?o . . cíaaogiBffi ¡oí) oimok) 
8,0 . . . . . t r£%É¡b; 
Hidroclorato de sosa. . . l ' / i 
hidiroclorato de maghesia. . 2 

" Protosulfato de magnesia. . 3 
Protosulfato de sosa. . . 2 

' 'iubtíarbonato de cal. . . 4 
Subcarbonato de magnesia. 2 
Si,ice % 

Y u n ^ c o de aire atfhttsférico. 
V. M. Se las recomienda en la inapetencia, dis 
TOMO 11. 
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pepsia, acedías, cólicos, malas digestiones, afeccio
nes verminosas ó hemorroidales, obstrucciones de 
las visceras del bajo vientre, calenturas intermi
tentes, hipocondría, ictericia, cálculos renales y 
vesicales, desarreglos de la menstruaccion, histéri
co, afecciones del útero , leucorrea, dismenorrea, 
parálisis , reuma "artrítico y muscular, afecciones 
cutáneas é hidropesías. 

A. Se usa en bebida y baños. 
BOSAL DE BETETA ó fuente d e l r o s a l . Villa á diez 

leguas de Cuenca, cinco de Priego, treinta y cua
tro de Albacete y veinte y ocho y tres cuartos de 
Madrid. 

Con el nombre de Fuente del Bosal se conocen 
unas aguas que se hallan á un cuarto de legua de 
Beteta. A la inmediación del santuario de la Virgen 
del Bosal se encuentra el manantial, que toma el 
nombre del santuario, y brota al pié de unos cer
ros muy altos llamados los Castillejos. 

El agua nace hácia arriba , formando borboto
nes, de que se desprenden burbujas llenas de gas 

P F . El agua es trasparente, sin color, de olor 
parecido á la tinta, de sabor áspero, amargo, agrio 
y repugnante; su temperatura es de 17° B.; des
prende gran número de burbujas gaseosas, y depo
sita un cieno de color pardo ceniciento; su peso es
pecífico se diferencia poco de el del agua destilada. 

An. Contiene ácido carbónico, hidroclorato de 
magnesia, hidroclorato de sosa, carbonato de cal, 
carbonato de magnesia, carbonato de hierro, sulfa
to de magnesia, sulfato de sosa, sulfato de cal, ni
trato de magnesia, alumbre y sílice. 

V, M. Son purgantes y diuréticas, útiles en las 
obstrucciones del hígado y bazo, escirros, tumores 
del hígado y bazo, tercianas ó cuartanas rebeldes, 
escorbuto, supresiones de las reglas y hemorróides. 

A. Se emplea en baños y bebida. 
BUENDIA. ViAa en la provincia de Cuenca, á 

diez leguas de la capital, cuatro de Huete, treinta 
de Albacete y diez y seis de Madrid. A tres- cuar-
tos de legua de la población , y en un sitio pró
ximo al rio Guadiela , se encuentran unos baños 
minerales cuya agua es de la misma naturaleza que 
la de Sacedon. El agua sale á borbotones. 

BUGARIN (Sta. Cristina de). Feligresía en la pro
vincia de Pontevedra. A cinco leguas de la capital 
y tres de Tuy, se halla una fuente de agua mineral 
salina, útil en las enfermedades de los órganos uri-

BDSSOT. Sé halla esta villa en la provincia de 
Alicante, á dos y media leguas de la capital, una 
de Jijona y veinte de Valencia. A media legua S E 

' 38 
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del pueblo se halla la casa de baños. Se toBftaü 

estas aguas en la primera temporada desde primer 
ro de mayo á fia de junio, y en la segunda des
de Io, de setiembre á fin de obtubre, y hay mé
dico director. 

En el centro del cuadrilongo formado pOr lo* 
edificios que constituyen el establecimiento, brota 
el manantial de los baños por las grietan de una ro
ca, y saliendo á borbotones llega a las dos varaá á 
los surtidores de las pilas. El establecimiento tiene 
siete pilas, cuatro de seis piés y las otras de nue
ve- hay una pieza de descanso. Rodean al estable-. 
cimiento treinta edificios para alojar á los en
fermos. 

Son muchos los manantialas que nacen ea- el 
término en mas de una legua de circunferencia, fj 
srempre presentan al nacer las mismas propiedades 
físicas y químicas, y solo pierden ia te|m[peflat#ra 
según las diversas distancias que recorren, y los 
aprovechan para riego. 

Los manantiales que se usan con preferen
cia como medicinales son: la Cogollo,,, ̂  de/lps ba
ños, Colladed, fuente de los Jlomanos y h Caba 
ó Mina. b •-:) {mrtmqmíil fn? vñm njíU<|oi ( 

Fuente de la Cogolla. Este manantial dista me
dio cuarto de hora del edificio de los baños, y se 
halla al resguardo de -una ermita; se le da el nom
bre de Cogolla , porque la roca tiene la figura de 
UU pozo oval, if/j .r-..,- M| oJeiobfíibíii j h i 

P. F . El agua es clara sin color, no deja sedi
mento ni se altera al contacto del aire; su sabor es 
salado al paladar, no tiene olor , corta el jabón y 
cuece mal las legumbres; si se la somete á la ac
ción del fuego es poco sensible el desprendimiento 
de sustancias volátiles; su temperatura ,es de 33° 
RM y su peso específico se diferencia poco del de 
el agua destilada pues es de 1,0049; luego que se 
enfria.se •puede beber. n\ Dú g f o y r j i m s v ñ 

La f nenie del Colladed nace en el fondo de un 
pequeño coll/ido, que dista dosciciiLos veinte paso^ dej, 
establecimiento; no es constante este manantial pues 
pasan algunos años sin presentarse , y es mas ó 
mp̂ os abundante según que los años son secos ó 
lluviosos. ^.or.o»odiod ÍÍ tÁh- ÜL^R VA «nofcaátó áfe f,l 
. La fuente de los Romanos y ó Balsa Nueva, 

nace entre el paseo de la Cogolla y el manantial 
de los baños; se recoge el agua en una balsa y sir
ve para regar las huertas., ,/;] Ág [¡ji| ^WB^ 

La fuente de la Mina ó Cava, descubierta en 
184Q, mana en e l ángulo qî e forma una colina 
SíUat!l$r:te Posterior de la Cogolla. ^ 

Todos estos manantiales nacen en l a yertienle 
88 

meridional del Monte Cabezo de Oro, cuyo nom
bre debía preferirse ai de Bussot. 

An. Analizadas por D. Agustin Alcen, diez y 
seis onzas de agua mineral de la fuente de Colla
ded, contenían: !. 

f>í!¡Y •./ DíT.mi'T 01« .'-M! (i f'T/í»fl3P¿-5rtlfcOZ/8 

Aire atmosférico 3 
-••'» w liÑm 4* r-ü'.í! doq e! eh M iA hhqr.o R\ 9b 

Sulfato de cal 6,38 
Sulfato de magnesia.. . . 9,20 
Muriato de magnesia. . . 4,42 

An. Según D. Joaquín Fernandez López, ca
da l ibra HO mm^mSt 

xtffiqí (.1 :•. 
P. cub. 

• - • 

Aire atmosférico. 
. . . . . , 

Granos. 
Ofi f; 

Sulfato de cal. . . 5,6 
Sulfato de magnesia. . . 8,o i"r."''7 v ; „••.: 191) oiq 

Cloruro seco de calcio . . 3,46 
Cloruro de magnesio. 
Pérdida 

- o n i o e 

-U«!Í; o 

(;ií>ói(: 6 ' i ; 

Total . . . . . . 

3,46 
0,12 

19,50 

$8 •,(;in 

8 7 íftíOBgítiáíl Í\'J V \ mod flfa Oí 
El peso específico'del agua de la fuente de los 

baños es de 1,0026 y cada libra.de agua contiene: 
C l i; i r u l B •ib £ \ 

M ! 

Aire atmosférico. 
I / . oíi ÍJV oJíiíc^ínffi reí li 

Sulfato de magnesia. 
Sulfato decaí. . . 
Cloruro de cal. . 

• 

Cloruro dé magnesia. 
Pérdida. , . . . 

Total. 

G . .jjiv'O'giJfii 9b < : 

£; , . .620? ob 

P. cúb. 

. 1,2 

Granos. 

. . 9,2 
6 4 
l'q 

• . : ^ 
. . 0,8 

. . 21,5 

'íí:'' 

» cid 

S s • .B20> 9b Oi 
Una libj-a de agu^de^a fuente de la Cava ó 

Mina, contiene: 

,s P. oib. 

Aire atii|9&£&4#>. . . . 1,8 : fr y 
-<rif» ,GÍ ' 'n9l9qf.f i i fií no Bbooi í fsooai ft/if 9?í .Vi 
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Sulfato de magnesia. . . 8,8 . 1 - ^ f.t' 
Sulfato de cal. . . . , 3,9 
Cloruro de cal. . 1,96 
Cloruro de maguegio. . , 5,52 
Pérdida 0,82 

.ov^'Mirn IÍIIOO Q!; oa 
Total 21,00 

Igual composición tienen las aguas de la Cflgp-
11a, de los Romanos y Balsa Nueva, y la temp^rar 
tura de todas es de 35° R. 

V. M. En bebida son útiles en la melancolia, 
hipocondría , dolores cólicos , neurosis gástricas, 
afecciones del estómago, hígado, páncreas, bazq, 
ictericia, convalecencia de la5 > apoplejías leves, en 
cefalitis y aracnoiditis, oftalmía, otitis, coriza, neu" 
ralgias, blenorreas, axenillas, clorosis, etc. 

Están contraindicadas en la hemoUsis, tisis pul
monar, en las preñadas, y en Jas q.ue padecen me-
trorragias, en los que padecen melenas,, jen los ca
sos de flujos sanguíneos intensos, en las fiebres 
lentas con diarrea, sudores escesivos por desorga
nización de alguna viscera, etc. 

En baños.son útiles en el rcumatigmo, artritis, 
gota, neuirosis, principalmente en la ceática, irri
taciones crónicas del conduelo gastro-intestinal, del 
hígado, páncreas, bazo; en los infartos de las glán
dulas escrofulosas; bubones venárcos, úlceras, su
puraciones profundas, heridas de armas de. fuego, 
en que hace arrojar esquirias óipedazos de paáo, 
iVacturas^úlceras yené^reaa, ú tea í s reumáticas, úl
ceras escrofulosap, y á veces las oarcinomatosas, 
afecciones herpéticas, epsóricasy aun la.tina; imr-
piden la reproducción de la3 apoplejías leves, y 
palian ó.icujan las consecuencias: hemiplegia, para-
plegia, tortícolis y tortura oris; arreglan la mensi 
truaccion y curan l̂ g blwrreas, leucorreas y el 
cat^nw .yesiaal orónioo. 

Los baños están contraincHpsuJos en los mismos 
ca^felícitos,antes, en la a^itis, hidropesía del es
croto,; ;tóWQflegma8W,(Jwmores escirfosoî , cáncer y 
fiebres. 

J . ^e .usa «ri l)«4)¡(k, baños y baños de vapor. 
Citoáí m BKSAY^. Cfljdag de Smtander. E l 

estajsilftcimiento .de baños s-e halla en la provincia de 
Símta»der, ,p&itido (teToruelavega, término de Bar
ros , á seis leguas de Santander, en el valle de.ViieL 
^íiaájla.iáquiftrdajláfllifio Basaya-y en ««¡Aio-áel ca-
mino real que conduce de dicha ciudad i Reinosa, y 
casi frente al S. del manantial de las Caldas. La 

temporada empieza en 1.° de mayo y concluye en 
fia ¿e setiembre , y tiene módico director. 

El manantial mas abundante es el mâ  distante 
del rio y surte el establecimiento. Las otras tres 
fuentes, inmediatfts fleunen sus aguas y.siu len el ba
ño generalera del muro. El estableciíJuUnlo está 
lwie)»¡suri¡(lo y contiene cinco baños paj^i/Ml^W, ó 
bañeras de piedra, y otro baño generai • M ipi&ftS 
pi^^en bañajT seis personas á ün lien^pov.Ku la parte 
SfUpeíior de estos'baños hay una sala con cuatro al 
cobas para (juereposen los enfermos después del ba
ño , y en el mismo piso hay cuatro haños surtidos 
por medio de bombas. El establecimiento está uni
do á la hospedería nueva y está junto á la antigua. 

P. F . El agua e$ trasparente, inodora, de sai
bor algo sa^no y ácido , corta el jabón y cuece mal 
las legumbres, forma ampollitas que se desprenden 
deJhfionday sé rompen con ruido en la superü^íe; 
su temperatura es de 50° R. ó 38 cent , y se man
tiene tibia por bastante tiempo. 

An. Evaporadas veinte onzas ban dado: 

Cloruro de sodio. . . 
Cloruro de magnesio. 
Sulfato de cal . . , 

Granos. 

m 
15 
5 

y cuatro y media pulgadas cúbicas de ácido carbóni
co porcada pié cúbico. Contienen además una sus-
íaupia vegeto-animal Uamada baregina. 

La fuente fria y ferruginosa, que brota á den 
pasos de líis termales , contiene principalmente óni-
xido. d̂e Jwerro. 

V. M. Son muy eficaces en la sarna, herpes, 
tina; en las gastralgias , vómitos nerviosos, hepa-
taJgia , eqtcralgia; en las acedías, flatos y desarre* 
glos de la digestión, hidropesías; contra los cálculos 
vesicales, cistitis crónica, blenorragias, leucocíeas 
y diüDreas ; se dice además que .son litontcíplicas y 
antioancerosa?. En liaños son muy útiles en las 
afeociones enumeradas anteriormente; en el histéri
co , hipocondría , monomanía , parálisis, convulsio
nes, caila-mbres, baile de San Vito , epilepsia ,.ípal4 
pitacionos, jaqueca , <l;la«ró histérico , clorosis, ame
norrea , dismenorrea , HAnfomanía , satiriasis, ana-* 
frodisio , disuria; estrangurria ; resuelrán algunos 
infactos glandolar-es, Qsefofulosos á escinrosos , der
rames serosos, induraciones , lesiones I del hígado, 
bazo y útero ^demásiirganos ; reumá , sífilis, icte
ricia ^ hPtaís¿ oeena, úlceras, reamatismü^Kjeática, 
Bettmatismo gotoso, gota regularle , 

rEl agua ferruginosa es útil en da clorosis', e4c. ̂  
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A. Se usa en bebida y baños. 
CALDAS DE ESTRAGÓ CALDETAS. Pueblo marítimo 

auna y media legua de Mataré, cinco y cuarto de 
Barcelona y media de Arenys de Mar , provincia de 
Barcelona. La temporada dura desde 1.° de junio á 
fin de setiembre, y tiene médico director. 

Al principio habia en los baños antiguos cuatro 
estancias para tomar los baños ; en 1799 se conslru-
yeron ocho mas, y habiéndose aumentado la con
currencia de enfermos se hicieron los baños nuevos 
con catorce pilas y. sus habitaciones, que son los 
únicos que ahora existen. 

P . F . El agua mineral brota de una roca inme
diata á la riera; es clara, trasparente , inodora, de 
sabor amargo casi imperceptible ; su temperatura 
es de 32 á 33° R., y su peso superior al del agua 
destilada. 

A n . Ciento veinte y tres libras de agua con
tienen : 

Granos. 

Carbonato de cal . . . . 21 
Hidroclorato de cal . . . 9 
Sulfato de cal . . . . . 38 
Hidroclorato de sosa . . . 75 

y acaso carbonato é hidroclarato de magnesia . 
V. M. Son útiles en los dolores reumáticos, eru p-

ciones cutáneas, ceática , tumores artríticos , perle
sía , enfermedades nerviosas, etc. 

Entre el pueblo de Caldetas y el de Arenys , á la 
inmediación del camino de Francia , está el estable
cimiento de baños conocido con el nombre de T i -
tus , y sus aguas son iguales á las de Caldetas. 

CALDAS DE MALAVELLA. Esta villa dista dos y me
dia leguas de Gerona , trece y un cuarto de Barce
lona y dos de Santa Coloma de Parnés, provincia 
de Gerona. 

Contiene muchas fuentes de aguas minerales, 
que nacen una en medio de la población y la otra 
en la pendiente de una sierra , que se conducen por 
una cañería hasta fuera de la población. Se ignora 
su temperatura y su densidad ; pero hay manantia
les muy calientes y en medio de ellos uno frió. Se 
toman estas aguas desde 15 de mayo á 15 de octu
bre, y tienen médico director. 

P . F . Las aguas de los principales manantiales 
son abundantes , claras, insípidas , sin olor al prin
cipio, pero dejan un gusto á legía cuando están ca
lientes; no se diferencian del sabor del agua común 
luego que se enfrian ; no se conoce su gravedad es
pecífica; dejan por donde corren un cieno c!e color 
verde subido, son untuosas al tacto y exhalan mu

chos vapores inodoros. Su temperatura es de 
52° 3i4. 

La del manantial frió es abundante, diáfana, 
inodora, pero de sabor algo ácido , amargo y pican 
te, bastante parecido al del sulfato de magnesia. Se 
desconoce su temperatura y densidad y deja un cie
no de color rojo vivo. 

En la antigüedad habia baños para tomar las 
aguas, peroestaudo destruidos se lleva el agua á las 
casas para tomarlos. 

An. Ciento seis libras y seis onzas de agua con
tienen: 7 * «««lofl- aol .ab tsíl 

J Í 0(Z ;jb 83 aBfcfit fjh ni /: 
Acido carbónico . . . . 26 ' 

LftfiVíij'aK^ 'feiíío-iiián /feníjifo") ?.£no\oh , imbíioooqul 
i{ Oiif'.ííl(•>];•.'> IG^ftWflobwlii 

Cloruro de cal 418 
Cloruro de magnesia. . . 180 
Cloruro de sosa . . . . 144 
Sulfato de cal. . . . . 144 
Carbonato de cal. . . . í44 
Carbonato de magnesia. . 124 
Carbonato de hierro. . , 54 
Glerina c. ind. 

A poca distancia de la villa se hallan otros ma
nantiales calientes , al parecer de la misma natura
leza, y una fuente acídula fria, de sabor ácido pi
cante y algo amargo, semejante en un todo á la que 
tiene sulfato de magnesia. 

V. M. Han producido buenos efectos en la car-
dialgia, herpes, parálisis por apoplegía , catarros, 
induración del tejido celular, oftalmía crónica, reu
matismo y gota, infartos de las visceras abdomina
les, asma, edema, hidropesías, hemiplegia, ceática, 
rigidez de los nervios. 

A. Se usa en baños, baños de vapor, chorros, y 
la fria en bebida. 

CALDAS 6 Caldes de Monthuy. Se halla esta vi
lla á cuatro leguas de Barcelona y dos de Granollers, 
pftWuii&rdb Itortiatei&^w^'V- a t o sóifod so I 

Hay tres manantiales, uno frió y dos calien
tes, que nacen en las montañas inmediatas al 
pueblo. 

El principal es el llamado del León, que sale 
por la boca de un león de piedra que hay en el cen
tro de la plaza, y por conductus cubiertos va á los 
baños que hay en el hospital y en los otros edi
ficios. 
i Los manantiales más notables son las fuentes 

llamadas del León , la Cánaleta y las Cubellas. Es
ta? tres se hallan todas á un lado de la plaza hacia 



la parte del Mediodía. Además de estos manantiales 
públicos, que sirven para uso de los vecinos , hay 
varios conductos subterráneos que dirigen el agua 
hasta los baños. Estos están repartidos en diez esta
blecimientos , que son el hospital de la Caridad, la 
casa de Riño, la de Garau, la de Broquetas , la de 
Font, la de Sagrera , la de Alrich, la de Forns, la 
de Solá y la de Llobet, de estos el primero perte
nece á la villa y los restantes á particulares. En ge
neral se hallan en buen estado y son bastante có
modos. El número de baños entre todos los estable
cimientos es de noventa y siete, y en el hospital 
hay tres, dos para los hombres y uno para las mu
jeres, y en ellos caben treinta personas. Además 
hay otrtys cinco baños mas pequeños, cómodos y ca
paces para una ó dos personas. 

En todos los establecimientos hay estufas ó ba
ños de vapor generales ó particulares , baños de 
chorro, y reúnen la ventaja de poder trasladar los 
enfermos desde el baño á los cuartos y camas sin es
ponerse al aire libre. • 

El establecimiento del hospital sirve de asilo á 
todos los enfermos pobres que concurren y se les 
auxilia con cama y asistencia por el médico de los 
baños,y manutención, aunque no con el alimento 
necesario, porque las rentas del hospital no alcan
zan á socorrer á tan considerable número de necesi
tados como concurren á tomar estas aguas. 
:: Los militares tomaban antes los baños en el hos
pital y eran alojados en casa de los vecinos, pero 
desde 1838 y 1839 se les ha destinado la casa y ba
ños de Sagrera. 

P, F . Las aguas de Caldas de Montbuy son sa
linas , limpias, claras y trasparentes; apenas tie
nen olor ni sabor notable ; no se enturbian ni dejan 
sedimento alguno , pero por los conductos por don
de pasan forman algunas incrustaciones; son untuo
sas y menos pesadas que el agua destilada al salir 
del manantial, pero después de frias son mas pesa
r á s . Su temperatura es de 55 á 56° R. en la fuente 
del León, 54° en la Canaleta , "Si0 en las Cubellas, 
82° en el caño del hospital, y en los demás estable
cimientos varía de 24 á 46°. 

A. Según la análisis de don Ignacio Graells, ca
da dos pies cúblicos de agua mineral contienen 525,98 
pulgadas cúbicas de ácido carbónico, y han dejado 
por residuo una onza, seis dracmas, un escrúpulo 
y doce granos de materias fijas en su mayor parte 
salinas. 

Flúidos elásticos: 
-oioJ « 8 ííobiiLíiq {¡ovand ¿.obswBín lodíse y.iolo sb 

301 

Aire atmosférico. 
Gas ácido carbónico 

Total. 

Materias fijas; 

Ilidroclorato de sosa 
Hidroclorato de cal. 
Sulfato de sosa. . 
Sulfato de cal . . 
Subcarbonalo de sosa 
Subcarbonato de cal 
Sílice 
Alúmina . . . . 
Materia orgánica. . 
Pérdida 

Total 

P. cúb. 

85,00 
240,98 

525,98 

Granos. 

811,0 
c. ind. 

58,0 
24,5 
21,0 
42,5 
65,0 
11,0 

7,0 
4,0 

1044,0 

V. M . Son muy eficaces contra el reumatismo 
crónico simple ó gotoso, ó con complicación sifilítica, 
al fin del reumatismo agudo , en la gota como pro
filáctico durante los intervalos de los accesos, en 
las afecciones herpétícas , lepra , úlceras antiguas, 
sarna inveterada y otras enfermedades cutáneas; 
en la anquilosis, rigidez de las articulaciones, 
tumores blancos ó linfáticos de ellas, relajación ó 
contracción involuntaria de los músculos, encogi
miento de los tendones , debilidad , enüaquccimien-
to , dolores y parálisis de las estremidades por con
tusiones , dislocaciones, contorsiones , fracturas, 
quemaduras, y heridas, principalmente de armas 
de fuego; en el estupor, anestesia ó parálisis es
pontánea de algún miembro , hemiplegía y para-
plegia por relajación de los músculos y debilidad 
de los nervios , sin indicios de plétora ni congestión 
cerebral; en algunos casos de temblores, convul
siones, calambres, hipocondría, melancolía, etc.j 
enagenaciones, sorderas, oftalmías erónicas, de
bilidad de la vista por retrocesos de enfermedades 
cutáneas ó debilidad del nervio óptico ó acústico; 
en algunas hemicráneas , odontalgia , gastrodinia, 
cólico de los pintores, cólicos hepáticos ó nefríti
cos , catarro vesical crónico, disuria por causa reu_ 
mática, hepática ó calculosa , clorosis , etc. 

Son peligrosas en las mujeres durante la preñez, 
durante la menstruación , principalmente si esta es 
muy abundante ó padecen de metrorragias. Son po
co favorables en las afecciones asmáticas y muy per-
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judiciales cuando están acompañadas de algún vicio 
orgánico del corazón ó de los grandes vasos. Perju
dican á los heraotóicps y á; los predispuestos á he
morragias copiosas. Son muy temibles en los aneu
rismas internos, inflamaciones agudas y supuración 
de las visceras, en las congestiones cerebrales y en 
los predispuestos á la apoplegía; dañan en las afec
ciones reumáticas agudas , durante los paraxismos 
gotosos ,,pero son útiles en la declinación de esta en
fermedad. . . 

.4. Se pueden usar.en el baño, chorro y estufa, 
y en bebida á la.dosis de uno , dos , tres, ó cuatro 
vasos cfuese toman .por la mañana en ayunas, antes 
de lomar el baño , dentro del misino baño , al sa
lir ó poco después que el enfermo esté en la cama-

Los efectos de los baños varían según su tempe
ratura y duración. 

CALDAS DE REYES. Villa á cinco leguas de San
tiago , quince de la Coruña y tres de Pontevedra, 
provincia de Pontevedra. La temporada para tomar 
estas aguas es desde 1.° de junio á fin de setiem
bre, y tienen médico director. 

Tiene dos casas baños cerca del puente grande 
(fe.ik.ferrcria, sobre el no Hinuia. 

Caw de baños de Davila. Tiene doŝ  baños 
generales , uno para hombres y otro para mujeres, 
en que se pone el agua á 28° R. Paralelos á estos 
baños existen otjcos mas pequeños, en uno de los 
cwaks se pone ef agua á 52° R., y en el otro á 
30° - {h R. Hay adornas el baño público, destinado á 
bftños de piernas, 

Casa de baños de Acuña Tiene dos fuentes, 
mí#)fuera de la casa , cuya agua se usa en bebida-
y otra dentro que sjrve para llenar unos baños pe-
qj^B^s y otros dos grandes, y de la que también se 
liobe subiendo el agua por medio de una Jbomba-
Hay además otros tres haños separados que se sur-
t^ftiíje esta última fuente, destinados para los que 
pa^ecftq.enfermedades contagiosas. 

P. F . Estas aguas no tienen color, son diáfanas, 
jn^ora la de la fuente de fuera de Acuña , con un 
lijQrq olô : á huevos podridos la de dentro de ja mis-
«*(fl^ft. y la de Dávila, mas perceptihle ea la pri-
mero^ sin sa^or fastidioso; su peso especííico es 
í W R M ' i e el delagua destilada \ la temperatnr.a ea 
UtWgttejUi de Dávila es 46° li2 cent, (poco mas de 

Imp-público.ae 42° ¡yMSft a ) , en 
la fuente-^ | ^ * í 4 e ; jkuña ^ Qwt. (á40 R.) y 
.Oft^^e adentro 53M.i4 cent. (281 R,)^ cuyag tem-
i^r^iu^ras soa-CftilitaBtes en todagJas estacioo^ .̂ ^ 
eíioíwte dol l ^ ^ - , p-î blico, se- cria coa ̂ ^tvd!al)ci^ 
ufl«ía)a#teI^;i4 M m s al tacto yjcomOfgclatU 

nosa, que después de seca.arde dando olor á paja; 
esta sustancia se llena poco á poco de burbujitaisiy 
sube á la superficie del agua, arrastrada com^j 
mente por gruesas burbujas de gas, que se despren
den de! fondo del baño. 

An. Según D. Antonio Casares, las sustancias 
conlfmüás en las aguas minerales de Caldas de Re
yes suu d cloruro de sodio y el sulfato de cat. La 
fuente, de dentro de la casa de Acuña y la de Dávilfli 
contienen además una cantidad sumamente pequeña 
de hidrógeno sulfurado. 

Díez libras de agua de la fuente interior de Dá
vila contienen: 

Cloruro de sodio ó sal común. . 55 
Sulfato de cal 4 

- ful ó íííilíí i^o v ty¡\ íOíti'/ití; hidM&ifia ki I soboJ «3 
Y una corta cantidad de una sustancia orgánica. 
Se componen según D. Antonio Casares de: 

Cloruro de sodio 0,58 
Sulfato de cal 0,04 ¡g 
Sustancia orgánica » 

i ASua- • 999,58 

Total 1000,00 

La cantidad de sulfuro de sodio es tan corta, 
que aun en el agua de Acuña, que ê  la que tiene 
el olor mas marcado á huevos podridos, casi no se 
le nota, pues en diez libras de agua mineral solo 

se encuentra un décimo de grano de azufre. 
V. M. Se han recomendado estas aguas en la ĵ Usr 

pepsia, obstruciones del legado, ílatuosidades, hi
dropesías, nefritis, amenuvea, flujos blancos, etc. 

A Se usa en baños y bebida. 
CALDERAS DE TU Y ó s a i Mar t in de Caldel^is., fe

ligresía en ja .provincia 4fi Pontevedra, á siete y me
dia leguas de la capital y una escasa de Tuy. SR 
topan estas aguas desde 1.° de junio á fin áp 
tieULhre y t ieaen medico diwptpr. 

A una legua de Tuy. y á medio cuarto de legua 
del pu«fel(9;s« Jt^llii imiwantial de sup agíws, que 
se recoge en una halsa d^ veíate (pĵ s (^^jffUÁto y 
.«ft.i^co «ías de «fidp^ yayRide piEo/^didíid. 

Los s u t ó n j e e / ^ W^antiAl saleft á twb^owtf 
dsel foadQ i^t^q^iiy^epipii^de^ ĵfftft p ú b e r o 
de burbujas. 

P. F . Estas aguas son perfectAí«^te>6ri(StftUlias» 
de olor y sabor marcado á huevos podridos; su tem
peratura es de 37° R., pero dejándola enfriar pierde 

-• -



su mal sabor y se reducé á 15°; son untuosas al 
tacto; forman unas burbujas gaseosas que se rom
pen en su superficie; depositan por donde pasan 
una sustancia blanca, como jabonosa y untuosa, y 
su peso específico es igual á 4,0006. 

An Se han hecho dos análisis imperfectas de 
estas aguas, y se dice que contienen ácido hidro-
sulfúrico, ácido carbónico, hidroclorato de sosa, car
bonato de sosa,, sílice, y acaso carbonato de hierro. 

Según D. Antonio Casares se componen de 

Lr5 • olí'dívX r>,hfiM-fli*!ül- .(T í>b feisilfin*; ffavmfi,'.i>J. 
Cloruro de sodio. . . . . . 0,46 
Sulfato de cal 0,11 
Sílice 0,02 
Sustancia orgánica » 
Agua 999,41 

Total . . . . . 1000,00 

.W,Otfi 'ví:n» sb otirtoíO 
Es fon boMa .la cantidad de ácido hidrosulfúrico 

ó de sulfuro alcalino contenida en estas aguas, que 
no es sensible al uitrato de plata que piwluce un 
precipitadoide color blanco puro; por lo qtt̂  no obs_ 
tante de que es perceptible al olfato, están lual cla-
sificadafe entrfe las aguas camerales sulfurosas y de
ben inéfojm^en las salinas. 

V, M ' 'Esfcas aguas son un remedio eficaz en la 
gota , reumatismo, parálisis, neuralgia, histérico, 
amenorrea, afecciones venéreas crónicas, afecciones 
cutáneas, úlceras, flegmasías crónicas de las visce
ras del'bajo vientre y flatuosidades. 

A. Se usa en unturas, bebida y baños. 
CALDERÓN. En la provincia de Badajoz, término 

de Alburquerque, á mil varas S. O. de la población 
exiaté.'uba fuente cubierta de una bóveda pequeña-
El agua es de sabor acre y desagradable, útil en al
gunas enfermedades, particularmenteen las-fc'bstf'uc-1 
cione&; no'han sido analizadas , pero se las induce 
entré Jas saldnas. ; 

CASTROMONTE. Villa á cinco leguas de ValládO'-
lid '̂dos jdé Rioseco y nueve de Palericia, provincia 
de Vi&Hadolid. 

En sil término, en una alameda, nace uha fuen
te de agua mineral analizada, considerada como sa
lina, qu« produce buehos efectos contra la ifeté^iola 
ynijal--de piedra. 1 ;,*ifiJ<-b fsnJH!«i BI ob sofiQÍesd 
- ijQwré.t i P*ebl«Sidefíaf prWtada de Castellón do la 
Plaria^-á diM l é ^ s f d e la (^pit!at, .nüdvíe^^^ 
te» ^idds y m d i a de Alboc^^u^íui^íbaíraUkr.lia! 
villatv fl» el ¿enü'o de ünt hondonada rodead* de 
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montes calizos, se halla la fuente medicinal, y el 
agua brota del santiíario de nuestra Señora de la 
ftbeH&I'1' i^io? ab ¿ m t f w . ^«ÍVÍIII 

Las aguas salen por tres caños que la COMKnJétt 
á una pila de piedra , de la que se dirige á cuáWé 
baños de mármol. 

P F . Esta agua es clara , trasparente, sin tñ&t 
ni sabor; su temperatura es de 12 á 14° R. (s&Mfe 
ha asegurado que es solo de S'/,0); no deja poso al
guno, cuece bien las legumbres y disuelve bién el 
jabón. Se la consiaera como salina fria. 

Áh. Contiene carbonato de cal, carbonato dé 
magnesia, carbonato de hierro y sílice. 

V. M . Tiene mucha reputación en el páist»ntra 
las enfermedades de la piel. 

CESTO-A ó Guesalada. Se encuentra Cest&ia á 
cuatro leguas de Tolosa, treinta y dos de Bu^OS', 
provincia de Guipúzcoa. A un cuarto de legua del 
pueblo, al pie del monte Ayaqueluz, se hallan estas 
aguas minerales, que se toman desde 4.9^e junio 
á fin dé setiembre, y tienen médico direetbr. 

Los batios están situados-en 4a orilla izquierda 
del rio UV&la, entre dos cordilleras de montañas de 
naturaleza caliza: nacen en la misma peña caliza 
y á la 'altura del álveo del Urola, de modo que se 
eleva el agua por medio de un conducto de nueve 
pies, para evitar las inundaciones y desaguar el 
agua de los baños. Nace el agua por idos manantia
les: el primero es mas abundante y su temperátu-
ra es de 28 á 29° R.; y el segundo'de 27 á 28u R., 
da menos de la mitad de agua que el anterior, pero 
se aumenta en tiempo de lluvias y al mismo tiem
po disminuye su temperatura. El primero surte sie
te baños, el cborro y la fuente para beber, y el se
gundo surte solo dos baños. AMadcrdéPestableci
miento de baños hay una casa con baños de agua 
dulce, calientes y frios, conibaMMeiori^para hos
pedarse, y cón disposición para servirse la comida 
el que ndqu'iera conformarsé cotí loá jírécios de la 
casa. Se enbdentran otras dáSUSJde Waépéííería, y los 
enfermos ícenos - acomodados se alojan en las del 
pueblo. tfcjO .»:l'.'»:!;:' (n üb eífim)d7¿9 

P, F . Ef agua es -diáfana; crístalte^ inodora, 
de sabor salado, ligeramente amargo, algo mas 
miniando se enfria, y se vuelve opalina después de 
fria; es un poco untuosa al tacto; cuando seláPdeja 
en quietud sécubre de una tela irisante; dê pufes de 
embotellada despide^ vet^s al (^tá^Hftí^'loaclA 
huevos podridos. Su densidad es igual á 1,006449; 
la temperatura dbl «íanaiítiat'íMífeMO», (f&Pés el mas 
abundabíe, es de-26°,56-R.-, y el déliakiatttial an
tiguo é^cf^250,12. El aguaf ífePlc^'dos manantiales 



30 i; 
y particularmente la del antiguo arrastran en ma
yor ó menor cantidad, sobre todo después de las 
lluvias, una sustancia de color amarillo rojizo, de 
aspecto como cuajado, en forma de copos elásticos 
que se aglutinan ó pierden su forma con dificultad, 
y esta sustancia se asemeja mucho al hidrato de 
óxido férrico. En la superficie del agua, particular
mente del manantial nuevo, se observa un continuo 
desprendimiento de burbujas que contienen ázoe. 

Los copos se disuelven fácilmente y en frió por 
el ácido clorhídrico, cuando se ha hecho la solu
ción en caliente; concentrada por el enfriamiento 
toma un aspecto gelatinoso; si se añade agua se 
forman copos blancos, gelatinosos y seraitrasparen
tes de sílice. 

Analizados diez granos de esta sustancia dese
cada, según D. Justo María Zabala, han dado sobre 
cien partes: 

Oxido férrico. 
Alúmina. . . 
Sílice. . . . . 
Agua 

55 
7,5 

17,5 
20 

Total. 100,0 

Se esporta gran cantidad de esta agua. 
A n . Analizada esta agua mineral por D. Diego 

Genaro de Lletget y por D. Antonio Moreno, han 
encontrado que cada diez y seis onzas contienen: 

Cloruro de magnesio. 
Cloruro de calcio. . 
Cloruro de sodio. . . 
Sulfato de cal. . . . 
Sulfato de sosa. . . . 
Sulfato de magnesia. 
Fosfato de cal . . . 
Bicarbonato de sosa. . 
Carbonato de magnesia 
Oxido de sílice 

Granos. 

0,78 
0,78 

46,4 
16,7 
4,8 
1,47 
1,8 
0,5 
0,47 
0,7 

Una materia orgánica particular y como bitu
minosa. 

Según la análisis publicada par D. José Salga
do, cada; libra de agua contiene: 

Acido carbónico y aire at
mosférico c. ind. 
Cloruro de sodio 44,87 

Cloruro de magnesio. . 
Sulfato de cal 
Carbonato de magnesia. 
Carbonato de c^. . . . 
Sílice 
Fosfato de hierro disuelto y 

materia orgánica resinosa. 

Total 

1,15 
25,52 ;.)i')fií 

6,22 íioq 
0,94 
0,85 

indic. 

79,55 

Según la análisis de D. Justo María Zabala, en 
mil partes de agua se han encontrado: 

Sustancias volátiles:. 

Azoe 0,2625 

Sustancias fijas: 

Cloruro de sodio 
Cloruro» de calcio. . . . . 
Cloruro de magnesio. . . 
Sulfato de sosa 
Sulfato de cal 
Sulfato de magnesia. . . . 
Bicarbonato de cal. . . . 
Bicarbonato de magnesia. 
Fosfato de cal. , 
Sílice 
Sustancia orgánica. . . . 

Total 

Oh u 

39 0 0 

hruj 

5,0347 
0,0792 
0,0846 
0,5208 
1,813 
0,1593 
0,0542 
0,0509 
0,1953 
0,0759 

8,0681 

Siendo 8,216 el residuo salino, obtenido, y en 
cada 1000 partes en volumen contienen 16,18 de 
ázoe. 

V. M. Son muy útiles en los catarros crónicos, 
congestiones linfáticas, escrófulas y lombrices, al
gunas calenturas intermitentes; son muy eficaces 
en los reumatismos musculares, articulares y ner
viosos, neuralgias y calambres; á veces producen 
buenos efectos en los gotosos y paralíticos; son úti
les en las enfermedades crónicas del conducto, di
gestivo, en las del hígado y del bazo, en los vicios 
de la digestión, en los infartos glandulosos, en las 
lesiones de la matriz, cistitis, sobre todo si es pro
ducida por una retrópulsion neumáticayien la án^íi-
losis incompleta, retracciones de los tenáónes, heri
das de armas de fuego, clorosis, ictericia, bistérioo, 
anafrodisia, retropulsion de lá gota, herpes, etc. 



j l NelltoÁvieften; estas ag^s á los de temperamen
to; saagumeo netviosp muy itritablessl dañan en las 
flegmasías]agudftSiy (erónicas del conducto intósíi» 
nal y aparato respiratorio; en la tisis,.e<t;Ja denfca-. 
tíácion general ó supuraciones internas; en los aneu
rismas del corazón ó de los grandes vasos, y cuando 
hay disposición á un ataque apoplétkoí! ! ! ' i 

A . Sé usan en baños, chorro y en bebida .á< la 
doai» 4e dos óítres vasos, y entonces, obra comoipiii^ 
gante, aunque eaal^unMíéasos^iay que añadir sul-
faío de magnesia á la misma agua mineral; pero 
basta produzca una ó dos deposiciones líquidasv sin 
dolor, ardor ni incómiodidad alguna. E l médico d i -
fedtorifi¡egmi las oirounsiaiacias dispondrá la tempe-
ratura yuduTaciqaíi-'del bañoiy .<leii chorro. 

CHINCHILLA. Ciudad á dos leguas de Albaieetê  
Veííiti^npo^efMHT^ai,! provincia de Albacete. 

En el l̂ rimitW! de Chinchilla se halla un manan
tial de sal catártica ó purgante, llamado de la Hi-
gíief-a^que^s útil en bañes e».losdolores reumati-

enveĵ pidos y en algunas erupciones c u 
táneas. 

GÓRcoupftír-.Pueblo á inedia legua de Alcocer, 
^ n ^ e 4,£j> W r i d , í;P»ce de Guadalajara y una de 
Sacedon, provincia.de,iGuadíilajara. 

A medÁai ̂ gífaide.laiPOblaciQn está!Ja fuente de 
ía» Aurora á pocos pasos ,del ¡rio Guadiela. E l agua 
nace á borbotones 4el fondo de .una balsa, en que 

I* Fr, |, pl/a^uü) jéfii.Uasparente, no tiene color ni 
sabor, auaqiiealgmnos dicen que tiene un sabor fer-
íjUgieoso mfircadoi. Su temperatura es de 22° U. Î o 
se ̂ be su gravedad especííica ni su composiciotí^ i f 

A. ^e usa en baños, bebida y en embarres. 
CORONADA. Caserío en la provincia de Huelva. 

A muy poca distancia de las casas se halla la 
fuente llamada Tintilla. 

El agua eŝ uttil eüfios reumas y gota, obstruccío-
fte^ del hígados! bazoi if demás entráfíés, úkefásdel 
utemi debilidad de la vista y nervios. 

No se puede usar en bebida por contener mucho 
-ull'afo de cobre y si en baños, 
afa ^a«8(ía«orecer;la aecion de estos baños se reco
mienda que se use al mismo tiemp© una agua (étP 
ruginosa que se encuentra cerca de Coronada ^ á me
dia legua de Calañas. .eo/tfid no fen 98 J 
ÍBiíkBViülíEN/iBí Ti Vííla en la provincia de Alicante, 
«1 cinco leguas de la capi tal, una de Elche y tre* de 
Orjlmekl yod fil OÍOÍ loiioqna ottiQ-ite$ Ifl , ^iioilw 

El agua del manantial que.«dn-l^^á toda'káíipd->> 
blacion y para el riego»; tiene un sabor soso análogo 
ftllifo IteS'íigéaíbdfiiftiMOí j>üolqmí;4 5>b ¿ÍMĴ OÍ o'Usut 

TOMO 11 

m 
FALCES. Villa en la provincia de Nayarra , á tres 

legua&'de Tafalia y nueve de Pamplona. 
/ . f t i ^ u n a fuente purgante.Uamada de Calche-

ta , en que predomínala magnesia. 
FITERO. Este establecimiento de aguas .minera-, 

les está á tres cuartos de legua de la villa de Fitero 
y kjmcodeTudelai Se toman estas aguasdesde 1.° de 
junio á fin de setiembre, y tienen médico direclor. 

> Elimanantial nace en la mitad de la pendiente 
de «nOs cerros que rodean la casa por la parte E.;-es 
muy abundante, de caudal inalterable. La fuente 
se halla diseminada por una galería abierta en peña 
viurttí,;ejecutada en época muy antigua , á setecien
tas vdras-masi al Septentrión, sesenta y siete y me
did varáis mas?elevada que Fitero , y separa á Casf> 
tilla de Navarra por aquel lado. 

El establecimiento tiene varios baños , alguno» 
de elíos de mármol con el mayor lujo, y el agua 
cae en las pilas por dos conductos, uno que viene 
del'manantial y otro de un estanque, á donde se la 
deja1 enfriar para graduar la temperatura del baño 
según lo exija la dolencia. Existe también un local 
para baños á chorro y de vapor. mM 

P. F. El agua es clara , cristalina , sin olor ni 
color, ó de olor dettzuffe ligero ; forma en su su
perficie al tiempo de nacer unas burbujas aerifor
mes; es untuosa al tacto; su temperatura es de 08° H.; 
es un poco mas pesada que el agua destilada; depo
sita en los cauces ó conductos por donde corre posos 
ó sedimentos saliáo^, q-üe pueden llegar á ser in
crustaciones. 

An. Según la análisis de D. Ignacio Oliva , cien 
partes de agua se componen de 
ovio "toa o í b m j id» aíiov OÍIÍÍU') ^ í b . ^ d m B ob OÜÍÍIÍ 

Clorhidrato decaí. . . 
Clorhidrato de sosa. . . 

0,5o 
0,04 

Carbonatóle cal. '. ' '. \ \ hM 
Sulfato de cal 0,09 
¡Sulfato de magnesia 0,07 
Sulfato de alúmina 0,0o 
Sal de hierro. 0,17 
Agua. 99,10 

-<»7inl5i!O0 'J?. O l l l a l í f l Vi ñA 'M!.-' iiili '! Ur>H W) V. 
Total 

oiDi^q - i - / . jiati feoi í i o i í j ^ i n K a o ' j •>'. 
• 

V. M. Es tónica , diurética , aperitiva y funden
te /promueve las evacuaciones de la piel, las de 
vienrtre y de los ríñones , y son muy especiales con
tra toda clase de reuma crónico , simple ó complica
do con venéreo, dolores artítricos, heridas de ar-
nus de fuego , parálisis parciales ó incompletas sin 
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sis, fracturas, dislocaciones , ftfecdotteé n%rYÍ68aiK l; 
hiítético , hipo^iri& í cloráis i esttpilidad, ülce- | 
ras atónicas y en tíem* «fétoíooitt herpétic!as>v pai^ 
tiCdlarmeate en las que eslátt •í»stéttí(las porTvfóio 
siffHtífcó. 

No se aconsejará á las mujeres durante la 
pfeftez , ni en la época menstoual^ á los^de tem'-
pmmento muy ísanguíaeo ó d« fibTaikritabléí, á 
los que presentan simonías de congestión al cere1-
h t o , ni á los dispuestos á las heHwtfaraftiasiactiras 
y en especial á 4a hesiotisfis. 

Á< Se usa ettlbebidav baños , chot)Pds y estufas, 
Se toma en bebida per la mañana á las dosis de dos 
ó tres cuartillos en varios intervalos. Guando se 
me que produzca irritación se la mezcla cen leche, 
aguaJe goma 0 infusión de tlor de tilo. Promueve 
evactiaoiones>de vientre, per© se aumenta alguna 
sal neutra cuando los enfermos son difíciles de pur
gar. Tomadas en pequeña cantidad son lónÍQa£|.1y 
cscitantes. Se usan los baños de 24 á 59°, según la 
édad, sexo r temperaraeiito y dolencia. tín%9& 

FORTUNA. Villa en ta provincia de Mürcia;vb4 
tres leguas de la capital ¡, cuatro de Archeña , doce 
de Gartageoía y dos de Albacete. t Wloo 
- loffacen las aguas á media legua de.4a pobta4ít»^ 
alíptede la sierra de fortuna , en una llanura. Se 
toman esta$'-^guas en la temporada desde 1.° de 
abril á tin de junio , y en la segunda desde 1.° de 
setiembre á fin de octubre, y tienen médico di
rector. 

El manantial que existia antes salia por una 
grieta, y se recogía el agua en la balsa llamada 
baño de arriba, de cuatro varas de ancho por ocho 
de larjgo • de donde pasaba á otra en que habia 
asientos, para que los enfermos se acomodasen me
jor. En 1629 se las condujo á la po¡jIacioA;C}i^rién-
dolas .con bóvedas. En 18lo se reedificaron ..estos 
baños haciendo otros nuevos distantes de lo5 an
teriores; cuarenta y cinco v a r a s , con seis pilas de 
dos vajas cuadradas, cubiertos con su bóveda,, con 
una habitación para que sudasen los enfermos des
pués de salir de! baño. En el mismo se construye
ron veintiocho habitaciones con dormitorios. 

Eñ 1839 se construyeron los baños y se perdió 
el manánfial, pero á costa de grandes dispendios 
se encontró otro á cincuenta y siete va|as ¡̂el an
terior y diez y seis de profundidad , y se han cons
truido diez pilas, cinco para hombres y cinco para 
mujeres, con su cuarto sudadero inmediatou"'1 
- « r t W * ' l a s - a g u a s son claras, cristalinas, de sa
bor salado; no se couoce su gravedad específica. 

€£ 

('.ontenia* salíate dé Blúmittta, ^tttafttonto ée so-
saV fcWu* y hi^tH)k El agua era «n poco suave y con 
iaá»ti'S«feétf.,í!Í--ij «( wj joiioifiiiqíssi oJftir.qc i ífeii 

Agtrné i R t i ^ i a : Sa tempetatura ésido 52a H. !Vo 
h a n si do a Balizadas y per ese r̂Oswme que -deben te
ner las mismas propiedades que las anteriores, 
el Y. yl/. Kstan indicadas en las enfermedades por 
debilidad , afecoienes nervieeasi 'mtmaíiiimós «íé-»-
¿icos i|fiinveterados, sífilis^ elOroas , esterilidad, 
ptTálisSs , a6aia , dispepsia , tumores en las articu
laciones. 

i4. Se usan,en baños y bebida, a tÓbin .vAoh 
FONT CALENTS. Se llama asi á un manantial á 

tres leguas al O. de Alicamtte;:8tisaguas son análo-
gaá'lf'IM dé BtfáOt, y no se tisan. • 

FUENTE DE LA CORT. En la provincia de Teruel. 
Hay un manantial de aguas minerales salinas 

ftiftsti yh obfiíncK >ítJni^niq o 60ÍJ1¿163 Ifiá ob Ifti.' 
Fe«Ntí:«fe¥L Í n E ^ o . ' « e tíaíla este ptiefciloievte 

pmiBOiA'de Ciudad Reál ,:á séis leguas de Ciudad 
Real y cuatro de Consuegra. 

A media legua del ptWblo ¡íé'ettéáenll^ la ftteüte 
del Regajo, que es la mas notable de las que se en
cuentran en las inmediaciones. * 

Las aguas nacen en el suelo empujando la ataña 
con alguna fuerza ; son muy abundantes y salea en 
igual cantidad en verano que en invierno, 

P . F . El agua es trasparente, clara, inodora 
gusto é llovediza; es fria en invierno y calienten 
veíano; no se conoce su gravedad especifica. 

Añ. No se ha hecho su análisis, pero por las 
virtudes que tienen , y por no poseer, los caracteres 
de la&agute deiias demás clases se infiere ^ue ŝon 

Y. M. Son purgantes , y se usan como tales en 
las obstrucciones, hidropesías, tumores internos, 
reumatismo y enfermedades cutáneas. 13 

GARRICA. Villa en la provincia de Barcelona, á 
cinco leguas.de la-capital y una y, media de Greno-
liers. Los manantiales tienen 52 á 40° R. 

Según la análisis de D. ¡Mateo Pkftdiura cofi-
Lienen sulfato y carbonato de eál , hidrocloratos de 
cal y msgnesia-y una cortísima cantidad de ácido 
hidrosulfúcioQí J &fe caído t í t íüsmm m oap 

A. Se usa en baños. .er.ñ.«.l»0 í»b 6tf§f»l 
Es djgeb de notar que en ¡el eétremo meridional 

de la calle mayor del pueblo solo se éacttentra agua 
caliente , al estremo superior solo la hay fréMiH^ 
a^94if t^ tQaoafMa^up UiJn&nfim bb &tt£8 13 
* (̂MBfiüz. liUgar ¿en la pcowinciá «de Navarra , á 
cuatro jeguas de Pamplona y B^ia'xk» Ajate; á ttiWXi 
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del) rio Iraty , en el camino de Aoiz , se hallan dos 
fuentes de agua mineral diurética purgante, muy 

co neurridas en verano. 
HERMIDA. Este lugar está situado en la ori-lla 

derecha del rio Deva, provincia de Santander. 
Las aguas minerales nacen á ochocientos pasos 

al S. de la población, por dos manantiales Uno frente 
de otro en la orilla del Deva. En algunos años se 
ha notad» otro manantial en el álveo del rio, pero 
no es constante. El agua de la fuente del lado de
recho es itíóy ¡abundante, brota debajo de una peña 
caliza y forma una especie de pozo , desagua en el 
rio por ttes arroyos,, y desaparece cuando crece el 
rio. El nWbantiaJ de la oriHa izquierda nace de
bajo de ow r̂ peña caliza entce el camino de Deva 
y el rio,iyl,Bo es. tan abundante como el anterior. 
Se toman-̂ sdas aguas i desde i.0 de junio á fin de 
setiembre.^) tienen médico director. 

P . F . agua .de. la.iCwmtfc de .la; derecha, 
tiene 49° ft^íéf clara , trasparente , «in.íolor, olor 
ni sabor particular, pero dejándola enfriar adquiere 
un sabor &l|gO0ialado; es menas¡p&ada que el agua 
destilada r-pero-«i se enfria se vuelve mas pesada; 
no desprende burbujas escepto cuando se revuelve 
ó agita el fondor el cieno qu^ deja eot̂  compuesto 
d âwieíia yí^e testos ¿csualancia» vuélales ; «u cô  
lor es oscuro y á veces negro ; y á dicha*, «usta»' 
cías vegetales se atribuyen las bui&ujatS;; deja «po
sar una swMancia salina de color blanco ceniciento, 
de sabor parecido al 4filM» ^ G»raun. 

El agua 4A ia í q e ^ dfi.^?fluierda tiene 42° R. 
y presenta las mismas propiedades fíjsipa? q ^ l^^nr 
terior, pero no se û a por ser hasta ahora suficiente 
el agua de la primera. 

An. D, Antonio Moreno y D. Diego Genaro de 
Llebrcgat evaporaron veintiséis libras medicinales 
de agua mineral, y obtuvieron ciento cuatro gra
nos de un residuo salino de igual color y sabor que 
la ^u&tancia que se deposita en las paredes de la peña 
y de la cueva, y contenían : 

Grano». 

Cloruro de sodio 83^ 
Sui£ato de cal. . . . . . . 12,5 
CarhonaM* de cal 4 
Sulfato de magnesia 1 
Sílice i 
Materia orgánica. . . . . . 0,5 
Pérdida 1,5 

Total. . . . . 

Oí . . . . . . . 
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D. José Monjserrat ba analizado recientemente 

estas aguas y ha obtenidolos^mismos princijMos enu
merados en k análisis anterior, solo que halló ade
más peróxido de hierro y algunas materias estra-
ñas; pero se atribuye su presencia á algunas de 
estas últimas. También ha analizado la sustancia 
salina que se deposita, en las rendijas, y paredes de 
la peña y háTencontrado los mismos principios, pero 
predominando siempre el cloruro de sodio. 

V. M. Son muy eficaces en el reumatismo mus
cular ó fibroso , en la artritis traumática ó gotosa, 
en las neuralgias ó dolores sifilíticos en que son un 
remedio heróico, y en la sífilis constitucional. Apro
vechan ert la rigidez tendinosa , en los artrocaces ó 
tumores Mancos,.en las fiebres intermitentes, baile 
de San Vito , epilepsia , neurosis , parálisis , ame
norrea , hidropesías , catarro pulmonar -ó v.é*igtl, 
tumores hemorroidales, hepatitis, gastritis.if;fa-t 
teritis leves , escrófulas y úlceras inveterada», her
pes, sarfta'y erupciones cutáneas, ¿cij aq 

Dañan en MeffiPtísifc, 3Heur¡sma del corazón, 
en Us fleemasia^ graves del coMucio digestivo, en 
los predispuestos á la apiQptejm i en los reutnalisf 
mos acogípAj^idos de pericarditis y en |as parálisis 
p r lesiones graves del cerebro ó de la médula es
pinal , etc. 

Se usan en bebida por la mañana y por la tar
óle ; algunos la beben después de síjlir del bapw 6 
dentro de él , á las dosis de tres ó cuatro vasos 
por la mañana é igual cantidad por la tarde; y au
mentan gradualmente la dosjs. Los b^ñfts se lorian 
de 28 á oO0 R . , ó de 26 á 36, y supuración es de 
veinte á veinticinco minutos. Se usa además en chor 
ro , en vapor y en embarro. 

HORCAJO. A una legua de Lucena, en la pro
vincia de Córdoba, en el partido del campo llama
do de las Navas , se hallan las aguas minprales y 
baños del Horcajo. Se loman estos desnje 15 dp ju
lio á 8 de setiembre , y tienen médico director. 

Se recogen las aguas en un estanque de tres va-
r^s de ancho, cinco y media de largo , y dos y un 
cuarto de profundidad ; se baja á él por unos esca
lones y está dividido por medio de un tabique en dos 
baños, de los que uno sirve para los hombres y otro 
para las mujeres. El fondo del baño está embaldosa
do , pero en un lado se ve salir el agua á borboto
nes , formando burbujas que se rompen en la ŝuper
ficie del agua. 

P . F . Las aguas son diáfanas, trasparentes, cu-
Jbiertas de una nata pingüedinosa, ó de una telita 
vistosa de varios matices ó irisada que sobrenada 
en la superficie; su olor es ingrato, fétido, nidoro-



m 
so, declinante á< benagosoy y «osotta i l á u s e a s c u a n 
do se bebe fría en demasía. 
-'1^». Ségon la análisis] una libra medicinal ccra-
tienfe mucho ga& hidr-ógeHo< carbonato y 
«ib gkns f̂fi Ü - f ú - w w . { fia f)7iifiiii/i f»-. íVffjq : s^n 
tibniiKiie i>i olxisiífüifi tul roidítifiT iíiSrtrtlÍB 'iish$ 

Sulfato de cal. . . . . 5b6 
Cloruro [de sosa. , . . 735 
Cloruro de potasa. . . . 710 
Cloruro de magnesio. . . 400 
Carbonato de magnesia. . 671 
Carbonato de cal en s u s 

pensión 20 
Oxígeno. < J {. . . 9 1 0 
Materia extractiva vegetal. 305 

-9me , •••fcilirnio , ?l¿btJJ9fi < si>í;y!iqo r oír? ¿tfiH cth 
F . Se la aconsep en las enfermedades de 

la piel. 
A . . Se usa en baños. 
ISLA BE LOSIO. A siete leguas N. O. de Caste

llón de la Plana, partido judicial de Lucenaj 8é!ha
lla la villa de Toga, y al N. del pueblo á media 
hora de distancia está el manantial. 

P. F. El agua es cristalina, sin olor ni sabor , 
fría, cuece las legumbres, disuelve el jabón y no 
deja depósito por donde pasa. 

V. M. Es diurética y purgante, y se la ha reco
mendado en las enfermedades del estómago y bajó 
vientre, en los mismos casos que el agua de la fuen
te de la Aveíla en Catí. 

A. Se toma en bebida. 
ISLA DE LOUJO, Toga ó Toja grande. Así se lla

ma una íslita en la provincia de Pontevedra, pró
xima á Cambados, en; el puuto denominado ria 
d'^Arósayeitá separada por un canal bastante pro-
ftM) de otra islilla denominada Toga pequeña ó 
Toja. Dista tres leguas de Caídas de Reyes y me
dia de Cambados. Se toman estas aguas desde pri-
mertf de jurtio á fin de setiembre, v tienen médtóo 
director interino. ' ^ 

Eu su principio los enfermos constriñan barra
cas para vivir y abrían hoyos para bañaríe ; pero 
segiín se ha aumentado la concurrencia, se hatt 
construTd'ó'^íMñas obras para proporcionaf ;cq1fí8ái-
dad á los concurrentes v recoger fácilmente el agua 
m(itím1 ,? ^ * " 019(1 <oh 

P. F El agua brota de la s u p e r í t ó i W ^ tief-
raj es trasparente, sin color ni olor, de sabor sa la 
do amargo ; su peso específico es de l,01Go á '2* 
centímetros; su temperatura es de 55 á 56° en él 
pozo Burga y 20 a 289 en los demás. A poco de 
estar en contacto del aire se cubre de una película 

delgada: é irisada»»/y si peíman&ce? ^taaotda'i jtot» 
algim tiempo deposita copos rojizos. ijriául 

An. Según la análisis de D . Antonio Gasaies, 
mil-parteare agua conUenem i -.••VA .A'aiwnal! 

.ishiiBÍíffi? olí B ion i vola . «v^fl oii bb edo.'n&b 
Acido carbónico. .0,28 

•Uií'ní u Cloruro de sodio. . . . 19,15 IB 
B Cloruro de..calcio. .' . 1,41 iJo ab 

'/ Cloruro de magnesio. . 1),48 Ion ed 
-ob obf;; ÍSfíj oliion'! ÍÍÍ nb isi Ü !;i .'iiiiiilriiK''* gé pn 

Suma. . . . 21,32: •, 
io ÍI'J fib^tí^fi , oiOij ,'i!< ¡ y : r e s s ü / .nnol y fcxilfi')' 

Cloruro de potasio. . . 0,59 
Sulfato de cal. . . . 0,68.! r i ; . o n 

ePM Carbonato de cal. . . 0^7 al 
Carbonato dê  magnesia. 0,14 
Carbonató, de ̂ hierro. . 0,08 oJ 
Siiieep^'^íb Q3ti . . . 0,06 
loduro alcalino. . . . indic. 

fojo ( , : Agua . 977,22 ^ i í 
a-foiiipbí; TÉfTt'lña filüb{M-.(í)b 6i3n . in í i iptf icf l iptífig in 

Total. . . . .1000,00 nu 
:£ibfí«í><j «/JÍU 9Vif)o/ ?§ f.fTlno ia,oio(B.t jgf>f>Utg?̂  
ü / h •• i nbcfBij') oJtj.'; - [ud 9bii9ii]eob OÍI 

El i1 ga§ ^(íe se desprende al salir el agua es 
una mezcla de aire y ácido carbónico, pero pTédo^ 
mHla!festev'!:- »• 1 • ^ ^ o a v i. / oiuo^o ipl 

En la misma isla se encuentra un manantia l 
de agua potable, que contiené un poco'de sal nSiS 
riña y vestígiéíáí,áésláfda!li^á. ;r "• • •q iod( i í sb 

F. Sotí las mismas que las demás aguáis de 
igual naturaleza, b í j b ó i q o i q ¿fimfrm >:e\ / 

Se usa en baños y bebida. ,mí,J 
/l^wa art if icial de Loujo 6 Toja grande^ 
Según Don Antonio Casares, cuando estas a¿uai 

se destinan para baños, puede suprimirse enr ía fót* 
muía que se baga para imitarlas los carbonata 
insolubles y el ácidói-cáÁó^nico, y hacer solo una 
solución de litó' cuatro cloruros y del sulfato de cal 
en las proporciones que indica la análisis antéríoí, 
añadiendo á cada libra de agua '/^ de grano de 
potasio. Si se-destinan-parahuso interno ^uede 
adoptarse la- fórmula siguiente^ 'éii la cual sé a u 
mentadla cantidad"_de-ácido catbiimco para hacer
las meios desagradables al gttsto; y los Carbdnatos 
se obtienen por cantidades • proporciónale^^ clo
ruros , que ' se • descomponen' con el Carbona'to de 
sosa/*- eKW-.V'. 

Gran. 

^Cloruro de sodio.- •:i>Hy . . 173 
Toruro de calcio cristaliza
do 29 »/, 



Cloruro'de magnesio cristali- I 
>D0q zado:'-- ••. 8 1 

Cloruro de potasio. . . . o % 
Í$ "" ' Sulfato de hierro cristaliza-

Sulfato de cal. . . . . . 5 4/5 
Carbonato de sosa 6 ^ 
loduro de potasio !,1G 

jipi) ffr>î /'-; . ¡JUiV. MÍ» jgíta v fftJfi BÍ o!> <R!iAí>! O'i 
-sqiii^ BI ff) !:Bj.î «..-.f;t̂ .»_ni;/n<;.l p?. .̂ nfifiidmi r.î Bp 

Agua gaseosa con cinco volú 
menes de ácido carbónico. 16 

.89 ^ . l K0.oJ îo TRínoJ a^ííflfj í)fc MÍ̂ I 
Se hacen separadamente soluciones de los clo

ruros, del carbonato de sosa y de los sulfates de 
cat^y de hierro; se dividen en botellas, se añade 
el ioduro de potasio y se llenan inmediatamente 
con'^! agua gaseosa 

JABALCUZ. Nacen las aguas de Jabaícuz-^rila: 
falda de un cerro á media legua de Jaén. Se to
man estas aguas desde 20 de junio á fin de setiem
bre, y tienen médico director. 

Se han construido varias casitas que ocupan los 
que pasan á tomar los baños. En éstas casas se ha 
construido un baño grande, que llaman de Jerez, 
cuya agua, aunque no ha sido analizada, tiene las 
mismas propiedades que la de Jabalcuz; su teíhpe-; 
ratura es de 21° R. y la usan en baño de recreo. 
Mas adelante se encuentran los baños minerales, 
que nacen en la falda meridional del cerro de Ja
balcuz, en un recodo en donde principia un bar-
raneo estrecho , al pié de una ladera altísima y 
muy escarpada, por entre un risco de piedra negra, 
en la vertiente N . O. de has dos que forman el cer
ro por aquel lado. El edificio tiene la figura de un 
paraíelógramo rectángulo. Tiene una balsa de 
veintidós pies de larga , once y media de ancha y 
cinco y media de profundidad, y además un gran 
salón pá'ra desnudarse los hombre?. El baño de 
las mujeres tiene veinte pies de largo, once de an
cho y cinco y medio de hondo, con una'sala muy 
capaz para vestirse, alumbrada lo mismo que la de 
los hombres por ventanas abiertas en la'bóveda, es
coplo en donde se visten los hombres que está en 
una pared. Ambas balsas tienen eseáloáes-'de pie
dra para bajar, y asientos de lo mismo dentro úi 
ellas. Antes de salir del sudadero los enfermos, 
descansan en parte del edificio para que les sea me
nos sensible el contacto' del aire libre. E l agua es¡ 
conducida á los baños por un encanado desde el 
manantial, y se divide por iguales partes pa^r'élí 
baño de los hombres y de las mujeres. 

P . F . El agua es enstattnai' per© tairada al tra
vés de la luz se advierten unos glokülitos qüe sa
ben y se deshacen en su superficie; agitada en juna 
botella hace espuma, y no produce'01«» álglftil^, 
pero al salir por el caño despide uno párticülai'} su 
sabor es ligeramente estíptico. Las ropas blancas 
y los bañistas se tiñen de color amarillo^ i¿ual 
al que tienen las incrustaciones que se forman 
en los sitios por donde pasan cóntiñiiamente^ La 
temperatura es de 240,/2 R. en el caño, y 24° en 
la balsa ó estanque. 

Aríi1 Seguri' I>. Juan Miguel Nieto, veinticinco 
Hbras de agua contenian: 
^ r-' ' ' • ' - $U%á :Branoii A 

HidrOClorato de cal. . . 8 
llidroclorato de sosa. * . 8 «». 
Carbonato de magnesia. . 9 
Sulfato de magnesia. 3 . 82 
Sulfato de cal 81 
Sulfato de alúmina. . . 7 
Sílice. . . . . . . . . . 12 

.-íi'iiunf; í! loq 
Y se cree que contiene una cantidad insigni

ficante de gas ácido carbónico. 
V. M. Se las recomienda contra el reumatismo mus

cular y fibroso, gota, neuralgias, histérico, convul
siones, dismenorreá, amenorrea gastritis crónica, 
gastro-enteritis crónica, pericarditÍB, peritonitis, 
obstrucciones viscerales , nefritis calculosa, céatica, 
hemiplegia, contusiones y rigideceside lofe miem-
btbV •Mq»?.');» orno:) oh hb fifmiupsi r.i /. 

MALA. Villá en la provincia de Granada , á dos 
leguas de la capital. 

Hay varios manantiales y el mas notable es el 
llamado del Baño, que está en un edificio á un 
cuarto de legua del pueblo. E l baño'consiste en un 
círculo de piedra'de cantería y un cuarto inmediato 
donde se desnudan los enfermos. ^Resu îa eli raánan-
tial de la confluencia de otros ddsde div«rrsá. tempe
ratura , cuyas aguas señalan déspuefrude: reuni
das 22° R. Se toman estas aguas en laíprimcra tem-
^bfeda desde 1.° de mayo á 10 de julio, y en la 
segunda desde 25 de-agosto áífltí"de o c l u b F « ^ y lie-
rien médico director interino. 

An. Se sospecha que tienen algunosdoi urur-
V. M. Se las recomienda eo'las afecciones cutá

neas leves no muy inveteradas, afecciones nervio
sas histeriformes'y en las reumalalgias poco in-
té'ñ'safei s-''ÍFI 'ÍKÍ .(KHft&Jiita ohbf. SÜS til- l>Bb 

MONTANF.JOS. Pueblo de la pro>fitíbia^e'Gastellon 
de la Plana, á once leguas dé'láfcapital, cinco de 
Vivel v veinte de V^féfigl^^^113 ^ 



A; utíjfiliHít» de l&gnt de ki población se «c.n^n- j 
I r a el manantial; el a^ua sale por las grietas de una r 
PÍ^*!Í; J ^»,i«ipe4j|i^,ai jrio Mijares que se inulili-! 
za «MUewpo 4€> * ^ i d a ; es .pf^nwfey ajbpndante. 

P . F . ,£1 *gjiia m-i c^ra, casi tibia , de gusto 
a g r a ^ b l e y no tiene olor. 

V. M. Es purgante y sudorítica. útil en las mis
mas enfermedades que las de Navajas. 

MBL^ÍÍ.. PueWo de la provincia de Orense, á seis 
legua» de la capital, una y media de Rivadavia y 
reinte y cuatro de la Coruña. 

En lag inmedU«iojíWS y en la cumbre de una 
montaña se halla la Fuente Santa., 

P. F . Bl agua sale por entre rocas graníticas, es 
muy diáfüna,.y no tiie»e «ior jui w h w . 

An. Según la anéliws $olo conUfenB « n poc« de 
cloruro de sodio, jaéro a^rlfts k& f¡?codiiftendado en mu
chas enfermedades;.pwJftiqwe d^eÁ^vestigar sil 
los bueno» efectos que §e laft f t s i b w penden del 
régimen y del viajen ¿ i ^ í l a e?í¡*freAC^ de algunj 
principiare los que. aun no han,podi^fl.descubrirse 
por la análisis. 

S«! la«lasücó antes-e«tfe JaSiacídulas.j^ y 
MOLGAS. Villa á. tees le&ua* de Qrense y dos 

áei AJlariz-
TitndffeS'fttemefr. de aguas termales, d é l a s 

«pie nnaHkrota á ^ 4«4recl^a.^el rio Arnoya, entre 
las peñaa sefafe ^u©'e^tirjJtoel puente. El agua 
tiene 23a1/* Riy -6* n » ^ ? ^ ^ ^ oiuy egcas^jjr^ 

A la izquierda del rio y como sesenta pasos exis-
t é otrffNbañfiCUíiílracloi^m cuyo fondo brotan los 
manantiales de agua caliente iftuy abundantes que 
lleaaal el haBO. en .poco^ipiuatos;. su temperatura 
es >de ST^i^'R. A seis varas de distancia del ba
ñ o anterior, entoe el mispio y el puente, se halla 
la fuente ó sea un caño grueso de piedra, cuyo 
conducto de una y míriia pulgadas de diámetro 
mira al N y airona también agua caliente, cuya 
temperatura es. de 37° del indicado termómetro, y 
eae en u n pilón de figma cuadrada en donde las 
mujeres lavan la ropa. Todas estas aguas son muy 
diáfanas, sin sabor ni olor perceptibles: no se han 
analizado, pero se observa que de ambos baños se 
despiden sin intermisión gruesas burbujas que su
ben del fondo, cuyos gases tampoco están analiza
dos, pero es de creer qpe sean de aire atmosféri-
o«, y cuando mas que contengan ligerísima canti
dad de gas ácido carbónico. Del agua de la fuen 
te ó c a ñ o usan los naturales para objetos domés
ticos y es de grande auxilio porque en este pueblo 
escasea la leña. El baño templado aprovecha en las 

afecciones cutáneas aubafudas, en las crónicas, y 
en las neuroses: el baño caliente se usa poco por 
su alta temperatura; pero provistas casi todas las 
casas de la villa de baños de madera,, templan el 
agua de este baño con la del N,, y. de este modo 
se ven maravillosos efectos en los rcunaa ti sinos 
crónicos; . . . '̂ '.gao^yb oJííríodrfiO 

MÜLA. Baños en la provincia de Murcia, á cin
co leguas de la capital y una de Muía. Existen dos 
casas de baños. Se toman estas aguas en la prime
ra temporada desde 15 de abril á 15 de junio, y 
en la sagunda desde 9 de setiembre á 15 de no
viembre, pero se pueden tomar en todas las es. 
t^piojws y tienen medico director, 
i, rJUa fuente está situada con el .nombre de Pwo 
en ne anillo de piedra benoqiuena^ t-waiflo varas 
de diámetro algo ovalado, y de sesenta ó mas de 
profundidad, de cuyo fondo l ^ i t f ^ ^ s ^ á ^ r b ^ 
Jp^es l i n l ü t i ; D^sde ja hô a ^p^flciíjl. por 
una acesia pequeña el agua ahuntjaníe qw f^Wr 
sa del pozo, y llena una balsa pníq^ma y despue» 
otras medianas y cubieílasi4on^e se bañan los po-r 
J^e^SÁgaiendo su curso este caño llena d a hal-
,6,^.grandes , una para hombres y otra para mu
jeres, de diez varas de largo por tnjsy media de 
ancho. El agua mineral entra y sale en los baños. 

Se han construido casas para alojar los an-

.fePWe- ófriid roíigu fil / M "ISr ob 6l:Bf«i 
P F. Las aguas son. trasparentes , diáfanas, 

^ t e a n los cuerpos infundidos en ellas; s^ sabof 
en el pozo muy inmediato ^ un poco estíptica, 
áspero, pero después al aire libre es dulce, grato 
y p l a t e r o , y su olor algo perceptible; dejan E s 
plender burbujas llenas de ácido cafbénico. POÍ 
ios puntos donde corre el a^ua deja un beUin ó 
barniz negruzco,ide sabor áspero estiptico. .Su tem
peratura es de 51 á 53° R., ó el calor del cueupo 
humano con corta diferencia; en el pozo y pr-me-
ras balsas está mas caliente; no se conoce á punto 
lijo su gravedad especifica-i 

An; Contienen gas áci4o carbónico, ázoe, sul
fates y muriatos de sosa y de magnesia , hier
ro, etc., y se las considera comoacídulo-salinas-
ferruginosas. 

F . M. Curan las amenorreas, clorosis, reuma
tismo, contracciones musculares, parálisis , anqui-
losis, escrófulas, ligeros padecimientos venéreos f 
erupciones cutáneas. 

A. Se usan en baños y bebidas. 
NAVAJAS. Pueblo situado á diez leguas de Cas

tellón, una de Segorbe y nueve de Valencia , pro
vincia de Castellón de la Plana. 



A un cuarto de ie^na del pueblo y *t N. E . en 
el itermiiiti ctó'Segortie , nace noa fuente mineral 
meíticina^ llamada del Baño, muy próxima á la 
orilla izquierda del rio Hascaña , en la concavi-
dád' dé1 ün* ipefilisctf-gito en la falda ttel ceiw tito-' 
lado Rascaña. El manantial es ftbtiinda«te f «c»***1 
tante. Además hay la fuente dominada de Mos-
sen Miguel Ancejo, y otra llamada de la Peña, que 
ei rirfa y iatonenta mucho el apetito. 

P . F . El agua es trasparente, diáfana, sin olor 
alguno, de sahor muy agradable y mantecoso, y 
participa aunque en' u» /gcadoíauiiy reraiso de ás-
peroacidulo; tiñe por donde corre de una sus
tancia* ide'color 4« ocre aaafrañado; vista en unva*-
so de cristal, luego que comunica oon el aire libre, 
se - advielpteh unos cuerpós .flotantes ^ compuestos 
de flteidp eláfetico^^ue .bibjan y saben, y meneando 
con una, cuchara se forman ampollitas que se rom
pen eu su superficie; su tempetafcura e&dedSMiSj 
K., y su peso especifico; hoi escede Ide lo recular. 
El airua de la hienrte del Baño deja salir una espe<-
«ie de «cdncreéiott esponjosa, que al paso que se 
pnecipita en el rio deja unas concreciones lapídeas 
qüe «oneslalagnitas. 

An. Contiene ácido carbónico, aire atmosférico, 
caribooat© dedkierro , cloruro de sodio, sulfato de 
magnesia v carbonato de magnesia, distintos ocres, 
pero no se ha determinado sus cantidades. Corres
ponde á hreeeídiíteifertitiginosas magaesianas tem-
plaiíltk't b* obflBi/o.flebioiq ^^bf.hpiqóiq fmt$oii 
.ÍÍÍKJ(Í¥. -(Están iadicadas^eu las obslrucciouos de 
laalviseferas aWíomiaales , en la araenoriea, en las 
hemorroides, alecciones uterinas , gastritis crónica 
reumatismo muscular, atonía del estómaglo, dolores 
artríticos, pcriesáa ., gástro^enteritis y eonvoláia-
nes. Es muy útil estcríorraentc en las enfermeaa^es 
de la piel, á saber, en ia sarna, herpes, oftaimus 
rebeldes y lombrices. 

A. Se usanentbtfcida. 
Agua de fnenle d* Mosm Miguel. E&tá si

tuada en la orilla derecha del rio Palancm, á ¡aeis-j 
ciento» pases dei Navajas, en el ¡término 4e Segor-
be. líascBda fueate á docie varas dé ia corrieiite .del 
rio, á diez pies de elevación del nivel de [aquel, 
dentro de la concavidad de un peñasco. Al nacer el 
agua deja^ir un fuerte estrépito , lo quedes prueba 
de su gran "descenso y golpeo; es muy poco cristali
na y poco pesada ; á poco rato de depositada en una 
vasija se enturbia y despide mal olor; su sabor es 
un poco áspero , algo amargo y desagradable ; no 
disuelve d jabón , pero blanquea las telas de algo-
don , lin($:fli»cáñamo, y pierdan el coi©r tos que le 

m 
tienen; su temperatura varía , pero l lega á i « b \ |vi 
Reaumur. 

A. Según los ensayos analíticos contiene ga« 
ácido carbónico, ácido'hidrosnlMrico, hidroclorate* 
de sosa, cal y magnesia, subcarbonatos de cal y de 
imagnesía, sulfato de cal y tierra silícea. CorrespOfii-
de á lassulfurosas templadas. 

V. M. Hasta ahora solo se ha usado en late aíee-
cione^ herpéticas, en las del higado , en las oftal
mías escrofulosas, herpéticas y sifilíticas, en las 
enfermedades del aparato urinario y en las gonor
reas sifilíticas. 

A. Se usa én bebida, no haMéndOáe preparado 
aun baño alguno para usarse bajo está íwma. 

PAL V/XF.LA DE BEDIJA. Villa á nueve Teguas de 
Valladolid, dos de Rioseco y diez y seis de León, 
provincia de Valladolid. 

Dftitro del término se encuentra una laguna y 
cuatro fuentes, y á una de ellas , salina, se la atri 
buyen virtudes medicinales para curar (As oftkruc-
Ljj^jjTii-ioíf! 6 j»i;.f»vifl'V/ «í'ibfibomT.rin.o tu l ns SMKI 

P r r n o L A . Villa de la provincia de Albacete , á 
cuatro legüas de Chinchilla y veinte y cuatro de 
Valencia. K un cuarlo de legua de la villa se halla 
una laguna de agua de sal amarga. 

QUÍNTO . Villa en la provincia de Zaragoza á sie
te y media leguas de la capital, catorce de Fraga y 
quince de Daroca. Inmediato al camino de Zaragoza 
nacen unos manantiales que surten los estableci
mientos de baños. Se toman estas aguas deáde pri
mero de juñíólá fin de setiembre y tienen médico 

Los manantiales consisten en dos fuentes , que 
manart filtrándose por «na veta arcillosa de color 
ceniciento y carmesí, contenidas entre estensás ca
pa* de piedra caliza. La primera fiieníe nace á (res-
cientos pasos del pueblo , saliendo por el portál dé 
San Miguel; y la segundk á doscientos veinte^a-
sos ttef la l imera , y se las denomina baño Bajo y 
btfflóAfto. Ambos manantiales se hallad é n la caida 
de (jkte: barrancos ((lie abriéndose en la inmediata 
llanura del monfé íet'íhitíá'tí éti'"Fa caMVéW ééuéí 
ral. Cada uno con sus encañados y receptáculos tie
ne SH edificio. El de la fuenie segunda ó báftb Alto 
fué reedificado en 1840, v el Wño Báji) ó primera 
fílentelo fué en 1845. 

P. F. Las ágétts'stoi-claras, diáfanas, blandas 
al paladar ó desabor párticular, firopiode hisaguas 
maigñesianas; untuosas al tacto; su peso especltlco 
es de 1,0057 y su temperatura es 14° á ^0'R. I>e-
pofeitadas por álg^tf tiéítfpb 'flÉijan utt se'd'imett'to muv 

• fino y suave al tacto, y se vuelve mas desabtfffiáfy 

m m ¿ m 



Fe|)jugnante^qae quando sale del manantial; recien 
estraida de la fuente, se ve en un vaso cont^J^liH» 

p^ítípttl^ji.jííue^Bpda,enturbian la trasparencia 
del agua y qup, indudablemente ÍQnnau el .sedi-
mftBÍ(0.jrjt)3 .(;9:>i|ife u r v u t ••; leo otety'BH , &?JHT$hi 

An. En cada libra de agua se ha cjncontradQ^ 
%t%m laíift^U^s ^^letg^ty Morepo y 0l: actual d¡-
riiiqlwr^^fi^fflás idjeMUni'flui^ (le naturaleza desco-
n^jid^j: , atoiJiliJi' v wÁ\ 'n \v . .< ,¿feplóioñW8»itf 
-lo/iog «61 ni» Y oiifiniin oJuifiqe lp^9biib'0iiiia}úá 

Cloruro de magnesia. . ftilí^Mífetti 

Clorura 4€i «odio. . . 5,09 
Sulfctp^epajjh A . . 16,6 J Í J ^ J^/I 
Sulfato .-de magnesia . 2,9 
Sulfato'de sosa' . . . 4,7 
Sílice 0,1 « i j 

hit, i;) y¿ ,i;nrií;> téfiljs í»h fe/in íi / ,fc9tfl9jj1 a%}6ü: 
.. .^¡Ifh ^ ^ « - w u c h a reputación y son muy efi

caces en las enfermedades venéreas ó mercuriales^ 
afeccione^ ̂ e -Ipŝ via? .4igesli;vas, comp ga^rí>4ifl|a, 
pirosis.j.ajcideces., flatulencia , cólicos, estreñi^te^ 
to y obstrucciones de las visceras abdominales, cefa
lalgias , hemicráneas, vértigos, epilepsia , amagos 
de apoplegía por causa residente en los órganos di
gestivos, afecciones de las vias urinarias, afecciones 
calculosas, retropulsion dé las herpes ̂ erisipelas 
periódicas , oftalmjas rebeldes, y generalmente en. 
las herpéticasysiíilíticas. 

Dañan en las enfermedades de pecho ; son de 
acción incierta en los flujos sanguíneos y dudosa en 
las afecciones nerviosas. No convienen cuando las 
dolencias en que están indicadas están acompañadas 
de fiebre, demacración , diarrea colicuativa ú otro 
síntoma que manifieste hay una lesión orgánica an-

MfiWlhoq la ioq obíiojlfta . oid.'*c<j bb íófiRq ¡-.oíoafa 
A Se usa en bebida y baños. 
SACEDON, A la derecha del camino que conduce 

desde el pueblo al edificio de los baños, hay una 
fuen-'e que contiene Jos mismos principios que la 
de la Isabela y sirve para qife la beban los en
fermos. 

ISABEL .̂ Sitio real y baños conocidos comun-
níente con c$ npmjjre de Sacedon, á nueve leguas 4e 
Guadalajara, una y cuarto de Sucedan, diez y nue
ve de Madrid y diez de Cuenca, provincia dBiQua-
dalajara. Estos baños son bastante concurridos , y 
las aguas se toman principalmente desde i5 de J U 
MO á 21 de setiembre; pero se pueden usar con ,uti
lidad en cualquier época del año. Tienen médico 
director. 

m Hiy tiikcueota casas en veinte y seisi manzanas 
plftrtenecieMesiali patrimonio de, S, M. , y de estas 
solo nueve manzanas ocupan slos bañistas, pe alqui
lan sus cualrtosi desde cinco á diez reales, según su, 
capacidad y sitio, y se suministra por el patrim^h 
nio todos les i utensilios necesarias acepto colchones 
y ropa. Tiene paseos muy bonitos. 
MI ¡La casa de baños está situada á doscientos pa

sos de la población, y á treinta pasos del rioGlHb 
dáeküHay,treinta.y una habitaciones pgra los. ba~ 
ñistasí. En; cli¡centro de la casa se encuentra, el ma
nantial quees abundante y se reúne el agua enmq 
estanque'de!dieioy sieteipies de íargo v doce de an
cho y cinco de profundidad , cercado dé.»naf'baran>4 
drlJaüde bierrov A los lados se hallan los i conductos-
qué proveen de agua los baños y esta sale del pavi
mento formando débalos que suben á la superficie. 
Losábanosn»on quince particulares y dos generales 
para militares y pobres. Inmediato al número eincp 
destinado para tomar los baños calientes , hay uná 
pieza con su caldera y su estufa para dar al aigua los 
gfados de ealor que disponga el médico. Inmediate 
á la entrada hay en una habitación oscura la fuente 
de donde se toma el agua para beber y se baja á ella 
por cinco escalones. 

P . F . Las aguas manan formando ampollas^ 
son claras y cristalinas ; al principio parecen casi 
insípidas cuando se las bebe, pero á poco tiempo de
jan percibir una sensación lijeramente amarga y es
típtica, cuyas propiedades pierden cuando se enfrian; 
son untuosas y grasicntas al tacto, cuyas cualida
des pierden también al enfriarse ; conservadas du
rante ailgnnos dias en una vasija de barro , adquie
ren un sabor semejante al del agua y vino , y dejan 
en las paredes una especie de lodo suave, de color 
azul oscuro , semejante al que depositan las aguas 
sulfurosas, y de olor análogo á estas ; las paredes 
del depósito y de los baños se hallan cubiertas de 
una materia bituminosa, de color verde osetire; su 
temperatura es de 25° 1|2 R., f s á pesó'específico 
esigual al del agua destilada. 

An. Según la análisis .practicada de órden del 
infante don Antóni6,eada libra de agua contiene: 
.i'MjfjB.'ob bvln i'>b II«Í.'JÍ.VM|') • i b - ^ i q s-Mb B T o h 
b u>-.>r,!f I A .O'HÍ ÍVMJ n!í ftb b f ib fyf ia i iop i^ icQ^o- i inob 

Aire atmosférico. . . . 29 
- i l B l g i i p o-juq v i iu t roituM-u f o a n s o í ; b a ñ l g weob 

v.üh (id Bbsiie.oqvíi sfe eiei ppóq 6 ; Bbfijtdq oooq y fin 
- i íerfüa m \ -loio huw abiq^ob v fiidi^ílPP^s aiiHfiv 
oa ; sb Hidroclorato de cal. . . %1 •• ' - q 

HidrocloratP de magnesia. 4,0 9tl»M8Íb 
•f 9flp 'Sulfato de cal . . . . •oJSNü • «ob 



En la aná isis practicada en 1844 por don Ma
nuel Pérez Manso , médico director de los baños, y 
don Rafael Saez Palacios , boticario mayor del hos
pital general de Madrid, cinco libras de agua mine
ral dieron: ÍJÍÍI el co / Hom/yb BÍI 

Gas ácido sulfhídrico, indiciosof 
Acido carbónico, 2 pulgadas y 1 línea. 

.R^íJCJllJOfil ÍKUOWHD ÜICC 

Sulfato de cal. . . . . 17,9 
Sulfato de magnesia . . 9,6 
Carbonato de cal . . ; . 2,3 
Cloruro de magnesio. . . 1 , 9 
Cloruro de sodio. . . . 4,1 
Cloruro de calcio . . . 1,0 > ion 
Sílice ind.' i la 
Materia orgánica. . . . ind. íiqgis* 
Materia resinosa. . . . ind. >í) fia 
Pérdida 02,7 

¡wífti'óí&lóÁd:saib?.oha$i% >t£li-q ¿oh BW* ^Oi&il) o<| 
Total . . . 59,5 

I •••• : 
noy (.tTTi) nífí ^i'I r.) oh '<o\ iíáiq miu fuo \ t T \ ' ) fia 

F . M. Pueden prescribirse con grandes; iespe-
ranzas de obtener un buen resultado en las afeccio
nes reumáticas y artríticas, y on las erupciones cu
táneas , aunque no son tan seguros sus efectos. Son 
escelentes contra las enfermedades en que la princi
pal causa es el mal estado de la inerracion, á saber: 
en el histérico, epilepsia , convulsiones , hipocon
dría , asma , palpitaciones , etc. Producen sorpren
dentes réntajas en los dolores nerviosos de estóma
go , dispepsia , inapetencia , cardialgía , alleracio 
nes de las vias digestivas por esta causa, en las gas
tralgias, enteralgias, en los cólicos nervioso y bi
lioso, en la dismenorrea, amenorrea, leucorrea, 
metrorragia atónica y en las demás afecciones del 
conducto digestivo ó cavidad abdominal. Son muy 
ventajosas á los que padecen afecciones de las vias 
urinarias, particularmente los cólicos nefríticos por 
cálculos. Esperimontan cambios favorables los que 
adolecen de cefaleas nerviosas, de jaquecas, vérti 
gos, etc. Se la? recomienda en las obstrucciones de 
las visceras abdominales , infartos del hígado y del 
bazo, ictericia, gaslro-enleritis crónica, metritis, 
afecciones escrofulosas, y son principalmente efica
ces contra estas dolencias dependientes del sistema 
sensitivo, y su acción es tan útil en alto grado en 
los casos en que los síntomas de este género son se
cundarios ó producidos por otras alteraciones 

Perjudican en todas las afecciones de pecho , en 
los catarros y demás lesiones fijas en los órganos 

TOMO 11. 

3:3K: 
respiratorios, á no serjque sean de naturaleza>eu-
mática ó nerviosa , y cuando los enfermos están 
anémicos ó en las enfermedades por empobrecí mien
to general. 

A. Se usa en bebida y en baños. 
SAN CEBRUN DE MAZÓTE. Lugar á siete leguas 

de Valladolid , una de la Mota del Marqués y once 
de Paleneia, provincia de Valladolidu;! BiJna oq «lid 

En su término se encuentra la fuente llamadá) 
Tudas 6 Estudos, cuyas aguas salinas se usan con; 
ventaja cdntra las obstrucciones de vientre. Son moyi 
concurridas. 

S A N LUGAR DE GUADIANA, en la provincia de Huel-
va. Se toman estos baños á orilla del rio y son muy 
útiles como tónicos del sistema nervioso, anliespas-
módicos, Resolutivos, y anticancerosos.» lea las afec
ciones reuínáticas,. obstrucciones, debilidad de la 
vista, v^rtigo§ , újceras, etc. 

Se cree'que estas aguas contienen sulfato de co
bre en disolución. 

SOLARES. Pueblo á legua y media de Santander, 
cuatro deStintoña> quince de Bilbao y veinjtisiete de 
Burgosi'.ptDviocia. de. Santander. Se toman estas 
aguas desde I.0 de junio á fin de setiembre, y tie
nen médico director. 

El manantial nace debajo de la casa de bañoŝ r 
de la concavidad de una peña caliza. 

P . F . Las aguas son perfectamente diáfanas, sin 
olor é insípidas; su temperatura es de 22° ii2 R.^ 
su densidad es casi igual á la del agua destilada. 

An. Del análisis que don Antonio Moreno hizo 
de estas aguas, resulta que en treinta libras de'lí-
,qAlidty,lwiy joiqionnq !/; oa-jnd 'lodí;* ab {0/:OIJJUU« 
tg ^ ¿ s inníBioqiíiüJij^ i ^ i ^ f M j G r a n o s -

Carbonato de cal 1,793 
Carbonato de magnesia. . . . 6,14 
Sulfato de sosa 8,27 
Hidroclorato de sosa 69,56 
Hidroclorato de cal 5,57 
Hidroclorato de magnesia. . . 4,48 
Síl ice. . . . • 2 ; . 
Acido carbónico » 

V. M. Son muy eficaces en la gastritis, enteritis, 
gastro-enteritis crónica , hepatitis, esplenitis, peri
tonitis, irritaciones crónicas del mesenterio, his
térico, cólicos, dispepsia, reumatismo, artritis, do
lores osteocopos, convulsiones, neuralgias, parálisis, 
afecciones cutáneas ó del sistema linfático, oftalmías 
crónicas, escrófulas, clorosis y supresiones de flujos, 
habituales. 

A. Se usa en bebida, baños, chorros y embarres. 
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Agua artificial de Solare*. 

La fórmula propuesta por doQ Antonio Casares 
se funda en la análisis dé don Antonio Moreno; en 
ella no entra la sílice, y las sales solubles de «al y 
de magnesia que se añaden, dan por doble descom
posición con el carbonato de sosa los carhonatos tér-
reos que se encuentran en el agua natural. 

-KÍÍ?; éh nr H-'o-íij hf íi5 atf M S W KA? 
i m ^Cloruro de sodio I'/» ^ J3 
-síi<t' Cloruro de magnesio cristali

zado. , % 
Clorufo de calcio Ia/, 
Sulfato de magnesia •/« 
Carbonato de sosa l'/i 

' • .noié&Taaibttá ou 

Agua 16 
Acido carbónico . 2 vol. 

Se hace una solución con el carbonato de sosa 
y otra con las demás sales, y se repárten en las bo
tellas que se llenan con el agua gaseosa. 

TEBUEL. Capital de la provincia de este nombre. 
A ía media legua, en la márgen del rio Alhambra, 
hay un establecimiento de baños surtido por tres 
fuentes. 

P . F . El agua es cristalina, de olor ligeramente 
sulfuroso, de sabor bueno al principio, pero después 
es algo estíptica al paladar; su temperatura es de 23 
á220 R.; no se conoce su gravedad específica. 

An. Contiene sulfato de cal, sulfato de alúmina 
y nitrato de potasa. 

V. Mi Se la aconseja en el reuma artrítico, cál
culos urinarios, indigestiones, jaqueca y afecciones 
escrofulosas. 

Se usa en bebida y baños. 
TORTOSA. Provincia de Tarragona, junto al rio 

Ebrp. Fuente de la Virgen de la Cinta. 
TORRECILLA DE CAMEROS. Villa en la provincia 

de Logroño, á seis leguas de la capital y diez y seis 
def íiurgós. 

En su jurisdicción existe la fuente llamada Riva 
los Baños, cuya agua es termal y sus efectos son 
análogos á los baños de Arnedillo y Fiteró y produ
cen buenos resultados en las enfermedades del estó
mago y de las vías urinarias. 

T h i L L O . Villa en la provincia dé Gu&dala)ara á 

diez leguas de la capital, dos de Cifuentes, ocho de 
Sigüenza y veinte dé Madrid. 

'••M ka cuarto de legua de la población, en una 
amenísima cañada á la falda de un monte de media
na elevación y en la márgen izquierda del rio Tajo, 
se_hallan los baños de Trillo ó de Gárlos 111, cuyas 
aguas se toman desde 20 de junio á 20 de setiembre 
bajo dirección facultativa. 

El establecimiento consta de varios edificios, á 
saber, en la población la casa hospedería de Car
los III (1844), que comprende un espacioso salón 
de descansó, las oficinas de la direooion y de la ad
ministración, la habitación del direcetor, una co_ 
ciña, seis Cuartos para hospeidar eofermdéi uno pa
ra el conselrge, y un estenso cobértizo pára coches. 
En el recinto de los baños hay los del Rey (1777) con 
seis pilas; la casa de baños y hospedería de la Rei
na (1840) con cuatro pilas y dooe hiabitdciones; la 
casa hospedería del Príncipe y baños del Obis
po (1850) con dos pilas grandes y diez habitaciones; 
los de Santa Teresa (1847) con cuatro pilas; los de 
la Princesa (1777) con dos pilas; los de la conde
sa (1777) con una pila; los déla Piscina (1777) con 
dos pilas; la casa de beneficencia (1777) con camas 
para seis hombres y seis mujeres; oficina del direc 
tor, cuarto del hospitalero, una hermosa capilla edi
ficada en 1847, y diez habitaciones accesorias (1850) 
y una cas i ta (1834) con otras dos. 

El número de habitaciones completamente amue
bladas, que hoy existen en los nuevos edificios de
bidos á la actividad y celo del actual director, son 
cuarenta: el precio diarioesde 16,14,12, ^0,8,7, 
5, 4, y 5 reales para que puedan vivir en ellas en
fermos de todas clases y condiciones. 

Los manafnliaks del establecimiento de Carlos III 
son: el de la Princesa (1777), que dista del pueblo, 
dofe mil cuatrocientas veintiuna varas castellanas; la 
fuente del Director (1830), á dos mil cuatrocientas 
cincuenta y dos varas; el del Principe (1847) á dos 
mil cuatrocientas cincuenta y seis;! Ja fuente del 
Rey (1777), á dos mil quinientas noventa y dos va
ras ; el manantial ¿e la Reina (1777), á dos mil qui
nientas noventa y ocho'raras; loe manantiales de San
ta Teresa (1847 y 185(1), á dos mil seiscientas diez 
varas; el manantial de la Condesa (1777), á dos mil 
seiscientas noventa y seis varas; el de la Pisci
na, (I777)iátrres mil doscientas veintiséis varas. 

Los manantiales1^ ia Princesa, Director , Rey, 
fuente del Rey y Piscina , nacen inmediatos y como 
á una vara de sus respectivos edificios y fuentes;' el 
de la Condesa mana en el centro del pavimento de 
a pila que contiene, v el de la Reina á veinte varas 
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de distancia, y como á unas diez de los manantiales 
de Safitil Teresa.- oh^ixO 

To3<is-e9tos manantiales brotan de írtw^o arribi 
y las ^ a s llegan á las-plías pop c««r<tafetos ble 
acondicionados, que impiden su contacto con el aire 
atmosfiríco; Cuando las agüas no sirven para IOÉ 
baños Maguan en el Tajo en la ditecdwto'tte S. á N., 
y no ŝ  detienen en dep<Íáíto algWÉo , pOrlb que no 
pueden alterarse sus propiedades.'En el edificio do 
Santa Téresa hay una pila ftéslínada para baños cat 
lientes, pagando ocho reales por cada uno de esto^ 
y cuatro por los nalurales. , 

Diariamente se panden tomar, en la actualidad, 
desde.las cuatro de la mañana á las ocho de la tarde, 
trescientos cuatro baños de pago, fin los términoi 
siguientes: treinta y .dos en la Princesa, floventa y 
seis eircJ; Rey, sesenta y cuatro en la Rej»?, sesentd 
y cuatroien Santa Terpsa,.diez y seis en te Condesa j 
y treinta y dos en la Piscina; advirlifiiujo que cadá 
enfermo se baña solo, en agua ,njfcev̂ < ĵRpone und 
hora de la pila y de CQnlinw>lfts(U ^«^ovándose el 
líquido inedicinal, ; ' • oJiilij/aoibiU 

También se pueden bañar en las dos pilas de lo$ 
baños jd.el Obispo desde treinta y dos á ciento no-̂  
renta y dos personas, gratis, según lo exija la ne-j 
cesidad, entrando en las pilas por una hora de unoi 
á seis enfermos militares ó pobres, con la debida se-i 
paracion de ciases y sexos. 

P. F . Las aguas de todos estos manantiales son 
claras, cfistaltnas, delgadas y ma» ligeras <ÍB« el 
agua destilada; se nota un gran número de glób«los 
gaseosos que se desprenden de ellas y ge rompen en 
su superficie; no tienen olor ni sabor sensibles, solo 
en las de la Princesa notan los de paladar delicado 
un gusto insípido como térreo; en las del Rey, fuen 
te del Rey, Reina, manantiales de Santa Teresa y 
Condesa, se nota un sabor ligeramente estíptico; en 
Jas del DLreotofes.feM'ugiDOso, y en las de la Pisci
na es un ^aber erlgo deiiagnaiabU ; estas y ias del 
director ennegrecen los surtidores del metal, y de
jan en las paredes de los sitios por donde corneo, 
cnlaspiJasylos p u n t os d e desa gii e', i unas i ncr UP ta-
ciones salinas de color amanllo; en las de la Prin
cesa es-de un blanco sucio ó ceniciento, y en las de 
los otros manantiales es de un color verdoso mas ó 
menos subido. Estas ao cueeea las legumbres, y no 
se usam para bebida ordinaria. Su temperatura os 
la sigaiente; Princesa ^4', 5 R.;i Reina 24-,<); Rey, 
fuente del Rey, Santa T-eresa23,5; Condesa 
Príncipe 22^; Piscina 21,«; Director 19, 

Las aguas de la Princesa son al nacer, sogurci* 
nnera olasirfieacioBi del ̂ Señor (Soníalez Grespo >feali-

no-suKatadas; las dd Rey , fuente dftíRfly», Reina, 
Santa<: Teresa,. Principe y Condesa» tm salino-
férreoHsillfatadas; las.de la Piscina wtO .galino-sul-
fato-hidrosul(ata(Jas, y. las.^1 Direcjt^.salino-fér-
reo-hid.wsulfaldas, . m / ^ u n oh oífAIüg 

An. Según la análisis de D. Casimiro Gómez 
Ortega, cada libra.de a g ^ mineral contiene: 

Hi4r00ora*o de sosa 
Sulfato de cal. . . . 
Carbonato de cal. . 
Flogisto y aire fijo. . 

Granos. 

3,79 
C. ind. 

Se^un la análisis de D. Mariano José González 
Crespo,.actual director de los baños, un cuartillo 
de agua del manantial del Rey, contiene: 

I Ü , y]) ojiffW?' 
Gas oxígeno 5,3 
&S0e . . . 9,7 
Acido carbónico 3,4 
Cloruro de sodio. 6,1 
Carbonato de cal 2,4 
Carbonato de hierro 1,7 
Sulfato de cal 1,6 
Sulfato de" magnesia 1̂ 4 

Total 31 »6 

lKZ . . . . . . . . l íD oí- tj-Jfen'Ml'ü;.") . 

La misma cantidad de agua de la fuente del Rey 
contieneí 

¿.Oo . . . . . . . . . Ifi}p3 Granos. 
Oxigeno 5,4 
Azoe 9,6 
Aoido carbónico 3,3 
Cloruro de sodio 6,2 moii 
Carbonato de cal 2,5 
Carbonato de hierro k'$ 
Salfatode cal. ^ 
Sulfato de magnesia 0/8 

olí)- % ÚÜOOD— 
• Total W 

. . . . . xiaoíí^Kií; oí) oJr.lljjg 
Cada cuartillo de agua de la de la Reina , con

tiene: M £ i^oT 
- ••»•' — Granos. 

Oxígeno 4,9 
Azoe . Aiifb nü 
Acido carbónico 2,6 ransií 
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ortil^ Garbonatode cal. . . . . . . . ^Gfiiflc^ 
- I I K - Carbonato dé' hierro. Üi^osní»! 

Sulfato de cal 2,5 
Sulfato de magnesia ©ifefri-o^n 

semoO oilffíhnO .0 sh zhUksiH el (fuy^ «K 
" 5 T o t a l . . . . . . . . 30,7 

Cadácuartillo de agua délos manantiales de 
Santa íerésa contiene: • le? ab oí^íiig 

.'C'T.C fr..-» of.oJííflntfatóbs. 
¡©as Oxígeno. . . 5-8 
Azoe 13.3 

solitxní^cidocarbbtf^o:*1. . . . . . . . ! 
oMic Cloruro dé1 Mi(S.b , 

Carbonato de cal. . . . . . . . 2,2 
Carbonato de hierro 2,5 
Sulfato de cal 2,7 

T-J'. . . . . . . . . . . O(J')̂ Í¿Ü_¡ÍÜJJ 
vr< - • • -Total . - . • . • . • . • . .•.<,5*;5 

. . . . . o'-ificxíi(;.•)"• titiioA 
ffO . . . . . . . .oiboíi ob oiuiolO 

Un' cuariillo.de agua de el de la Princetea, con
tiene: Y, í . , . , OTrjid oh otRflodie3 

a . l (fio $ÍJ oiídtft^' 
Oxígeno. . . . i . 6,1 

—Azoe 9,2 
í^íídocarbónico....JfJ.Ci* . . . 0,2 
Cloruro de sodio 6,9 
Carbonato de cal 3,4 

jeñ hbSulfato deibaLi i b b^btfása wn«MfiJ 

Total 30,8 
— t t 

D.U oosA 
Un jciiartillp de. agua.de de la Condesa, con

tiene: oibo? oimoO 
Ifia «b oJcnoflW 

ílfígeno . .. .. s w é i á efa-.e^ediéál 
í ^ e , . . . . . . . . . . . . . .. JR^ th-oifñ&& 
^(jdo. carbónico., . . . « i . - s b ^ l M á 
Cloruro de sodio 7,9 
Carbonato de cal. . . i , ^ : . . . 2,9 

.nSiitíato de cal 3,8 
Sulfato de magnesia 2,3 

-non f f!/ii"/í p,\ af) d sb BirzR oh ciriTnTrrarrfTRf) 
Total 31,0 :í)(i;);j 

. . onsgixO 
Un cuartillo de .agua de el de la Piscina , con

tiene: ti,*1 .nriifiM-iincbh/. 

Oxigeno «iVi ^,9 ob 
Azoe. . .i-mí «'»4 • i • • • » • 10»5?oT 
Acido carbón ico , . .0 ,6 ,^ y 
Acido sulfhídrico 1,5 
Cloruro de sodio . 2,3 
Sulfato de magnesia. \ . , . . . 3,4 
Hidrosulfato de cal 5,8 

Tot$l gfkj •ejíii^íf f&'ZiA 
otea ^b-o/rií í-f••.'•.'» toq «slfeífi od? i • 

Un cuartillo de agua de la fuente del Director, 
cbkiíeíieV' Rf' '"í,;ínoí n"}''^"t ->« ^nf.mBnciir 

••rJism i ; \ Gi-a-nos. 

Oxígeno .' . . . . . . . . . . . 5,0 
Azoe . . 12,0 
Acido carbónico 3,7 

«obiH Acido sulfhídrico. . . |T.¿íi i>^n^p 
Cloruro de sodiél'^'l ^ . . . . 5,6 

: Cloruro de calcio. . . . . . . . 4,6 
Carbbhatode hierro 1,5 
Hidrosulfato de cal . . . . . . 1,2 

ol 'ífojifiq ^.b Í-M no ifiáfid asbsnq ^e- i i^ldinhl 
; T ( W a l . . . . . . .;^*3ití/4 

- ' • • i r.í ".¡¡/ roí niíuí)* ,«Í)Í;-IB anb.V 
istí sh íñod Bnii 'íoq f:eliq,*í;í ns obncita1) (bfibÍ899 

Además de los manantiales de Santa Teresa y 
del Director el Sr. González Crespo ha descubierto 
en 1847 el del Príncipe' y según los ensayo^ he
chos contiené oxígeno j ázoe, ácido carbónico , car
bonato de cal, carbonato de hierro y sulfato de cal. 

V. M. : Estas aguas5 producen esoelentes efectos 
en los reumatismos, artritis y reumatismos artríti
cos, tumores articulares, anquilosis, parálisis, con
vulsiones tónicas y clónicas , baile de San Vito, epi
lepsias , erisipelas habituales, pénfigo , diviesos, 
costra láctea, etc.^heridas de armas de fuego, afec
ciones iveníéreás.. y mercuriales, anasarca, edemas, 
büboñes, escrófulas, etc., y en varios casos;de me-
Idncolíds, vértigos, cefáleas, hemicráneas, neural-
^jttsp-nÉt&litóas-y amaurosis, cataratas q niétalopias 
y hcmeratopéag^/ífístula' lagrimal, asmas, disnea, 
tos/afonía , cairdialgiásv; gastnodinias, dispepsias, 
sodas y acedías; en .la hipocondríav Vómitos, cóli
cos , enterálgias , bbstruccíones der hígado y del ba
zo, disenterias, ti¡arreasv;hepatalgiais, esplenalgias, 
melenas y hemocroides; en las lombrices, nefral-
gias, disurias, egtrangdrriís, hemaluriasj histeris
mos, dismenorréas; amenorreas, leucorrea, nefral-
gia, blenorragia , varices, calenturas intermiten-
(és,i4tc«' .laonn IB iros r-vxnn^X R\ ©b g/1 ir; seJ 

Los baños y agua de la Piácina producen esce-
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lentes efectos párá combatir toda clase de enferme
dades cutáneas por graves y envejecidas que sean; 
así son eficacisimas en las herpes, sarna , tina, úl
ceras antiguas de esta naturaleza, irritaciones cró
nicas de lá piel de carácter erisipelatoso y pustuloso 
comezones insufribles y otras muchas dolencias de 
la misma índole , aftas, úlceras rebeldes., fungosas, 
fcállosas, carcinomatosas, venéreas ó escrofulosas, 
caries de los huesos, etc. 

^'^fiftSh contraindicadas estas agüas en todas líís 
enfermedades agudaá, en la hidropesía, asciles hi-
drotorax é hidrocéfalo; en las tisis tuberculosa ca
tarral , y por esputo de sangre; en la hemotisis, en 
las palpitaciones de corazón y aneurismas, en los 
cánceres de las entrañas y en las afecciones depen
dientes de vicióá orgánicos de las principales vís-

•P"54v Se usan las aguas en bebida, baños genera
les ó parciales, porTnmersion , á chorro ó riego, en 
lociones, gargarismo y en lavativas de la manera 
que prescribe el médico director según lasrcjicuns-

ríaúcias. 
.noiJEstos baños son muy concurridos, en atenciotí é 
'tft-tífelebtidad y crédito que han adquirido por sus 
esCelentes propiedades terapéuticas , por la pu
reza de lá atmósfera, por lo ameno y sano de su 
topografía, por la abundancia de aguas po'táMéi^y 
medicinales, por el aseo con qne se tbman los ba-
ios ," V poique Reuniéndose diversos manantiales'db 
difetinta naturaleza, poseé 'el médico director mas 
fefetífsbs para combatir multiplicadas enfermedades. 

VACIA MADRID. Villa en la provincia de Madrid, 
ttgfeigada ál ayuntamiento de Rivas, á tres cuartos 
-dé legua de este, tres de Madrid y cinco de Alcalá. 
El'ídaoantial nace en la gruta llamada de Capa ne
gra- situada en la falda de uno de los cerros frente 
-áiiriO^Wtli&yp fHol\ üidilxí) eotógireeoj no aaaalv 
-ni^yí-Ml Rl!a¿íiíl^S'iíoco abundante, clara, limpia; 
dek)'!^1'ligeramente cenagoso, especialmente en el 
eWí^y déi^dí'iaMsáígd'ty^ salado ; 4feití en disolu-

¿rftii Cantidád de sales--'^iréi^ldrfiíd^pasa el 
aguáí'Se reúnen en masa y luego eflorescen ; :su 
temperatura es la de la atmósfera y es mas pesadá 
q«fe fetmtflínáeStíted*] no «¿hejibniBiíoo'j a$i$R 
- vAfíJ f' Coa cíene n gran cantidad' de^uí flatos) 46' 
de magnesia y de cal , hidroclck-tó'dé- magnesia y 
otfcos'prtííéipios. • •'>!> oídouq - o R^ivjííliV 

A Se usan en bebida á la dosis de ciiatro"á 
ocáiD'bnzasiiSon muy purgantes; también se usan 
comó^tónico repercusivo y resolutivo, principal
mente en ¡las enfermedades» dp las eah&WktíigSJiírw 

VIESGO. En el valle de Toranzo-, camino de Bur-

3 n 
gos,hay un establecimiento de aguas minerales, 
que aun no han sido analizadas, y su temperaWiía 
es la misma que la del agua de las Caldas. Se las 
ha clasificado entre las aguas salinas. iSn. (I 

VILLAVIEJA. Villa en la provincia de Castellón 
de la Plana, á tres leguas de. esta ciudad, siete de 
Valencia y media hora de Nules. En este pueblo se 
hallan varios manantiales, y uno de ellos, conocido 
cotí el nombre de Fuente ó Font Calda, nace al 
pié de una montaña llamada de Santa Bárbara, en 
un depósito circular cubierto de bóveda de mieve 
piés de diámetro por cuatro y medio de profundi
dad , desde donde sale por un caño de piedra á una 
pila pequeña Cuadrada, de la cual pasa al estable
cimiento de los baños que se halla contiguo,'ha
biendo antes suministrado á los enfermos y á lá po
blación cuánta agua necesitan para atender'á todas 
sus necesidades! El agua brota hácia arriba, como 
si estuviera hirviendo , elevando algunas burbujas ó 
ampollitas desde el fondo'de laísnperficie. 

El establecimiento de los baños está situado al 
estremo S. O. de la población, en el mismo sitio en 
que estaba el establecimiento antiguo, junto al ca
mino que dirige á la Valí de Uxó. Contienen un 
hermoso salan de descanso-cerrado á la bóveda , y 
los cuartos de los baños están dispuestos en dos ga
lerías, una para cada sexo; son bastante cómodos, 
espaciosos, cerrados á-bóveda, y cubiertos en su 
pavimiento y paredes hasta mucha altura de azu
lejos. Las pilas son de jaspe bien pulimentadas en 
número de ocho, y de diversos tamaños y profun
didades para las diferentes edades. Además hay dos 
balsas de fábrica destinadas una para los pobres y 
otra para las enfermedades contagiosas. 

P. F . El agua de la fuente, que es muy abun-
dártlfe, pues e*; toda la que cabe por un caño de siete 
pulgadas de diámetro, no tiene olor ni sabor; su 
temperatura es de 24° R., y eá untuosa al tacto; su 
densidad es igual á la del agua destilada, disuelve 
bien el jabón. cuece bien las legumbres y no deja 
sedimento alguno por donde-pagáQT' i 
-o^yo-iGada libra medicSííal;>6üntiene , segtM 
iftláriáíSl'deJ.0.'Jogé Metichero, los principios si
guientes. í)Ja?ÍDsfeno3 loq / ' . nm)^ i b 

slní'fi Sübcarbonato de hierro. . . . l1^ 
Subcarbonato de sosa. . . . . 2 • d ns 
Subcarbonato de cal 2 7 4 

-onnof ütdttdotót*de s o é a . ' n J ' . 4 
fifid , Iftíroolóvatode magnesia. . . . 2'/, 
-xunói Sáiraio demagneáfa.^ i ' . . . V% 
'tfitoi Sílice 17, 
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Aire atmosférico y una materia vegeto-animal, 

que es la que produce la untuosidad que la carácter-
riza y da la suavidad que adquiere la piel. 

Dentro de la población hay otaros muchos mar 
nantiales medicinales ó mas bien manifestaciones 
del mismo manantial, conocidos con el nombre de 
b a ñ o s calientes ó de los posos i porque el agua 
caliente de estos baños se estrae de loe pozos que se 
abre» en cierta esteiasion de la poblacioía , por don
de lleva su curso el agua caliente , siendo este en 
el centro de la población desde ta iglesia hacia el 
Sudel de doscientos pasos de loqgiUid , y trescien
tos de Itititud desde la,base del Norte al Este, pues 
los pozos del resto de la población tienen el agua 
fresca. 

Los cuartos y las pilas de los baños de los pozos 
sondediversa naturalezársegun el gusto y posibili
dad de sus dueños , de azulejos , de losas de már
mol ó de mármol de una pieza, y todos se hallan 
dentro de casas que dan albergue, lo que es una gran 
comodidad para los bañistas. 

P . F , El agua de los pozos públicos, que aot-wal-
mente son nuevos , es clara, trasparente , qo,tiene 
olor , y su sabor Bs igual al que tienen las aguas 
llamadas gordas; su temperatura varia de 27,38 
ó 40° R. | según se sumerge el termómetro á mayor 
profundidad ; no disuelve el jabón ni cuece bied 
las legumbres ; deja en las vasijas y baños un sedi
mento amarillo silíceo. 

An. Contiene diversas porciones de subcarboaa-
to de hierro, subearbonato de magnesia, subea/riío-
nato de cal, sfcbcaiAoJMtu«de «osa,, hidroclorato de 
sosa,sulfatos de cal y magnesia, sulfato ácido de 
alúmina, deutéiiido 4e hierro y sílice. 

V. M. Las, a^uas de la fuente son diuréticas y 
sudoríficas en los primeras dias y luego laxan el 
vientre; sin embargo , esta última acción no es ge
neral en todos los que la usan. Producen escelentes 
y êguajos efectos resolutivos en los infartos cránih 
cos del hígado, bazo y ovarios; favorecen el flujo 
menstrual y le promueven cuando su entorpecimien
to procede de inercia del útero ; son muy provecho
sas en las leucorreas; aumentan la actividad vital 
del estómago, y por consiguiente desarroMan el 
apetito, rfavorecen las digestiones lentas y curan 
los flatos y acedías. También usadas esteriormente 
en baño alivian y curan las enfermedades herpe ti
cas, y otras cutáneas , así como la gola y reumas de 
personas muy pictóricas. Además de estas enferme
dades , et las que pílneipalmen-tc ooavieineü , han 
sido útílei en bebida en o4(Eas.afoeckhieífdfciíestóma-
go é inteftinos y de otras visceras; enstíftlísardial-

gias, vómitos, célicos biliosos y nefráticos, diaraea^, 
disenterías , afecciones verminosas , flujos pasij»^, 
hemorroides y demás dolencias nacida dB<obataiB»-
Jos en la vena porta y desórdenes de la túnica muco
sa gastro-intestinal, como obstrucciones del hígado, 
ictericia , hipocondría, vicios calculosos del hígado, 
de los riñones y de sus conductos, desarreg^ps 
menstruales , blenorrea, clorosis é histérico. En be
bida , con el uso de los baños de los pozos , os útil 
en la parálisis, estreñimiento, secrecipay e f̂arfcion 
difícil de orina , y otras consecuencias del cólico de 
Madrid. 

En baño aprovechan en los vjóos ^w^lf lSM» 
en los reumas artríticos y musculares , pairáli^, 
impotencia y debilidad viri l , y en todas la* enfer
medades indicadas en el uso interno. 

Están contraindicadas en todas las afecciones 
acompañadas de fiebre, en los flujos san guineo^ ac
tivos, y cuando á la estenuacion se une la calentura 
continua ó una susceptibilidad suma-

A. Se usan en baños y bebida empezando por 
la mañana en ayunas á la dósis de dos vasQ^ y lo 
mismo por la tarde después de hecha la digestión, 
aumentando un vaso diario hasta seis ó mas, según 
la susceptibilidad del enfermo y dolencia 4|ae te 
aqueje, pero mediando entre cada vaso un p^queáo 
intervalo. 

El agua de los pozos no se paede beber; pefo eo 
baños produce brillantes efectos ea toda c íase le 
afectos reumáticos, aun los complicados con sífilis, 
y gotosos crónicos, anquilosis incompletas , ¡tetroe-
ciones tendinosas , fracturas no consolidadas, en 
los infartos consiguientes á las dislocaciones , tonee-
duras, dolores sostenidos por úlceras antiigiHks.f: he
ridas por armas de fuego , facilitando la espulsion 
de los fragmentos y cuerpos estraños. Ta^biea con
vienen en lossugetos de fibra floja, que padecen in
fartos abdominales, á consecuencia de 10* fie^re^Jn-
teraulentes, en las supresiones de los menstruoí, 
roteneiones y supresiones de orina por vicios calcu
losos, en la clorosis , en todos los» casos de piel dura 
y poco sensible, y «ai las parálisis de(pajñso«as ¿é-
venes. tjfi i,! yb el ao inu^i^qmoi 

Están contraindicadas en las enfermedades «no 
estenuacion y fiebre héctica, cuando hay una e$ce-
siva susceptibilidad. 

Villavieja es pueblo de sano clima y buenos aJi-
mentos, de heíaioso ¡paisage, bastante templado y 
dondeseenoa«fttran oomodidadets y recursos, lo caal 
reunido á la variedad de sus aguas y diversas tem
peraturas le hacen á propósito fuara la curación die 
«militó «fetmedades. ! .oogárV 



Se toman estas aguas en la primera temporada 
desde 15 tle mayo á fin de junio, y en !a segunda 
desde 15 de agosto á 10 de octubre, y tienen médi
co direcior. 

' <j .ohfixíífij'-iti) oko'p^vñi obcnuinK) 

A g u a Í b a ñ o s d e mar. 
-)> í.it,*! .fcm so gdlfiiojUhK iññ&ú BO) ''.'<:•• -wr 

El agua de mar debe ser considerada como una 
agua mineral salina fria , á causa del número y 
proporción de les efeinentos químicos que la com
ponen. . . . . . 

Los baños de mar se pueden tomar en todas las 
costas, pero son mas estimados en los sitios en que 
h»y menos guijarros y la arena es mas fina. Se los 
aconseja comunmente desde 15 de junio á i.0 de se
tiembre, y se toman en cada temporada de veinte á 
veinte y CÍBCO baños: 

P . F . El agua de mar tiene diverso color, pues 
unas vece* parece de color plateado mezclado de 
azul, ó de un tinte azul pardusco, según la refle-
tion de la luz ; tomada en medio del puerto , en las* 
costas ó en medio del Océano , á cualquier profun
didad que sea , el agua de mar es perfectamente 
diáfana f sin color; tomada á cierta distancia de la 
costa no tiene olor, pero en la costa desprende un 
olor particillarde ácido clorhídrico tiene sabor sa
lado y nauseabundo, que resulta de las diversas sa
les que contiene en disolución ; su temperatura va
ria en los meses de julio, agosto y setiembre de 13 
á 16° cent. (10 l i2 á 12° \ fi R.) según la tempera
tura de la atmósfera y el calor del sol; agitada en la 
oscuridad en vas es tapados y trasparentes es fosfo-
rescoote; su peso específico spgun Gay-Lussac es 
de 1,9286. 

Aateriomente se ha dicho que el agua de mar 
es fosforescente; para esplicar esta propiedad mu
chos autores han admitido la presencia de una sus
tancia oleaginosa y fosforescente, pero no se ha po
dido comprobar su existencia por la análisis. A. pe
sar de esto no se puede négar la presencia de una 
gran cantidad de materia orgánica en el agua de 
mar, materia que es muy fácil encontrar en un me
dio en que nacen , viven, mueren y sé pudren tan
tos seres organizados, animales y vegetales. Si por 
la análisis no se ha podido apreciar su naturaleza y 
proporciones, es porque la alteran y modifican los 
procedimientos analíticos, cuya verdadha sido pues
ta fuera de duda y demostrada por los esperímentos 
dé%ft(flitife^üíi^feV V ' ^ t r e ellos por J . :MuTray. 
Es^susfctacia orgánica, causa próbable del olor y 
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sabor ttauscafbundo y especial del agua de mar, 
existe principalmente en la costa; de donde pro
viene el pf ecepto de no usar como agente medieinal 
SÍBO el agna de mar á cierta distancia de la costa y 
á cierta profundidad. 

An. Varian los principios constituyentes del 
agua de mar según se la tome en la superficie ó á 
mayor profundidad; su principio predominante es 
el cloruro de sodio que se halla en gran cantidad. 
El agua del Océano está por lo general mas salada 
en el hemisferio boreal que en el austral, y e? lan
ío mas salada cuanto mas profunda se la lome. Los 
mares pequeños son menos salados que los gran
des. Su saturación varía según las diferentes lati
tudes. . ^f.ferpi ohnBK¡írmi;>b t íímnM ^\hi\f\[a\k 

V. M. Se usa en bebida como purgante para la s 
personas de temperamento linfático , y se la fca re
comendado en los infartos crónicos del hígado , icte
ricia, escrófulas, obstrucciones de las glándulas del 
rnesenterio, clorosis, etc. 

Los baños de mar son refrigerantes y tónicos pa
ra las personas sanas, pues vuelven el valor, fuerza 
y energía perdida por los calores del estío. 

La duración de los baños debe ser de dos á cua
tro minutos hasta un cuarto de hora ó mas , y de
ben ser tanto mas cortos cuanto mas débil sea el 
que los toma y el baño sea mas frió. Se toman por la 
mañana en ayunas, ó desde siete á once de la maña
na ó al medio dia. 

Convienen principalmente en las enfermedades 
linfáticas nerviosas , con tal que los enfermos ten
gan fuerzas para reaccionar contra la impresión del 
frió, y la enfermedad no esté complicada con nin
gún síntoma inflamatorio Se deben prohibir á ios 
niños de menos de dos años, á los ancianos, á las 
mujeres preñadas, á los que tengan plétora sanguí. 
nea , aneurismas internos, herpes húmedos , gota 
aguda ó reumatismo algo inflamatorio. Son efica
ces en la raquitis , afecciones escrofulosas , ingur
gitaciones de los gáiglios cervicales , atrofia me-
sentérica , ulceras fistulosas,. caries de los huesos, 
oftalmía en estado crónico , clorosis, estado de lan
guidez que sigue al sobreparto, dislocaciones de la 
matriz, ingurgitaciones cróaicas del cuello de este 
órgano, flores blancas , esterilidad, amenorrea, dis-
menorrea , metrorragia por atonía general ó local, 
cefáleas, hemicráneas, neuralgias de la cabeza, 
usando al mismo tiempo las afusiones; gastralgia 
con estreñimiento habitual, dolores'intestinales con 
ó sin diarria , afecciones histéricas , hipocondria
cas , corea , etc. Pueden producir buenos efectos en 
derlas neurosis de la vista, pérdidas seminales invo-
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1 untarías , atonía de la piel, debilidad muscular, 
reumatismo, afecciones farinosas, efélides , varices 
de las. piernas y debilidad de las articulaciones, que 
sucede á las terceduras , dislocaciones ó fracturas. 

A. Se usa en bebida á la dosis de uno á dos va
sos para purgar á los adultos, y dos á tres cuchara
das páralos niños; en lavativas para promover ev?-
cuaciones alvinas; en inyecciones y chorros vagina
les en la leucorrea, etc ; en afusiones en las neural -
gias faciales y en baños. 

El agua de mar se descompone pronto y se altera 
por el trasporte. 

Soubeiran ha tomado por base de Ja composi
ción del agua artificial de mar la análisis que hizo 
Alejandro Marcet, determinando separadamente las 
cantidades de bases y de ácidos combinándolos de 
manera que se produzcan las sales mas solubles: es
ta análisis no representa con grande exactitud la 
composición del agna de mar; pero da un líquido 
que tiene mucha analogía con ella, y cuyas propie
dades medicinales deben parecerse mucho á las del 
agua de mar, cuando se emplea para baños como se 
acostumbra. .,' iuq f;Sjf>iytj ntyiOiw, 

Esta agua artificial de miar no contiene hidro-
doralo de amoniaco, ni las sales de potasa que 
acompañan á las de sosa en el agua de mar. 

Tampoco se encuentra en ella los carbonates de 
cal y de magnesia que existen en el, agua natural en 
estado de bicarbonato, y que se precipitan de ella 
por la ebullición. 

Faltan también los bromuros é ioduros proba
blemente magnesianos del agua natural; en íin, no 
contiene materia animal. Se consigue una imitación 
un poco mas exacta , reemplazándo la sal marina 
purificada con la sal gris del comercio. 

filos t M m t m t e m w Keiom$*.*r*»m*n9fi$ 
Dr. gr. 

Sal marina gris desecada. 26,6 6 48 
-•juSulfato de sosa cristali

zado H,7 i5 3 » 
Cloruro de calcio cristali

zado. 2,424 » 45 
Cloruro de Magnesio cris

talizado 9,854 2 34 
.Ifioor í> lü ieuo^ mnoJfe loq fii^ffiio^sra > fe^tton 

: • "í i * : -Onzas. 

Agua . 1 0 0 0 52 

- B a b f l 0 3 o q u i ¿iiii¿m'}4¿ii ¿ o u e n y ^ j i L . í j h l í i b u U i 
Para un baño de seiscientos cuartillos se toma: 

BbfiiotrfódJ fifcflttiq el n aBn^e Híáé frtlWfti 58 -
Sal marina 'Mdb 
Sulfato de sosa cristalizado. . . 7 
Cloruro de calcio cristalizado. . .lofwnb oo 
Cloruro de iftagnesio cristalizado. 5 

Se preparan con anticipación unos polvos para 
preparar los baños artificiales de mar. Para sa
turar doscientos cuartillos de líquido se compo
nen de . .. :: • b i !r,í i ]¿\ 

y oi-Hiibr. hh napqé y. t v r t l «íiilí^'rBpWftti BB^B 
Sulfato de sosa eflorescido. . . 15 
Cloruro de calcio seco.. . . . 4 .; 
Cloruro de magnesio desecado. . 16 J 

I siiv w.) sfoitía' aóf no íobf/mitr") éñta^aói o iaq 
Para preparar el cloruro de magnesio desecado, 

se pone la sal en una cápsula y se evapora parte de 
su agua de cristalización sin que por esto se disipe 
su ácido clorhídrico. Se añaden las demás sales pul
verizadas y se guarda todo en un frascoil¡iear»la^-
do. Pueden mas cómodamente tomarse todas las sa
les cristalizadas y reunirías en un frasco. Se echa es
ta mezcla en el agua de un baño y se añaden cinco 
libras y cinco onzas de sal gris, 
i fúsi-hi-.-- I ' ibiia iiir¿tí h , BÍW ojjp'bBbib 

AGUA GASEOSA DE MAR. (Pasquier.) 
i nii sbffdíqsyjb Bieoo B! a» oiakj , 'folu .SUDÍÍ on Blfeoo 

Agua de mar e s . 
J Í > > . - i : » - - ! 'A< BÍÍn'aon • ^ ' { ó h ^ é í ^ M ñ á y obBl 

Se filtra y se la carga de cinco veces su volumen 
de gas ácido carbónico. 

Así preparada se conserva muy bien y se la puede 
conducir á largas distancias. ¿ bTô OmSB BÍ á b BibJ 

P. F . Es un purgante muy suave para los adul
tos á la dósis de tres á cuatro vasos, y á menor dó-
sis para los niños es un antihelmíntico muy seguro. 
Es muy útil contra la atrofia mesentérica, tubércu
los, raquitis é infartos crónicos de las glándulas 
linfáticas. 

| j -ruq I;Í( ^ ó o Óidtj . afflósáS'íQÍáíí v BSOfl'r^éíO Biinr.) 
. MiHrt* Í;I •)(/'•! Bi'-r»*'-!/ l i g ' tB í to iqmoo otiib' 

Tereera cíase. 
j ©b B»§B lo ns Boif l f i^tó: B Í i ^ B í a ob bfibiJnf/j nm^, 

-o i í t í n r i í ^ V ' iJaooiw li;>él VÍJLII éa suq) Ghfiir.fn , TBUÍ 
AGUAS METALICAS Ó FERRUGINOSAS. 

j-loq "i¿ .--"lí;'•>.;; i / "f adífiífliflB ( g o b B s i a ^ T O ¿dtdáigol 
Sinonimia; aguas ferruginosas; marciales; ca

libeadas, vesicales. 
loqonq 
bsoóíq -^un ohiíi üd biihvi'r BVIJO .aoai)i[hnf.8o>f!rtin 

Se comprenden en esta clase las aguas minera
les, en que el hierro aparece en ellas, no como in
grediente único, sino como principio predominan-



te. Tan generales son, que apenas hay ciudad 
donde no se encuentren. Son muy comunes en Nor-
mardía, y provienen comunmente de los terrenos 
de transición. A estas se las ve difundidas por todas 
partes, mientras que las otras aguas minerales es
tán en cierto modo agrupadas en localidades privi
legiadas. Las mineraliza el carbonato de hierro 
disuelto en ellas por el ácido carbónico : contienen 
ademas sulfato de hierro, sales de magnesia , de 
sosa y de cal. 

Casi todas las aguas ferruginosas son frias; sin 
embargo, hay algunas termales y muy útiles, por 
cierto, en la práctica. 

Propiedades físicas. Las aguas mineralizadas 
por el hierro son límpidas, inodoras é imprimen 
al gusto una sensación de estipticidad y de adstri-
cion. Espuestas al contacto del aire, se cubren de 
una película irisada, se enturbian y dejan precipi
tar su óxido de hierro bajo la forma de un depósito 
algodonoso, rojizo, ocráceo, volviéndose luego tras
parentes é insípidas. El mismo precipitado se ob
serva en los receptáculos ó cuentas que las contie
nen y en los canales por donde pasan. Las que son 
acídulas dejan escapar el gas ácido carbónico bajo 
la forma de burbujas mas ó menos multiplicadas, 
que es fácil ver en los vasos que las contienen. Este 
desprendimiento viene acompañado por lo general, 
en las fuertemente mineralizadas, de la pérdida de 
trasparencia del líquido que deposita una materia 
cuyo color varia del blanco al amarillo rogizo. 

Se ha observado que el sabor de estas aguas es 
mas pronunciado cuando el tiempo está tempestuo
so. El olor que desprenden entonces ( s como sul
furoso, dice Mr. Bourdon, y esto parece provenir 
del gran número de agentes que modifican el hier
ro, que hacen de cada átomo de este metal un foco 
perpétuo de combinaciones y mudanzas. Anglada 
ha probado que no basta que una corriente de agua 
atraviese capas ferruginosas para mineralizarlas; 
se necesitan al efecto influencias y combinaciones 
que desconocemos. 

Propiedades químicas Las aguas ferruginosas 
dan con la infusión de nuez de agallas un precipi
tado rojo violeta que no tarda en pasar al azul ne
gro. Si se hace uso del ferroso-eianato de potasa, 
el precipitado es azul tanto mas pronunciad^ cuan
to mas oxidadas están dichas aguas. Mr. Long-
champ cree que el óxido de hierro se encuentra 
combinado con la cal de modo que el óxido hace 
respecto á la base las funciones de un ácido que él 
llama férrico. Asi que, la mayoría de los sedimen
tos calcáreos ferruginosos que depositan las aguas 

TOMO 11. 
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de esta especie, estarían formados en parte de fer-
rato de cal, en lugar del óxido de hierro y del car
bonato de cal como se cree generalmente. 

La presencia del gas ácido carbónico en la 
mayor parte de las aguas ferruginosas, las ha va
lido el nombre de acídulas marciales. Con muy cor
tas diferencias que señalaremos, se verá que go^an 
unas y otras de iguales propiedades medicinales. 

Casi todos los análisis de estas aguas están mal 
hechos, porque suponen muchos granos de hierra 
en un litro del agua que se bebe comunmente sin 
disgusto; y Orfila ha probado que un solo grano 
de carbonato de hierro disuelto en veinte onzas de 
agua la comunican un gusto de tinta muy desagia-
dable. 

Estas aguas no pueden trasportarse á gran dis
tancia porque se alteran fácilmente, llufeland ha» 
propuesto para conservarlas mas tiempo fijar en el 
tapón del vaso que debe contenerlas, un hilo de 
hierro ó un clavo cuya estremidad esté sumergida 
en el líquido. 

Modo de administración. Las aguas ferrugi
nosas frias se emplean comunmente solo para uso 
interno á la dosis de uno á seis vasos por la maña
na duránte el paseo. Las termales se usan del mis
mo modo, pero también se utilizan para baños y 
para inyecciones: todavía es mas necesario hacer 
ejercicio después de tomar estas aguas : algunas ve. 
ees producen dolores de cabeza, ansiedad epigástri
ca, etc , etc., porque se digieren difícilmente: las 
personas que hacen uso de ellas, deben siempre que 
las sea posible dejar un cuarto de hora de intervalo 
entre un vaso y otro. 

Efectos fisiológicos y terapéuticos. Estas aguas 
se han colocado con razón entre los medicamentos 
alterantes: las modificaciones que determinan en la 
composición de la sangre y sobre la circulación ge
neral, se estienden muy luego á los órganos de la 
respiración, á las vías digestivas y á todo el organis
mo. El hierro es el principal agente, pero los efec
tos de las aguas que mineraliza dependen de la« 
proporciones que en él se encuentra, de las sustan
cias salinas ó gaseosas con que se combina, y sobre 
todo de su disolución mas ó menos perfecta. Las 
aguas ferruginosas que contienen este metal disuelto 
por una gran cantidad de ácido carbónico, son gene
ralmente preferidas en la mayoría de casos porque 
se asimilan con mas facilidad. 

Las aguas ferruginosas modifican ventajosamen
te la heraatosis: bajo su influencia la sangre toma 
mas color, mas plasticidad y mas fuerza; la respi
ración se regulariza y se nota uh aumento sensible 
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de las funciones asimilatrices, el crecimiento del 
calor general y de las fuerzas musculares. Su acción 
es eminentemente tónica: así que, están indicadas 
en casi todos los casos de debilidad general, cuan
do est* estado no depende de una le»ion local pro
funda. 

E l uso de estas aguas es seguido comunmente 
de constipación ; las materias escrementicias se co
loran en negro. Si no conviene su administración ó 
si se abusa de ellas , sobreviene muy pronto la plé
tora y á veces hemorragias. Se corrige la actitidad 
de sus efectos empleando á tiempo algunos purgan
tes ligeros: esto es por otra parte lo que nos enseña 
la naturaleza , porque un gran número de aguas de 
esta clase, contienen sales que sirven de correctivo 
á la acción astringente del principio metálico. 

Como las enfermedades en que mejor indicadas 
están dichas aguas, reconocen en general por causa 
la habitación en grandes poblaciones y la falta de 
todas las reglas de una buena higiene , se asegura 
la curación por medio de los paseos y un régimen 
conveniente; por eso aqui el viaje es un poderoso 
auxiliar del tratamiento: esplicándose también por 
qué las preparaciones ferruginosas administradas 
con el mismo objeto , pero sin el concurso de estas 
circunstancias accesorias, están muy lejos de pro
ducir iguales efectos 
- Aceion de las aguas ferruginosas sobre el tubo 
digestivo. Esta acción es tónica ; su efecto inme
diato es provocar la secreción de los jugos gástricos, 
escitar el apetito y facilitar las funciones digestivas; 
bajo su influencia lá asimilación de las partes ali
menticias es mas abundante y mas completa. El 
contacto de una agua ferruginosa muy fuerte con 
la mémbrana mucosa del estómago , ocasiona por lo 
común dolores sordos en el epigastro y cefalalgia: 
pára evitarlo es preciso dar principio por dósis pe
queñas , llegando lenta y gradualmente á otras ma
yores. La esperiencia prueba que cuando se descuida 
esta precaución sobreviene, ó una constipación per
tinaz acompañada de cólicos ó una diarrea dolorosa. 
Los sugetos de temperamento sanguíneo y nervioso, 
son los que perciben mas pronto los efectos de estas 
aguas: los primeros no pueden hacer uso de ellas 
sin una precisa indicación; deberán preferir las 
aguas acídulo-fcrruginosas ó salino-ferruginosas. 

Sobre la circulación. Hé aqui' donde se siente 
mas la impresión de las aguas de esta clase; bajo su 
Miflaencia se modifica la composición química de la 
sangre; el corazón adquiere al parecer mas energía; 
laisangre arterial es empujada con mas velocidad, 
fuerza y regularidad ; el pulso es mas fuerte , mas 

estenso; los vasos capilares funcionan mas comple
tamente, y todo el organismo se resiente muy luego 
de esta sobreactividad déla circulación; hay aumen
to de calor general; las funciones que se efectuaban 
con languidez se activan y regularizan ; las afeccio
nes dependientes de éxtasis sanguíneos, desapare
cen insensiblemente; asi es como se obtienen tan 
felices resultados en las enfermedades dependientes 
de una atonía general; la gravedad'se alimentaria 
por el contrario si estuviesen sostenidas'pór una le
sión local. 

Se ha observado que algunas personas podían 
hacer uso de estas aguas sin que produjeran en ellas 
ningún cambio notable. 

Sobre la r&spiracion. Es una acción muy se
cundaria y simpática la que ejercen las aguas fer
ruginosas sobre el aparato respiratorio. Sin embar
go, los pulmones se hacen mas escitaWcs ; sus mo
vimientos mas estensos; el' aire que penetra en 
ellos se descompone mas fácil y prontamente, y en 
una palabra, sus funcionas se ejecutan de una ma
nera mas completa ; esto;debfo desde luego presen
tirse por las modificaciones* esperimentadas en la 
sangre, que recompuesta de un modo mas confor
me á su naturaleza, tiene ñfebesidad de apoderarse 
de una gran cantidad de oxigeno. 

Sobre la piel. Esté' órgano no sufre directa
mente ningún cambio por la acción del principio 
ferruginoso; participa de la energía comunicada á 
todo el organismo: la coloración mas roja que toma, 
depende de la circulación capilar que se desarrolla 
hasta en las últimas ramificaciones arteriales, y si sus 
funciones se aumentan , lo hacen simpática é insen
siblemente. Desde el principio del tratamiento la 
traspiración parece disminuirse y la piel está mas 

Sobre los órganos génito-urinarios. El agen
te ferruginoso, de la ráisma suerte que el principio 
alcalino, parece conservarse hasta en la végiga; 
asi que, comunmente las orinas de los que hacen 
uso de esias aguas, adquieren un color mas ó me
nos negro cuando se W r t é ' é ñ ellas Una infusión de 
nuez de agallas. Las funciones de la generación 
también pareceh lú'ódiécááás ; su energía es mas 
evidente, mas sostenida y mas regular. L a acción 
de las íieuas ferruginosas aüinenta la contractilidad 
de la vejiga y de la matriz, no menos que su fuerza 
üflpftlSíV&'i 98 m M i 6b ¿hixt ! p {«m qmfi'h 

Sobre el sistema nervioso. Bajo la influencia 
de las aguas ferruginosas, la sensibilidad latente, la 
contractilidad inVoKmta'ria y las funciones que de 
ellas depehderi sC^dtnfeltitan, y este efecto es tanto 
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mas sengil^lp.^^to^^i^prgiqa es el agua mine-! 
ral y mas impre^ioqable el sugeto. Para aseg«;MLr! 
el éxito del tratamiento hay que proporcipnapi,^! 
fuerza medicatriz del agua á la impresionable del 
enfermo. 

Efectos generales. Las aguas minerales ferru
ginosa?, cualquiera que sea el género a que ellas 
pertenezcan, dirigen principalmente su acción al 
sistema circulatorio, activan la Jiematosis y des
piertan todo el organismo. En los individuos débi
les, linfáticos, de coustitucicli blanda, y particular
mente en las ijiuchachas cloróticas, irritables, estos 
efectos no tendrán lugar sino de u,na¡inanpra lenta 
y casi insensible ; jamás se presentan los efectos de 
la plétora sanguínea de un modo brusco. 

La progresión de estos efectos, no es regular; 
depende del grado de mineralizacion del agua que 
se emplea y de las disposiciones individuales. Las 
termales tienen sobre las otras la ventaja de aco
modarse mejor á las fuerzas digestivas, habitvtailfteaa-
te debilitadas, de los que hacen uso de ellas: ¡siniem-
bargo, su acción m es mas completa,, p îedon,tomarse 
simultáneamente bajo la forma decapo yienibebkia. 

Enfermedades tratadas con éxito por las aguas 
ferruginosas. Estas aguas convienen especialittett-
te á los temperamentos linfáticos, á las constitu
ciones débiles y blaldas, á los habitantes de países 
fríos y húmedos, que padecen alguna atonía gene
ral y especialmente del tubo digeílivo. Su uso es 
seguido de un éxito seguro, cuando la pangre está 
empobrecida por la pérdida de sus principios, 
tituyentes mas esenciales; en la mayoría de las 
leucoflegmasías la clorosis, los 4wramRS mucosos 
atónicos, la amenorrea, las hemorragias dichas pa
sivas: después de grandes operaciones ó en la con
valecencia de enfermedades largas. Convienen 
igualmenie en un gran número de afecciones tan 
comunes en los que viven en ciucladies populosas, 
y especialmente al e.ntraf e«i períqdp ^ la pu
bertad : en todos los casos en que la ¿ebiUdad ge
neral está asociada á una escitabilidad moderada. 
Se las considera como un poderoso especílico para 
combatir los estravíos menstruales. Se hace uso de 
ellas veutajosament^ W log câ Qs dMpepaWL por 
insuficiencia de las fuerza^ digestivas; de astenia 
intestinal, resultado dp una 4egmasia crónica ó de 
un tratamiento debilitante ; en los casos de esleri 
liflaíl ppr jnea-cia del útero. Se emplean con muy 
buenos resultados para combatir la disposición ca-
quéct̂ CHi» (^cpí'Wtica ó escrofulosa. Seiaconsejaa 
las acídulo alcaUnong^asas para detener las pér
didas seminales, cansepuen/cm de una constitución 
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débil ó de estravíos en la cópula. Finalmente, don
de se consideran como un verdadero específico es 
en el tratamiento de esa fiabre llamada por los an-
ligAios febris alba virginum, y que los modernos 
han hecho impender de la disminución de los glór 
bulos déla sangre, apareciendo mas acuosa, mas 
fluida y menos colorada. 

Enfermedades en que están contraindicadas 
las aguas ferruginosas. En todas las afecciones 
agudas, en los sugetos pictóricos, fuertes, dispues
tos á las congestiones y á las flegmasías, en los in
dividuos de constitución nerviosa é irritable, en los 
predispuestos á la tisis y en los sugetos de pecho 
débil y delicado: en todas las personas atacadas de 
írfpcciones orgánicas del corazón ó de los grandes 
vasos; durante la preñez ; en la hipocondría, en 
los casos de constipación pertinaz, en los infartos 
g^cieps é intestinales. Su uso muy prolongado da 
lugar ¡á, dolores de cabeza, gastralgias y hemorra
gias mas ó menos graves. Se debe cesar su admi
nistración, ó por lo menos moderar su dósis, desde 
que se jaotan estos síntomas. Las aguas ferrugino
sas que se emplean para combatir las hemorragias 
.^terinas, no son útiles sino cuando aquellas son 
pasivas, cuando los vasos del órgano gestador han 
perdido su contractilidad y la sangre sale al través 
de los orificios abiertos de los vasos. Mr. llans, mé
dico de las aguas4e Bocklet, ha confirmado sus efec
tos, frecuentemente perjudicialps en las ,metrorra-
gias de las mujeres histéricas: no las usa sino des
pués de haber empleado algunos calmantes. (Bol. de 
cieñe, med. de Ferussac.) 

División de estas aguas. Se pueden clasificar 
de la manera siguiente: t.0 Ferruginosas simples, 
carbonatadas ó sulfatadas: 2.° acidulo- ferrugt-
fio»as : 5." acidulo-alcalino-ferruginosas: 4.° «a-
lino-ferruginosas. Los efectos producidos por las 
aguas de estas divisiones son bastante distintos pa
ra fijar la atención de los médicos que las aconsejan; 
y sino siempre se obtienen los resultados que eran 
4e esperar, debe atribuirse menos al agna, que á 
la mala elección de ella, por acceder á los capri
chos deLé*feirmo, que prefiere aquellas ^ue residen 
en puntos donde va de mejor gana, sila tener en 
cupnta el profesor que ni química ni ¡lerapéutica-
mente pueden confuadirse los efectos de las que 
contienen hierro en estado de sulfato y de caíbona-
to sin eseesf) semtble de gas ácido carbónico, de las 
que le tiene» en eseepo; y por último, de aque
llas en que se encuentran asociados el principio sa
lino y alcalino que modifican el efecto del*'ii»nerali-
zador principal. 
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§. I.0 Aguas ferruginosas simples. Estas son 

muy numerosas; se las encuentra por todas partes, 
y se las reconoce comunmente por el precipitado 
pardo rogizo que dejan en los terrenos que atravie
san Están mineralizadas por el carbonato ó el sul
fato de hierro, aunque estas últimas son mas raras. 

Las aguas carbonatadas no alteran su traspa 
rencia por el agua de cal, que es el reactivo del 
ácido carbónico; aunque es sabido que contienen 
una pequeña cantidad en estado de combinación: 
están algunas veces mineralizadas por el carbonato 
decaí y de magnesia en dósis muy variables. 

Las que están cargadas mas bien de carbonato 
que de sulfato de hierro, son tónicas ; cuando sucede 
lo contrario, son mas bien astringentes. Casi todas 
las aguas que pertenecen á esta clase, pueden uti
lizarse para combatir la atonía general, y sobreto
do la clorosis; es preciso hacer de ellas un uso mo
derado y siempre en relación con el estado del en
fermo : se emplean con éxito en las hemorragias 
pasivas, y según la indicación, se preferirán las 
sulfatadas ó carbonatadas. No teniendo estas aguas 
ninguna sustancia que corrija el principio metálico, 
deben emplearse con mucha circunspección: el 
menor de todos los inconvenientes seria una cefa
lalgia mas ó menos dolorosa. Se emplean ventajo
samente en las mujeres cuando llegan á la edad 
crítica ; pero conviene no administrar sino las mas 
débiles, cuando la astenia de los órganos se asocia á 
un estado de eretismo nervioso. 

§. 2.° Aguas acidulo-ferruginosas. En estas 
el carbonato de hierro está disuelto por el ácido 
carbónico con ó sin esceso. En esta especie se presen
tan diferencias multiplicadas puesto que compren
de todas las aguas marciales, desde lasque tienen 
un poco de ácido carbónico, hasta las que lo tienen 
en esceso. A estas últimas se han agregado algunas 
que presentan á su salida de la tierra un despren
dimiento de burbujas que parece indicar un esceso 
de ácido carbónico, aun cuando las aguas no estén 
muy saturadas. M, Anglada ha observado que un 
gran número de aguas ferruginosas no contenían s¡-
no las tres cuartas partes de ácido carbónico, y que 
esta cantidad es suficiente para darlas un sabor 
agrillo, muy pronunciado; mientras que comun
mente las aguas de este mismo género acompaña
das de desprendimiento de burbujas, están menos 
saturadas de gas, y son menos ácidas que las pri
meras. Añade que las burbujas que se desprenden 
de las muy poco saturadas de gas, son efecto de la 
lenta solubilidad de este, que no habiendo estado en 
contacto coa ellas, sino á muy corta distancia de 

punto de inmergencia, no ha tenido tiempo para di" 
solverse. Esta esplicacionle parece á propósito, no 
solo para dar cuenta de ciertos fenómenos, sino pa
ra sentar algunas proposiciones relativas á que las 
aguas acidularias no son de formación muy profun
da; su temperatura, que es constantemente la de las 
capas superficiales del globo, y su volúmen, tienden 
á probarlo. 

La presencia de gas ácido carbónico en estas 
aguas corrige la acción astringente, y modifica mas 
de lo que parece el principio metálico de las mismas. 
Los efectos de las aguas acidulo-ferruginosas no se 
limitan al sistema sanguíneo, sino que se estienden 
á todo el tubo digestivo y á los órganos genito-uri-
narios. 

Se aconsejan Con buen éxito en los casos de de
bilidad, acompañada de eretismo, consecuencia de 
una lactancia muy prolongada: después de las supu
raciones muy abundantes, ó una medicación anti
flogística enérgica; producen también muy buenos 
resultados, cuando la debilidad general existe por 
efecto de inervación, ó por cscesos venéreos. El 
tratamiento en estos casos seria imperfecto, si no 
se secuadase por medio de los paseos, las distrac
ciones, etc. 

Estas aguas son aperitivas ; activan la circula
ción; estimulan el sistema nervioso, y favorecen la 
digestión. Convienen en los casos de hipocondría, 
melancolía , etc., cuando estas enfermedades no 
están acompañadas de irritabilidad nerviosa ó de 
plétora. 

§. 3.° Aguas acidulo-alcalino-ferruginosas. 
El gas ácido carbónico asociado á ua carbonato al
calino, modifica la acción del principio metálico. 
Están aconsejadas en los casos en que el ¡sistema 
linfátic© debe ser escitado, y cuando al mismo 
tiempo se quiere promover la diuresis: estas aguas 
se emplean con éxito para combatir la litiasis, y sus 
efectos se alejan, tanto mas de los de las aguas fer
ruginosas simples, cuanto el agente salino predo
mina mas. 

Se han colocado algunas veces las aguas acídu-
lo-alcalino-ferruginosas entre las salinas, porque 
el hierro que en ellas se encuentra, existe en can
tidades tan pequeñas, que es químicamente inapre
ciable: pero sus efectos terapéuticos las aproximan 
mas á las ferruginosas. 

Aguas alcalino-ferruginosas. He colocado en 
«sta clase las aguas salinas, cuya acción purgante 
se encuentra modificada por la presencia de una sal 
de hierro: contienen frecuentemente ácido carbóni
co ; pero siendo mas perfecto él estado de combina-



cion, parecen poco gaseosas. Como las acidulo-ga
seosas, se digieren con facilidad. Convienen sobre 
todo cuando el estado del enfermo baria temer una 
escitacion muy viva del sistema sanguíneo, cuya 
escitacion se trasmite en parte al tubo digestivo. 
Los sugetos pictóricos las soportan bien, y aun pu
diera añadirse que son los únicos que pueden hacer 
uso de ellas. 

Acción de los principios mineratizadores ais
lados de las aguas minerales. Estas aguas deben 
la superioridad incontestable que tienen sobre las 
preparaciones ferruginosas, dispuestas hoy en nues
tras boticas, á la combinación y disolución mas 
completa del principio mineralizador. El hierro es 
una de las sustancias metálicas que asimila mas fá
cilmente el cuerpo humano: el gas ácido carbónico 
facilita su absorción ; el hierro obra sobre los órga
nos digestivos y la circulación ; bajo su influencia 
se contraen las fibras musculares y se disminuyen 
las secreciones. Produce un aumento de calor gene
ral; modifica la circulación y activa la fuerza vital. 
En forma de baños el hierro se absorbe igualmente 
y obra sobre las estremidades nerviosas y vascula
res. Las preparaciones marciales restablecen la in
tegridad de las funciones digestivas; la hemaíosis 
es mas perfecta; la sangre adquiere color y plasti
cidad; el pulso es mas fuerte y lleno; la piel se 
colora; ciertas secreciones se regularizan ; las con
gestiones ó derrames, consecuencia de la debilidad 
general, desaparecen á medida que se desarrollan 
el tono y la vitalidad en toda la economía. Nada hay 
mas digno de llamar la atención que la prontitud 
con que vuelven á la vida, digámoslo así, por el uso 
de las sales férricas esas mujeres pálidas y ra
quíticas, en quienes el trabajo del desarrollo orgá
nico está unido comunmente á la no aparición ó á 
la supresión délos menstruos, y para quienes todos 
los demás medios terapéuticos son impotentes. 
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X^reera división. 

Aguas cuprosas. 

i * \ si'JUi ofe h t i m ú n . iijy Vi i v r ft; i ; - ; 'A .Mí: 

Es tan poco común encontrar aguas que conten
gan cobre, que apenas se las conoce. Se ve alguna 
que otra á las inmediaciones de las minas de este 
metal, y las mineraliza el sulfato de esta base. No 
teniendo hasta ahora uso medicinal, escusamos en
trar en mayores detalles 

Cuarta división. 
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Aguas manganesianas. 

Berzelius ha encontrado en las aguas de Calsbad 
y en las de Konisg Wart el manganeso : como las 
anteriores, son poco ó nada conocidas, aunque se 
dice que este mineral se ha empleado como emena-
gogo, y para combatir las diarreas atónicas. 

Aguas ferruginosas en particular de 
España. 

ABRABESES. Pueblo á once leguas de Zamora, 
tres de Benavente y once de Astorga , provincia de 
Zamora. 

En su término se encuentra un manantial de 
agua mineral ferruginosa tan abundante, que hace 
mover un molino harinero con tres muelas. 

V. M. Son muy útiles contra las obstrucciones, 
corrigen las acedías, las indigestiones , los vómitos 
y el dolor de estómago; facilitan á las mujeres el 
curso de su revolución periódica , disipando el can
sancio , los dolores y la fiebre lenta que suele pre
sentarse cuando padecen retraso de la menstrua
ción. También hay casos en que han hecho fértiles 
á mujeres estériles; disipan los flatos y abren el 
apetito. 

A. Se usan en bebida y se deberían usar en 
baños, 

ALQUEIDON. Hay una fuente mineral ferruginosa 
útil en las obstrucciones , y el agua se usa en be
bida. . .^7, ,. i r : . , .^,, (.. . : : . > , J , , ' . 

ALBOLODUY. Villa en la provindfl de Almería, á 
cinco leguas de la capital y tres de Gergal. Tiene 
un manantial ferruginoso que brota en la márgen 
del rio Alboloduy en el sitio Piedra de la Imágen, 
y se usa contra el dolor de estómago ó histérico. 

ALCOLEA. Lugar en la provincia de Almería , á 
á ocho y media leguas de la capital y cuatro de 
Canjayar. :. , ;•;,..„. ¿| (. .-..^ 

Posee un manantial de agua acídula ferruginosa 
que usan los comarcanos. 

ALISEDA. Se halla en la provincia de Cáceres, á 
cinco leguas de la capital, once de Badajoz , legua 
y media de la Carolina, á un cuarto de legua del 
camino de Madrid á Cádiz. 
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P. F . El agua de la fuente de Aliseda mana de 

un pozo de tres piés de profundidad , es cristalina, 
de olor análogo al de la tinta , de sabor ferruginoso 
y picante; espuesta al aire ó hervida adquiere un 
gusto salobre y toma color anaranjado ; desprende 
unas burbujitas que suben á la superficie , y si se 
agita hace espuma y despide un vapor que á cierta 
distancia se percibe,al olfato; la superficie es iri
sante y el fondo y paredes del pozo están cubier
tos de un sedimento ocreoso. Su temperatura es 
de 13° 1/2 R. Recien cogida del depósito es mas l i
gera que el agua destilada, pero después que se di-
sijían los principios volátiles es mas pesada. 

An. Contiene gas ácido carbónico en gran can
tidad, hidrocloralo de magnesia , sulfato de mag
nesia , sulfato de cal, carbonato de cal, carbonato 
de magnesia , carbonato de alúmina , carbonato de 
hierro y sílice. 

V. M. Se la recomienda en las flatuosidades, vó
mitos, diarreas, lombrices, caquexia, ictericia y 
aftas. 

A poca distancia hay otra fuente ferruginosa, 
cuya agua se usa muy poco. 

ALZOAIISA. Villa á seis leguas de Málaga. Tiene 
una fuente herrumbrosa , útil en las obstrucciones. 

ARIÑO. Lugar á diez y nueve leguas de Teruel, 
cuatro de Hijar y seis y media de Alcañiz , provin
cia de Teruel. 

A media hora del pueblo , junto al santuario de 
la Virgen de Arcos, hay unos baños minerales, muy 
u-ados contra las enfermedades cutáneas. Se dice 
que son ferruginosos calientes. 

ARUABALDE DE LA ENCOMIENDA. Villa dé la pro-
vi ucia de Zamora, á doce leguas de la capital y tres 
de Benavente. 

En su término y en la margen del rio Eriá na
cen varios manantiales de aguas ferruginosas. 

BABILAFUENTE. Población destruida en la pro
vincia d(e Salamanca, que según se dice tiene un 
manantial de aguas ferruginosas. 

BALBUENA DE HOSPITAL. Pueblecito pobre en la 
montaña de Cepeda, que tiene un manantial de 
aguas ferruginosas. 

BAR. A corta distancia de Santiago nace una 
fuente ferruginosa, mineralizada por el crenato de 

n e r r o . 
An. Según la análisis practicada por D. Anto

nio Casares, diez libras de agua contenian : 

Granos. t'jw,') oh fibuivorq el ( 

O M o de hierro. . 
S i J l o ^ ^ l ^ V . , 0,5 

Sílice Ü,S 
Cloruro de cal 0,77 
Cloruro de sodio y ácido crénico. 2,40 

Estas aguas se mineralizan en el punto donde 
se presentan , de modo que deben recogerse donde 
nacen sin tratar de buscar el manantial que no 
existe. 

En esta clase de aguas el hierro está disuelto 
por un ácido orgánico, que se precipita combinado 
con el hierro al peroxidarse, y al cual Berzelius 
dió el nombre de ácido crénico , cuando le encontró 
analizando el depósito ocráceo de las agjias de Per
la. Estas aguas al atravesar los puntos en que hay 
sustancias vegetales en descomposición, se apoderan 
de algún ácido orgánico, que acaso sea el ácido ül-
mico, y forma un compuesto soluble que forma el 
agua ferruginosa. Al contacto del aire y aun el mis
mo aire que tienen en disolución peroxida el hier
ro , que se precipita arrastrando el ácido orgánico, 
que acaso se combine con el nitrógeno, pasando en
tonces á ser ácido crénico. 

Estas aguas no tienen caractéres constantes, pues 
se forman en el sitio donde se presentan en la capa 
de tierra vegetal y con el agua de lluvia ú otra que 
sirve para regar los terrenos. 

Producen buenos efectos en los casos en que es
tán recomendadas las aguas ferruginosas. 

BARCARROTA. Villa á siete leguas de Badajoz y 
cuatro de Jerez de los Caballeros. 

Tienen un manantial de agua ferruginosa fria. 
BARREIROS (Sa7i Cosme de). En la feligresía de 

Barreiro, provincia de Lugo , á doce l,eg\ias d^ la 
capital y tres de Mondoñeólo, se hallan las ag^s 
minerales ferruginosas llamadas de San Esteban, 
porque brotan entre unos peñascos situadosferca de 
la ermita de este Santo. No han sido analizadas , y 
producen buenos efectos en los casos en que se re
comiendan las aguas minerales ferruginosas. 

BELASCOAIN. Este lugar dista tres leguas de Pam
plona , provincia de Navarra. 

Tiene manantiales de aguas minerales ferru
ginosas. 

BENAVENTE. Villa en la provincia de Zamora , á 
diez leguas de la capital y diez y seis de Vallado-
lid. En su término hay un manantial de agua fer
ruginosa acídula. 

Nace la fuente entre O. y N. de la población, 
al pie de una huerta rodeada de juncares , mas ar
riba del molino de Sorribas, Como esta ^gua nacía 
antes en un hoyo de una cuarta de profun(lidad? por 
lo que , y por hallarse en un^ llanura con muy poca 



inclinación refluían las aguas de los molinos y en 
la época de las lluvias, se ha profundizado un poco 
y se ha construido unas gradas para bajar. 

La tierra es arcillosa , y por donde sale se pa
rece á carbonato de hierro puro. 

P . F . El agua es abundante, muy delgada, 
trasparente, fria , clara, con sabor estíptico á hier
ro; tiene el mismo peso que el agua destilada. 

An. Contiene, según el análisis de D. Juan Bau
tista Ibañez , ácido carbónico en esceso , hierro y 
un poco de carbonato de cal. 

V. M. Han corregido las acedías, indigestiones^ 
vómitos, cardialgas , amenorrea , clorosis, flatuosi. 
dades, hidropesías, cálculos urinarios , vahídos y 
gastró-enteritis crónica. 

BERIUATUA. Anteiglesia en la provincia de Viz
caya , á ocho leguas de Bilbao y una de Marquina. 
Se dice que hay un manantial de aguas ferrugino
sas frias. 

BOÑAR. Villa á seis leguas de León , en la pro
vincia de León, en la falda de un monte llamado 
Salón. 

En su término nace una fuente de agua que usan 
en baño, útil en las enfermedades de la orina y có
licos , y.otra fuente de agua ferruginosa á la falda 
de otra montaña. 

P . El agua es clara , brota á borbotones, no 
tiene sabor , es poCo' menos que tibia ; forma en su 
superficie una espuma amarilla y los guijarros se 
cubren del mismo color ; no se conoce su gravedad 
específica. 

An. Contiene hierro y otras sustancias militares. 
V. M. Se la recomienda en la hipocondría , ter

cianas ó cuartanas, reumas , cólicos, etc. 
A. Se usa en baños y bebida. 
BREJO. Lugar de lá feligresía de Santa María de 

Bean , á seis leguas de la Coruña y cuatro de San
tiago , provincia de la Coruña. 

Tiene una fuente ferruginosa fria. 
BRIHUEGA. Villa de la provincia de Guadaiaja-

ra , á cinco leguas de la capital y cinco de Madrid 
En su término hay un manantial de aguas fer

ruginosas calientes 
BURON. Villa de la provincia de León , á catorce 

leguas de la capital. Tiene un manantial de aguas 
ferruginosas. 

CABEZA DÉ BUEY. Villa de la provincia de Bada
joz , á veinticinco leguas de la capital y cuatro de 
Castuera. 

A media legua de la villa se halla una, fuente 
de agua agria y ferruginosa , qu^ se usa en baños 
vhphwt, • 

ni CAMOCA DE SAN JUAN. En el pueblo de Camoca de 
San Juan, provincia de Oviedo , á seis leguas de 
la capital, nace la frente tibia que contiene aígun 
mineral de hierro y se dice que es á propósito para 
la cura de las obstrucciones de vientre y otras en
fermedades. 

CÁRTAMA. Villa en la provincia de Málaga , á 
tres leguas de la capital y dos de Alora. 

En los pechos de Cártama y en la fuente^el 
Marqués existen aguas ferruginosas, muy útiles en 
las obstrucciones. 

CASTAÑAR DE ÍBOK. Lugar en la provincia de Cá-
ceres, á diez y ocho leguas de la capital, cinco de 
la Mata y veinticuatro de Toledo. 

A dos horas de distancia de la población se en
cuentra en un valle ja fuente de Castañar de íbpr. 
llamada también del Oro. 

P. F . Las aguas son ferruginosas, diáfanas, de 
color verdoso amarillento , de que se tiñen los cuer
pos inmediatos y las vasijas en que se las recoge, 
de olor repugnante casagero y de sabor á tinta. Su 
temperatura es de 14°; se cubre de una telilla iri-

, " f • ' ' i ' ' V i i O i í ! H ' J ¿ O I 'Hl ' .J V V J í M K n ' ! ( ! 'il' n 

sante. 
An. Contiene corta cantidad de ácido carbónico 

é hidrosulfúrico , sulfato de hierro y de magnesia, 
y un poco de hidroclorato de cobre. 

V, M. , Convienen en todos los casos en que son 
útiles las aguas ferruginosas , y deben usarse con 
precaución por el cobre que contienen. 

GASTAMEDO. Ayuntamiento de Ribamontar al 
mar, provincia de Santander , á tres cuartos de le
gua de la capital. 

En su termino nace la fuente del Tirado. Se 
dice que es ferruginosa y no ha sido analizada. 

CHURRETALEJO. En la provincia de Málaga. Po
see manantiales de aguas ferruginosas. 

CORONADA. Caserío en ta provincia de Iluelva, 
jurisdicción de Calaña. Existen á las inmediacio
nes varias fuentes de aguas ferruginosas, útiles para 
curar algunas enfermedades. 

CUERVO. En un parage desiertp en la provincia 
de Cádiz, á, cinco leguas de Medinasidonia, eáJel 
cual había un convento de Carmelitas descalzos, bro
tan unas cincuenta fuentes que forman un riachuer 
lo. Contienen diferente cantidad de sulfato de hier
ro.. Se utilizan siete manantiales, que son: San Jo
sé , San Agustín, San Elias, Santa Teresa, San Juan 
de la Cruz y Santos Mártires. 

P. F . Son cristalinas, y cuando amanece estos 
dos manantiales están cubiertos de una neblina que 
se disipa al salir el sol. (, ^ v r • r.j 

V. M. Se las usa interiormente contra las obs-
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tracciones, caquexia, ictericia amenorrea, hidrope
sías, lombrices, reumas, fiebres intermitentes, y ma
las digestiones. 

ESPIMO DE LOS DOCTORES. Lugar de la provincia 
de Salamanca, partido de Ledesma. 

Tiene un manantial de agua ferruginosa. 
ESPINOSO DEL RET. Villa en la provincia de To

ledo, á siete leguas de Talavera, veintidós de Ma
drid y catorce de Toledo. 

A un cuarto de legua de la población y al pié 
de una colina bastante elevada de las sierras de Pie
dra escrita, en la parte meridional de la población, 
nace la fuente llamada de la Salud ó herrumbrienta. 

P. F . El agua es algo opalina en el manantial; 
pero cogida en un vaso es clara y trasparente, de 
sabor ferruginoso y como de tinta, de olor algo sutil 
que produce dolor de cabeza á los que concurren á 
tomarla. Es algo hervorosa y deja por donde pasa 
una materia crasa roja; su temperatura es mayor 
que la ordinaria; forma en su superficie una pelícu
la irisante. Agitada en una botella bien tapada se 
forman después de cesar la agitación un gran núme
ro de burbujas, y por los puntos donde pasa deja 
una materia ocrácea; es menos pesada que el agua 
destilada. 

An. Cada libra medicinal de agua contiene, se
gún D. José María Rodríguez: 

Granos. 

Acido carbónico 6,500 
Acido hidrósulfúrico. . . . . 0,038 
Clorhidrato de magnesia. . . 0,055 
Clorhidrato de sosa 0,041 
Carbonato de hierro. . . . . 1,500 
Carbonato de magnesia. . . . 2,000 

y por consiguiente son acídulo ferruginogas. 
V. M. Se las recomienda en la clorosis, leucor

rea, flujos inmoderados, supresión de orina, obs
trucciones, inapetencia, gastralgia, esterilidad, fla
tos, calenturas intermitentes, ictericia, vértigos, es
corbuto, hidropesías y cálculos. 

A. Se usa en bebida y lavativa. 
ESPLUGA DE FRANCOLÍ. Esta villa en la provincia 

de Tarragona, dista seis leguas de la capital, una de 
Montblanch y diez y seis de Barcelona. 

A media legua de la población y á la inmedia
ción del monasterio de Poblet hay una fuente de 
agua fría ferruginosa, muy concurrida por los ha
bitantes del campo de Tarragona y del resto de Ca
taluña. Se halla á la parte S., encima de una coli
na que está al pie de una elevada montaña. 

ENTRAMBASMESTAS. Pueblo á ocho leguas de San-
—.<iO a B O f m O ' j vTuoüVioi'i j i n i fiHU ¿ n i - 9 5 ' .v. .TI 

tander, dos de Vülacarriedo y veintidós de Burgos, 
provincia de Santander. 

Tiene un manantial de aguas ferruginosas. 
FERREIROH. Lugar de la provincia de Granada, 

á trece leguas de la capital y cuatro de Orgiva, que 
tiene varios manantiales de aguas ferruginosas. 

FERREIHA Ó PERALEJO. Se halla este pueblo a do
ce leguas de Granada, provincia de esté nombre y 
tres de Guadix. A sus inmediaciones, én la falda de 
una sierra , se encuentra la fuente del Peisalejo. El 
manantial es escaso y nace á un cuarto de legua de 
la población. 

P F . Esta agua es trasparente, cristalina, de 
sabor ácido y ferruginoso parecido al de la tinta"y 
de olor débil feyuginoso. Se observan en su su
perficie una porción de burbujitas que suben á la 
misma y forman mucha espuma si se agitan. Cuan
do se las hierve adquieren un color anaranjado, en
turbiándose, y se vuelve insípida, lo mismo sucede 
si se la deja espuesta al aire. Su temperatura es 12° 
y es un poco mas pesada que el agua destilada. 

An. Contienen un poco de ácido carbónico y en 
veinte y cinco libras se han encontrado los principios 
siguientes: 

Granos. 

Hidroclorato de magnesia. . . . 16 
Hidroclorato de sosa. 13 
Sulfato de magnesia 23 
Sulfato de cal 60 
Carbonato de magnesia 8 
Carbonato de cal. 6 
Carbonato de hierro 11 1/2 
Sílice 11 

V. M. Producen buenos efectos en las obstruc
ciones, flatuosidades, vómitos, inapetencia , etc. 

A. Se usan en bebida. 
FIIENCALIENTE. En la provincia de Ciudad Real, 

á trece leguas de la capital, once de Almadén, cua
renta y tres de Madrid, en la falda septentrional de 
Sierra Morena, se halla la villa de FuencalienteP 
Hay cuatro manantiales. Se toman estas aguasen la 
primera temporada desde i.0 de mayo á 18 de ju 
nio; y en la segunda desde 1.0 de setiembre á 8 de 
octubre. Tienen médico director. 

• 

Nace el agua del manantial á los pies de la igle
sia de la virgen de los Baños, y desde allí es con
ducida por dos conductos hasta el sitio de los baños; 
pero antes de llegar á estos se halla un arca, cubier
ta de una red, por cuyos intersticios sacaban el lé
gamo. A poca distancia de este arca se descubre el 
espacio en que están contenidos los baños, debajo 



de) camarín de la Virgen; estos baños están diri-
didosen doSípaitades por un arco grande; el primer 
baño se Ilama grande y puede contener treinta per
sonas; el segundó llamado nuevo, está entre este y 
el del Rincón, tienen casi la misma capacidad y ¡ca^ 
bráü diez y seis personas. 

El nacimiento del agua, del baño templado está 
íuera del muro de la iglesia, pasa por debajo de ella 
y por el baptisterio se dirige á su depósito: en este 
entran dos caños, el frió es antiguo y el caliente se 
introdujo en 1830, que todos contienen tres baños, 
cuya temperatura en el nacimiento de cada uno de 
ellos es de 52° R. 

La temperatura del manantial es igual en todas 
épocas, pero desigual en cada uno de los baños; al 
nacer tiene 32° R., en el baño grande ó caliente 
marca 31° por no estar bien cerrada la cañería, 50° 
en el de enmedio ó templado, y 29 en el del rincón 
llamado también bañofrio. 

P. F . En el manantial el color de las aguas es 
algo azul claro, que se inclina á verde; pero si se 
las examina en un vaso de cristal aparecen claras y 
trasparentes, no tienen olor y su sabor es ligera
mente agrio; sirven para la vegetación. Dejadas en
friar se altera su trasparencia y dan un precipitado 
de color blanco sucio que tira á amarillo; son sua
ves al tacto , cuecen mal las legumbres; tiene ca
si el mismo peso que el agua destilada, pero se au
menta un poco luego que ha estado algún tiempo 
espuesta al contacto del aire. En los registros y de
pósitos se forma un sedimento craso y untuoso. 

An. Según la análisis practicada por D. Cárlos 
Mestre, resulta que ocho libras de agua mineral 
contenían 124 granos entre gases y sustancias fijas, 
en las proporciones siguientes: 

oh'»! . ' i. ¡ ' < Granos. 01,-,r 

Acido carbónico 20,40 
Carbonato de hierro 27,50 
Sulfato de cal. . 31,35 
Hidroclorato de sosa. . . . . 23,47 
Sulfato ácido de alúmina. . 15,31 
Sílice 5,.13'\>\ 

• 
Total 121,16 

-

Resultando de pérdida 2,84 y corresponde á ca
da libra medicinal 15,50. 

V. M. Estos baños son útiles en los reumas cró
nicos, artritis gotosa y en las neurosis de movimien
to, principalmente en la ceática, en las erupciones 
herpéticas y epsóricas, en la parálisis y otros tras-

TOMO. I I . 

d¿9 
tornos del sistema nervioso no producidos por le
sión del cerebro, en la anquilosis, hidrartrosis, en 
las obstrucciones de las visceras, al principio de al
gunas hidropesías y en los cólicos rebeldes y cróni
cos. Son útiles en el asma húmedo, cardialgía, pleu-
rodinia, gastrodinia, dispepsia, hipocondría, hepa-
talgia, nefralgia, en la leucorrea pasiva, clorosis sin 
estenuacion, retenciones y desarreglo de la mens
truación, en los tumores hedematosos é infartos 
linfáticos escrófulosos. ib íMjp ofríím*? .AVAÍJ 

Están contraincadas en algunas clorosis, leucor
reas, gonorreas, blenorragias y dolores de estóma
go, en la hemelisis, hematemesis y la tisis pul
monar 

A. Se usa en baños, en embarres y en bebida., 
FONT cnoGA ó Fuente amarilla. Este manantial 

se halla próximo á la fuente de Auxirot, á una je-
gua de Barcelona, á la otra parte de la sierra del 
destruido monasterio de Gerónimos del valle de 
Ebron, y sus aguas son ferruginosas frias. , 

FONT DEN XIROT ó fuente de Auxirot, llamada 
así por corrupción del apellido Auxirot del antiguo 
poseedor de aquellas tierras. 

A media legua de Barcelona se halla un manan
tial de aguas ferruginosas frias:, que son abundan
tes y depositan mucha cantidad de óxido amarillo 
de hierro. No consta que se haya hecho análisis. 

A. Se usa en bebida. ! ¡-¿íi .uK 
FUENTE SÜBLANTINA. Así se llama una fuente en 

la provincia de León, á un cuarto de legua de la 
capital, á la orilla del Torio é inmediata á los res
tos de la antigua Sublancia. 

P. F : E l agua no tiene colorees cristalina, sin 
olor y de sabor ferruginoso, que desaparece después 
de algún tiempo de cogida del manantial; su tem
peratura es de 16° R. 

An. Según la análisis de D. Antonio Chalanzon, 
contiene: 

Acido carbónico 33 p. 
Oxígeno. 3,262 

.Xifjlíní) ob fiíiJJ '/ i SfiJ :';'>! piba. 
1 -Í;,' ar.oí;fl ábhBlddq i \ yf» • u-' l •..•! oJ-fif&^ii /. 

Carbonato de hierro 8,044 
Carbonato de cal. . . . . . 11,211 
Carbonato de magnesia. . . 5,189 
Hidroclorato de cal. . . . . 0,940 
Hidroclorato de magnesia. . 0,983 
Sílice. . . . 1,414 

ní;inj;iMateria extractiva 0,435 0JJ} y 
Acido bórico 0,025 

, tíoiadÍB h fAoq gnu ÓTOlJáÁOó y* yJoynnohyfeol 
42 
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V. M. Ha producido buenos eféctos en la pirosis 

y acedías, menstruaciones irregulares y muy abun
dantes, cardialgía con vómitos, hepatitis crónica, 
obstrucciones de las visceras del bajo vientre, catar
ro pulmonar crónico incipiente, catarro crónico de 
la vejiga, calenturas intermitentes rebeldes, etc. 

A. Se Usa en bebida. 
GATUZ. Provincia de Málaga. Existe un manan

tial de agua ferruginosa. 
GAYA. Pueblo que dista dos leguas de Barcelo

na, una y media de San Feliú de Llobregat, en la 
montaña llamada de Rocabruna. 

Al pie del castillo de Arempruñá nace un ma 
nantial de aguas acídulas, y á poca distancia otros 
dos de aguas ferruginosas frias llamadas Fonl de 
ferro (fuente del hierro). 

P . F . El agua ferruginosa al nacer es ti aspa 
rente y cristalina, pero espuesta al sol se enturbia 
y deja un sedimento ocreoso entre rojo y amarillo; 
en la superficie del agua se forma una telilla de va
rios colores ó irisada, y en el punto donde cae el 
agua forma algunas ampollitas que revientan en la 
superficie con cierto ruido; su olor es ligero y sua
ve, semejante al de la tinta de escribir; su sabor á 
tinta y estíptico en la garganta después de haberla 
bebido; su temperatura es de 15 á 44 1/2° R.; es un 
poco mas pesada que el agua destilada. 

An, Según el análisis del doctor D. Francisco 
Sanponts, cada cien libras contienen: 

Grasos. 

140 
101 

Carbonato de hierro. . . . 
Hidroclorato de cal. . . . . 
Hidroclorato de magnesia . 
Sulfato de sosa 49 
Sulfato de magnesia 80 
Sulfato de cal . . . 40 

Tiene las mismas propiedades medicinales que 
las de Moneada y Espluga de Fíancolí. 

GRAENA. Villa de la provincia de Granada, á 
ocho leguas de la capital y una de Guadix. 

A un cuarto de legua de la población nacen va
rios manantiales, y hay una casa de baños* Se to
man estas aguas en la primera temporada desde 23 
de mayo á 30 de junio, y en la segunda desde 15 
de agosto á seis de octubre. Tiene médico director. 

En Graena se encontraban á mediados del siglo 
pasado dos baños denominados el Fuerte y la Teja, 
y luego se dividió este ultimó en tres que se llaman 
el tempiadillo ó de la Cruz, la Tejilla ó l4 Teja. 
Posteriormente se construyó una poza ó alberca. 

continuación del baño Fuerte, y se le denomina su 
derrame, pues por este se desagua el primero. 

El baño Fuerte tiene diez varas de largo, cuatro 
varas y treinta y tres pulgadas de ancho, y una 
vara y treinta y dos pulgadas de profundidad. 

El agua se introduce por una abertura semicir
cular de una vara y ocho pulgadas de diámetro, que 
hay en la parte media mas baja del escalón mas in
ferior del baño. El baño llamado derrame del Fuer' 
te, es de figura de un paralelógramo rectángulo, y 
recibe el agua del Fuerte y la da salida por una 
abertura mas alta que el punto por donde entra. 
Tiene dos varas y cuarta de largo , media de ancho, 
y una vara y veinte pulgadas de profundidad. E l 
baño de la Teja es de figura cuadrilátera regular, 
de tres varas y treinta y una pulgadas de largo, dos 
varas y trece pulgadas de ancho , y una vara y do
ce pulgadas de profundidad. Este baño tiene cuatro 
manantiales; el primero cae á treinta y dos pulga
das de la superficie del agua cuando está lleno el 
estanque; el segundo, llamado de la Tejuela, hro-
ta hácia la parte media de la pared que mira al S., 
pero en un sitio menos elevado que el primero; el 
tercero es inaccesible á la vista y se presenta en el 
fondo del baño, y debajo del poyo que hay al en
trar en la balsa nace el cuarto manantial. El baño 
de la Tejilla tiene dos varas y trece pulgadas de 
largo , tres varas y veinte y seis pulgadas de ancho 
y una vara y doce pulgadas de elevación ; es tem
plado como el de la Teja, se comunica con este , y 
recibe el manantial primero de la Teja. El baño 
Tempiadillo ó de la Cruz tiene la misma agua que 
lia Teja y Tejilla, por comunicarse unos con otros, 
de modo quejón un sok) báño dividido en tres de
partamentos; tiene cinCo varas y once pulgadas de 
largo, y su profundidad es igual á la de los anterio
res. La temperatura del baño Tempiadillo es de 28® 
Reaumur, 28 l i2 la de la Tejilla y 29 la de la Teja, 
y en los fuertes calores del estío aumentan un gra
do mas. La del'chorro de la Teja y Tejilla es de 
32 1[20 antes de mezclarse con la de su estanque. 

P . F . Bañó fuerte. El agua recien saéada es 
clara , trasparente , no tiene olor y es insípida; sj 
ise la guarda en una botella bien tapada aparece en 
el fondo un pequeño sedimento blanco , y no parece 
tan trasparente como recien sacada; después de fria 
pone ásperas las manos y despide un olor poco per
ceptible , parecido al herrumbroso; se presentan 
también manchas verdosas , entre las que se inter
ponen algünas amarillas de poca ostensión y distin
tas figuras. Su temperatura 52 li20 R., y antes de 
introducirse en el estanque marca medio grado mas. 

.11 . O K O I 



Cuando el estanque se encuentra lleno y el agua es
tá en perfecto reposo se vé que su superficie está 
cubierta de ampollitas semiesféricas, ligeran^nte 
doradas, que se rompen con esplosion en su super
ficie. En las paredes del baño Fuerte , fondo y el 
mismo nacimiento se deposita peróxido de hierro 
mezclado con otras sustancias fijas, que reunidas 
constituyen u» verdadero mineral. De la superficie 
de este baño se desprenden densos vapores que ha
cen subir la temperatura de aquel recinto á 27° in
variables. Es mas pesada que el agua destilada. 

An. Veinte y cinco cuartillos de agua con
tienen: 
\'m h .«ndhion \9 f.íi '>l oiip ojíun (̂ f*f->̂ *i.;!•• • .oh 

Cloruro de magnesio 2 
Sulfato de magnesia 112, 
Sulfato de cal 
Carbonato de hierro 11,38 
Carbonato de cal 120,62 
Sílice 134 
Pérdida . 0,14 

Total. 562,00 

Agua de la Tejuela. Sus propiedades físicas 
son iguales á la del baño Fuerte, solo que su tem
peratura es de 31° R. antes de mezclarse con la del 
estanque; y la del Fuerte es de 32 li2p R. Es mas 
pesada que el agua destilada. 

^n. Evaporados veinte y cinco cuartillos dan un 
residuo de quinientos setenta y seis granos , que 
contienen: 

Granos. 

Cloruro de magnesio 2 
Sulfato de magnesia 120 
Sulfato de cal 62 
Carbonato de hierro. . . . . 9,76 
Carbonato de cal 320,24 
Sílice. 44 
Pérdida 18 
&í>8 . . . . .lB3 OÍ) üJliDod'iik) 

Total 576 
» • 

VSJtl . . ,6(808 Ob 0Jfi1olí)O%tóUl 
Agu&MñÜa Teja y Tejilla. Tiene los mismos 

caracteres que las. del baño, fuerte, y su tempera
tura antós de mezclarse con la del estanque es de 
32 li20 R. Cuando los estanques se encuentran lle
nos no a'paréfcen en su superficie las ampollitas que 
en el baño Fuerte, pero se perciben las manchas 
verdosas. Es un poco mas pesada que el agua des-

ÓSi 
tilada. De la superficie del baño de La Tejilla se des
prenden unos vapores que hacen subir la tempera
tura del aire hasta 23 ó 24' R. 

An. Examinando veinte y cinco cuartillos del 
agua de la Teja y Tejilla, dieron 572 granos de re
siduo compuesto de 

Granos. 

Cloruro de magnesio . . . . 2 
Sulfato de magnesia 108 
Sulfato de cal 294 
Carbonato de hierro 8,15 
Carbonato de cal 98,87 
Sílice 44 
Pérdida 17 

Total. . . 372 

A corta distancia se halla un manantial de agua 
ferruginosa. 

V. M. Estas aguas y baños son muy eficaces en 
los temblores, estupor, entorpecimiento de los miem
bros , obstrucciones é infartos de las glándulas, in
filtraciones del tejido celular y linfático , vicios de 
la piel, úlceras inveteradas, afecciones reumá
ticas. 

Las enfermedades que se curan ó alivian mas á 
menudo con estos baños son los dolores artríticos 
reumáticos , y muy pronto cuando son recientes y 
acometen á personas no deterioradas; los dolores 
reumáticos vagos y no constantes se curan con mas 
prontitud que los fijos; curan también las contrac
ciones musculares producidas por estos dolores, 
cuando no aparecen en ellos alguna lesión orgánica. 
Curan estas contracturas cuando son producidas por 
causas traumáticas, no sostenidas por lesiones orgá
nicas ; alejan y alivian los padecimientos consecuti
vos á la artritis gotosa crónica, pero no impiden la 
repetición de los ataques, no logrando mas que 
contener estos é impedir que la gota haga progre
sos. Son útiles en la sinovitis tanto gotosa «orno reu
mática , con tal que no haya supurado ni esté sos
tenida por una lesión orgánica. No se curan ni los 
tumores blanco^ ni. la1? anquilosis. Curan la mitad ó 
las dos tefrceras partes de las parálisis cuando son 
recientes y residen en personas jóvenes con suficien
tes fuerzas-; pero rara vez son eficaces cuando son 
síntomas de una encefalitis ó mielitis crónicas. Si 
las parálisis son idiopáticas é independientes de le
sión cerebral se pueden curar. Han producido bue
nos resultados en algunos casos de blefaroptosis. En 
general las afecciones que consisten en la pérdida ó 
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disminución de la sensibilidad son mas difíciles de 
curar que las que consisten en exaltación de4as mis
mas. Son ventajosos estos baños en las personas pre
dispuestas á las convulsiones, en la corea de las per
sonas endebles, y no convienen cuando el enfermo 
es robusto y sanguíneo ó euando la enfermedad es 
inveterada ó el enfermo es adulto. Disipan las cefa
lalgias crónicas que atormentan á menudo á las 
personas nerviosas, hacen mas llevaderos los ata
ques ó que se presenten de tarde ¡en tarde. Curan 
las congestiones cerebrales crónicas y todos los mo
vimientos fluxionarios ; pero no se usarán durante 
su aparición, porque estos fenómenos están acom
pañados de mucha exaltación vital en el punto que 
invaden. Aprovechan en las neuralgias; curan la 
nictalopia y la amblipia; pero cuando esta última 
es el primer grado de la amaurosis, ó ya la amau
rosis confirmada, es refractaria á la acción de estas 
aguas: calman la dismeñórrea y solo se consigue la 
curación tomando estos baños durante dos ó tres 
temporadas distintas. Hace ceder la bronquitis cró
nica cuando no está sostenida por tubérculos. Pro
ducen buenos efectos en los dolores artríticos reu_ 
máticos ocasionados por las afecciones venéreas j 
cuando estas han desaparecido, y finalmente ali
vian los dolores ocasionados por las dislocaciones 
antiguas. 

Dañan en la corea antigua cuando el paciente 
es sanguíneo, robusto, en particular si es adulto, 
en la leucorrea, menorrea y amenorrea; son útiles 
ó perjudiciales en el histérico y afecciones cutáneas 
crónica^. No tienen acción ó dañan en las irritacio
nes crónicas del estómago y en la hipocondría ; da
ñan en las afecciones del pulmón y del corazón , en 
las afecciones venéreas, y se administrarán estos 
baños con circunspección en las personas pictóricas 
robustas y en las predispuestas á la apoplegía. 

GUARNIZO. En el astillero de Guarnizo se halla la 
fuente ferruginosa de la Planchada, y analizadas 
veinte libras contienen: 
-uaTocnoa ÍÍÍOIOV. c i u t i túi-nmi-. r,l ÍV. 

Muriato de magnesia. . . . . 6 
?.o\ Sulfato de magnesia. 

Carbonato de hierro. . , 
Carbonato de cal. . . 
Carbonato de magnesia. , 

' 1 Sí • fíbr is i Bife 
Total. . . . . 

ra 
6 

10 
16 
12 

Es ferruginosa. 
HERREROS DE JAMUZ. Lugar en la provincia de 

León, á nueve leguas de la capital, una y un cuar
to de La Bañeza y cuatro de Astorga. 

En las afueras del pueblo se halla una fuente de 
agua ferruginosa. 

LANJARON. Villa á siete leguas de Granada, pro
vincia de Granada , cuatro de Motril, once de Loja, 
diez y ocho de Málaga y una y media de Orgiva. 
Tiene seis fuentes minerales: la del Salado Ó baño, 
la Capuchina, la Capilla , la Salud , la de Gómez y 
la Agria del Rio, Se toman estas aguas desde pri
mero de junio á fin de setiembre, y tienen médico 
director. 

La fuente del Salado ó baño brota en la orilla 
derecha del barranco que le da el nombre, á mil 
sesenta y seis varas de la población. Es dé natura
leza acídula ferruginosa. El edificio tiene cinco 
habitaciones, dos corresponden á los dos estan
ques de tres varas cuadradas, otras dos á los dos 
sudaderos que tienen cuatro varas cuadradas, y 
una sirve de habitación para descanso de los en
fermos. 

P . F . Su temperatura es de 24° R . , es mas 
pesada que el agua destilada , su color es claro, su 
sabor austero y algo picante. Se observan algunos 
átomos flotantes, desprenden ácido carbónico , en el 
fondo se notan una porción de sales de naturaleza 
ferruginosa, y en su superficie se ve una telilla iri
sada si no se agita; manchan las ropas de color 
amarillo , perjudican á la vegetación y cuecen mal 
las legumbres; al salir el agua de las balsas ó inme
diaciones del manantial, se ve gran cantidad de ca
parrosa. A cien varas antes de llegar á este manan
tial se encuentra otro menos abundante de 21% y con 
las demás propiedades físicas que el anterior, que 
con el tiempo será uno de los principales manantia
les del establecimiento: 

An. Un cuartillo contiene: 
Granos. 

Acido carbónico.. . . . . 4,95 
Bicarbonato de hierro.. . , 0,96 
Carbonato de magnesia. . . 4,84 
Carbonato de cal 8,42 
Hidrocíorato de magnesia. . 13,46 
Hidroclorato de cal. . . . . 5,01 
Hidrocíorato de sosa, . . . 15,31 
Sulfato de cal 0,77 
Sílice 0,25 
Pérdida 0,67 

Total. 54,64 



V. M. Las aguas del fbaño colocadas en la clase 
de las acídulo-salino-ferruginosas, son útiles en to
das las enfermedades que reconocen por causa la 
debilidad , curan el reuma crónico , la artritis aun
que esté acompañada de reblandecimiento 6 abul-
tamiento de los huesos, la parálisis incipiente sin 
lesión orgánica cerebral; aprovechan en la hipocon
dría, histérico , convulsiones y epilepsia; quitan la 
leucorrea y blenorrea pasiva y la clorosis ; resuel
ven los infartos glandulares escrofulosos, favorecen 
la espulsion de los cálculos urinarios , pero con "pre
ferencia en las enfermedades esténicas, principal
mente las irritaciones del aparato digestivo acom
pañadas de_Qbstrucciones de las visceras. Están con
traindicados en los sugetos demasiado pictóricos, 
en los qüe padecen enfermedades febriles , hemo
lisis, enfermedades por vicio sifilítico, y herpes ó 
erupciones agudas. 

A, Se usa en bebida, baños y chorros. 
La fuente Capuchina se encuentra á seiscientas 

varas N. E : de la población , treinta de la orilla iz
quierda del camino de Granada, al pié de una cues
ta y contigua á un arroyuelo. 

P . F . Su temperatura es de 16 á 17° R.; es mas 
pesada que el agua destilada; infundidas las ropas 
por algún tiempo en el agua , toman un color ama
rillo; no sirve para la vegetación y cuece mal las 
legumbres ; su color es claro, trasparente , y su sa
bor amargo austero como tinta, salado y picante; 
deja desprender muchas burbujas gaseosas, y cuan
do se la deja sin movimiento se cubre de una telilla 
irisada, encontrándose en su fondo peróxido de 
hierro, y caparrosa por donde sale el agua é inme
diaciones. A la derecha de la fuente hay un sitio de 
desahogo y distracción para los enfermos, 

An. Un cuartillo de agua contiene: 

r.l ni 
-QÍO( 

"i >í;í S$dí 
<;! r : V a v 

Acido carbónico. . . . 
Bicarbonato de hierro. . 
Carbonato de magnesia . 
Carbonato decaí. . . . 
Hidroclorato de magnesia. 
Hidrocloratodecal. . . 
Hidroclorato de sosa. . . 
Sulfato de cal . . . . 
Sílice 
Pérdida 

Granos. 

9,18 
1,89 
4,22 
8,96 

37,94 
11,86 
25,37 

1,52 
0,26 
0,84 

Total 102,04 
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V. M. Este agua es tónica y purgante, y es útil 

en la astenia gástrica muscular y nerviosa con ace
días, vómitos y pirosis , en las hidropesías asténi
cas , en el. estreñimiento , asma periódico , hipo
condría , lombrices, ictericia , escrófulas, escorbu
to, en los infartos del hígado y del bazo , amenor
rea , apirexia de las intermitentes, cefalalgias j 
parálisis por atonía cerebral, diarreas inveteradas, 
leucorreas crónicas por atonía de la mucosa del úte
ro ó de la vagina. 

Daña á los de temperamento sanguíneo, en las 
enfermedades por esceso de tono , en los flujos san
guíneos activos, y en las enfermedades en que se 
las recomienda si están sostenidas, por inflamación de 
cualquier órgano ó tejido. \. 

A. Se usa en bebida. 
La fuente de la Capilla dista trescientas ochen

ta varas al N. E . de la villa , á la izquierda del ca
mino que conduce á la del baño. Tiene un estanque 
cuadrangular cubierto con un arco. 

P. F . Su temperatura es de 16 á 17° R.; es mas 
pesada que el agua destilada, pero menos que la 
de la Capilla; su color es claro; su sabor poco sa
lado con ágrio picante ; no sirve para la vegetación 
y cuece mal legumbres; se observan algunas bur
bujas que al llegar á la superficie causan un ruido 
notable y deja desprender también gas ácido car
bónico, aunque no tanto como la de la Capilla. 

An. Cuatro cuartillos contienen: 

ív» Granos. 

Acido carbónico. 28,92 
Bicarbonato de hierro.. . . 0,43 
Carbonato de magnesia. . . 2,76 
Carbonato del cal . . . . 3,i2 
Hidroclorato de magnesia. . 2,66 
Hidroclorato de cal. . . . 0,31 
Hidroclorato de sosa. . . . 5,03 
Sulfato de cal 0,83 
Sílice 0,96 
Pérdida. 0,74 

Total. 45,76 

V. M. Es menos activa que la de la fuente Ca
puchina y se usa como reactivo de ella. Produce los 
mismos efectos que la anterior, solo que es mas 
diurética y mas eficaz en las afecciones crónicas 
del sistema de la vena porta y del hígado, y en las 
nefralgias espasmódicas, mucosas ó calculosas. Con
viene en los mismos casos que el agua de la Ca-
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puchma, eu las intermitentes inveteradas y sus 
consecuencias, en la anasarca, edemas particulares, 
clorosis y otras afecciones, en la melena, afeccio
nes espasmódicas del aparato renal aunque proct-
dan de cálculos, en las irritaciones crónicas sin fie
bre de la mucosa de la vagina y uretra, con disu
ria , iscuria é incontinencia de orina , en la parálisis 
de estos órganos; en la clorosis y en los flujos 
blancos y disenterías crónicas sostenidas por dege
neraciones humorales é inercia de los tejidos en que 
residen. Daña á los pictóricos, en las afecciones 
con calentura , en las lesiones orgánicas del aparato 
respiratorio, ó en los que padecen enfermedades her-
péticas ó sifilíticas. 

A. Se usa en bebida, sola ó con el agua de la 
fuente de Gómez. 

La fuente agria del Rio dista trescientas va
ras N. O. de la villa y está á la derecha del camino 
que conduce á Orgiva, antes de pasar el rio que le 
da el nombre. E l agua brota entre dos grandes pie
dras ; es clara , de sabor desagradable; un poco aus
tero ; cuece mal las legumbres y su temperatura es 
de 14* R.; es un poco mas pesada que el agua des
tilada. 

An. Cuatro cuartillos contienen : 

Granos. 

. 17,31 

. 0,14 

. 1,05 

. 1,09 

. 0,13 
Pérdida 0,52 

Acido carbónico 
Bicarbonato de hierro. . 
Carbonato de magnesia. 
Clorato de cal 
Sílice 

Total. . . . . . . . 20,04 

V. Mi,. Es muy eficaz en la curación de las afec
ciones gástricas nerviosas, cardialgia, gastrodinia, 
priosis, en los cólicos nerviosos , en las convalecen
cias largas; y penosas , en las afecciones por debili
dad y cálculos biliarios ó vesicales, en la blenorrea, 
leucorrea, clorosis, apirexia de las calenturas in-
t ermiM^» ,caquex ia ; y precave las afecciones in
termitentes invieteradas. 

Pe^ju^ca(^, los. .predispuestos á las afeccjoiijea 
cerebrales.y soporosas, á los que tienen fiebre lenta 
ó sufren hemorragias pulmonares. 

A. Se la recomienda en bebida. 
La fuente de la,Salud dista setecientos pasos de 

la población y sesenta y seis del camino de Grana
da , en la misma dirección que las anteriores. 

P . F . Su temperatura es de 14° R . ; tiene el 
mismo peso que el agua destilada y menos pasado 
algún tiempo después de cogida ; su color es claro, 
trasparente , arroja muchas burbujas desde el fondo 
á la superficie, y terminan por una leve esplosion; 
no tiene olor , pero produce una sensación de picor 
en el olfato ; su sabor es fresco y agrio , y es en es
tremo delgada. 

An. Ocho cuartillos de agua de la fuente de la 
Salud contienen: 

Granos, 

Acidó carbónico 
Carbonato de magnesia. 
Carbonato de cal . . . 
Sílice 
Pérdida 

Total. 

43,64 
1,14 
1,08 
0,70 
0,40 

46,96 

La fuente de Gómez está á veinte pies N. O. de 
la fuente de la Capilla; á la derecha del camino de 
est^, . 

P . F . Nace de una piedra cuarzosa y algo roja; 
su temperatura es de 13° R . ; su color es claro, su 
sabor es ligeramente ácido y su peso específico, 
igual al del agua destilada. Las propiedades son 
enteramente iguaies á las.de la Salud, escepto que 
son menos los principios volátiles. 

An. Ocho cuartillos contienen: 
Granos. 

Acido carbónico 52,22 
Carbonato de magnesia . . . 1,68 
Carbonato de cal 1,57 
Sílice 0,35 
Pérdida 0,42 

Total. . . . 36,24 

.Ifiosb-OJeioboibfH 
El agua de la fuente de la Salud y de Gómez 

(acidulo-gaseosas) son útiles en las irrit^iones del 
conducto digestivo y aparato génito-urinario, en la 
ascitis, hidrotorax y otros edemas , en las erupcio
nes cutáneas, en los casos en que usándose las de
más aguas escitan demasiado los tejidos y reclaman 
medica suaves como correctivos , y son además be
neficiosas á las personas sanas para apagar la sed. 

http://las.de


Están contraindicadas en los que padecen afec
ciones crónicas del sistema respiratorio con fiebre 
kéctica, y los qué sufren cólicos flatulentos. 

La fuente de San Antonio dista setecientas va^ 
ras de la población , y sesenta á la derecha del ca
mino de Granada. 

P. F . El agua es clara , de sabor poco salado 
con agrio picante; de 15 á 18° R. En el punto en 
que se deslien forma una telita irisada, y se forma 
un poco de óxido de hierro. 

An. Las propiedades químicas son las mismas 
que las del agua de la capilla, y según la análisis 
ie ha encontrado en cuatro cuartillos de agua : 

Granos, 

Acido carbónico 23,14 
Bicarbonato de hierro. . . . 0,35 
Carbonato de magnesia. . . . 2,84 
Carbonato de cal 2,60 
Hidrocloratt) de magnesia . . 2,18 
Hidroclorato de cal 0,27 
Hidroclorato de sosa 4,9 
Sulfato de cal. . . . . . . . . 1,68 
Sílice. . 0,79 

V. M. Tiene las mismas propiedades que el agua 
de la capilla, y conviene en las convalecencias de 
enfermedades largas, en los caquécticos, apirexia 
de las calenturas intermiteutes, padecimientos ner-
Tiosos crónicos, hidropesías generales ó parciales, 
clorosis, amenorrea, flujos mucosos pasivos de la 
matriz ó de los intestinos, afecciones calculosas, 
cardialgías, gastralgia, gastritis crónica con piro
sis ó acedías. 

Dañan en las afecciones sanguíneas, etc. 
A. Se usa en bebida. 
LEGAZPIA. Villa eu la provincia de Guipúzcoa, á 

seis leguas de Tolosa y dos de Vergara, que posee 
manantiales de aguas ferruginosas. 

LLORENS Ó BAÑERAS. Pueblo de la provincia de 
Tarragona , territorio de los Panadés, á nueve le
guas de Barcelona. Entre el pueblo y el de Bañeras 
se halla una fuente ferruginosa fría , que se usa en 
bebida. 

MALAGA. En el camino de la Abadía , en el arro
yo del Peral, en la fuente del Cerezo y en el lugar 
de Bastant, hay aguas minerales ferruginosas. 

MARÍN. Anteiglesia de la provincia de Guipúz
coa , á once leguas de Tolosa y cuatro de Vergara. 

Tiene varias fuentes dé aguas ferruginosas. 
MECÍ ISA BOMBARON. Villa á quince leguas de Gra

nada, de esta provincia, que tiene manantial de 
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agua acídula-ferruginosa , que solo usan los habi-
tanXes del pueblo y los comarcanos. 

MELGAR DE TERA. Pueblo á once leguas de Za
mora , tres de Benavente y nueve de Astorga, pro
vincia de Zamora. 

En su término nace una fuente de agua mineral 
ferruginosa, que se usa contra las obstrucciones, 
las acedías, las indigestiones, vómitos y ardor de 
estómago; facilita á las mu eres el curso de la mens
truación disipando el cansancio', los dolores y fie
bre lenta que acompaña en los casos de amenorrea: 
también hay casos en que han hecho fértiles á mu
jeres estériles ; disipa los flatos y abíe el apetito. 

Se usa en bebida, pero también se la podría em
plear en baños. 

MEMBRILLARES. En las vegas de Membrillares, 
provincia de Málaga , hace >a fuente herrumbrosa, 
muy recomendada para restablecer el apetito. 

MIJÁS. Villa en la provincia de Málaga, á cinco 
leguas de la capital y cinco de Marbella. 

Existe un manantial de aguas herrumbrosas, 
otro de agua agria del arroyo de los Toros y la 
fuente de los Laureles, útiles en las afecciones cu
táneas. 

MINAS DE RIO TINTO , en Huelva. Contienen estas 
aguas ferruginosas muchas partículas de cobre , y 
producen muy buenos efectos contra los carcinomas" 
Uterinos y úlceras de toda especie. 

MONCADA. Lugar de la provincia de Barcelona, 
á legua y media de la capital. Se halla la fuente en 
la mitad del monte de Moncada por la parte que 
mira á la carretera de Vich. 

P. F . El agua es clara y cristalina; deja por 
donde pasa manchas de color de ocre entre rojo y 
amarillo; cuando está detenida forma una telilla 
del color del iris; recibida el agua en un vaso al sa
lir del manantial forma arapollitas que se adhieren 
á las paredes del vkso ó se rompen en la superficie, 
siendo reemplazadas por otras; puesta al sol este 
desprendimiento de burbujas es mas pronto , se en
turbia á las dos horas y forma un sedimento ocreoso; 
el sabor es ingrato , y se parece al de la tinta, pero 
al acabar de beberlá no deja sensación desagradable 
en la garganta; su temperatura es de 13° '/i R- y es 
mas pesada que el agua destilada. 

An. Según la análisis del doctor SampOnts, con
tienen en cien libras: 

Granos. 
i U. bb ül :OIÍÍ;ÍK> nop feoíciaflim salflíuiljVjí 

Sulfato de sosa. .1 . . . . . 33^ 
Sulfato de cal. . 24 
Hierro 130 
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Acido carbónico, cinco pulgadas cúbicas por 

libra. 
El hierro se halla en estado de carbonato. 

A. Se usan en bebida y sus virtudes son análo
gas á las de Gava , y también depurativas, diluen-
les, aperitivas, diuréticas, tónicas y un poco pur
gantes. 

Estas aguas se conservan bien tomando algunas 
precauciones, y se las puede trasportar. Para esto 
se llenan botellas ó barriles de madera ; se los tapa
rá bien, pero no se los llenará del todo ; se los la
crará y se los conducirá con la abertura hácia bajo. 

MONDÓN. Mondón, cerca del arroyo de Sas de 
Pénelas, nacen unas fuentes ferruginosas. 

MOÜRENTE. Se halla á media legua de Ponteve
dra , parroquia de Mareen, lugar de la Ria. 

En este pueblo , parroquia y ayuntamiento de 
Maris, existe un manantial de agua ferruginosa, de 
sabor de cáparrosa ó á tinta, que deja por don
de corre el agua una porción de óxido de hierro ó 
azafrán de Marte ; al contacto del aire se cubre de 
una perícula irisada. 

A. Se usa como tónica en las afecciones 
de las vias digestivas, clorosis, amenorrea y lom
brices. 

NORIAS DE ANTIMONIO. En una granja, provincia 
•de Ciudad Real, partido de Valdepeñas, á tres cuar
tos de legua de Santa Cruz de Mudóla, se han cons
truido unos baños cuyas aguas son acidulo-gaseosas, 
cargadas de hierro y otras sales. 

PANTICOSA. El establecimiento de los baños mi
nerales de Panticosa se halla casi en la cresta del 
Pirineo , legua y media mas allá de Panticosa , en 
el partido de Jaca, provincia (le Huesca, á diez y 
siete leguas de la capital, veintisiete y media de 
Zaragoza y sesenta y siete y media de Madrid. Se 
toman estas aguas desde 1.° de julio á 20 de se
tiembre, y tienen médico director. 

E l establecimiento consta de nueve edificios se
parados, llamados la casa de Abajo, la casa de los 
Herpes, la casa del Estómago , la casa Borda , la 
casa de la Fonda , el Templete de la Salud ó de la 
fuente del Hígado, la cocina central y la casa de 
la Pradera. Se pueden alojar en estos edificios hasta 
ciento veinte personas á un tiempo, y hay quince 
baños de una pila, surtido por las aguas de los Her
pes y del Estómago, en buenos gabinetes claros y 
bien acondicionados. 

Lasiuentes minerales son cuatro: la del Híga
do, la de las Herpes , la* del Estómago y la Pur
gante ó de la Laguna. 

Fuen^T,del Hígado. El agua de este manantial 

brota de abajo arriba por las hendiduras de una 
roca de granito. 

P . F . El agua es clara, sumamente diáfana, sin 
olor, de gusto agradable, aunque ligeramente ás
pero la primera vez que se bebe; su temperatura es 
de 22° R . ; su peso específico es poco mas de 1,002; 
en su superficie se rompen muchas ampollas gaseo
sas , que son mas abundantes durante las tempesta
des y están llpnas de ázoe, y tomada en un vaso 
forma muchas ampollitas muy pequeñas de color 
de plata. 

An. Analizadas sesenta libras medicinales de 
esta agua mineral salino-gaseosa contenían según 
D. José Herrera y Ruiz: 

Gran. 

Azoe. . . . . . 321,45 
ó 1066,2 pulgadas cúbicas. 

Sulfato de s o s a . . . . . . . . 31 
Hidroclorato de sosa 10,60 
Carbonato de cal. 2 
Hidroclorato de magnesia. . 2,10 
Sílice a t J L » 

Ovti> 
Total. 375,^5 

íic-nioo '>M\--m 'anaiviioi V'YBIÜ<|IJÍ> «l'-sb 
V. M. Esta agua aumenta considerablemente la 

acción secretoria de los ríñones, sin estimularlos 
de un modo apreciable ; promueve algunas veces el 
iyfii¡i, y por lo coman detiene el, ^ ^ ? . 
usa interiormente y produce maravi l lq^s^r^)^ 
¿c^¡^n la hemolisis, hematemesis, metromyji&Q 
dismenorrea, tisis tuberculosa , tisis laríngea , siem
pre que se use al principio y antes de que se hayan 
destruido los tejidos, en los catarros crónicos , neu
monía , gastritis, colitis , cistitis ó catarros vesica
les , en el asma esencial, pirosis , cardialgía y gas-
trodinia, cólicos nerviosos , en las obstrucciones de 
las visceras del vientre, ó afecciones crónicas ¡ ^el 
hígado y de los ríñones , hepatitis , esplenitis, ne
fritis crónica, en la ictericia, hepatalgia , hipocon
dría, histérico y otras neurosis de los órganos ge
nitales de la mujer; en la esterilidad y contra alr 
gunos cálculos urinarios. , . , i. „ 3 . ¿ o m M 

Es inútil en la hemotisis dependiente 4e{ î fî fV 
orgánica del corazón ó de los pulmones, en la tisis 
ó disnea por lesiones del corazón ó grandes vasos; 
daña cuando hay fiebre héctica y cavernas , en el 
hidrotorax, amenorrea, leucorrea por atonía, clo
rosis ascitis, e s e r t ó a ^ e t c . 

An. Se usa en bebida é inspirando el gas. 



Fuente de los Herpes. Este agua salino-gaseosa 
brota al pie de una roca granítica; es perfecta
mente diáfana., sin color ni olor, de sabor, ligera
mente aí^árgo ,. y. causa .en el paladar la'impre
sión delágtta tibia; su temperatura es de 21° 1/2 R., 
y es uü -^oca mas.:pesada . que el agua destilada 
(1003 áMO. . • . 

An. rSesenla. libras medicinales han dado según 
Herrera y Ruiz: 

¿0809001- goiiiít . aídltóiBiobd* sr i sos l» mi gfc seoiii 
(88t>ílilÉiN * . . . 214,3 

ó 710,8 pulgadas cúbicas. 
Sulfato de sosa. . 29 

aob > Hidrodorato de sosa 12 
Carbonato de cal 5*0 

-nyiimí^djQclQmto de magnesia. . . 3 
Sílice 7 

-no JÍ CÍOCIO0Ü 91) «lOinvov.j tii no bMi r—nprrrJHAc 
Totaku» ,1*] . . . ^ 271 

SÜém £ 6tííl9ü0/í$ 98 i i 1 
gflho B v Milull-jV íiíflom b if9 ^íKÚÍon^eh fiDíí»! 

F . 1̂/. Este agua modera la escesiva actividad 
de los órganos , la celeridad de la circulación , y 
promueve la secreción del sudor y de la orina. Es 
muy útil en las erupciones cutáneas con carácter 
agudo, acompañadas de inflamación viva, picor, 
dolor ó calor intenso , á saber : en el eczema , her
pes, sarna, ectima, acné, tina y prurigo; en las 
afecciones crónicas de la matriz y vejiga de la orina» 
metritis, cistitis ; en el histérico, cólicos nerviosos, 
pirosis, gastrodinia, flecmasias crónicas del hígado 
y de los ríñones, en varios casos de reumatismo mus
cular ó fibroso, en la parálisis con rigidez mas ó 
menos dolorosa , en la leucorrea y amenorrea de
pendientes de mucha irritabilidad en el aparato ge-

A . Se usa en baños , chorros é inyecciones. 
Fuente del Estómago. Este agua sulfurosa sa-r 

lina es clara, tiene olor hediondo á huevos podri
dos , de sabor .análogo al olor y un poco amargo y 
nauseabundo , pero-se disipan á su vez después de 
algún tiempo,que¡«stá -espuesta>aí¡«íyiyeleálun va
so ; amarillea .y. ennegrece, d^ápues1 la;¡^latíi, deja 
en su curso nn sedimento blando y unHwW*^su tem
peratura es de SS" R. , y su peso específico es 1,005. 
-6ltw.n. iVndiifzadasi sesflnálbil^as de agua contie
nen fsegpimliliEiricra y'Ruiz: 
fiíeb 9op , 6)nií é 6 wo neqr.) 9b ftatea 9b ^ o i m i n 
6 onaiíi 9b obixó ab noÍ9ioq f.no 9'niflrattbnob Toq 
9b 9ld0O 9« 91ÍB l9b 0Í9BÍ0O9 ÍB ;9ÍTnl< f'b nr.l'lKXfi 

Gas ácido hidrosulfúrico;»;.l!.^ Í3Ó;ml3q ^ 
TOMO 11. 
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ó 355,4 pulgadas cúbicas. 

Hidrosulfato de sosa 9,14 
Hidrodorato de sosa 14,40 
Sáfate de.sosa.. . . . . . . . 26^48 
Carbonato neutro de sosa. . . 20 
Glema. . 4 . . 15 u8 
Sílibé Í Í ? Q . , . . . | 
Hidrosulfato decaí 2,03 
a$i --̂ m 

a i . Total. 224,86 

T.ia isioT 
- Enagua del Estómago ocasiona una esci-

tacion suave en nuestros órganos; estimula los sis
temas, especialmente el sanguíneo y linfático, y 
activa y modifica las secreciones naturales y morbo
sas y ocasiona movimientos del centro á la circunfe
rencia. Se usa este agua con ventaja notable en las 
erupciones cutáneas, que han perdido el carácter 
agudo , y en los herpes rebeldes. Conviene en la diá
tesis escrofulosa, anorexia y dispepsia atónicas, 
amenorrea, leucorreas sin irritación sanguínea , en 
algunos casos de clorosis; es útilísima en los catar
ros crónicos muy antiguos de los ancianos y linfáti
cos, asma húmedo , opresiones nerviosas de pecho, 
y en las enfermedades por retropulsion de un prin
cipio gotoso , reumático, herpélico ó epsórico.; y en 
la ictericia , hepatitis crónica, obstrucciones del hí
gado , hepatalgia é hipocondría por desaparición de 
una enfermedad cutánea. 

Sus baños ó chorros solos, y tomándolos además 
en bebida, son útiles en las convulsiones, artritis, 
miosilis, neuralgias crónicas, en la parálisis á con
secuencia de golpes, caldas ó enfermedades largas 
del aparato locomotor, atrofia local de los miem
bros, en los infartos articulares, anquilosis incom
pletas, hidrartrosis, úlceras antiguas , callosas, fis
tulosas ó cariosas, y ha curado las intermitentes re-
beldesf , altanos síntomas sifilíticos y los fenómenos 
mercuriales. ' 

A. Se la emplea en bebida , baños r chorro. 
Fuente purgante, de la Laguna ó de Ibón. 

Esta agua mineral ferruginosa , no gaseosa, brota 
por la beiididUra de una roca granítica ; es cristali
na; sin color ni olor, de sabor agradable ; su tem
peratura es de 21° R. , y su peso específico es como 
*Í€04^*ií>fi'iUi.niJ'. ttl ,0^9701/ oiflOJil/. .G ,.W >. 

An. Sesenta libras de agua han dado según Her
rera y Ruiz; 

I8f0 D9Í11QCITÍ5 
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Gas ácido carbónico, muy cor
ta cantidad. . 
ó 4 pulgadas cúbicas. 

Sulfato de sosa 
Hidroclorato de sosa 
Subcarbonato de hierro. . . 
Sílice 
Carbatodecal 

Granos. 

1,88 

H 
9 

10,8 
6 

Total. 61,7 

V. M. Este agua tto produce los efectos que in
dica su nombre sino cuando hay mucha susceptibi
lidad en la mucosa de los intestinos ; escita el ape* 
tico; facilita la digestión , aumenta la fuerza del 
puAmon y regulariza las funciones, aumentando la 
eaergia y vigor del organismo. Es muy útil en la 
clorosis , amenorrea atónica , astenia del estómago ó 
de la vejiga de la orina (incontinencia). Aprovecha 
-en las afecciones crónicas del hígado y del bazô so-r 
bre todo si son consecutivas á las calentura* inter
mitentes , en la leucorrea y caquexia mercurial y 
sífilis. 

A, Solo se usa en bebida. 
REAL GASA DE CAMPQ. A treinta varas del terra

plén que contiene la gran halsa de la Real posesión 
de S. M , situada al mediodía de Madrid^ al otro la
do de Manzanares, en un punto mas bajo que su ba
se, está la fuente de agua mineral. 

P. F . El agua es acídulo-ferruginosa, no tiene 
color, es sumamente diáfana, despide un olor lige-
rísimo á huevos podridos, su sabor es ferruginoso 
bastante pronunciado, su temperatura es de 15° 
centímetros, y es un poco meaos pesada que el agua 
destilada; al caer en el hoyo desprende algunas bur
bujas de gas, en contacto prolongado de la atmós
fera le desprende también, pierde su trasparencia 
y se vuelve como lechosa, dando al cabo de cierto 
tiempo un precipitado no muy abundante de color 
blanco amarillo y como ocráceo, notándosie en la 
superficie del liquido algunos puntos irisados. 

An. Analizada esta agua por el farmacéutico de 
S. M., D. Antonio Moreno, ha encontrado en cada 
libra de agua: 

: i ión y r-vji 
Pies cúb. 

Acido carbónico 0,81 

ói A/cid® carbónico. . ¿i¿ 
Acido hidrosulfúrico. . . 
Carbonato de cal 
Carbonato de hierro. . . 
Sulfato de sosa. 
Hidroclorato de sosa. . . 
Materia orgánica vegetal. 

0,56 
c inap. 
t,22 
0,14 
0,32 
0,14 
0,15 

V. M~ Esta agua conviene en las afecciones cró
nicas de hts visceras abdominales, flujos mucosos 
atónicos y rebeldes, clorosis, afecciones linfáticas, 
escrofulosas, etc. 

A. Se usa solo en bebida. 
RUBENA. Villa en .la provincia de Burgos, á dos 

leguas de la capital. 
Tiene una fuente de agua ferruginosa á quinien

tos pasos de la.población. 
SAELICES. Villa en la provincia de Cuenca á on

ce leguas de !a capital, cuatro de Huete y diez y 
ocho de Madrid. El manantial se encuentra á media 
legua de Saelices, en el monte Villalba y á orilla 
del río Cigüela. 

P . F . El agita es muy fria^ cargada de sustan
cias ferruginosas y un poco de magnesia, y análo
ga por sus virtudes á la de Solan de Cabras; no se 
conoce su análisis y sus baños son concurridos des
de 15 de junio á 15 de setiembre. Son muy efica
ces en los reumatismos. 

S A N JUAN DE PLAÜ, lugar en la provincia de Hues
ca, á treinta horas de la capital, doce de Boltaña y 
veintidós de Barbastro. 

Próxima á los Pirineos y á tres horas del pue
blo hay una fuente abundante de aguas ferrugi
nosas. 

SANTANDER. Cerca de esta ciudad se encuentra la 
fuente de la Salud, de agua ferruginosa, y anali
zadas 26 libras de agua de 10 onzas se han encon
trado: 

Granos. 
Carbonato de hierro 5 
Carbonatóle cai 5 
Hidroclorato de magnesia. . . . 25 
Sulfato de cal 7 
Sulfato de magnesia . 5 

SKQÜELO. En este puftblo, parroquia y ayunta
miento de Marín, existe un manantial de agua fer
ruginosa, de sabor de caparrosa ó á tinta, que deja 
por donde corre una porción de óxido de hierro ó 
azafrán de Marte; al contacto del aire se cubre de 
una piHl^Íif»^o^hálit iéOibiri OhM <*B 

.11 OKOT 



A . Se usa como tónica en las afecciones de las 
vias digestivas, clorosis, amenorrea y lombrices. 

SUMAS AGUAS. En el término de la villa de Hu
mera hay una hacienda llamada Sumas Aguas, de 
donde toma nombre la fuente mineral. Esta fuente 
dista una y media leguas de Madrid, inmediato á 
Pozuelo de Aravaca, cinco de Navalcarnero y once 
de Toledo, provincia de Madrid. 

P . F . Esta agua ferruginosa es clara, sin olor̂  
de sabor algo áspero que tira un poco al de la tin
ta, que pierde cuando se la espone al aire libre. 
Deja desprender algunas burbujas gaseosas; en su 
superficie se observa una película irisada, y deja 
por donde pasa un poso ocreoso. Su temperatura es 
de 15 á 19° R., según varía la.de la atmósfera, y su 
peso específico es casi igual al deLagua destilada. 

An* Según la análisis de D. Domingo García 
-¡Fernandez, D. Gregorio Bañares, D. José Enoiso'y 
-D. Castor Ruiz del Cerro, contienen: j 

Acido carbónico. 
Pies ,ciib. 

.Grano». 

OlorhidraJo -de sosa. . . . . . . 6,5 
Clorhidraio -de magnesia. . . 9 
Clorhídraio de cal 2 
Sulfato de magnesia 18,5 
Sulfato de cal 4 
Carbonato de magnesia. . . . 14-0 
Carbonaío de cal. . . , . . . 16 
Carbonato de alúmina. . . . 8,6 
Carbonato de hierro 18 
Sílice 2 

ru, B 
Sospecharon la existencia del gas hidrosulfúrico 

pero no-pudieron hallarle en la análisis. 
V. M. Estasüguás se «san en betoida en Jas obs

trucciones del hígada, bazo y mesenterio, en las in
termitentes rebelde^ ©aleaturas iteflitas, caquécticas 
ó nerviosas, en la hi|>ocondría, histérico, enferme
dades atónica*, tumenwrea/olwMsisi, ardor de orina 
y? gonorrea. 

A. Se usan en bebida. 
SAN PUDRO MAam. Santuario á tres .cuartos de 

legua de márcete»». 
En la montaña de este «omhre, a tres cuartos 

de legua<de B«tceloia,^e^»íla«Ba fuente ferrugi
nosa fria, y en el 4ado opuesto otra de la misma na
turaleza. Parece ^ue el hierro se halla en estado 
de carbonato, y se dice que contiene ácido carbóni
co libre. 
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TAMA MES. Pueblo de la provincia.de Salamanca, 

á nueve Uguas de la capital y cuatro de Sequeros. 
Tiene manantiales de agua ferruginosa. 

TORTOSA. En la Vega de Tortosa, provincia îe 
Tarragona, á trece leguas de la capital y veinticin
co de Barcelona, hay una fuentedeagua ferrugino
sa salina, llamada agua de la Virgen de la Cinta^le 
Tortosa. 

A Se usa en bebida. 
VALENCIA DE ALCÁNTARA. Villa é doce leguas de 

Cáceres y once de Badajoz, provincia de Cáceres. 
En su término, á cuatrocientas cincuenta varas 

de la villa, se halla la fuente llamada del P. Mateo, 
que es ferruginosa. 

V I L L A L B A . Caserío y cortijo en la provincia ide 
Jaén , partido judicial de Arjona. Cerca de él oaice 
un manantial de agua ferruginosa, llamada fuente 
del agua agria, recomendada en las afecciones del 
estómago. 

VILLAMAYOR . Dista seis leguas de Barcelona j y 
cuatro de Mataró, provincia de Barcelona. 

Tiene el manantial llamado Fontferrusa ó fenwi-
da (í.uente lierrumbrosa), en el territorio de la ca-
.síuS«rrell. 

Es ferruginosa;, y cont ieQe según el Dr. D. 
más.-Balvey y Parés sulfato ferroso disuelto, por mi
dió del ácido sulfúrico. 

Gonvieueín en los casos en que es ú t i l el hienro. 
Se debe tomar i .últimos de la primavera y enitl 
verano. 

V I L L A R D«L POZO. Villa á dos leguas de Ckídad-
Real, veíale y «na de Toledo y treinta de Madrid, 
provincia de Ciudad-Real. Cerca de la pob&cion'se 
encuentra el manantial de aguas minerales, cu-jm 
temperatura es de 23° R. 

An. Contiene ácido carbónico, cloruro de cal. 
cloruro de sodio, carbonato de hierro. 

Se dice que.es acídula como la de Puerlollano y 
Fueusanta. 

Tieoe médico director, que es elmismo que cui
da los baños de Fuensanta, y se taman en ias mis
mas temporadas que estos. 

VILLAMANRIQLK. Vil la á quince leguas de Ciudad-
Real, cwi((|o de Infantes y diez y ocho de Albacete, 
provincia fie Ciudad-Real. A media legua de la po-
blacioiy«e.halla la fuente de Pecete, que es de agua 
mineral ^ruginosa. 

VlLLA Îl'BVA DE LA FUENTE Ó ABDAI.KJO. ^filla CU 
la provincia de Ciudad-Real, á diez y nueve leguas 
dcla c^pilai, cinco de. Infantes y catoroe d^ Alba
cete, que tiene un manantial de agua mmeral^fr 
ruginosa. 
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VILLATOYA. Pueblo de la provincia de Albacete, 

á diez leguas de la capital, tres de Casas-Ibañez, 
veinte de Cuenca, diez y siete de Valencia y cinco 
deRéquena. 

A dos mil pasos de Villatoya y á cuarenta pies 
sobre el rio Gabriel se halla el establecimiento de 
baños, que en su principio fueron dos balsas; pero 
en 1814 se aboredaron y colocaron asientos de pie
dra al rededor, y otros qué servian de cama al salir 
del baño. En 1827 se edificó una casa de baños por 
órden del propietario el marqués de Villatoya, con 
diez habitaciones aunque pequeñas. Posteriormen
te se ha aumentado el edificio y se le ha dado mas 
estension y comodidad, en términos'que después 
de concluido será uno de los mejores. Se toman es
tas aguas desde 15 de mayo á fin de setiembre, y 
tienen médico director. 

La fuente nace al S. E . del ediicio, y por un 
acueducto entra en dos balsas capaces de contener 
treinta personas á la vez. 

P. F . El caudal de agua es muy abundante, y 
el agua es trasparente, cristalina, blanda, untuosa 
y suave, sin color ni olor, de sabor ligeramente as
tringente; deja por donde pasa un poso de color ver
doso y ocre; en las balsas forma una película pla^ 
teada en unas é irisada en otras; tomada en un vaso 
de cristal se advierten unos cuerpecitos flotantes que 
suben y bajan y luego desaparecen; desprende mu
chas burbujas que se rompen con cierto ruido. Su 
temperatura es de 21° R., y no se ha determinado 
su gravedad específica. 

Án^ Según la análisis practicada por D. Fran
cisco Miner y D. Antonio Beulloe, de órden del 
marqués de Jura Real y Villatoya, han dado dos 
pulgadas de aire atmosférico, tres pulgadas y cinco 
líneas de gas ácido carbónico, y en cada libra de 
agua mineral de la fuente de los baños se halla: 
/ orr^iioipuH f>í> K( OUK' » ji-lubi.-j« ^ . p ^ f p . 

Gíanoi. ' I 
Sulfato de cal. . . . . . . . 28,92 
Sulfato de magnesia 3,16 
Carbonato de cal 4,28 mífí 
Muriato de cal 4b,05 
Muriato de magnesia 0,24 
Muriato de alúmina 0,32 
Muriato de sosa. 0,09 
Sílice 0,85 
Oxido de hierro 0,78 

¡teu^sl 9?»afl Y suib «< ií,í»íl-br.bji¡ü ob «bínYoiq-ul 
V. M, Producen escelentes efectos en el reuma

tismo crónico general ó parcial, dolores artríticos, 
clorosis, supresiones y aberraciones menstruales, 

flujo blanco, dismenorea atónica, debilidad de estó
mago, afecciones verminosas, cardialgía con ó sin 
vómitos, histérico, hipocondría, convulsiones, he-
miplegia, paraplegia, parálisis parcial, retracciones 
de los músculos, baile dé San Vito, epilepsia, pa
rálisis de los miembros, úlceras pútridas antiguas, 
inflamaciones serosas, intlamaciones crónicas de la 
boca, erisipelas habituales, obstrucciones abdomina
les, afecciones escrofulosas y raquíticas, cefakrgias, 
jaqueca, varices, tumores hemorroidales por debili
dad, contracciones musculares por heridas dearmas 
de fuego, contusiones violentas, dislocaciones, erup
ciones cutáneas habituales y hernias por debilidad. 

Están contraindicadas en los flujos mucosos acti
vos, aneurismas, escirros, cáncer, hemotisis, ti
sis, etc. 

En el término de Villatoya existen además la 
fuente de Cilanco y la de las Lombrices, que tienen 
las mismas propiedades, y la última según la aná
lisis hecha es mas enérgica. 

El agua de la fuente Podrida nace á mil qui
nientos pasos del pueblo, en la orilla izquierda del 
rio, término de Requena. El agua mineral brota de 
abajo á arriba y se reúne en una balsa, que después 
pasa á otras dos y por último desagua en el rio. 
Este manantial es muy abundante. El agua es cla
ra, muy trasparente, de sabor azufoso nauseabundo 
y de olor muy fétido á huevos podridos, que se per
cibe á mucha distancia; su temperatura es de 14 
ó 15° R., es pues sulfurosa fria. 

El agua de la fuente Podrida contiene ácido sul
fúrico libre y combinado con la cal y la sosa. 

La fuente de la» Lombrices, llamada así por la 
propiedad que se le atribuye de matarlas lombrices, 
espelerlas y precaver su desarrollo, nace á mas de 
ochenta pies sobre el nivel del rio Cabriel, y á un 
cuarto de legua al S. O. de los baños, brota de un 
gran peñasco de figura irregular, y cae en una'po-
citar'y es muy escasa. Las propiedades físicas, quí
micas y medicinales son las mismas que las del 
agua de la fuente de los baños. 9B b 

El agua de la fuente de las Lombricesoéontiene 
carbonates de cal y de magnesia y un poco de car
bonato de hierro. 

VtitW-en las Alpujarras, provincia de Craiíartla, 
hay una fuente mineral acídulo-ferruginosa. 

ZAFRA. Villa á doce leguas de Badajoz y vein
te y tres de Cáceres, provincia de Badajoz. 

Cerca de la población se encuentra al E . la fuen
te llamada Blanéa y su agua es ferruginostfi-^ísi^ 
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AGOAS GASEOSAS, ACIDULAS. 

Sinonimia. Aquí? minerales frigidw vel acidu
l a : aguas espirituosas, carbónicas. 

i fvJrt^fíiy íí-fTOT -MÍi njíOío? f:l v íf::;írdf(j uhm'>ñ^u>. ¡ 

El gas acido carbónico es el principio caracte
rístico de estas aguas, que durante mucho tiempo, 
han escitado en vano la curiosidad de los naturalis
tas y de los químicos; se ha observado que el terre
no de donde provienen , está cargado de sales cal
cáreas, y se aproxima á los terrenos primitivos: se 
las encuentra con especialidad al pie de montañas 
donde hay restos de volcanes apagados: son muy 
numerosas en la Auvernia. Estas aguas son terma
les , y tieoen entre sí mas puntos de contacto que 
las otras clases de aguas minerales. L$s ligeras di
ferencias que aquí se notan , consisten en la canti 
dad mas ó menos grande de ácido carbónico que 
contienen. Se han separado de estas clases todas las 
que alojan hierro ; sin embargo, hay un gran nú 
mero que no han podido colocarse entre las ferrugi
nosas , porque este principio aparece en tan débil 
proporción, que los reactivos mas poderosos no le 
ponen de manifiesto. 

El gas ácido carbónico que estas aguas despren
den constantemente bajo la forma de burbujas, las 
hace conocer á simple vista. El desprendimiento es 
mayor en tiempos tempestuosos, y esta condición 
quizá modifique la acción terapéutica en ciertos 
puntos, como lo ha observado Mr. Bertrand en las 
de Mont-d'Or. 

Bajo la denominación de aguas gaseosas debe
rían comprenderse las hidro-sulfurosas; sin embar
go, hasta ahora ha prevalecido el uso de llamar 
solo así, á las que están mineralizadas por el ácido 
carbónico, con tanta mas razón, cuanto que el prin
cipio sulfuroso de aquellas, las da propiedades te
rapéuticas completamente distintas. 

Las aguas gaseosas contienen ademas algunas 
sustancias salinas, como el carbonato de cal, de 
magnesia, de sosa, el clorhidrato de sosa y los sul
fates de magnesia y de sosa. Nosotros, á pesar de 
esto, admitiremos solo un género de aguas acídu
las, porque las diferencias que presentan son tan 
poco importantes, bajo el punto de vista terapéu-
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tico, que la mayor parte de ellas pueden adminis
trarse unas por otras. Su temperatura debería ser
vir rtias bien para clasificarlas, que su composición 
química ,;porque es la sola condición que establee 
diferencia en los efectos terapéuticos. 

Nada hay por otra parte mas arbitrario que las 
clasificaciones admitidas hasta aquí para las aguas 
minerales acídulas. Saunders co\oai las aguas de 
Pyrmont, de Spa, de Vichy entre las acidulas cali
beadas, ylíífterí separa estas aguas, de suerte que 
las de Spa se.encuentran en las acídulas, las de 
Vichy en el rango de las ferruginosas, y las de Pyr
mont entfie las salinas. Patissier coloca las de Vichy 
y Mont-d'Or entre las acídulas, y las de Bourbon-
l'Archambault entre las ferruginosas. 

Propiedades físicas. Las aguas gaseosas son 
límpidas é inodoras; su sabor es fresco, vivo, agri
llo, picante, penetrante, mas ó menos alcalino, 
que se pierde á medida que se desprende el gas 
ácido carbónico. Estas aguas parece que están cons
tantemente en ebullición; este efecto se debe al 
movimiento continuo de las burbujas del gas que 
vienen á abrirse á la superficie del líquido, y le 
agitan sin cesar produciendo un ruido análogo al 
del agua hirviendo. Hay algunas aguas de esta cla
se, que contienen un poco de gas hidrógeno sulfu
rado; su temperatura varia considerablemente; 
unas son muy termales; otras frías, aunque en 
menor número, pero no por esto menos importan
tes. Las gaseosas, sobre todas las demás, es preci
so beberías al pie del manantial; el tiempo y la 
agitación las hacen perder una gran parte de su 
actividad, y la mas insignificante elevación de tem
peratura facilita el desprendimiento del gas ácido 
carbónico. También pierden su sabor agrillo por el 
desprendímionto del gas, quedándoles solo el gusto 
de las materias salinas, y volviéndose insípidas y 
desagradables. El peso específico de las mismas es 
mayor que el agua destilada en razón de las mate
rias estrañas que contienen, 
i Propiedades químicas. Estas aguas enrojecen 
la tintura de tornasol, que toma su color natura 
después de transcurrido cierto tiempo y de laíéspo-
sicion al aire libre: con el agua de cal forman un 
precipitado blanco, soluble con efervescencia en los 
ácidos. Algunas contienen vestigios de hierro cuya 
presencia no es sensible, aunque se las trate por la 
infusión de nuez de agallas. 

Las aguas acídulas naturales contienen mucho 
menos gas de lo que se las atribuye: ó por lo me
nos se encuentra en un estado de combinación mas 
perfecta : así que , no producen sobre la mucosa 
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gástrica eí ítttemo fetecttt q'tte las aguas artificiales 
hechas en P»r í s , satiiíadas de una gran cantidad 
de gas qm »e ste^prende en el momento de desta
par la'bcfteHa, y ^ne conviene dejar que se escape 
un poco antes de beberías. 

Las agttás gaseosas son las tfue se imitan mejor: 
sin embargo, la perfección que se debe procurar 
obtener consiste menos en la saturación del agua 
por el gas ácido carbónico, que en la mejor combi
nación del ímismo. Nosotros vemos que en el agua 
acídula natural, el despíBttdimientodel gas se hace 
lentamente, aun después de su ingestfon, puesto 
que se encuentpa hasta en la vejiga. El del agua 
«rlificial no obra sino en el estómago, provocando 
una distensión fastidiosa^ eructos desagradables y 
frecuentemente penosos. 

Mr. Levilile de la Plaigne dice que el gas ácido 
carbónico disuelto en el agua en la pToporcion de 
cinco á seis;veces'el volúmen de esta, titila ligera
mente las paredes'del estómago, aumenta sensible
mente el apetito'y »las seoreciones uriinarias. 

De seis á ocho veces el volumen de la misma: 
su acción primitiva se estiende al tubo digestivo1 
se desarrolla lestraordlnariamente el apetito y su 
acción secundaria sobre i latvias urinarias, es muy 
grande. En este estado es cuando el agua gaseosa 
es mas á propósito ¡para calmar la sed é impedir 
los vómitos- Cuando este gas se encuentra en razón 
de ocho á diez veces su volumen , obra como tówico 
escitante y sus efefctos sobre las visceras abdomina
les son mas generales. Entonces escita la circula
ción abdominal:; esidisoiivente y desobstruente, sea 
por una acción semindaria sobre esta circulación 
profunda, sea Sobre laioirciriacion linfática. Puede 
emplearse con éxito en los infartos abdominales y 
las inflamaciones crónicas úe las visceras de esta ca
vidad. Este gas de doce á quince veces el volumen 
de agua , se vuelve irritante de una manera-'ge
neral : su acción primitiva sobre el estómago reac
ciona simpáticamente sobre el órgano cerebral, y 
en este caso no podría ser-administrada sin incon
veniente , sino como medicamento perturbador. 

De trece á ; catorce veces el votóraen , el agua 
que le contiene ya no es potable: se vuelve insopor
tablemente acida, produce la disuria y el tenesmo. 
AsestW'igifádo de satilFaeiattíHoise la puede cenwde-
rar como medicamento. 

Mr. Laville de la PlaígiK ihartanado ipor'fpunto 
^*ei^rtfda'(texsas^6emradonBs é í « 

«enes de ^as qne debia rennir en su aparato, ^OT-
« f n e ^ s ^ d i o t e w a s 'nHftftptflaoiones necesarias para 
scrtir de aguas al comercio y el desprendimiento 

inevitable de una gran porción de gas en el mo
mento en que se destapa la botella , conservan aun 
suficiente cantidad del principio gaseoso para ha
cerla semejante al agua natural. Nadie ignora los 
efectos deletéreos del gas ácido carbónico, y sin em
bargo bajo la forma que nos le presenta la natura
leza combinado eon las aguas, no tiene esos incon
venientes. 

Modo de administración. Los habitantes de los 
lugares en que brotan estas aguas, hacen* de ellas 
su bebida habitual y la toman por consiguiente á 
dósis ilimitadas ; pero en el estado de enfermedad 
se beben á dósis mas pequeñas y muy variables por
que en algunos tiene una acción tan pronwncinda 
sobre el cerebro , que se la ha comparado al de la 
embriaguez. En la mayoría -de casos sin «mbargo los 
efectos se limitan al tubo digestivo y la acción sobre 
el encéfalo es lenta y secundaria. Se toman estas 
aguas'duranté la comida; se las puede meztlar con 
leche ó vino : .á este ü>ltimo le hacen mas'agradable, 
(espumoso y espirituoso, cambiando su coloracitin 
roja en violeta: mezcladas con agua azucaroda fa
cilitan la digestión. Conviene secundar la nenien -de 
'estas ¡aguas por-medio de los»paseos Se conoce qne 
su uso debe prodiucir-bttenos efectos cuando aumen
ta el apetito del enfermo y sus digestiones se haeen 
bien: si producen diarrea, insomnio, etc., es pre
ciso suspenderlas. Estas aguas 'deben beberse frias 
¡al pie «del manantial: los movimientos, la elevación 
de temperatura , la esposioien ;al aire, etc , »etc., •las 
alteran dejando desprender subácido carbónico. Las 
termales se emplean ventajosamente bajó la forma 
de baños. 

Efectos ñsinfódicoít y lerwpéwHoos. Las aguas 
laddnlas parecen «jercer^obre el estómagoki'mayor 
parte de su influencia: sin embargo, es indudafble 
(fuese absorbe una parte del gas. Las emanaciones 
de estas aguas, dice Fourcroy, tienen-la ventaja de 
titilaragradablemente'las-fibras nerviosas de :todo 
el cuerpo, de insinuarse fácilmente, de penetrar 
hasta en los vasos mas pequeños y de iprdvotiare§-
creciones saludables. Las aguas gaseosas constitu
yen una bebida tónice^ítemperasle: »sin 'mfeatígo, 
en algunos enfermos mal depuestos <se lasMfci'Wpt*) 
producir sobre e^stémngn'Wi Wecto casi 'esteqw^ 
tocierite ^acmíffleide!qpoís,» d >ración. Ijosi«togáneis so-
cretóFes y ednap^ioiiilarW^>los fiiiñimesi, » 6 ^ ^ 
-iívamfeiíte-su «eoiéa : isi íía' terapéutica ÍW )«H«*I 
fcpaspipacion cutánea se aumenta las mas vcees 
aguas acídulas débiles son1 las ñnicas que 'pu«A«n 
ijertptear9eianncfw$ e?ci$lan >h«iíí1teíideíínflffB[«íOioníen 



Enfermedades tratadas con éxito por el tu» 
de las aguas yaseosaa. So recomiendan en lo» 
vómitos espasinódicos, la acidez de las primeras 
vii&i las afeceiones. biláosasi, mucosas^ la convale
cencia de las üebres, las digestiones lentas, la ina
petencia , los dolores epigástricos y el insomnio. 
Bajo su iníluencia se ren cesar las constipaciones 
pertinaces, las diarreas, la dispepsia, las gastrodi-
nias, las ansiedades precordiales. Se han obtenido 
buenos efectos de estas aguas en bebida en los pri
meros meses de la< preñez , para combatir las nau
seas y la salivación tan comunes en esta época. 
Moderan, las menstruaciones muy abundantes, los 
flujos hemorroidales; se combaten con ellas algunos 
eaíarro^ vesicales y las afecciones calculosas , faci
litan la espulsion.de las piedras, pero no las disuel
ven. Se;asegura que el esceso de inervación de los 
óiganos genitales se modera por el uso prolongado 
de estas aguas. Administradas á personas que te
man gastrodinias por accesos, agrios, voraiturracio-
aes; especialmente en ayunas, calor y picotazos en 
ol' estómago, un tinte pajizo., enmagrecimien-
to, etc., etc., y en una palabra, una degeneración 
ya avanzada de los tegidos gástricos, el agua mine
ral artificial gaseosa, alejó la mayoría de estos sín
tomas y en un caso los hizo cesar de tal manara que 
puso en duda la existencia-de Ja lesión que.se habia 
sospechado. (Barbier). Se emplean también para 
calmar la sed y convienen en todas las enfermeda
des que exigen bebidas refrigerantes; así que, se 
la&agonseja en las liebres biliosas y en las pútridas: 
eft las afecciones del hígado con eretismo, en la ic
tericia y en los vómitos biliosos. 

Enfermedades, que sería peligroso tratar con 
e t̂as aguas. No convienen en las lesiones orgá
nicas del sistema arterial; en las irritaciones esei».--
piales del nervioso; son inútiles en las afecciones 
cutáneas, que no dependen de una üíígmasia del 
hilado ó del tubo digestivo. Se sabe qne el agua 
sobrecargada de este ácido, y tomada ea gran can-
ti4ad, produce ansiedad, alteraciones en la cir-
ejulacion capilar, congestiones cerebrales, sínco
pas, etc. (Barbier.) 

Acción sobre el tubo dî estivom Laá aguas 
gaseosas tienen un sabor penetrante se^un el volú-
men mas ó menos considerable de gas. Producen 
de$de luego una sensación de frescura acosnipañada 
4Sij&HKítaíOs: d e s p u é s , provocan, tupios ácido» que 
pu«m y estimulan la nar iz y concluye* m m i W f o 
UnMeato de bienestar 'laimbl^. Si se b e b e . £ H w 
ímtijdad de agua, sob^ M ^ ^ k ^ j i ^ , ^lw§>íj(ft«§ 
Ui& ligera. emkia^uezíW- ^«PAfls autoíes q j n ^ 
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deran como un principio de asfixia. Este estado, no 
es sin embargo, seguido de la debilidad que subsi
gue á la embriaguez alcohólica, y la energía'del 
estómago se encuentra considerablemente aumen
tada. 

Las aguas acídulas tomadas con moderación, 
abren las ganas de comer. A altas dosis turban las 
secreciones intestinales. Los efectos que producen 
son atemperantes: disipan la sed y el calor epigás
trico; bajo su influencia, el hígado parece segregar 
una cantidad mas considerable de bilis mejor ela
borada. Se ha notado que las personas cuyo aparato 
digestivo es muy irritable no soportan el uso'de los 
ácidos en general, mientras que las aguas minera
les acídulas les son administradas frecuentemente 
con buen éxito. 

Sobre la circulación. Se dice que las a^uas 
minerales gaseosas no ejercen acción apreciable so
bre la circulación en el hombre sano: sin embargo, 
es evidente que el uso de estas aguas modera la ac
tividad del corazón; regulariza la circulación capi
lar y disminuye los movimientos de Jas arterias. No 
son únicamente las moléculas gaseosas las que obran 
sobre la sangre , pues la menor plasticidad de esta 
prueba que se verifica la absorción de una gran 
cantidad de vehículo. Las aguas de esta clase deben 
producir efectos análogos á los que se obtienen del 
uso de los frutos ligeramente ácidos, que se acon
sejan á los sugetos sanguíneos, y á aquellos cuva 
sangre espesa es muy rica y poco abundante. 

Sobre la respiración. Las aguas gaseosas, 
aunque sin acción directa sobre la respiración . no 
las soportan bien las personas de pecho delicado é 
irritable; porque irritan la laringe, cambian el 
sonido de la voz , y la poca tos que provocan, pue
de aumentar la escitacion pulmonar. Se aconsejan 
sin embargo, con ventaja para combatir las atécelo' 
nes preumónicas cuando no van acompañadas de 
espectoracioQ. 

Sobre la, I r aspiración. Bajo la, influencia de 
las aguas acídulas, la traspiración de la piel parece 
aumentarse cuando la/sequcdad de este órgano de
pende de una irritación del tubo digestivo; este 
efecto es del todo secundario, y DO se hace sentir 
sino cuando la irritación intestinal se ha calmado 
y las funciones de las dos superficies vuelven á su 
ejercicio habitual. 

Puede suceder lo contrario, es decir, disminuir 
las secreciones cutáneas cuando el estado mórbido 
de la piel está sostenido! por una inflamación mas 
o menos viva del estómago y del hígado. 

Sobre el sistema nervioso. Las aguas gaseo-
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sasTobraa al paíecer imiy pronto sobre el cerero y", üitimas gozan también de una parte de las propie-
el sistema nervioso general Su abuso ya Hemos j dades reconocidas á las aguas alcalinas. Algunas 
dicho.que.prjoduceuna sobieescitacion del encélalo j contienen ademas carbonato de hierro: los efectos 
anáioga á la de la embriaguez. Tomadas con mo-j que determinan deben atribuirse mas bien á este 
deracion facilitan las funciones intelectuales: es Jai principio metálico que al gas; por eso están mejor 
Ofíinda favoriUxde los.hoiubres que se entregaA á ¡ colocadas entre las íerrugiaosas. La única diferencia 
l^t)aj^|fprzado4> de gabinete;, eni, estos casos sus 
buenos .efectos se. espücau ya por la iniluencia di,: 
recta;S#Fie.eI cerebro, ya por la acción del sistema 
grtsii-ohepático. i \ láÍQ ,BmwJlaljM 
-h&i-^te . una î flamaQion .de la^nstaticiia, ence-

íaiica, y: particularmente :uii estado habitual,de ir
ritación en las, meninges, el uso de estas aguas 
aumenta dicho padecimiento;, los sugetos que sufren 
de iCSte íWodo , Jas repelen inslintivameale. 

Sobre el sistema muscular. La acción de las 
aguas gaseosas es nula sobre el sistema muscular: 
los efectos que sobre él determinan, son basta cierto 
punto dependientes de las simpatías y de sus rela
ciones directas eon el sistema nervioso. El aumento 
de fuerzas que se desarrollan en algunos casos, se 
esplican por una nutrición mas completa 

Sobre el sistema géniio-urinario. Uno de los 
:'enómenos mas prontamente determinados por el 
uso de Jas aguas acídulas, es el aumento de las 
orinas, á consecuencia de la acción directa que 
ejercen sobre los ríñones. De cualquier modo que 
sea, Ja abundancia de esíe líquido, prueba que di
chas aguas producen sobre las vias urinarias un 
efecto mus bien atemperante que irritante, y lo que 
ceaJirma mas esta verdad, es que la irritación re
nal y la de la vejiga se combate ventajosamente 
por las aguas gaseosas. Creen algunos que tienen 
la facultad de moderar la sobreescitacion de los ge
nitales. 

Efectos generales. Estos son pasageros, y ce
san en cierto modo con la evaporación del ácido 
carbónico: su acción se dirige especialmente á las 
vias digestivas: la asimilación de los alimentos es 
¡vías completa; y en una palabra, la nutrición mas 
perfecta. Se dice que su uso continuado previene la 
olwsidad-, y fa combate con éxito. Estas aguas dis-
aíiaiuyefl k píasticidad de la sangre; las bebidas, 
acldttksi sé «tesean insliotivamente por los sugetós. 
sawgúítíees', y se.iven ^rochicari.ifeBÓmenos opuestos 
ádos que se desarrollan á beneficio de las aguas 
ferruginosas. .iRíjíidori onhvi[5 
liuifi'feedwíiscte'liflíia^twwi Las aguas de esta cla
se deben al gas áci do carbónico las p rop i edades qué 
tienen. Sin embargo, las uáas se llaman gaseosas 
simples, como las dé Selters^ y las otras gaseosas 
aloalinasy como las de Vichy y de Moat-d Or. Estas 

que debe establecerse entre Jas aguas acídulas, ha 
deestar basada en su mas ó. menos saturación y en 
su temperatura. Las termales se aconsejan para w o m , 
batir laá afeccioées calculosas, la gota y ciertas afec
ciones reumáticas. Las frias utilizan como alempe-n 
rantes y correctivas del temperamento sanguíneo y 
Jjilioao, y no se emplean sino interiormente; las 
otras se usan también en forma de baño. 

Ácvion de los principios mineralizadores ais
lados de las aguas-acidulas. El gas ácido car^ 
bonico disuelto en el agua , es un refrigerante, 
diurético y antiséptico (Nisten). Los ácidos aumen
tan constantemente la consistencia de los jugos 
linfáticos, y corrigen la degeneración pútrida Se 
ha dicho que tomado al interior el ácido carbónic» 
disolvía los cálculos. Desgraciadamente esta propie
dad, como la de anticanceroso, han desaparecido, 
ó mejor dicho, nunca las tuvo. 

J^uas acídulas en particular de 
Kspana. 

ALANCE. Villa en la provincia de Badajoz, á on
ce leguas de la capital, tres de Mérida y catorce de 
Cáceres. 

La casa de baños dista doscientos pasos de la vi
lla de Alanje, y se halla en el primer descenso que 
forma el valle, antes de llegar á las huertas. Se to
man estas aguas desde 24 de junio á 20 de setiembre 
y tienen médico director. 

El edificio es cuadrilongo, de doscientas veintL 
seis varas de circunferencia, compuesto de obras 
antiguas y modernas. Las primeras consisten en dos 
bañeras cubiertas de bóveda y media naranja de 
mucha altura y amplitud; recibían el agua por ca
ñerías de plomo, de doce á catorce pulgadas de diá
metro, y el fondo es bastante profundo y tiene Unas 
gradas al rededor para sentarse y bajar hasta él pun
to que gusten. Al rededor hay un pavimento de va
ra y media de ancho y cuatro nichos en cada baño 
en forma de alcobas, que servirían para vestirse y 
desnudáísfe^'^nfermos. Poco ápocose destruían 
estas obras, y en 1829 se las reconstruyó y se levantó 
un nuevo edificio inmediato al primero, que tiene 



ocho baños, éu^tro particulares y cuatro generales; 
los primeros de cuatro Taras de ancho y cinco y un 
cuarto de largo, y los segundos son circulares. 

Además de l-Cá lMiSos particulares hay otros dos 
generales que Son mucho mas grandes y profundos, 
donde se puedeií bañar muchas personas á la vez, 
uno sirve para hombres y otro para mujeres, y en 
cada uno de estos baños hay uno separado por un 
tabique, que sirve para que se bañen las personas 
que padecen enfermedades contagiosas. 

Sobre el edificio hay una azotea corrida, que en 
los extremos tiene unos torreoncitos en cuyo centro 
están las medias naranjas de los antiguos], y los 
cuatro faroles de los baños particulares. 

Al rededor de la azotea hay asientos de piedra 
para que descansen ó se recreen los concurrentes. 
Hay además paseo, casa de hospederia, etc. 

P . F . El agua es clara y trasparente, desprende 
gruesas burbujas que forman cordones vistosos, y 
producen ruido al romperse, miradas al través del 
sol se ven chispear como si estuviesen electrizadas; 
depositan légamo, que cuando se revuelve también 
desprende burbujas; su sabor es picante y refreca 
un poco, son untuosas al tacto, dejadas en quietud 
depositan un sedimento calcáreo y untuoso, y en las 
paredes de los vasos en que se dejan veinticuatro 
horas se notan unos globulitos semejantes á los del 
mercurio; su temperatura es de 22° R, poco mas ó 
menos, y su peso específico 1,18. 

An. Contiene gran cantidad de gas ácido carbó
nico, y en quince libras de agua se ha encontrado: 

Hidroclorato de magnesia. . 
Carbonato de sosa 
Carbonato de magnesia. . . 
Sulfato de sosa 
Sulfato de cal 
Sílice 

Granos. 

3 
6 
8 
2 
i • 

V. M. Se las recomienda en la cefalalgia, jaque
ca , neuralgia, ceática, epilepsia, manía , convul
siones, histérico, baile de San Vito, amaurosis, 
parálisis, esplenitis, leucitis, sífilis, escrófulas, 
herpes, oftalmías, gastritis, colitis, metritis y cisti
tis crónicas, angina, metrorragia, dismenorrea, 
amenorrea, leucorrea, gastrodinia, cólicos, palpita
ciones, reumatismo, artritis, gota, parálisis, enfer
medades venéreas, heridas y gastro-enteritis cró-
atkfc^i> tvA.h Kühü^ i 110* « ' ju ) í r ; iy ,qov . : i m ' i 

ALCANTÜD. Villa á diez leguas de Cuenca, dos 
TOMO 11. 
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de Priego y veintidós de Madrid, provincia de Cuen
ca. En la márgen del rio Guadiela y en la falda de 
un cerro y á quinientos pasos de la población, se ha
llan los baños antiguos. Se toman estas aguas des
de 15 de junio á 15 de setiembre. 

El agua sale hirviendo de un hoyo de bastante 
capacidad, y es muy abundante. La pila que la redh 
be es pequeña, está enlosada y al aire libre. Hay 
dos manantiales y los baños consistían en cuatro po
zas al descubierto, y los enfermos se guarecían en 
unas covachas formadas con ramas de los pinos. Se 
han construido después cuatro casas y un baño cer
rado, -f' ..!; : \ \ i ú h ' } / VíJn.ibf'lMÍC 

P . F . Las aguas son cristalinas, de sabor al
go picante, y ligeramente agrio, su temperatura es 
de 16° R.; dejan desprender burbujas de ácido car
bónico. 

An. No existe análisis satisfactoria de este agua, 
y solo se sabe que deja desprender burbujas de áci
do carbónico y contiene carbonato de hierro, sulfa-
tosde magnesia y de potasa, alumbre y sílice. 

V. M. Protíucen admirables resultados en el 
reumatismo y afecciones herpéticas, atonía, perle
sía, obstrucciones, escrófulas, supresión de orina y 
de la menstruación ó hemorroides|, cálculos renales 
ó vesicales, oftalmías, Convulsiones, vahídos, hidro
pesías, cólicos, hipocondría, histérico, escorbuto, ca
lenturas rebeldes por lesión de algún órgano, enfer
medades cutáneas y en muchas otras. 

A. Se usan en bebida, baños y en embarres. 
ALDEA DEL REY. Se halla á cinco leguas de Ciu

dad-Real, partido de Almodovardel Campo, provin
cia de Ciudad-Real. 

A media legua del pueblo se halla la fuente Dier-
go, de sabor agrio muy suave, útil en varias en
fermedades. Existen además otros manantiales de 
agua acídula. 

ALHAMA DE ARAGON. Pueblo del reino de Aragón, 
en la provincia de Calatáyud, á cinco de la capital, 
veinte leguas de Zaragoza, y á la orilla del rio Jalón 
camino real de Madrid á Zaragoza. 

A poca distancia de la población se encuentra una 
casita donde está el manantial de las aguas. Se to
man estas aguas desde 13 de junio á 15 de setiembre, 
y tienen médico director. Existen dos establecimien
tos, llamados baños nuevos y baños viejos. Estos dis
tan quinientos pasos á S. O. de la población, á orilla 
del Jalón, y hay dos baños, uno para hombres y 
otro para mujeres, y además el de los pobres y mili
tares, surtidos por distintos manantiales. 

A cada üno de estos le surte un manantial muy 
considerable, que brota de las hendiduras de la 

44 



346 
misma roca y cae en tina poza ó pila de dos varas de 
largo, una y media de ancho y una de profundidad. 
La pila destinada á las mujeres es algo mas estrecha. 
En el baño para los hombres hay un espacio de dos 
varas de ancho y tres de largo con asientos para 
tomar el baiño de vapor ó la estufa. Se puede tomar 
muy bien el chorro, porque el caño está á vara y 
media. Estas pilas se llenan por las hendiduras por 
donde sale el agua y se le llena tapando la abertu
ra de desagüe. A un extremo del edificio están los 
baños para los pobres y para los militares, surtido 
cada uno de ellos por su manantial particular muy 
abundante y distinto del de los hombres y del baño 
de las mujeres. Hay además varios aposentos' donde 
se alojan los que concurren á tomar los baños^iq 03 

El edificio de los baños nuevos se hallan á trein
ta pasos O. de l í población, junto á la carretera, 
frente al primero y en la orilla opuesta del Jalón 
que los separa. Tiene cinco cuartos con sus pilas, 
de ocho piés de largo y cuatro y media de ancho, y 
una vara de profundidad; cuatro son para hombres 
ó mujeres y el quinto para los pobres y soldados^El 
manantial es muy abundante y brota de las conca
vidades de una gran roca caliza con estraordinario 
estrépito produciendo muchas burbujas de gas, y 
de este manantial se ha formado un depósito por 
medio de una cañería herméticamente cubierta por 
la que va el agua á los cinco baños. El agua ca 
de dos piés de altura. Tiene habitaciones mas capa
ces que en los baños viejos, y además se hospedan 
los enfermos eniun parador contiguo y en casas par
ticulares y posadas. 

P . F . Las aguas de todos los manantiales son 
muy cristalinas, diáfanas, trasparentea, no tienen 
olor ni color, de sabor acídulo y algo estíptico, de 
igual peso específico que el agua destilada; son un
tuosas y suaves al tacto, agitadas dejan desprender 
gran canfidad de burbujas de ácido carbónico; ao 
tienen en suspensión materias iusolubles; dejan por 
donde pasan una incrustación ó un poso verdoso 
y tiñen las piedras de verde dejando en ellas mu
cho óxido de hierro y cubriéndolas de una película 
irisada; son buenas para beber y sirven para la ve
getación ; su temperatura ê  de 29° R. 

An. Según la análisis de D. Ramón Marconel 
contiene gas oxígeno, y en cada diez y seis onzas se 
halfaú R d nh .0 .? . i. r 

Granos. 

Sulfato de cal. . . . . . 
Carbonato de magnesia. . 
Hidroclorato de magnesia. 
Sulfato de hierro 

V. M. Producen buenos efectos #n los dolores 
nefríticos, y en todas las enfermedades crónicas de 
los órganos urinarios por cálculos ó por catarros; 
corrigen los desarreglos de la menstruación y dismi
nuyen los infartos escirrosos de l a matriz; curan 
e| reumatismo, la gota y la ceática, y son muy efica
ces en la parálisis, convulsione», asma, hidropesías, 
leucoflegmasias, hipocondría y en todas.las oftalmías, 
por renitentes que sean: son útiles en las enfer
medades cutáneas, á saber, en la sarna, herpes, 
impétigo y manchas de la piel. Son escelentes y se 
las recomienda mucho en las obstrucciones del bajo
vientre, hígado y bazo, en las cardialgías, gastrodi-
nia, pirosis, dolores de estómago flatuosidades y 
acedía, cólicos nerviosos, en la clorosis, flujo blan
co, flujo hemorroidal; son muy provechosas en la 
artritis fija ó vaga, y en toda las especies de gota, 
tutnores fríos escrofulosos, anquilosis por cualquiera 
causa que sea, producidas por heridas de armas de 
fuego; en los infartos escirrosos de las visceras y en 
particular en los del útero y sus dependencias; en l a 
sífilis, contra los fenómeno» mercuriales y contra las 
neurosis de relación. 

Están contraindicadas en las personas de consti
tución irritable y de temperamento -sanguíneo y 
pictórico; en los que padecen inflamaciones de algu
na viscera, hemotisis, tisis; asma, hidropesía con 
fiebre, en los histéricos muy marcados, en las dema
craciones muy considerables aunque sean infebriles, 
en las inflamaciones del útero y otr<tó órganos de la 
generación, en las flegmasías agudas y preludios de 
enfermedades; en la época crítica y en los abscesos 
dd pulmón, aunque en algunos de estos casos con
vienen fms. 

A. 'Se usa en bebida á. la ulosis de uno, dos ó 
tres vasos de ocho .onzas en ayunas, con media hora 
de intervalo ; y en baños. 

Cerca de los manantiales que se han referido 
existen varios .que solo se difereuffian en la tempera
tura. Lop principales-son cu.atro: el primero dista 
doce pasos de la casa de los baños viejos, es muy 
abundante, con las misjojbas. pr-opiedades físicas y 
químiqasque.elide estosyS/0 R.; el segundo estaba 
á ciento cinQuenta^a^ps deí mî iwo edificio . recogido 
en el depósito llamado Alberca de Padilla, en. que 
blanquean el cáñamo , tiene las mismas propiedades 
que los anteriores y 26° de temperatura; el tercero 
está al E . junto al puente, al pié de un gran peñasco 
llamado de.la fuente, y le han recogido y sale por , 

7 , dos caños usándole para beber y los demás usos do-
5,5 tmésticos; sus propiedades son iguales á las de los 
5 , anteriores y su temperatujMiis.SÍV'AV sa]ir del ma-
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Oxígeno. 
Azoe. . 

Total 

Carbonato de magnesia. . 
Carbonato de cal 4̂ 20 
Hidroclorato de cal. . . . 5,80 
Hidroelorato de sosa. . . . 3,82 
Hidroclorato de magnesia. . 4,62 
Sulfato de magnesia. . . . 12,52 
Sulfato de cal. 4,84 
Sílice 1,17 

. .RD-iuí.Ji'lO £ 
ni 

De modo que á cada libra de agua le corffeS' 
penden: 

Principios volátiles. . . . 8,09 
Principios fijos 11,26 

nantial p i ^ é M f t tempéi'át'ám^tior acídulo es- ^ Acido carbónico 
^fpifii^,' ^ei-o^^fer^k-^on^^mente su diafáni-

V• «íá'jpArWfciíi/^é1 Vfeaítí pü^a^Héber, lavaf /Ulaíil 

pasos de í^cá^déló^fbbflóá'tiftfevos, es muy consi
derable y sale con estrépito por el agujero £ é ^ n á 
gr»n roca caliza; es m^f alWiiidante y tiett¿: las 
mismas propiedades y térti^eralnra que la de ló s 
baños nuevos, y solo se usa para riego con el agua 
desechada de los baños. 

i 

ALAMILLA, SIERRA ALAMILLA. Baños llamados tam-̂  
bien de Almería ó de Pechina. La primera tempo
rada para tomar estas aguas empieza desde prime
ro de mayo á fin de junio, y la segunda desde pri
mero de setiembre á fin de octubre. Tienen médico 
director. 

A dos leguas N. de Almería y á Una de Pechina, 
en la provincia de Almería, á la falda S .'de los 
montes de AlamHla, se halla el edificio de los baños. 

Esfe fUé construido en 1776 á espensas dfel ilus-
trísimo Sr. í ) . Claudio Sanz, obispo de Almería. Es; 
cuadrilongo rectangular-, y tiene habitaciones para 
hospedarse, oratorio, etc. Los baños cottsisten en 
cuatro balsas, dos en cada departamento; son de 
piedra y tienen poyos para sentarse en el fondo , y 
caben dentro del baño de quince á veinte enfermos. 
Al rededor de las piezas donde están las balsas hay 
varias garitas ó sudaderos de altura regular y le
vantadas como un pie del suelo, donde los bañistas 
se desnudan y visten con comodidad, y se ponen 
las camas para que se recojan después de los ba
ños. Los dos departamentos tienen el techo above
dado con su claraboya y respiraderos para comuni
car la luz y facilitar la renovación del aire. 

El manantial nace de la base de una roca, hácia 
la parte E . del edificio, en una especie de balsa pro
funda que resguarda de las vicisitudes de la atmós
fera. El agua desprende una densa nube de vapo
res, con un calor insufrible, casi sofocante , no 
ataca la respiración ni al olfato, brota de abajo ar
riba con fuerza y á borbotones. 

P. F . El agua es e l a T a , diáfana, sin color,'OlM 
ni sabor, su temperatura es de 42° R.; forma am-
pollitas qwe sttben á l a superficie y se deshacen; es
puestas al aire atmosférico dejan un sedintótttó áttS-1 
raTftjaido sin fortnar película. 

An. Analmdas cuatr* libras de agua , según 
D. Mariano Gívnzalez Crespo, han dado: 

• .chiiúoioJ fil obfirniíU oil!i> í*) no olom 

* 

. . 12,08 

. . 13,«6 

32 

.í',bi 
•Olí) 

Granos 
9,2^ 

JU 

Total. 45,04 

Total. 19,26 

V. M. Tomadas estas aguas en bebida, baños 
templados, frios ó calientes ó de vapor, producen 
buenos efectos en el reumatismo muscular ó fibro
so, general ó parcial, en la gola, retracciones mus
culares, anquilosis, parálisis, hemiplegia, para-
plegia, epilepsia, baile de San Vito, histérico, 
convulsiones, cefalalgias, hemicráneas, vértigos, 
úlceras, enfermedades cutáneas, oftalmías rebel
des, sífilis constitucional, amenorrea, dismenórrea, 
leucorrea, clorosis, erupciones cutáneas, á saber, 
el eczema, herpes, ictiosis, edemas, etc. Están 
contraindicadas en las enfermedades crónicas de 
pecho y en las agudas del cerebro, etc. 

A. Se usa en bebida, baños calientes, templa
dos, fríos ó de vapor. 

ALMAGRO. Fuente de la Nava. Granja en la pro
vincia de Ciüdad-R^al , término de Almagro, en que 
se hallan las fuentes de agua agria llamadas de la» 
Gotera , Cerdera y San Isidro. 

El ágúá sale del hueco de una peña, es clara, de 
siiÉror.agrio'¡muy ligero al empezar y acabar de be-
berta; pierde poco después de recogida una gran 
cántidíldde gas; su temperatura es de 18° R. Se 
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pueden conservar por mucho tiempo,, pero deposi 
tan un sedimento blanco que después de seco tiene 
el mismo sabor que el agua; su peso específico es 
desconocido. 

F . M, Son muy eficaces en la debilidad de es 
tómago, obstrucciones rebeldes, caquexia, ede 
m a , etc. 

A. Se usa en bebida. 
AnGkNTONA. Pueblo situado á tres leguas de Bar 

celona y, tres cuartos de legua de Mataró, provincia 
de Barcelona. 

Está situado en el fondo de una suave bajada. 
P . F . E l agua es cristalina, de sabor ácido agrá 

dable, de 14° cent, de temperatura. 
An. Cien pulgadas cúbicas de agua dan cin 

cuenta y seis pulgadas y tres líneas cúbicas de ácido 
carbónico, y contiene ademas carbonato de cal en 
esceso, tal vez bicarbonato, un poco de hidroclorato 
de cal y un poco de materia orgánica. 

V. M. Convienen en los mismos casos que el 
agua de San Hilario Sacalm, á saber, en los vómi
tos pertinaces, inapetencia y en otros vicios de la 
digestión, en las afecciones histéricas é hipocon
dríacas, obstrucciones en las visceras abdominales, 
en los flujos blancos, en las diarreas serosas, rebel
des y crónicas, en las arenillas y en algunas supre
siones del flujo hemorroidal. 

A. Se usa en bebida. 
ARMENTIA. Lugar en la provincia de Alava, á 

tres cuartos de legua de Vitoria y media de Alí. 
Hay un manantial de agua mineral acídula fría. 

BOLAÑOS. Tiene un manantial de aguas acídulas. 
CALDAS DE OVIEDO. Con este nombre ó solo 

con el de Caldas, se conoce una fuente medicinal, 
situada en el término de Casielles, parroquia de San 
Juan de Priorio, provincia de Oviedo. Se toman es
tas aguas desde 1.° de junio á fin de setiembre y 
tienen médico director. 

La casa de baños se halla á cinco cuartos de le
gua de Oviedo, en la orilla izquierda del rio Gafo 
y en la inmediación de su confluencia con el Jalón. 
Brotan las aguas de una cueva natural. 

El establecimiento tiene dos baños generales y 
ocho particulares con sus sudaderos, y ademas las 
oficinas necesarias, habitaciones, etc. Hay además 
varias hospederías, y los enfermos se pueden alojar 
en los pueblos inmediatos. 

P F . El agua es clara, trasparente, sin olor 
ni.sabor, aunque deja un gusto estíptico en el pala
dar , no causa náuseas cuando está caliente. Su 
temperatura es de 30 á 34° R . ; la del caño que sir
ve para beber solo tiene 32 á 33°, la que surte á 

los baños 30 á 32° y la de la estufa 28 á 29°. Al 
nacer forman burbujas que se agitan y se elevan, 
y contienen ázoe; en el fondo y en los conductos 
por donde pasa dejan una porción de sedimento vis
coso. Conservan mucho tiempo el calor y cuecen mal 
las legumbres. 

An. Cada litro de agua contiene según la aná
lisis de D. José Salgado: 

Cent. cúb. 

Acido carbónico 16,21 
Aire atmosférico. . . . . . . . 7,69 
Azoe 9,65 

Granos. 

Cloruro de sodio 0,020 
Sulfato de sosa 0,010 
Sulfato de cal 0,017 
Carbonato de cal 0,033 
Carbonato de magnesia. íf . . 0,030 
Fosfato de cal 0,038 
Fosfato de alúmina 0,013 
Oxido de hierro 0,005 
Sílice 0,008 
Materia orgánica 0,013 
Estronciana indic. 

Total. 0,209 

V. M. Son útiles en los catarros pulmonares cró
nicos y en la hemolisis por irritación hemorrágica 
de la mucosa del pulmón; modifican las afecciones 
nerviosas de pecho , asma esencial, tisis incipiente, 
impidiendo su desarrollo ulterior; corrige los desar
reglos de la digestión, los dolores de estómago y de 
os intestinos, las afecciones crónicas de vientre, 

el reumatismo, la gota, caries aunque esté sosteni
da por escrófulas; dolores nefríticos, catarros vesi
cales, arenillas, parálisis apopléticas, dolores ner
viosos, convulsiones, hipocondría, hidropesías inci-
jientes, erupciones atónicas. Son muy útiles en los 
desarreglos de la menstruación y así combaten la 
esterilidad. 

Se us^ inspirando los gases que dejan despren
der, en baño, chorro, estufa y en bebida. 

CALAÑAS. Lugar á ocho leguas de Huelva y dos 
de Camino, provincia de Huelva. 

Tiene varios manantiales minerales, particular
mente en el sitio llamado la Coronada. 

Las aguas^del llamado Agua tinta tienen un sa-
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bor demasiadooágrio, y se usan en bebida contra 
Jas'Obstrucciones y úlceras. 

CAMPDÜRA. Lugar en la provincia de Gerona, 
á tres y media leguas de la capital y diez y ocho y 
un cuarto de Barcelona. Tiene una fuente mineral 
fría de la misma composición que la de San Hilario 
de Sacalm. 

ECHAURI. Lugar en la provincia de Navarra, á 
dos leguas de Pamplona. Tiene manantiales de 
aguas minerales acídulas. 

FUENSANTA {Hervideros de). En la dehesa lla
mada de Villafranca, á dos leguas y media de Alma-
.gro y una de Pozuelo de Calatrava, provincia de 
Gjudad-Real, se encuentra una fuente de agua mi
neral, á que se da el nombre de hervideros por el 
aspecto que presenta al salir,-y el de Fuensanta por 

> las maravillosas virtudes que tienen sus aguas. Hay 
varios manantiales. Se toman estas aguas desde 13 
de junio á l b de setiembre y tienen médico director. 

El agua nace á borbotones del centro de una 
roca caliza y se reúne en un estanque. 

Existia antes una gran casa con habitaciones pa
ra los que concurrian á tomar los baños, y corres
pondía á D. Cárlos María Isidro de Borbon; pero sus 
defensores la prendieron fuego en la pasada guerra, 
y solo queda un cuartito, una mala cocina y dos 
cuadras, lo que ahora solo sirve para la labor. Des
pués se construyeron unas chozas de madera, que 
últimamente son de tapia, y se las cubre con reta
ma durante la temporada de baños. Se dice que se 
va á reedificar la casa y otras para los vecinos. 

P . F . El agua es clara y trasparente, aunque 
al salir arrastra una porción de partículas rojizas 
que luego se precipitan, tapizando el sitio por don
de pasan de color amarillo sucio; el sabor es ágrio, 
picante y astringente, parecido al de la cerveza de 
damas; pero si ha pasado algún tiempo ó si se 
hierve, se vuelve ingrata y salobre ; agitada des
prende mucha espuma; si se la deja al aire libre 
después de veinticuatro horas se forma en su super-
flcie una telita plateada; cuando recibe los rayos 
del sol refleja todos los colores del arco iris, y es de 
olor parecido al del ácido carbónico. Su temperatu
ra !70 R. en el hervidero principal y un grado me
nos en los pequeños. Es Un poco mas pesada que 
el agua destilada. 

An. Cada diez y seis onzas de agua medicinal 
contienen, según la análisis de D. José Torres, 
ciento seis y cinco cuartas partes de grano, ó ciento 
cuarenta y siete pulgadas cúbicas de gas ácido car
bónico, y ademas: 

Hidroclorato de sosa. 
Carbonato de magnesia. 
Sulfato de sosa. . . . 
Protocarbonato de hierro. 
Carbonato de caí. . . 

Cíanos. 

15 
11 

i1/, 
1 

Según el análisis que de las aguas minerales de 
Fuensanta hizo el doctor D. Gregorio Bañares, ca
da libra de agua mineral contiene: 

Acido carbónico. 
p. c. 
447 

Granos. 

i i 
i 

Carbonato de hierro. . 
Carbonato de magnesia. 
Carbonato de cal. . . 
Sulfato de sosa I1,; 
Hidroclorato de sosa. . . 15 

iiiCI i • > • ' •;' •: • r • . . 
V. M. Se las recomienda en el reumatismo, 

afecciones cutáneas, obstrucciones de las visceras 
abdominales, gota, herpes, sarna, erisipela, cró
nica, escrófulas, cáncer, escorbuto, úlceras sórdi
das, sífilis, blenorrea , dolores venéreos, erupcio
nes, tumores, úlceras, escrescencias, y otros sínto
mas sifilíticos; reuma crónico, ceática, gota, dolo
res por grandes contusiones, heridas, dislocacio
nes; anorexia , dispepsia, pirosis, cardialgía, gas-
trodinia, cólico, hepatalgia, ictericia, hipocondría, 
dolores nefríticos, hidropesías, cefalalgia, oftalmía, 
odontalgia, amenorrea, clorosis, menorragia y leu
correa atónicas , esterilidad , histérico , vértigos, 
afecciones espasmódicas, temblores, convulsiones, 
baile deS. Vito, etc., raquitis, asma, hídrotorax. 

A. Se usan en baño y en bebida. 
Agua artificial de los hervideros de Fuensanta. 

Fundándose en la análisis de D. Gregorio Ba
ñares ha propuesto D. Antonio Casares, para pre
parar este agua artificial, obtener los carbonatos 
de hierro y de cal descomponiendo el sulfato de 
hierro y el cloruro de calcio con el carbonato de 
sosa, y así se forman los sulfates de sosa, que 
reemplaza al que hay en el agua natural, y clo
ruro de sodio, cuya cantidad se rebajado laque 
ya existe en el agua; de esta manera se reduce 
la fórmula á lo. siguiente: 

•1 - ri 6b &m '•• Mmlteñ tfik "h -vj/n 
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Sulfato de hierro cristali
zado 

Cloruro de Calcio cristali 
zado. 

Carbonato de magnesia. 
Carbonato de sosa. . . 
Cloruro de sodio. . . 

Granos. 

19 
i) O 

Acido carbónico. 
Agua. . . . . . 1 

M 

9 
libra. 

5 volúmenes. 

Se disuelven con separación en un poco de agua 
el sulfato de hierro y el cloruro de calcio, y se re
parten las disoluciones en las botellas: el cloruro 
de sodio y carbonato de sosa se disuelven en el 
resto del agua, en la cual se deslié el carbonato de 
magnesia y se carga después de ácido carbónico, 
y con este líquido se acaban de llenar las botellas. 

JEREZ. En Portugal, provincia entre Duero y 
Miño. A seis leguas al N. de Braga, y á una le
gua del lugar Villar de la Vega , comarca de Gui-
maraes, nacen varios manantiales abundantes, de 
la misma naturaleza. 

P. F . Las aguas son puras, cristalinas, sin olor 
y sin sabor; pero después de bebida deja en la 
garganta una ligera sensación de una sustancia 
ferruginosa- Están mineralizadas por el ácido car
bónico y una levísima cantidad de hierro. Su tem
peratura es de 4^ á SO* R. 

GERONA. En esta ciudad l capital' de la provin
cia del mismo nombre, hay un arrabal llamado de 
Pedret, donde hay varios pozos y particularmen
te uno llamado del Carbonero. En el pais son co
nocidos con el nombre de aygua picant ( aguas 
picantes). 

Además, á una hora de distancia de la ciudad, 
en la derecha del Ter, hay otro manantial bastante 
abundante, cuyas aguas so* á poca diferencia iguales 
á la anterior; y al pié de una montaña inmediata 
á Monjuí, se encuentra otra fuente de la misma 
clase, pero contiene un poco mas de hierro. 

P. F . Son claras, frías y de sabor picante muy 
manifiesto; desprenden gran número de burbujas 
de ácido carbónico; calentada da gran cantidadde 
este ga^: 

An. Según la análisis hecha por D. Pablo de 
Cortada y Castañar, resulta que contienen una 
porción considerable de gas ácido carbónico Iffere, 
carbonato de cal, sulfato de magnesia, hidroclo-
rato de cal, vestigios de una sal de base de potasa 
y una cortísima cantidad de hierro, 

A, Se usan en bebida. 

GRANÁTULA. Villa de la provincia de Ciudad 
Real, á cinco leguas de la capital, dos; dfHAl«a-
gro y treinta y una de Madrid. 

Existe un manantial de agua ácidulayy Ta'ms 
de agua ferruginosa. (IWÍBÍI OU OJIJUÍD nn 

MARMÉLLA. Hay dos' ; fuentes minerales l lamadas 
Santas, cuyas aguas tienen color blanqlíéciiío. Son 
acídulas frias. 

MARMOLEJO. Villa en la provincia de JaeBi;!á 
siete leguas de la capital y una de Andujar. 

A un cuarto de legua de la ribera |izquierda 
del Guadalquivir, y á vara y media del rio y cer
ca de la población, en la orilla del rio hay un 
pizarral y entre este y uno de los estrenaos que 
confinan con los arcos de un puente medio arrui
nado, brotan muchos manantiales en medio del lo
do y despojos del rio, que hacen el sitio incómodo 
y sucio. A la distancia de vara y media del rio, 
entre la cavidad triangular de dos grandes pizar-

í r a s , se descubre un manantial que por ser mas 
abundante que otros , «e le conoce con el nombre 
de Fuente agria. 

El agua de estos diversos manantiales es igjual, 
pues cuando el rio ha traído mucha agua y h a cu
bierto el manantial se ha usado con igual éxito el 
agua del manantial inmediato sin haber notado di
ferencia alguna. 

Se toman estas aguas en la primera tempora
da desde 15 de abril á 13 de junio, y en la segun
da temporada desde 20 de setiembre á 1! dé no1-
vierabre, y1 tiene raédiéó dírfcctor. 

P F . El agua idineml brota produciendo un 
ruido notable, y forma cohtinttaffitía«e!«n ist-s©-
perficie arapollitas qireífce deshacen al instante; no 
tiene color, es perfectamente clara y traspartnté, 
y su sabor es picante y herrumbroso. Dejad» en 
reposo se forma en su superficie una película do
rada con ráfagas ligeramente azules, seMejantes á 
las que se ven adheridas al suelo y canal de su cor
riente. Conservada en una vasija destapába se e» -
turbia un poco; principalmente auaddoise la espoi-
ne en un paraje caliente, pierde su gusto picante 
y adqoiére M color Wanquecino ; agitada fueirtó-
mente en una botella tapada despide ai dáátapárla 
un olor á huevos podridos, pem i¥(ii ,.eiineg!recc las 
monedas de plata ni se manifiesta la presencia del 
gas hidrógeno sulfurado», 1^ qu^ifcaeéi tíreep^ue 
contiene muy poco ácido sulfhídrico. Su tenafiBra* 
tura es de 17° R., y es «n g^ado iy medi» nifoos 
pesada que el agua destilada. 

An. Veinte y cinco libras de agua m i o e T a í 

contienen: 



kcido carbój&ico libre. 
Hidroolorato de potasa. 

Suma. 

Granos. 

92 

105 ; •• yj 
Sulfato de potasa. . . . 
Subcarbonato de potasa. . 
Subcarbonato de cal. . . 
Subcarbonato de magne

s ia . 

Subcarbonato de bierro. . 
Sílice o 
Pérdida 10 

bb stf̂ iB ta 
O [ G Ú Z oh y >. 

-flíMjynío «tuli 

11 
51 
54 

100 
18 

Total. 354 

•J^dlf, Sjan.útiles en las caquexias por excesos de lí
quidos blancos en las que son consecutivas á las calen 
turas intermitentes, en lasdebiiidades de la infancia, 
en lasafececiones Yerminosas,en las hidropesías esen
ciales^ atónicas no sostenidas por lesiones orgánicas 
de las visceras, en los infartos glandulares fríos, y po
drán convenir en las escrófulas ó cuando menos en la 
predisposición á esta enfermedad, en todos losca-
sos en que convenga dar vida y acción al sistema 
sanguíneo. Son también muy útiles en las flegma
sías crónicas de las visceras abdominales si reco
nocen por causa la vida sedentaria, las meditacio
nes profundas, el abuso de los alimentos de mala 
calidad, en las que quedan después de las enfer
medades agudas, en el histérico, hipocondría, leu
correa, nefritis, principalmente en la calculosa, en 
la hejtetíéis, lienetis. y gastro-enteritis, y finalmen
te en todás aquellas.en que la atonía y falta de ac
ción de. los órganos impide á . la naturaleza que 
promueva un movimiento .vital de crisis. También 
estas agtías pueden > favorecer la aparición de las 
hemorroides . suprimidas , los herpes retropulsos y 
la gota,; cuando £s.tas enfermedades son la causa de 
la debilidad. 

A. Se usa en bebida y baños. 
-4loM«i¡(«rJP'Bi.C¡AR|iANZA: Valle en la provincia 

d^^Mjeayai, já'nueve leguas de Bilbao y dô ' de Bal-
masctte. Bu medio del rio Ruesga ó Asur, cerca del 
sitio llamado Molinar, se encuentra un manantial 
de aguas acídulas termales, y cada diez y seis on
zas ©(mtienen veinte y ocho granos de muriato de 
cal y nueve de sulfata de cal. Se usa contra las 
ateioaes ijeum'áUca^i ¡erupciones cutáneas, opila-
ckínes ^rrdq!i»itigj etc. 
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Existen dos baños, uno para hombres y otro 

para mujeres. 
NAVALPINO. Lugar á doce leguas de Ciudad-Real, 

provincia de Toledo, ocho de Piedrabuena y trein
ta de Madrid. 

Las aguas fueron descubiertas en 1812 por don 
José María Abeda y D. Juan Díaz. Aunque están 
abandonadas son escelentes. Distan media legua 
del pueblo. Se toman estas desde 1.° de junio á fin 
de setiembre, y tienen médico director. 

Tiene tres hermosas charcas. El agua de la 
primera tiene un caño mas abundante, trasparen
te, sin olor, no se descompone á la temperatura 
ordinaria, su sabor es un poco ácido y estíptico, y 
su temperatura 23° R. Las otras dos charcas se 
llaman baños grandes, distan ppco de la anterior, 
son de la misma naturaleza y su temperatura 
es 24° R. 

An. Couticnen gas ácido carbónico libre , car
bonato de hierro ad máximum, hidroolorato de 
sosa, hidroclorato de magnesia, hidroclorato de 
cal y un precipitado abundantísimo de hierro. 

A. Se usan en bebida y baños. 
ORENSE. Se llaman burgas de Orense á tres co

piosos manantiales de agua caliente, de los que dos 
vienen encañados; se recoge el agua de uno de 
ellos en un estanque espacioso, y el otro brota en 
el fondo de un pilón cuadrado, de donde salen gran 
número de burbujas. Los dos primeros manantia
les son muy abundantes, y en cada minuto salen, 
cincuenta cuartillos de agua. 

P . F . El agua es diáfana, sin olor cuando se 
le aisla en un vaso, pero térreo al aproximarse; no 
tiene color, su sabor es poco perceptible, pero se 
diferencia del sabor del agua potable; la tempera
tura del agua de la burga de arriba es de G6,5cent., 
el de la burga 67°, y la del agua del surtidero ó pi
lón pequeño es de 68° ,5-

An. E l agua de los tres manantiales contiene: 

Sílice 0,157 
Cloruro de sodio. 0,165 
Carbonato de sosa. 1 0,220 
Agua 1,000 

El gas que se desprende del fondo del pilón ó 
surtidero se compone de catorce partes de ácido 
carbónico'y ochenta y seis de ázoe. 

Además de los manantiales enumerados hay 
otras muchas fuentes de agua mas ó menos calien
te al rededor de Orense, á saber, los baños inme
diatos á la cárcel nueva, la del hospital, la de los 
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baños de Mendc á un cuarto de legua al N. de la 
ciudad, la de las Caldas y fuente del Obispo en la 
orilla derecha del Miño, y otra porción de manan
tiales mas ó menos abundantes que las de las Bur
gas , y alguno tiene 64* cent, según Casares y Val-
cárcel. El agua de estas fuentes presenta los mismos 
fenómenos que las de las Burgas, y el gas que se 
desprende de muchas se compone de catorce de áci
do carbónico y ochenta y seis de ázoe. 

No se han usado en medicina, pero las em
plean como bebida ordinaria, para lavar, fregar, 
cocer, etc. 

PATERNA. Villa en la provincia de Almería, á 
diez leguas de la capital, diez y seis de Granada, 
tres de Ujijar y seis de Guadix. 

A un cuarto de legua en la orilla de un riachue
lo se halla la fuente agria de Paterna, que nace 
por entre las hendiduras de un risco de pizarra. Se 
toman estas aguas desde Ib de junio á 15 de se
tiembre, y tienen médico director. 

P. F . El agua es muy cristalina, tiene en sus
pensión algunos cuerpecillos, forma una multitud 
de ampollas gaseosas que se deshacen en la super
ficie, abandonada al contacto del aire se pone algo 
blanque«ina, lo que no sucede guardándola en una 
vasija tapada, que se rompen á menudo si no se 
procura que sean fuertes; si en este estado se des
tapan de pronto, se ve subir y bajar el agua hasta 
que destapándola sale con mucha fuerza y estrépi
to ; agitada el agua en una botella manifiesta un 
olor hediondo que desaparece pronto; su sabor es 
picante ferruginoso que desaparece después de her
vida, toma un color anaranjado bajo y deposita 
un sedimento parecido al que deja en su corriente. 
Cuando permanece en quietud forma una telita de 
diversos colores. Su temperatura es de 11° R.; es 
medio grano menos pesada que el agua destilada, 
y muy poco mas después que pierde los principios 
volátiles que contiene. 

An. Cincuenta libras de este agua contienen 
gran cantidad de gas ácido carbónico, un poco de 
gas ácido hidrosulfúrico y además: 

• • • • Granos. • 

Sulfato de cal 26 
,0 íi-VJ-i Carbonato de hierro. 46 

Carbonato de magnesia. . 20 
Sulfato de magnesia. . . 19 
Sílice 12 
Hidroclorato de magnesia. . 10 

-•JLÍU. ¿aíiíig^oí {i9dJiá t> sw*íO i»|>. IOÍÍ^IWI li» 
V. M. Se las aconseja en las palpitaciones, ca

quexia, ictericia, epilepsia, hidropesía incipiente, 
fiebre intermitente mesentérica, cuando resultan 
de obstrucciones, y en los mismos casos que las de 
Pórtugos y Lanjaron. 

PIEDRABÜENA. Villa á cuatro leguas de Ciudad-
Real y diez y ocho de Albacete, provincia de Ciu
dad-Real. 

Existen varias fuentes de aguas agrias muy es
timadas, que se usan en baños. 

PORTUGUS ó PITRES. Villa en la Sierra de las 
Alpujarras, á once leguas de Granada y tres de Or-
giba, provincia de Granada. A corta distancia de la 
población se halla la fuente de Pórtugus en un pe
queño barranco. 

La fuente tiene xios manantiales. El agua del 
primero mana por entre unas pizarras, de abajo 
arriba, formando borbotones, á doscientos cincuen
ta pasos de la población. 

P. F . El agua es clara, trasparente, de dlor y 
sabor algo picante y ferruginoso , que pierde si ser 
la hierve y queda buena para beber, y en este caso 
adquiere un viso amarillo rojizo; su temperatura 
es de 13° R.; recien tomada del manantial es un 
grado mas ligera que el agua destilada fria, pero 
pesa un grado mas cuando ha perdido las sustan
cias volátiles. Desprende muchas ampoltitas que se 
rompen en su superficie con un pequeño ruido. De
posita por donde corre gran cantidad de ocres. El 
segundo manantial nace cerca del primero y tiene 
las mismas propiedades. 

An. Según D. Juan de Dios Aguda contiene 
ácido carbónico, y en cincuenta libras de esté agua 
se encuentran: 

Carbonato de hierro 17 '/» 
Sulfato de magnesia 12 
Sílice 12 
Sulfato de cal 10 
Hidroclerato de magnesia. . . . 10 
Carbonato de magnesia 7 
Carbonato de cal 5 

V. M. Se las recomienda en el asma |húmedo, 
infartos pituitosos, palpitaciones, hidropesías, obs
trucciones, diarreas, dismenorrea, flaluosidades, 
inapetencia, lombrices, calenturas inlertüitentes y 
úlceras antiguas. 

A. Se usa en bebida. 
PRIEGO. Villa de Cuenca, á siete leguas de la 

capital y veintidós de Madrid. 
Existe una fuente llamada Loca del desierto de 

Priego, que desciende treinta varas del risco de 



donde nace, é imita por impulso del viento un co
pióse rocío, una plácida lluvia ó un aguacero 
¡nundador. 

Se dice que es acídula caliente. 
PUKRTOLLANO. Pueblo en la provincia de Ciu

dad-Real, en el campo de Galatrava , á seis leguas 
de Almagro, treinta y seis de Madrid, una de Al-
módovar del Campo y seis de Ciudad-Real. 

Hay tres fuentes minerales, una en la falda de 
la sierra de Santa Ana, en el prado de San Grego
rio; la segunda se halla cerca de esta, y la tercera 
en la dehesa de Alcudia, pero está casi perdida. 
Se toman estas aguas desde 18 de junio á fin de 
agosto, y tienen médico director. 

P . F . El á^ua de la primera es trasparente, 
pero se enturbia si permanece mucho tiempo á la 
acción del aire atmosférico, depositando un limo de 
color amarillo anaranjado; deja desprender un gas 
formando ampollitas que se rompen en la superficie 
del agua, y así van perdiendo parte de su sabor, 
que es ágrio y fuerte y al último un poco austero; 
hierve con facilidad; su temperatura es de 13° R. 
La segunda se halla á peca distancia de la otra y 

"sirve comunmente para baños, los que se toman en 
uiía charca construida con este objeto, y de ella 
salen las aguas á borbotones con mucha abundan
cia; tiene las mismas propiedades que la preceden
te aunque un grado mas débil, y se enturbia un 
poco porque se mezcla con el agua dulce que nace 
en la estremidad de la charca; su temperatura va
ría de 13 á 16°, y es tanto mas elevada cuanto ma 
yor es el calor y sequedad de la atmósfera. 

An. Cada cuartillo de agua contiene, según la 
análisis de D. Pedro Gutiérrez Bueno : 

yb b noo sbieiupsi ísf 9b 19.7 , mií|>i5ol iin¿ '>i> sid 

Ga* ácido carbónico. . . . . . . 23 

h aoj?.9 í)b aJio/: Ife^oih^ nfirí ?>b U . -jl^hbvO l'-»bj 
-HQioJittóí obis feííí9gotiaidtfo íeb^ol i.-i-y-o.-' e-l >•! 

Midroclorato de magnesia.. . . . 4 /, 
larbonato de hierro 1 | 

joñBd soU>b >;oi<i ft;)iti./ 
-lOIJll ?!B 

P. cúb. 

Acido carbónico 28,67 

Carbonato de hierro 
Carbonato de cal 1,7 
Carbonato de magnesia. . . . 

TOMO I I . 

Carbonato de sosa . . 
/ t ' IJidroclorato de sosa. 

0,56 
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V. ¿V. Las aguas y baños de Puertollano pro
ducen prodigiosos efectós en las afecciones del es
tómago, vómitos pertinaces, particularmente én fas 
dispepsias y cardialgías, en la hipocondría, en las 
obstrucciones de las visceras abdominales, en la 
diarrea, disenteria y afecciones verminosas. 

También son un remedio eficaz en la clorosis, 
atonía déla matriz, escorbuto, flujos de sangre y 
supresión de la menstruación. Son igualmente úti
les entre otras varias enfermedades en las de los 
riñones y eñ los cálcalos urinarios, principalmente 
en los que están compuestos de fosfato de cal; en 
las escrófulas y en las hidropesías pasivas no sos
tenidas por una flegmasía , y en las úlceras enve
jecidas. 

Son también útiles en las enfermedades cutá
neas Crónicas y rebeldes, en las afecciones uterinas; 
asi cesan con su uso los flujos de la matriz y apa
rece la menstruación cuando no ha aparecido ó se 
había suspendido, y á veces ha contenido las leu
correas, y ha corregido la esterilidad por debilidad. 

Están Coútraindicadas en todas las enfermedades 
en que el síntoma predominante es una irritación, 
y por consiguiente perjudica en las enfermedades 
dichas cuando son mÚW *?Jm ' 1 

A. Se usa en bebida y baños. 
RIVAS. Villa en la provincia de Gerona, entre 

Puigcerdá y Ripoll, á diez y siete leguas de Bar
celona. En su término nace una fuente de agua 
acídula fría. 

El agua nace del pie de las peñas que forman 
el lado izquierdo del cáuce de Frasér, junto á la 
corrienle-d^ este. .Muy cercado la fuente hay una 
casa donde sp hospedan los que van á tpsmar los 
baños ,.;peflo los que quieren estar con mas comodi
dades ?e alojan en Riyas ó en Ripoll, que distan 
cinco ó; siete cuartos de hora de las aguas. Se to
man est^s,aguas desde,!.0 de julio á fin do agosto. 

P . F . El agua es tibia, clara, no hace poso 
aun después de algún tiempo de quietud, contie
ne un poco de ácido carbónico, pero no es uada 
acídula , por lo que se ve que es acidulo-salina. 

An, Cada libra contiene ácido carbónico y 10 
á 15 granos de sulfato de magnesia, 6 á 8 granos 
de hidrócloralo de cal y 3 á 4 de carbonato de 
, B9i . iis>ra líl •• . . i • magnesia. 

V. M. Sean muy eficaces en las eufermedades 
crónicas del estómago, del hígado y de otras visce
ras, en las cardialgías, dispepsia é hipocondría. 

45 



f Á, M usa em bebidg^. f)b j , ^ ; . , , ; , 
S.VN GREGORIO. Provii)ftia( de QQTWf 

una agiia de igual naturaleza que la de Gerona; 
tria y contiene ga^ ácido c a r b ó n i c o ^ l f e ^ p i ^ o n f 

~k m%mm h iaag»esia» hidrocloiato de 
y vestigios de hierro. 

,de 

de sabor picante, y desprende burbujas de ácidb 

.líi. Analizada el agua contiene gas ácido car
bónico Ubre, carbonato de cal, sulfato de magne
sia., hidroclorato de cal y vestigios de hierro. 

V, M. Se la recomienda en las afecciones cal
culosas, catarros vesicales, y en los casos en que 
son útiles las aguas acídulas. 

SEGURA DE ARAGÓN. Villa en la provincia de 
Teruel, á siete leguas de Dtroca, diez y nueve de 
Zaragoza y cuarenta de Madrid 

El establecimiento de baños esta al N. de la po
blación. El agua nace entre peñascos en la falda de 
una sierra, y se divide en dos ramales, de los que 
uno surte los baños y otro va á la fuente. Se toman 
estas aguas desde lo de junio á 1S de setiembre, y 
tienen médico director . , . , 

P . F . El agua es clara, no tiene olor ni sabor, 
su temperatura es 19° R., y su peso específico es 
igual al del agua destilada; cuando se agita su su
perficie se cubre de una porción de burbujitas ga
seosas que estallan en el momento de aparecer. 

An. Según D. Ignacio María Saball cada doce 
onzas contienen: 

b i « o í a n i .'r^ivi'! ob 33nji3 b b obiaíiijft*»f4)iii 

Acido carbónico. . . . . 1,237 
Hidroclorato de magnesia. . . 0,93 
Hidroclorato de sosa 0,78 
Sulfato de cal 1,27 

o.i & Sulfato de magnesia. . . . 0,61 
Sulfato de sosa. 6 . . . . 0,4b 
Sílice. . . . . algunos átomos. 

- í í i í n o o . b n í ' i i i j p db oqinyi] nnglft ' . ¡b <-}\H\^ih ni/i} 

V. M. Son útiles en todas las enfermedades 
del aparato digestivo, producidas por debilidad ó 
desórden de las funciones digestivas, tales como 
la cardialgía, indigestiones, en las afecciones cal
culosas, en los catarros vesicales, en la blenorrea, 
oftalmía, en las obstrucciones de las visceras abdo
minales y estreñimiento. 

Son prodigiosos y sin igual en los primeros gra-

idos de la amaurosis y catara^, en los desarreglos 
Existe de la menstruación , en los reumas nerviosos, mus

culares , artríticos y gotosos en cualquier estado y 
procedencia, ^ 9 9 ^ e^ ^ ^ á ^ i ^ p e n d i e n t e s 

^ e§tas mismas a f e c c i o n e s . * l ' rflH 
Están contraindicaflas en las lesiones orgájnicas 

avanzadas en personas débiles y deteri»radas, y 
que propenden á una reacción febril; en los muy 
predispuestos á congestiones sanguíneas, ca
beza y pecho, tales comolas tisis, la hemolisis, ,1a 
^go| |ei |á . Jy ten las calenturas intermilentes con 
disposición á la ictericia ó calenturas lentas ner-
yiosfis.- . . . g '. , ) tí ,(U0. 

Este establecimiento está muy deteriorado des-
de que Cabrera quemó sus edihcios. <x 

An. Se usa en bebida y baños. 
SOLÁIS DE CABRAS. En el término de Beteta, á 

tres leguas de Cuenca , cinco dé Priego y tres cuar
tos de legua de Beteta , provincia de Cuenca, y en 
medio del valle 'de Solan de ¿abras, rodeadojde 
espesos riscos, que solo presentan una escabrosa en
trada al rio Cuervo que le atraviesa, al pié del 
cerro Rebollar, y á veinte pasos del rio Cuervo, 
brota la fuente que sale por el hueco que se Tía for
mado entre dos capas de mármol matizádo de varios 
colores. Se toman estas aguas desde 15 de junio 

áfcfil 

ra,de 
á 15 de setiembre y tienen médico director. 

Se recogen las aguas en una arca de pied 
sillería de buena construcción, desde donde se dis
tribuye á la fuente y cinco baños, y además por 
uno délos ángulos posteriores sale gran cantidad 
de agua sobrante que podría surtir mas baños. Éstos 
están situados en línea recta; los del centro están 
cubiertos ; el de la derecha se le conoce con el nom
bre de San Joaquín, y el de la izquierda con el de 
nuestra Señora de la Concepción; los de los costa
dos están de pared hasta la altura de dos varas, y se 
llamanV"fel efué mira al Oriente el de San Mateo, y el 
del Occidente, el de San Pedro, al Norte de estos 6 
á la espalda de los dog cubiertos está el de San Loren
zo, también cübieítío, solo que es mucho menor. A 
diez pies jde loá baños se encuentra la fuente con tres 
caños1, y el sobrante se emplea para regar las huer
tas. A cien pies de los baños y al lado derecho de 
la huerta se halla la casa hospedería cóñ veintidós 
habitaciones de primera clase, cinco de segunda, 
dos cuartos^espaciosos, uno para el destacamento 
y el otro para los pobres; además hay oratorio y 
otras dependencias. 

P . i Él agua es trasparente, de sabor agra
dable, mantecoso y un poco amargo y agrio, su 
temperatura es de 15 á 17° R., desprende unasbur-

.lí ÜKOT 



bujitas y deja un sed 
cyro. 

An. Se^un el análisis hecha por D. Domingo 
García Fernandez^, seiscientas libras contienen: 576 
pulgadas cubicas de gas ácido carbónico, 90 id. 
de aire atmosférico, \ onza , 3 dracmas y 25 y me
dio granos de tierra caliza , 4o granos de hidroclo-
rato de sosa, 76 v siete octavos dft grano de hi-
droclorato de magnesia, 44 y dos tercios granos 

m 
dimento de color0 aífía^llo os- , Real, á ocho leguáWfHá ' « t t f ; ^ t t t ó b ^ ' 
l *** íy< \ • ̂ 1^61 /6m\ámkú* \* y dos de- Madrid. 

en medio de un ffbtítfósá'^iéff rfitfce^üS^mk^ 
de agua fria acídula gáfeeosa ferruginosa, la que se 
ñtiMW Ú S ^ Ú í ^ ' é en la ténipora(MlaéÜáñé^ 
s l ^ í r ^ i ^ é ' t o W ^ I i z a d a . ^ » ewivBf l ny 

'An. Reconocida esta agua por los reaclivés 
resulta que contiene ácido carbónico, carbonato de 

la considera análoga al agua de Puertollamo, solo 
(M tíMM^éñSy 'á^iBo carbónico. 

V. M. Se usa con feliz éxito en muchas enfer^ 
medades, tales como las úlceras invetéradás, las 
erupciones cutáneas, las menorragias, amenorreas. 

de hidroclorato de potasa, 1 dracma y 68 granos 
de sulfato de sosa, 2 dracmas y 7Í,y un tercio gra
nos de sulfato de magnesio, 43 granos de sulfato de 
potasa, 64 granos de nitrato de magnesia , 1 drac~ 
ma y 2 escrúpulos de carbonato de magnesia , 29 y 
un cuarto granos de carbonato de hierro, 6 y cua
tro novenos granos de arcilla y 14 granos de sílice. 

™ i i x t Ŝ éñRi mSJ^W^) % n í ^ ^ ? ^ * ^ o r e n o • 

— ^ 1 ^ ^ ' bb;>)USv; PiPseúb 

lob aoi 
Acido carbónic DIOJOp 38 í 

-B'/iJifllbii 
é u p CÍ. 

^ l . n i n s b m u ír.ioii^fíUr: ÍRTJO ob ? oboi , Granos, \ 

i o lnuq 

I>ÍÍ ni)r> 

rbonato de cal. . ^ . ^ 
^ u k Hidroclorato de sosa>:d ^ 

, Hidroclorato de magnesia.. . O, 
Carbonato de magnesia. . j . ' , ' 
Sulfato de magnesia. . . . 
Sulfato de sosa. . . . . . 
Sulfato de cal 

»oJo')ío,80floijd feol obfirfQLMíBQO l a d w i oh gauaeajCL 
V. M. Son miiy eficáces en las enfermedades 

del estómago y conducto intestinal, tales como en 
la inapetencia, digestiones difíciles, acedías, có
licos, diarreas, digenterias"y afecciones vérminosas, 
flujos hemorroidales, enfermedades del hígado y 
bazo con obstrucciones de esta viscera, en la hi
pocondría é ictericia; en las afecciones del siste
ma urinario, tales como los cálculos, retencíp¿(.^e( 
orina, en la leucorrea, dismenorrea, histérico y 
e^yarias enfermedades de la matriz. Pro'duce^ 
también buenos efectos en la jaqueca , vahídos, 
epilepsia, parálisis, dolores reumáticos, ceática, 
gota; en las enfermedades de la piel, tales como 
los herpes, la sarna y la tiña; en los escirros, es
crófulas , erisipelas, oftaí raías 
des venéreas. 
HOí-JTüuin u n A. Se usa en baños generales y de chorro; y 

en bebida, á la dosis de dos vasos, aumentando 
hasta ocho por la mañana y dos por la. tarde cons
tantemente. . . , r . , A 

VALDEPEÑAS. Villa en la provincia de Ciudad-

flores blanca?, caquexia sin lesión orgánica, restos? 
de venéreo y debilidad de esíótnago. 

V m * (Santa María d e ) . Villa en láprovincía-
(fé Oréase, á diez leguas de la capital. 

Entreosla yilla'y la paiToquia^i tiiiéé&i ¿ é W -
cuentran los baños 'minerales ílamados de Souáas, 
de agua acidula, que son muy á proposito párá 
curar las enfermedades de las via?- uriñarias. 
han sido analizadas V co'ntíencn mucha sósa v áci
do carbónico. Son tótíf c < f o ¿ ^ ' 
gueses n 'H uo ioosv ' iq liJ'íi .otin'uo^o') r»d si 
'kWa awoboiq s n p íOoaTiyJ ao! ob ní>J nnfco b -"oq 
-hluñ'd $h ?.9.iai\u\ ftfil . yñb t oí-rolo /¡3 .e/»»^fi -mi 
aaítí si j J .«i -iU bü] O/OH 

^ u h i aoa íúr.utiikut üiw ob i i i J í i ouno tid S & Í I O M U (i$ • 
obnainí íJ f loo . f.siil «¡iíhoíÉ/ii inbfis.ifi,> «lufi 

AGUAS IODURADAS V BROMURADAS. 

[ no f ihlb on n'jij;(,)i ^Wl^io^áJ ^Ot'ionoj no obn'.'- H: 

Lo que se sabe de las propieda desde estas aguas 
debería haberse dicho después de las de la tercera 
clase; pero sub efectos terapéuticos parecían ser tan 
marcados, que los autores que han hablado de 
ellas , han hecho todos una nueva división para las 
mismas. Se las conoce , sin embargo , muy poco , ó 
mas bien diremos, que hasta aquí no se ha hecho 
sino confirmar la presencia del iodo ó del bromo en 
algunas de ellas : se espera del celo y de los esfuer
zos de los químicos , poder separar cíe las clases pre-
cedentes las que contengan iodo y bromo en bas
tante cantidad para obrar eficazmente por solo la 
presencia de estas sustancias. ^ , , ' ^ uth-ñb 

Pare«en muy útiles para combatir las afeccioactí 
del sistema linfático, y para obtenerla resolucionde 
los bocios. (Traqueocele, gongrona , hipertrofia del 

^ ' É í í ÍÍroj^es^ mqsidpe , , 
Sir H. üavy había sospechado la presencia del 
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